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APUNTES    SOBRE 

CA8Í  CON  B08  P1IIBTA8  lAlÁ  E8  DI  ftDAIDÁB 


No  seremos  nosotros  los  primeros  que  hayftmos  señalado  esta 
comedia  como  ana  hermana  gemela  de  la  Dama  duende  ;perOy 
no  segairemos  k  la  generalidad  de  los  coleccionadores  ponién- 
dolas nna  al  lado  de  otra ;  el  lector  hallará  la  segunda  al  prin- 
cipio del  tomo  IV  del  teatro  de  Calderón,  y  así  la  obra,  refres- 
cará el  recaerdo  de  esta,  pero  nada  más,  y  lás  diferencias  no 
podrán  apreciarse  sin  nna  segunda  lectura  de  Casa  con  dos  puer- 
tas. Ahora  bien,  el  lector  que  lea  dos  veces  nos  agradecerá 
esta  determinación,  que  lo  confesamos  no  tiene  otro  motivo. 

Casa  con  dos  puertas  es,  entre  las  comedias  de  capa  y  es- 
pada, lo  que  el  Alcalde  de  Zalamea  ó  La  vida  es  sueño  entre  los 
dramas,  ana  de  las  perlas  de  mejor  oriente  que  nos  ha  dejado 
^^BKON  en  su  riquísimo  joyero.  Este  elogio  lo  merece  la  co- 
media por  la  belleza  de  su  invención,  por  el  desarrollo  del 
plan,  por  la  combinación  de  los  lances,  por  el  estilo,  por  la  ver- 
sificación, y  en  fín,  por  ser  uno,  ya  que  no  el  cuadro  más  per- 
fecto de  las  costuiñbres  del  siglo  xvii. 

i)oa  Pedro  de  Gorostiza  deda  en  una  especie  de  Apéndice  que 
sigue  la  comedia  en  su  edición,  después  de  exponer  con  sucinta 
ploma  el  argamento  : 

^  Por  esta  breve  exposición  se  conocerá  fácilmente  la  medi- 
tieion  y  el  acierto  con  que  el  poeta  formó  el  plan  de  la  pieza,  el 
orden  admirable  de  los  sucesos,  su  verosimilitud  y  la  claridad 
wn  que  están  presentados,  y  últimamente  los  progresos  de  la 
íábola,  que  camina  sin  interrupción  á  su  fin.  Para  que  nada  fal- 
á  la  perfección  de  esta  comedia,  el  lenguaje  y  estilo  que 

^pleó  en  ella  Calderón,  están  exentos  de  los  lunares  que  se 

küan  frecuentemente  en  otras  piezas  suyas.  La  versificación  es 

^üy  escogida ;  á  veces  sencilla  y  fácil,  y  siempre  propia  de  los 

Calderón  ***.  ^ 


2  APUNTES  SOBRE 

personajes  qae  hablan.  Las  décimas  de  la  primera  escena  en^ 
cantan  por  su  ingenuidad  urbana^  y  por  los  trozos  admirables 
que  se  encuentran  de  lozanía  y  belleza  de  ejecución.  » 

En  todo  tiene  razón  Gorostiza,  menos  en  la  verosimilitud  de 
los  incidentes ;  hay  por  el  contrario  muchos  que  son  muy  inve- 
rosímiles ;  pero  es  otro  mérito  en  favor  de  Calderón,  pues  la 
acción  es  tan  viva,  tan  rápida,  se  sigue  con  una  animación  tal, 
que  ál  espectador,  dominado  por  un  interés  invasor  desde  la 
primera  escena,  está  perplejo,  encantado,  y  no  repara  ni  puede 
reparar,  en  la  más  ó  menos  verosimilitud  de  los  incidentes  que 
tan  cómicos  y  admirables  efectos  producen. 

Personalmente,  á  más  de  las  calidades  señaladas,  que  hay 
que  tener  la  paciencia  de  oir  siempre  que  se  escuche  el  juicio 
de  una  obra  de  Calderón  pues  constituyen  la  esencia  Caldero- 
niana, lo  que  más  nos  place  son  los  caracteres,  estudiados  con 
un  conocimiento  ó  una  intuición  profunda  del  corazón  humano, 
-^  y  decimos  intuición  pues  el  autor  tenía  29  años  cuando  es- 
cribió esta  comedia,  ~  y  entre  todos  el  del  capitán  Lisardo, 
que  es  el  héroe  de  la  fiesta. 

Don  Patricio  de  la  Escosura,  con  su  habilidad  de  análisis,  dá 
k  entender  que  Calderón  pudo  reproducirse  en  el  capitán  Li- 
sardo, siendo  este  noble  grande,  generoso  y  caballero;  nada 
hay  que  oponer  á  la  hipótesis,  pues  tal  fué  Gailderon  á  buen  se- 
guro ;  le  mismo  en  Lisardo  que  en  todos  sus  personajes  eleva- 
dos en  sentimientos,  puso  mucho  Calderón  de  lo  suyo ;  pero,  se 
le  considere  como  una  copia  moral  de  nuestro  poeta,  ó  sólo 
como  fruto  de  una  observación  precoz  que  de  varías  partes  cons- 
tituyó un  todo  armónico  y  acabado,  el  capitán  Lisardo  es  uno 
de  los  personajes  más  simpáticos  y  amables,  más  caballeros  y 
españoles  de  esta  caballerosa  y  española  galería. 

Calabazas,  viene  después  y  á  nuestro  juicio  representa  el  pro- 
totipo del  gracioso,  tan  importante  y  tan  verídico  en  nuestro 
antiguo  teatro,  por  más  que  sorprenda  á  nuestras  costumbres 
de  hoy.  Rara  vez  nos  ha  dado  Calderón  uno  más  divertido. 

En  cuanto  á  la  época  de  esta  comedia,  la  lleva  grabada  en  , 
sí  misma  de  un  modo  que  no  parece  dejar  duda.  En  efecto, 
en  la  escena  II  del  acto  primero  dice  Lisardo  : 

¿  T  si  la  hubiera 
Visto  70,  y  nii  ángel  fuera  ?  | 

y  Calábalas  responde  t 
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I  yire  Dios,  qne  me  has  cogido  I 
La  Dama  duende  habrá  sido, 
Que  Tolyer  á  títíf  quiere. 

No  deja  pues  esto  duda  sobre  la  prioridad  de  Ccísa  con  do$ 
puertas  mala  esde  guardar,  tanto  más  cuanto  dice  una  relación 
de  esta  comedia : 

...  TaDtO|  que  ni  el  Ter  la  Reina, 
Que  infinitos  aSos  Tira, 
Para  que  flores  de  Frauda 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 

prueba  de  que  escribía  esta  comedia  durante  el  embarazo  de  la 
reina  Isabel  de  Borbon,  que  dio  á  luz  al  principe  en  17  de  Oc- 
tabre.  Es  pues  lógico  y  cierto  que  Casa  con  dos  puertas  debió 
representarse  en  Aranjuez,  donde  se  hallaban  á  la  sazón  SS.  MM., 
en  la  primavera  del  año  de  1629. 

Nuestras  notas  sobre  la  Dama  duende  acabarán  de  fijar  esta 
caestion  que  tiene  una  importancia  más  que  bibliográfica ;  pues 
de  haber  escrito  antes  esta  obra,  Calderón,  si  más  puro  en  el  es- 
tilo, se  habria  mostrado  más  inferior  en  la  trama. 
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DON  FEUX,  gcdcm, 
USARDO,  gcUan. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
HERRERA,  escudero. 
LAURA,  dama. 


MARCELA,  dama. 
SILVIA,  criada. 
CEUA,  criada. 
LELIO,  criado. 
Criados. 


La  escena  pasa  en  Ocaña. 


JORNADA  PRIMERA 

Campo  á  la  entrada  de  la  yilla. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARCELA  Y  SILVIA,  con  mantos^  como  recelándose;  de- 
trás LISARDO,  CALABAZAS. 


MABCELA. 

¿YieDen  tras  Dosotras? 

SILVIA. 

Sí. 

MARCELA. 

Paes  párate.  —  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  de  yoheros, 
No  habéis  de  pasar  de  aquí ; 
Porque  si  intentáis  así 
Saber  quién  soy,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
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Otra  vez ;  y  si  esto  no 
Basta,  volveos  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 

LISARDO. 

Difícilmente  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  sol 
Que  la  flor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera  : 
Difícílmenle  quisiera 
El  norte,  fija  luz  clara, 
Que  el  imán  no  le  mirara ; 

Y  el  imán  difícilmente 
Intentara  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 

Si  sol  es  vuestro  esplendor, 
Girasol  la  dicha  mia; 
Si  norte  vuestra  porfía, 
Piedra  imán  es  mi  dolor ; 
Si  es  imán  vuestro  rigor^ 
Acero  mi  ardor  severo ; 
Pues  ¿cómo  quedarme  espero. 
Guando  veo  que  se  van 
Mi  sol,  mi  norte  y  mi  imán. 
Siendo  fíor,  piedra  y  acero? 

MARCELA. 

A  esa  flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  dia  concede, 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Goncederlos  una  estrella  : 

Y  pues  él  se  ausenta  y  ella, 
No  culpéis  la  ausencia  mia ; 
Decid  á  vuestra  porfía. 
Piedra,  acero  ó  girasol, 
Que  es  de  noche  para  el  sol^ 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  quedaos  aquí,  porqué 
Si  este  secreto  apuráis, 

Y  á  saber  quién  soy  llegáis. 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  fué 
Campaña  de  nuestro  duelo; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 
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Me  trae  á  veros  aquí, 
Gréd  de  mí  que  importa  así. 

LISAROO. 

De  vuestro  recato  apelo, 
Señora,  á  mi  voluntad; 
Y  supuesto  que  sería 
No  seguiros  cortesía, 
También  será  necedad. 
Necio  ó  descortes,  mirad 
Cuál  mayor  defecto  es; 
Veréis  que  el  de  necio^  pues 
No  se  enmienda;  y  así,  á  precio 
De  no  ser,  señora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortes. 
Seis  auroras  esta  aurora 
Hace  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno, 
Para  ser  mi  salteadora  : 
Tantas  há  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  ala  luz  primera, 
Oculto  sol  de  su  esfera, 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis,  primero 
Que  á  hablaros  llegara  yo; 
Que  no  me  atreviera,  no, 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  verdores, 
No  deidad  de  sus  primores, 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Áspid,  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  flores. 
Dijísteisme  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 
Y  puntual  mi  cuidado 
Me  trajo  como  á  mi  esfera. 
No  adelanté  la  primera 
Ocasión ;  porque  bastante 
No  fué  mi  ruego  constante 
A  que  corriese  la  fe 
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(Que  adora  lo  que  no  ye) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo,  pues,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo,  y  el  favor  no, 

Quiero  á  mí  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  no  debo ; 

Y  así  á  seguiros  me  atrevo, 
Que  hoy  he  de  veros  ó  ver 
Quién  sois, 

MARCELA. 

Hoy  no  puede  ser, 

Y  así  dejadme  por  hoy ; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
De  que  muy  presto  saber 
Podáis  mi  casa,  y  entrar 
A  verme  en  ella, 

CALABAZAS.     (A    SUvia.) 

¿  Y  á  ella, 
Doncella  de  esa  doncella 
(La  verdad  en  su  lugar. 
Que  yo  no  quiero  infernar 
Mi  alma),  hay  cosa  que  la  obligue 
A  taparse? 

SILVIA. 

Y  si  me  sigue, 
Tenga  por  muy  cierto... 

CALABAZAS. 

¿Qué? 

SILVIA. 

Que  me  persigue ;  porqué 
Quien  me  sigue,  me  persigue. 

CALABAZAS. 

I  Ya  sé  el  caso,  vive  Dios  I 

SILVIA. 

¿Qué  va  que  no  le  declaras  ? 

CALABAZAS. 

Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de  tener  las  dos. 

SILVIA. 

Mucho  mejores  que  vos. 

CALABAZAS. 

Y  está  bien  encarecido, 


I 
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Porque  yo  soy  un  Cupido. 

SILYIA. 

Cupido  somos  yo  y  tú. 

CALABAZAS. 

¿Cómo? 

SILVIA. 

Yo  el  pido,  y  tú  el  cu. 

CALABAZAS. 

No  me  está  bien  el  partido. 

MARCELA.  (A  Lisardo.) 
Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

LISARDO. 

Pues  I  qué  fianza 
Le  dejais  á  mi  esperanza 
De  las  dos  que  he  de  lograr? 

MARCKLA.  {Descúbrese,) 
La  de  dejarme  mirar. 

LISARDO. 

Usar  de  esa  alevosía 
Para  turbar  mi  osadía, 
Ha  sido  traición,  pues  ya 
Yiéndds,  ¿cómo  os  dejará 
Quien  sin  veros  os  seguía? 

VARCBLA. 

Quedad  pues  de  mi  seguro 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
Mi  casa,  y  entenderéis 
Cuánto  serviros  procuro. 
Esto  otra  vez  aseguro. 

LISARDO. 

Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 

MARCELA. 

Y  yo  sin  algún  recelo, 
De  que  agradecida  estoy, 
Por  esta  calle  me  voy. 

USARDO. 

Id  con  Dios. 

MARCELA. 

Guárdeos  el  cielo.  {Vanse  los  dos,) 


1. 


10   GASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA  ES  DE  GUARDAR. 

ESCENA  II. 

LISARDO,  CALABAZAS. 

CALABAZAS. 

Linda  tramoya,  señor  I 
Sigámosla,  hasta  saber 
Quién  ha  sido  una  mujer 
Tan  embustera. 

LISARDO. 

Es  error, 
Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  así. 
Seguirla. 

CALABAZAS. 

¿Eso  dices? 

LISAROO. 
Sí. 
CALABAZAS. 

Vive  Dios,  que  la  siguiera 

Yo,  aunque  hasta  el  infierno  fuera. 

LISARDO. 

¿  Qué  me  debe,  necio,  di. 
De  haber  cuatro  dias  hablado 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  pesar, 
De  quien  ella  se  ha  guardado  ? 

CALABAZAS. 

Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

LISARDO. 

Ya  que  estamos 
Solos,  y  que  así  quedamos, 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  mujer, 
Discurramos. 

CALABAZAS. 

Discurramos. 
Dimetú,  ¿qué  has  presumido. 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

LISARDO. 

De  estilo  tan  bien  hablado, 
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De  traje  tan  bien  vestido. 
Lo  que  he  pensado  y  creído 
Es,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  mujer, 
Que,  donde  no  es  conocida, 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver, 
Y  por  forastero  á  mí 
Para  este  efecto  eligió. 

CALABAZAS. 

Mucho  mejor  pienso  yo. 

LISARDO. 

Pues  no  te  detengas,  di. 

CALABAZAS. 

Mujer  que  se  viene  así 
A  hablar  con  quien  no  la  vea, 
Donde  ostentarse  desea 
Bachillera  é  importuna, 
Que  me  maten  si  no  es  una 
Muy  discretísima  fea, 
Que  por  el  pico  ha  querido 
Pescarnos. 

LISARDO. 

¿Y  si  la  hubiera 
Visto  yo,  y  un  ángel  fuera? 

CALABAZAS. 

¡Vive  Dios,  que  me  has  cogido  1 
La  Dama  Duende  habrá  sido, 
Que  volver  á  vivir  quiere. 

LISARDO. 

Aun  bien,  sea  lo  que  fuere, 
Que  mañana  se  sabrá. 

CALABAZAS. 

¿Luego  crees  que  vendrá 
Mañana  ? 

LISARDO. 

Si  no  viniere, 
Poco  ó  nada  habrá  perdido, 
La  necia  esperanza  mia. 

CALABAZAS. 

£1  madrugar  otro  día 
¿Poca  pérdida  habrásido  ? 
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U8AB00. 

El  negocio  á  que  he  venido 

A  madrugar  me  ha  obligado; 

No  lo  debo  á  este  cuidado.  ( Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA   IlL 

LISARDO,  CALABAZAS;  y  luego  DON  FÉLIX,  HERRERA. 

CALABAZAS. 

Cerca  de  casa  vivió, 
Pues  de  vista  se  perdió 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 

LISARDO. 

Y  tarde  debe  de  ser. 

CALABAZAS. 

Si,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene. 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

{Salen  Don  Félix  y  Herrera.) 

LISARDO. 

Don  Félix,  bésds  las  manos. 

DON  FÉLIX. 

£1  cielo,  Llsardo,  os  guarde. 

LISARDO. 

¿Tan  de  mañana  lestido? 

DON  FÉLIX. 

Un  cuidado,  que  me  trae 

Desvelado,  no  permite 

Que  sosiegue  ni  descanse. 

Pero  vos,  que  os  admiráis 

De  que  á  esta  hora  me  levante, 

¿No  me  dijisteis  anoche 

Que  á  dar  unos  memoriales 

Rabiáis  de  ir  á  Aranjuez? 

¿  Pues  cómo  á  Ocaña  os  tornasteis 

Desde  el  camino  ? 

LISARDO. 

Si  bien 
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Me  acuerdo,  regla  es  del  arte, 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden ; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 
Un  cuidado,  de  la  muestra 
Otro  cuidado  me  saque, 

Que  es  quien  á  Ocaña  me  vuelve. 

DON   FÉLIX« 

¿Apenas  ayer  llegasteis, 

Y  hoy  tenéis  cuidado? 

LISÁRDO. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Pues  por  obligaros  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle. 
Este  es  el  mío  :  escuchadme. 

CALABAZAS. 

En  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances, 
¿  Tendréis,  Herrera,  algo  que 
Se  atreva  á  desayunarme? 

HEABERA. 

Vamos  hacia  mi  aposento. 

Calabazas ;  que  al  instante 

Que  hayáis  vos  entrado  en  él, 

No  faltará  algo  fiambre.  {Vanse,} 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX,  LISARDO. 

DON  FÉLIX, 

Bien  os  acordáis  de  aquellas 
Felicísimas  edades 
Nuestras,  cuando  los  dos  fuimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  os  acordáis  también 
Del  libre,  el  glorioso  ultraje 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  las  vanas  deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  flechas 
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Tan  á  su  pesar  triunfante, 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coroné  mis  libertades. 
\  Oh  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse, 
O  hubiera  sido  su  golpe, 
Puesto  que  á  todos  alcance, 
Por  costumbre  solamente. 
Flecha  disparada  al  aire, 
Y  no  por  venganza  flecha 
Bañada  en  venenos  tales, 
Que  salió  del  arco  pluma, 
Corrió  por  el  viento  ave, 
Llegó  rayo  al  corazón. 
Donde  se  alimenta  áspid  ! 
La  primer  vez  que  sentí 
Este  golpe  penetrante. 
Que  sabe  herir  sin  matar 
(Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe). 
En  la  juventud  del  año. 
Una  tarde  fué  agradable 
Del  abril;  pero  mal  dije, 
Al  alba  fué»  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba; 
Que  con  prestados  celajes. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneció  por  la  tarde. 
Este,  pues,  como  otros  muchos, 
Por  divertirme  y  holgarme 
Salí  á  caza,  y  empeñado 
Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  distante 
Está  de  Ocaña,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  á  sus  jardines. 
Sin  saber  qué  me  llevase 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Habia  visto ;  que  esto  es  fácil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
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Al  sitio  SUS  Majestades. 

En  el  de  la  isla  entré.... 

I  Oh  cómo,  Lisardo,  sabe 

La  desdicha  prevenirse, 

£1  daño  facilitarse  I 

Pues  como  la  mariposa, 

Que  halagüeñamente  hace 

Tornos  á  su  muerte,  cuando 

Sobre  la  llama  flamante 

Las  alas  de  vidrio  mueve. 

Las  hojas  de  carmin  bate ; 

Así  el  infeliz,  llevado 

De  su  desdicha  al  examen. 

Ronda  el  peligro,  sin  ver 

Quién  al  peligro  le  trae. 

Estaba  en  la  primer  fuente 

(Que  es  un  peñasco  agradable. 

Donde,  temiendo  el  diluvio 

De  sus  cruzados  cristales, 

Parece  que  yan  viniendo 

A  él  todos  los  animales) 

Una  mujer  recostada 

En  la  siempre  verde  margen 

De  murta,  que  la  guarnece 

Gomo  cenefa  ó  engaste 

De  esmeralda,  á  cuyo  anillo 

Es  toda  e]  agua  diamante. 

Tan  divertida  en  mirar 

Su  hermosura  en  el  estanque 

Estaba,  que  puse  duda 

Sobre  si  es  mujer  ó  imagen ; 

Porque  como  ninfas  bellas 

De  plata  bruñida  hacen 

Guarda  á  la  fuente,  tan  vivas, 

Que  hay  quien  espere  que  hablen , 

Y  ella  miraba  tan  muerta, 

Que  no  pudo  esperar  nadie 

Que  se  pudiese  mover. 

La  naturaleza  al  arte 

Me  pareció  que  decia  : 

«  No  blasones,  no  te  alabes 

De  que  lo  muerto  desmientes 
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Con  mas  fuerza  en  esta  parte, 

Que  yo  desmiento  lo  vivo ; 

Pues  en  lo  contrario  iguales, 

Sé  hacer  una  estatua  yo, 

Si  hacer  tú  una  mujer  sahes, 

O  mira  un  alma  sin  vida, 

Donde  está  con  vida  un  jaspe.  » 

Al  ruido  que  entre  las  hojas 

Hice  (i  ay  de  mí !),  por  llegarme 

A  mirarla  de  mas  cerca, 

Del  éxtasis  agradable 

(l  No  fuese  de  amor  I)  volvió 

Con  algún  susto  á  mirarme. 

No  me  acuerdo  si  la  dije 

Que  ufana  no  contemplase 
Tanta  beldad,  por  el  riesgo 

De  ser  de  sí  misma  amante ; 

Que  donde  hubo  ninfa  y  fuente. 

No  fué  posible  escaparme 

Del  concepto  de  Narciso. 

Ella,  honestamente  grave, 

Sin  responderme^ volvió 

La  espalda,  y  siguió  el  alcance 

De  una  tropa  de  mujeres, 

Que  andaba  mas  adelante. 

Midiendo  de  los  jardines 

Ya  los  cuadros,  ya  las  calles, 

Hasta  que  su  pié  llegó 

A  hacer  á  todos  iguales ; 

Porque  al  pequeño  conctato, 

Flores  produjo  fragantes 

Tantas  la  arena,  que  ya 

No  pudo  determinarse 

Si  era  calles,  ó  era  cuadros 

El  jardín  por  todas  partes  ; 

Pues  fueron  rosas  después. 

Las  que  eran  veredas  antes. 

El  traje  que  se  vestía 

Era  un  bien  mezclado  traje. 

Ni  bien  de  corte,  ni  bien 

De  aldea,  sino  á  mitades, 

De  señora  en  el  aliño^ 
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De  aldeana  en  el  donaire* 
En  un  airoso  sombrero 
Llevaba  un  rico  plumaje, 
A  quien  tuvieron  acción 
La  tierra  después  y  el  aire, 
Por  el  matiz  ó  la  pluma, 
Sobre  si  era  flor  ó  ave. 
Seguila  hasta  que  llegó 
A  la  cuadrilla,  que  errante 
Coro  tejido  de  ninfas, 
A  los  templados  compases 
De  hojas,  péjaros  y  fuentes,  \ 
Sonoramente  suaves, 
Cada  paso  era  un  festin, 
Cada  descuido  era  un  baile. 
A  todas  las  conocía, 
En  fin,  como  naturales 
De  Ocaña,  y  solo  ignoré 
Quién  era  de  mis  pesares 
La  ocasión ;  que  ya  lo  era, 
Porque  desde  el  mismo  instante 
Que  la  vi^  sentí  en  el  alma 
Todo  lo  que  hoy  siento.  Nadie 
Diga  que  quiso  dos  veces ; 
Que  aunque  aquí  mire,  allí  hable, 
Aquí  festeje,  aÜí  escriba. 
Aquí  pierda  y  alií  alcance, 
No  ha  de  querer  mas  que  una ; 
Que  no  pueden  ser  iguales 
En  el  mundo  dos  efectos. 
Si  de  una  causa  no  nacen. 
De  algunas  de  las  que  iban 
Con  ella,  pude  informarme 
De-  quién  era,  y  hallé  en  ella 
Mas  calidad  por  su  sangre. 
Que  por  su  beldad.  La  causa 
De  no  haberla  visto  antes, 
Fué  por  haberse  criado 
En  la  corte  con  su  padre. 
Hasta  que  á  Ocaña  se  vino, 
Porque  viva  donde  mate. 
No  os  digo  que  la  serví 
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Feliz  y  dichoso  amante, 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes; 
Solo  digo  que  obligada 
A  mis  finezas  constantes, 
A  mis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales, 
Merecí  que  alguna  noche 
Por  una  reja  me  hablase 

De  un  jardin,  donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 
La  noche  y  jardin;  que  solo 
A  los  dos  quise  fiarme  : 
Porque  al  jardin  y  ala  noche, 
Que  son  el  vistoso  alarde, 
Ya  de  flores,  ya  de  estrellas. 
Hiciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  influyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  saben ; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces. 
Enlazadas  unas  de  otras 
Eran  terceras  de  amantes. 
Desta  suerte,  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte, 
Viento  en  popa,  del  amor 
Corrí  los  inciertos  mares. 
Hasta  que  el  viento  mudado 
Levantaron  huracanes 

De  una  tormenta  de  celos, 
Montes  de  dificultades. 
Tormenta  de  celos  dije  : 
Ved,  si  alguna  vez  amasteis, 
¿Qué  esperanza  hay  del  piloto? 
¿Qué  seguro  de  la  nave  ? 
Bien  créréis,  Lisardo,  bien. 
Guando  así  escuchéis  quejarme 
De  los  celos,  que  soy  yo 
Quien  los  tiene  :  no  os  engañe 
El  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte ;  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,  y  ellos 
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Son  en  sus  efectos  tales, 

Que  me  matan  dados,  como 

Tenidos  pueden  matarme. 

¡Oh  I  ¿A  qué  nacen  los  que  á  ser 

Dados  ni  tenidos  nacen? 

Hay  una  dama  en  Ocaña, 

A  quien  yo  rendido  amante 

Festejé  un  tiempo ;  esta,  pues. 

Por  darme  muerte  y  vengarse, 

Se  ha  declarado  con  ella, 

Fingiendo  finezas  grandes 

Que  á  mi  amor  debe,  i  Ay  Lisardo, 

Qué  prontamente,  qué  fácil 

En  los  celos  las  mentiras 

Sientan  plaza  de  verdades ! 

Con  esto  se  ha  retirado 

Tal^  que  aun  para  disculparme 

No  permite  que  la  vea, 

ho  me  deja  que  la  hable. 

Mirad,  pues,  si  este  cuidado 

Consentirá  que  descanse, 

Cercado  de  tantas  penas. 

Cargado  de  tantos  males. 

Muerto  de  tantos  disgustos, 

Lleno  de  tantos  pesares ; 

Y  finalmente  teniendo 

Sin  culpa  ofendido  á  un  ángel, 

Pues  el  padecer  sin  culpa, 

Es  la  desdicha  mas  grande. 

LISARDO. 

Don  Félix,  aunque  los  celos, 
De  quien  así  os  quejáis,  basten 
A  dar  pesadumbre  dados. 
En  no  ser  tenidos  traen 
Anticipado  el  consuelo ; 
Que  el  dolor  es  tan  distante 
Desde  darlos  á  tenerlos^ 
Cuando  hay  de  ser  un  amante 
La  persona  que  padece, 
O  la  persona  que  hace. 
Con  lástima  empecé  á  oiros 
Cuando  los  celos  nombrasteis  ; 
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Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Engaños  y  no  verdades, 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande 

Guando  hay  desengaño,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

O  paces  para  reñir, 

O  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  á  vuestra  dama, 

Que  yo  sé,  aunque  mas  se  guarde, 

Pues  ella  tiene  los  celos. 

Que  ella  está  en  aqueste  instante. 

Mas  que  vos  desengañarla. 

Deseando  desengañarse. 

ESCENA  V. 

MARCELA  Y  SILVIA,  abriendo  una  puerta^  que  estará  cu- 
bierta con  una  antepuerta,  y  quedándose  detras  de  ella»  — 
LISARDO,  DON  FÉLIX. 

MABCELA.  (Ap.  á  Silvia,) 
Por  esta  puerta^  que  al  cuarto 
De  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mió,  á  verle  vengo ; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa. 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

SILVIA.  . 

Detente,  que  está  con  él 
El  tal  huésped,  y  ya  sabes 
Que  no  quiere  mi  señor 
Que  llegue  á  verte  ni  hablarte. 

MARCELA. 

Y  aun  esa  fué  mi  desdicha. 
Oigamos  desde  esta  parte. 

LISABDO. 

Y  si  en  tanto  que  este  gusto 
Llega,  queréis  que  yo  trate 
De  divertiros,  pues  fué 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
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^  miOy  oídme,  escuchadme. 

MARCELA. 

Oye. 

LISARDO. 

Después  que  troque 
El  háa)¡to  de  estudiante 
^  de  soldado,  la  pluma 
A  la  espada,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horror  de  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaña  de  Flándes, 
Y  después,  en  fin,  que  hube 
(Sin  valedor  que  me  ampare) 
Merecido  una  gineta, 
^enaio  á  mis  servicios  grande, 
™  haberme  reformado 
Entreoíros  capitanes, 
Ya  la  campaña  acabada 
(Que  no  me  viniera  antes), 
^^í  licencia,  y  partí 
j^  España,  por  ver  si  honrarme 
^«íezco  el  pecho  con  una 
^  bs  cruces  militares. 
Que  sobre  el  oro  del  alma, 
Son  el  mas  noble  realeo. 
Con  esta  pretensi )  i  siue, 
Y  su  Majesla  í ,  que  guarde 
El  cielo  para  que  sea 
Fénix  de  nuestras  edades. 
Remitió  mi  memorial, 
A  tiempo  que  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
Mas  ¿qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo,  si  la  mas  bella, 
Lamas  pura,  mas  fragante 
Flor,  la  flor  de  lis,  la  reina 
De  las  flores,  tras  sí  trae 
Cuantas  á  envidia  del  sol 
Rayos  brillan,  luz  esparcen. 
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Seguí  la  corte,  traído 
Mas  de  mi  afecto  constante 
Que  de  mi  necesidad  ; 
Porque  de  ministros  tales 
Hoy  el  Rey  se  sirve,  que 
No  es  al  mérito  importante 
La  asistencia,  porque  todos 
Acudir  á  todo  saben ; 
Gracias  al  celo  de  aquel. 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquina,  bien 
Gomo  Alcides  con  Atlante. 
Llegué  en  efecto  á  Aranjuez, 
Donde  yos  me  visitasteis 
En  una  posada,  y  viendo 
Tan  incómodo  hospedaje, 
Gomo  tienen  en  los  bosques 
Escuderos  y  pleiteantes, 
Que  me  viniese  con  vos 
A  Ocaña  me  aconsejasteis ; 
Pues  los  dias  de  la  audiencia, 
Dos  leguas  era  tan  fácil 
Andarlas  por  la  mañana, 
Y  volverlas  por  la  tarde. 
Yo,  por  vuestro  gusto,  mas 
Que  por  mis  comodidades. 
Obedecí.  Todo  esto 
Ya  vuestra  amistad  lo  sabe; 
Pero  importa  haberlo  dicho. 
Para  que  de  aquí  se  enlace 
La  mas  extraña  novela 
De  amor,  que  escribió  Cervantes. 

MARCELA.    (Ap.) 

Aquí  entro  yo  ahora. 

LIS  ARDO. 

Un  dia. 
Que  madrugué  vigilante. 
Por  llegar  antes  que  el  sol 
Nuestro  horizonte  rayase, 
Junto  á  un  convento,  que  está 
De  Ocaña  poco  distante. 
Entre  unos  álamos  verdes 


JORNADA  I,   ESCENA  V.  t3 

Vi  una  mujer  de  buen  aire. 
Salúdela  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase, 
Por  mi  nombre  me  llamó. 
Volví  en  oyendo  nombrarme, 

Y  diciendo  á  Calabazas 

Que  con  el  rocin  me  aguarde, 
Llegué  diciendo  :  « i  Dichoso 
El  forastero,  á  quien  saben 
Su  nombre  las  damas  I  »  Y  ella, 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
Me  respondió  á  media  voz  : 
«  Caballero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ninguna ;  » 

Y  añadió  favores  tales, 

Que  me  obliga  la  vergüenza. 
Por  mi  mismo,  á  que  los  calle; 
Porque  no  sé  cómo  hay  hombres 
Tan  vanos,  tan  arrogantes. 
Que  de  que  ha  habido  mujeres 
Que  los  buscaron,  se  alaben. 

SILVIA.  (Ap.). 

El  cuenta  nuestro  suceso. 

HARCELA. 

I  Oh  quién  pudiera  estorbarle, 
Antes  que  en  Félix  las  señas 
Alguna  malicia  causen  I 

DON    FÉLIX. 

Proseguid. 

LISARDO. 

Ella,  en  efecto, 
Siempre  embozado  el  semblante. 
Me  despidió  con  decirme 
Que  como  no  examinase 
Quién  era,  ni  la  siguiese. 
Otro  dia  estaría  á  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  mujer.  Yo,  enfadado 
De  recato  semejante, 
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Determiné  de  seguirla 
Hoy  cuando  á  Ocaña  tornase ; 
Pero  no  pude,  porque 
Volviendo  ella  por  instantes, 
Me  Yi<5,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  calle. 

DON   FÉLIX. 

¿Desta  calle? 

LISAKDO. 

Y  á  la  cuenta 
Vive  hacia  aquí,  que  al  instante 
La  perdí  de  vista.  Aquí 
Me  dijo  qne  la  dejase 
Otra  vez,  porque  su  vida 
Aventuraba  mi  examen. 

DON  FÉLIX. 

I  Extraña  mujer! 

MARCELA.    (Ap.) 

Ya  es  fuerza 
Que  las  señas  me  declaren. 

DON  FÉLIX. 

Proseguid. 

LISARDO. 

Yo,  pues... 

ESCENA  VI. 

CELIA,  con  manto,  —  Dichos. 

GELU. 

Don  Félix, 
¿Podrá  una  mujer  aparte 
Hablaros? 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  por  qué  no? 

MARCELA.  {Apj,) 

¡  Oh  I  á  qué  buen  tiempo  llegaste, 
Mujer  ó  ángel,  para  mí  I 

DON  FÉLIX. 

Luego  irá  el  cuento  adelante  : 
Permitid  ahora,  por  Dios, 
Que  con  esta  mujer  hable, 
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Que  es  criada  da  la  dama 
Que  os  dije. 

LISAROO. 

Pues  que  me  maten, 
Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  adiós ;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  falte.  (Vase.) 

DON   FÉLIX. 

¡  Era  hora  de  vernos,  Celia ! 

CELIA. 

No  te  admires  ni  te  espantes 
Que  no  me  atreva  á  venir 
A  verte/,  porque  si  sabe 
Mi  señora  que  te  he  visto, 
No  hahr&  duda  que  me  mate. 

DON  FÉLIX. 

¿Tan  cruel  conmigo  está? 

CELIA. 

Viniendo  yo  hacia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño  ? 

CELU. 

Sentir,  es  lo  mas  que  hace. 
Tu  ingratitud. 

don{félix. 
I  Plegué  á  Dios, 
Si  la  ofendi,  que  él  me  falte  1 

CELIA. 

¿  Por  qué  á  ella  no  se  lo  dices  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  quiere  escucharme. 

CELU. 

Si  tú  hubieras  de  callar, 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

DON  FÉLIX. 

I  Ay  Celia, 
No  habrá  mármol  que  así  calle  I 
Calderón  ***,  o 
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CELIA. 

Pues  vente  agora  conmigo : 
Yo  haré  una  seña  si  sale 
Mi  señor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

DON    FÉLIX. 

Dásme  nuevo  aliento,  dásme 
Nueva  vida. 

CELIA. 

Aquesta  es 
La  llora  mejor ;  mas  no  aguardes, 
Vente  tras  mi. 

DON  FÉLIX. 

Tras  tí  voy. 

CELIA.  (Ap.) 

¡  Ay  bobillos,  y  qué  fácil, 
A  la  casa  de  su  dama, 
Es  de  llevar  un  amante ! 

;  {Vanse  Don  Félix  y  Celia.) 

MARCELA. 

tYo  salí  de  lindo  susto! 

SILVIA. 

Pues  ¿cómo  afirmas  que  sales, 
Si  luego  han  de  verse,  luego 
Proseguirá  el  cuento? 

MARCELA. 

Antes 
«    Lo  habré  remediado. 

SILVIA. 

¿Cómo? 

MARCELA* 

Escribiéndole  que  calle 
Hasta  que  se  vea  conmigo ; 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

SILVIA. 

i  Declarada  por  quién  eres  ?  ] 

MARCELA* 

¡Jesús,  el  cielo  me  guarde  1 

SILVU. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer?  J  ^, 


JORNADA  I,   ESCENA  VII.  27 

MARCELA. 

¿No  es  mi  hennano 
De  Laura,  mi  amiga,  amante? 
¿No  sábelo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  extraño  lance 
De  amor,  porque  yo  fingida... 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendrá  después  gusto 
El  paso,  contado  antes.  (Vanse.) 


Gasa  de  Fabio. 

ESCENA     VII. 

LAURA,  FABIO. 

FARIO. 

Notable  es  la  tristeza. 

Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 

¿  Qué  tienes  estos  dias, 

Que  entregada  (¡  ay  de  mí  1)  á  melancolías 

Tales,  á  todas  horas 

Triste  suspiras,  y  rendida  lloras  ? 

LAURA. 

Si  yo,  señor,  supiera 

La  causa  de  mi  mal  {Ap.  A  Dios  pluguiera 

No  la  supiera  tanto), 

El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 

Fuera,  pues  fuera  entonces  el  sabella 

El  primer  aforismo  de  vencella. 

Pero  la  pena  mia 

Es,  señor,  natural  melancolía, 

Y  asi  el  efecto  hace. 

Sin  que  llegue  á  saber  de  lo  que  nace; 

Que  esta  distancia  dio  naturaleza 

Eq  la  melancolía  y  la  tristeza. 

FARIO. 

No  sé  lo  que  te  diga. 

Sino  que  4  tanto  tu  dolor  obliga, 
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Que  rigoroso  y  fuerte 

Padeces  tu  el  dolor,  y  yo  la  muerte ; 

Pues  ya  vivir  no  espero, 

Mientras  tan  triste  á  ti  te  considero.  {Vase.) 

ESCENA    VIII 

LAURA. 

¿  Qué  haré  yo,  que  rendida, 

A  pesar  de  mi  vida, 

Vivo  ?  ¿  Qué  es  esto,  cielos  ? 

Mas  bien  se  deja  ver  que  estos  son  celos  ; 

Porque  una  ardiente  rabia 

Que  el  sentimiento  agravia. 

Una  rabiosa  ira 

Que  la  razón  admira, 

Un  compuesto  veneno 

De  que  el  pecho  está  lleno. 

Una  templada  furia 

Que  el  corazón  injuria; 

¿  Qué  áspid,  qué  monstruo,  qué  animal,  qué  fiera. 

Fuera  \  ay  Dios  I  que  no  fuera. 

Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 

La  hidra  de  los  celos  ? 

Pues  ellos  solos  son  á  quien  los  mira. 

Furia,  rabia,  veneno,  injuria  y  ira. 

¡  Oh  quién  antes  supiera 

Aquella  voluntad,  Félix,  primera 

Tuya  I  que  no  empeñara 

Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara ! 

Pues  aunque  no  sabia 

De  amor,  cuando  tan  libre  (|  ay  Dios !)  vivia, 

Tampoco  no  ignoraba. 

Que  tarde  6  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 

Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 

Pero  déjame  á  mí  morir. 
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ESCENA  IX. 

CELIA.  —  LAURA. 

CELIA. 

Señora. 

LAÜBA. 

Celia,  ¿  qué  hay  ? 

CELIA. 

Que  he  hecho 
mi  papel,  y  sospecho 
Que  no  muy  mal,  ¡  así  tu  beldad  viva  ! 
Entré  en  su  casa,  dijele  que  iba 
A  un  recado,  y  que  acaso 
Pasando  por  su  calle,  aunque  de  paso 
Le  quise  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 
Que  ablandara  los  mármoles  y  bronces, 
Me  preguntó  por  tí,  turbado  y  ciego. 
Encarecíle  luego 

Tu  enojo>  y  que  si  acaso  tú  supieras 
Que  le  había  ido  á  ver,  muerte  me  dieras ; 

Y  como  que  salía 

De  m!,  le  dije:  ¿  por  qué  no  veaia 

Por  instantes  á  darte 

Satisfacciones  y  desenojarte  ? 

Dijo,  que  porque  estabas 

Tal,  que  no  le  escuchabas : 

Dijele,  que  viniera, 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusiera, 

Hasta  tu  mismo  cuarto  le  entraría. 

Con  tal  que  no  dijese  en  algún  día 

Que  yo  le  había  traído. 

Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido 

El  caso  se  concierta, 

Y  está  esperando  en  frente  de  la  puerta 

La  seña;  voíla  á  hacer,  pues  no  está  en  casa 
Mí  señor.  Esto  es  todo  lo  que  pasa, 

LAÜHA. 

Llámale  pues ;  que  aunque  de  Nise  creo 
Los  celos  que  me  da,  tanta  deseo 
Ver  cómo  se  disculpa, 

2. 
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Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa :  {Vase  Celia.) 

Pues  la  que  mas  celosa 

Se  muestra,  mas  colérica  y  furiosa, 

Mas  entonces  desea 

Satisfacciones,  aunque  ñolas  crea; 

Que  es  dolor  el  de  celos  tan  extraño, 

Que  se  deja  curar  aun  del  engaño  : 

Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga, 

Conseguiré  á  lo  menos  que  él  lo  diga. 

ESCENA  X. 

CELIA,  DON  FÉLIX.  —  LAURA. 

CELIA.  {Ap,  á  Don  Félix,) 
Fuera  está  de  casa  Fabio, 
Mi  señor ;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 

DON  FÉLIX. 

Vida  y  ventura  me  ofreces. 

CELIA. 

Disimula  que  llamado 
De  mí  á  entrar  aquí  te  atreves. 
¿  Señor  Don  Félix,  qué  es  esto? 
¿  Cómo  os  entráis..? 

DON  FÉLIX. 


¿  Hasta  aquí  ? 


Celia,  tente. 

CELIA. 


DON  FÉLIX. 

Celia,  por  Dios, 
Que  calles. 

LAURA. 

¿  Qué  ruido  es  ese  ? 

CELIA. 

¿  Qué  ha  de  ser?  Que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  Don  Félix, 
Sin  mirar,  sin  advertir, 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
Mi  señor,  tú... 

LAURA. 

¿  Caballero, 
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Pues  qué  atrevimiento  es  este  ? 
¿  Cómo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto. 
Os  entráis  de  aquesta  suerte  ? 

DON  FÉLIX. 

Gomo  quien  morir  desea 
Nada  mira,  nada  teme ; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes, 
Quiero  morir  á  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

LAüEA.  (A  Celia.) 
Tú  tienes  la  culpa  desto. 

CELIA. 

¿  Yo,  señora? 

LAURA. 

Si  tuyieses 
Cerrada  esa  puerta  tú... 

CELU. 

Cerrada  estaba. 

DON  FÉLIX. 

No  tienes 
Que  reñir  á  Celia,  que  ella 
De  mi  error  ¿  qué  culpa  adquiere  ? 
Yo  solo  tengo  la  culpa; 
Ríñeme  á  mí  solamente; 
Castígame  solo  á  mí, 
Sino  es  ya  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

LAURA. 

Dices  bien ;  error  es  mió 

De  que  me  he  dejado  siempre 

Llevar,  pues  no  habiendo  tü 

Escrito  á  Nise  papeles, 

No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel. 
Colérica  é  impaciente, 
Inocente  te  persigo, 

Que  eres  tú  muy  inocente. 

Y  siendo  así,  que  yo  soy 
Tan  desigual,  tan  aleve. 
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Tan  injusta,  tan  mudable, 

¿  Qué  me  buscas?  ¿  qué  me  quieres  ? 

DON  FÉLIX. 

Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  celos. 

LAURA. 

¿  Quién  te  ha  dicho 
Que  yo  tengo  celos,  Félix  ? 

DON  FÉLIX. 

Tú  misma  te  contradices. 

LAURA. 

¿  De  qué  suerte  ? 

DON  FÉLIX. 

Desta  suerte. 
O  tienes  celos,  ó  no : 
Si  dices  que  no  los  tienes, 
¿  Paraqué  finges  enojos, 
Laura,  de  lo  que  no  sientes  ? 
Si  los  tienes^  ¿  por  qué,  Laura, 
Desengañarte  no  quieres, 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Celoso  la  espalda  vuelve  ? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satisfacerte, 
Si  los  tienes,  has  de  oirme, 
O  hablarme  si  no  los  tienes. 

LAURA. 

Si  fuera  argumento  tal. 
Que  negarse  no  pudiese, 
Quien  está  enojada  está 
Celosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras ;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente. 
Pues  puedo  estar  enojada 
Sin  que  á  estar  celosa  llegue, 
Ni  yo  tengo  que  escucharte. 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 

DON  FÉLIX. 

Pues,  vive  Dios,  que  has  de  oirme 
Antes  que  de  aquí  me  ausente, 
Celosa  ó  quejosa. 
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Si  te  oigo  ? 

Sí. 


LAURA. 

¿Iráste 

DON  FÉLIX. 


LAURA. 

Pues  di,  y  vete. 

DON  FÉLIX. 

Negarte  que  yo  he  querido, 
Laura,  áNise... 

LAURA. 

Oye,  detente. 
¿  Y  es  estilo  de  obligarme, 
Modo  de  satisfacerme, 
Decirme,  cuando  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses, 
Mil  finezas  amorosas. 
Fuesen  verdad  ó  no  fuesen, 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente, 
Decirme  en  mi  misma  cara 
Que  á  Nise  has  querido  ?  Advierte 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas,  ofendes. 

DON  FÉLIX. 

Si  no  me  oyes  hasta  el  ñn... 

LAURA. 

¿  Desto  disculparte  puedes  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí 

LAURA  {Ap.) 

\  Plegué  &  amor ! 

DON  FÉLIX. 


I  Iráste  ? 

Sí. 


Oye  pues. 

LAURA. 
DON  FÉLIX. 


LAURA. 

Pues  di,  y  vete. 

DON  FÉLIX. 

Negarte  que  yo  he  querido, 
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Laura,  á  Nise,  fuera  error  ; 
Mas  pensar  tú  que  este  amor 
Es  como  el  que  te  he  tenido, 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido  ; 
Pues  si  á  Nise  un  tiempo  amé, 
No  fué  amor,  ensayo  fué 
De  amar  tu  luz  singular. 
Que»  para  saber  amar 
A  Laura,  en  Nise  estudié. 

LAURA. 

A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  el  estudio  agravio ; 
Pues  amor,  para  ser  sabio. 
No  va  á  la  universidad ; 
Porque  es  de  tal  calidad, 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ajenos ; 

Y  así  en  su  ciencia  verás 
Que  los  que  la  cursan  mas. 
Son  los  que  la  saben  menos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  explíqueme  mejor 
Otro  ejemplo  :  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Cómo  será  el  resplandor 
Del  sol,  planeta  mayor, 
Que  rumbos  de  zafir  gira ; 

Y  cuando  por  fe  le  admira, 
Cobra  en  una  noche  bella 
La  vista;  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  estrella,  dice :  «  Sí, 
Este  es  el  sol ;  que  yo  así 
Tengo  imaginado  al  sol ;  > 
Pero  cuando  su  arrebol 
Tanta  admiración  le  ofrece. 
Sale  el  sol  y  le  oscurece. 
Pregunto  yo :  ¿  ofenderá 
Una  estrella,  que  se  va, 
A  todo  un  sol  que  amanece  ? 
Yo  así  que  ciego  vivia 
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De  amor,  cuando  no  te  amaba, 
Como  ciego  imaginaba. 
Cómo  aquel  amor  seria : 
Adoraba  lo  que  via, 
Presumiendo  que  era  asi 
El  amor ;  mas  ¡  ay  de  mi ! 
Que  no  vi  al  sol,  yí  una  estrella, 

Y  entretúveme  con  ella, 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

LAURA, 

Eso  no :  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo, 
Que  Nise  fué  mi  sol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébelo  :  pues  si  yo  estoy 
Ck)ntigo  la  noche  fria, 

Y  ella  de  dia  te  envía 

A  llamar,  y  estás  con  ella, 

¿  Quién  será  el  sol  ó  la  estrella  7 

¿  Cuya  es  la  noche  ó  el  dia  ? 

DON  FÉUX. 

I  Vive  Dios,  Laura,  que  son 

Engaños  tuyos,  y  plegué 

Al  cielo,  que  si  la  he  visto, 

Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 

Desde  que  á  Ocaña  viniste  ! 

¿  Qué  mas  desengaños  quieres 

De  lo  que  cuenta  de  mí, 

Que  escuchar  que  ella  lo  cuente ; 

Pues  es  el  mayor  desaire 

Del  duelo  de  las  mujeres. 

Confesar  sus  celos,  donde 

Lo  escucha  de  quien  los  tiene  7 

LAURA. 

Yo  sé  que  han  sido  verdades, 

Y  no  engaños  aparentes. 

DON  FÉLUC. 

¿  De  qué  lo  sabes  ? 

LAURA. 

Deque 
Es  mal  que  á  mí  me  sucede, 

Y  no  puede  ser  mentira : 
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Porque  de  los  males  suele 
Decirse,  Félix,  que  fueron 
Astrólogos  excelentes, 
Porque  siempre  adivinaron, 
Y  dijeron  verdad  siempre. 

DON  FÉLIX. 

Por  lo  menos  ya  confiesas 
Que  son  celos,  y  los  sientes. 

LAURA. 

¿  Si  me  estás  dando  tormento, 
Es  mucho  que  los  confíese  ? 

DON  FÉLIX. 

Si  tanto  aprietan  fingidos, 
Ciertos,  ¿qué..? 

CELIA. 

Mi  señor  vienel 

LAURA. 

Vete  por  aquesa  puerta 

De  esotro  cuarto ;  pues  tiene 

Puerta  á  la  calle. 

DON   FÉLIX. 

Di,  ¿  cómo 
Quedamos  ? 

LAURA. 

Gomo  quisieres. 

DON  FÉXIX. 

Yo  querré  desenojada... 

LAURA. 

A  verme  esta  noche  vuelve, 
Que  quiero  verte  esta  noche. 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 

DON  FÉLIX. 

I  Ay,  Laura,  cuánto  te  engañas ! 

LAURA. 

I  Ay,  cuánto  me  agravias,  Félix  } 

ÜELIAk 

i  Ay,  cuánto  no  sirve  una 
Casa  que  dos  puertas  tiene  ! 


•  ( 
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JORNADA  SEGUNDA. 
ESCENA  PRIMERA. 

LAURA,  CELIA  por  una  puerta,  y  por  otra  MARCELA  y 
SILVIA  con  mantoSy  HERRERA. 

LAURA. 

Tú  seas  muy  bien  venida 
A  esta  casa. 

MÁRCELA. 

Y  tú  seas, 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

LAURA. 

Con  tal  YÍsita,  ya  es  fuerza 
Qoe  lo  esté. 

MARCELA. 

Yo  pienso  antes, 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella  ; 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 

LAURA. 

Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  qué  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia, 
Que  aquí  estaremos  mejor 
Que  en  el  estrado. 

HERRERA. 

Quisiera 
Saber  á  qué  hora  vendré. 

MARCELA. 

Al  anochecer.  Herrera, 
Podrá  venir. 

HERRERA. 

£1  sereno 
A  esa  hora  tiene  mas  fuerza.  (Vase^) 

MARCELA. 

Mi  amiga  eres,  Laura  hermosa, 
A  quien  dio  naturaleza 
Noble  sangre,  claro  ingenio ; 

Calderón  ***.  3 
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¿  Pues  de  quiéa  con  mas  certeza 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta  ? 

LAURA. 

Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya,  mas  que  tu  decirla, 
Estoy  deseando  saberla. 

MARCELA. 

¿  Estamos  solas  ? 

LAURA. 

Sí  estamos.  — 
Celia,  salte  tú  allá  fuera. 

MARCELA. 

No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

LAURA. 

Prosigue  pues. 

MARCELA . 

Oye  atenta. 
Mi  hermano  Don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
£1  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas, 
Le  trajo  á  casa  estos  dias, 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedaje  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencia, 
Que  para  traerle  á  casa. 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeño  della, 
Les  deje  á  los  dos  el  mió, 
Y  que  tal  recato  tenga, 
Que  escondida  siempre  del, 
Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda 
Que  vivo  en  casa ;  que  así 
(¡  Mas  qué  acción  tan  poco  atenta  I) 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocaña  no  dijera 
Que  traia  á  casa  un  huésped 
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Tan  mozo,  teniendo  en  ella 
Una  hermana  por  casar : 

Y  fué  aquesto  de  manera, 
Que  retirada  á  este  cuarto 

Que  te  he  dicho,  aun  una  puerta 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix 
(Porque  nunca  presumiera 
Que  habia  mas  casa),  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta, 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos,  pues,  á  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda 
Que  hay  mujer  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella ; 
Dejemos  también  á  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable  y  que  me  vea ; 

Y  vamos  á  mí,  que  viendo 

La  prevención  con  que  intenta 

Mi  hermano  ocultarme,  hice 

De  la  prevención  ofensa : 

Porque  no  hay  cosa  que  tanto 

Desespere  á  la  mas  cuerda, 

Gomo  la  desconfianza. 

I  Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 

En  esta  parte  el  honor  1 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quién  la  acuerda ; 

£s  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza. 

Que  llamando  al  sueño,  es 

£1  sueño  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras, 

Que  por  solo  estar  borradas. 
Le  da  mas  gana  de  lérlas. 
Este  recato,  en  efecto. 
En  Félix  mi  hermano,  esta 
Curiosidad)  Laura,  en  mí, 
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O  este  destino  en  mi  estrella. 
Despertaron  un  deseo 
De  saber  si  el  huésped  era, 
Gomo  gallardo  entendido, 
Cosa  que  quizá  no  hiciera 
A  no  habérmelo  vedado ; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  mujer,    - 
Esto  nos  dejó  en  herencia. 
Y  para  poder  mejor 
Hablarle,  sin  que  supiera 
Quién  era  la  que  le  hablaba, 
Fui  una  mañana  á  esas  huertas, 
Paso  de  Aranjuez,  por  donde 
Habia  de  pasar  por  fuerza. 
Llámele  pensando,  Laura, 
Que  el  hablarle  no  tuviera 
Mayor  empeño  que  hablarle 
Por  curiosidad  ó  tema. 
Mas  I  ay,  que  es  fácil  la  entrada. 

Cuanto  difícil  la  vuelta 
Del  mas  hermoso  peligro  1 

Dígalo  el  mar  desde  afuera. 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  á  verle  llegan, 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran ; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva, 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  así  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor;  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos. 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada ; 

Pues  mas  mal  hay  que  el  que  piensas, 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy,  pues,  Usardo  á  Don  Félix 
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(Qué  yo  detrás  de  la  puerta, 
Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 
De  todo  le  daba  cuenta, 
Si  (no  importa  declararme; 
Mo  se  lo  estorbara  Celia. 
Doblada  quedó  la  hoja, 

Y  teíno  que  por  las  señas 
Del  rostro,  que  ya  me  vio 
lisardo,  ó  por  la  cautela 
Con  que  le  hablé,  ó  por  haber 
Seguidome  hasta  tan  cerca 
De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas ; 

Y  asi,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 

En  que  le  digo  que  venga 
A  verme  á  esta  casa,  donde 
Yo  he  de  estar..* 

LAURA. 

Detente,  espera ; 
Que  has  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad :  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras. 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras. 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya, 
Los  inconvenientes  desta. 

MARCELA. 

Ya,  Laura,  los  he  mirado. 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

LAURA. 

I  De  qué  manera?  Si  yo... 

MARCELA. 

Escucha  de  qué  manera. 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 
Y  del  uno  cae  la  puerta 
A  otra  calle ;  á  Silvia  dije 
Que  le  trajese  por  ella; 
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De  suerte  que  entrando,  Laura, 
Por  donde  saber  no  pueda, 
En  fin,  como  forastero. 
Si  es  casa  tuya,  ¿  qué  arriesgas  ? 

LAURA. 

Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe,  sepa 
Mañana,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada, 

MARCELA. 

Que  adviertas, 
Te  pido,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta, 
Gomo  si  fuera  mi  casa. 
Dentro  de  la  tuya  mesma. 

LAURA. 

Guando  el  verte  á  tí  me  libre 

A  mí  con  esa  cautela, 

¿  Gomo  me  podré  librar 

Del  peligro  de  que  venga 

Mi  padre,  y  halle  aquí  un  hombre? 

MARCELA. 

¿  Luego  ha  de  venir  por  fuerza 
Hoy,  y  luego  han  de  cogernos 
En  el  primer  hurto  ?  Esta 
Fineza  has  de  hacer  por  mí. 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

LAURA.  (Ap.) 

I  Oh,  quién  decirla  pudiera 
El  tercer  inconveniente, 
Pues  no  es  el  de  menor  pena 
Que  acierte  á  venir  Don  Félix, 

Y  me  halle  á  mí  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo  I 

ESCENA   II. 

SILVIA,  con  manto,  —  Dichas. 

SILVIA. 

A  Ocaña  he  dado  mil  vueltas 
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Hasta  hallarle. 

MARCELA. 

Silvia,  ¿  qué  hay  ? 

SILVIA. 

Que  di  tu  papel,  y  apenas 
Le  leyó,  cuando  tras  mí 
Vino,  y  queda  ya  á  la  puerta 
Que  me  dijiste. 

MARCELA, 

Ya,  Laura, 
No  hay  como  escusarte  puedas. 

LAURA. 

De  mala  gana  te  sirvo 
En  esto. 

MARCELA. 

Quítame,  Celia, 
Este  manto  :  llama,  Silvist, 
Tú  á  Lisardo,  y  tú  no  quieras 

{Vase  Silvia.) 
Verle,  que  eres  muy  hermosa 
Para  criada. 

LAURA. 

Ya  quedas 
Hecha  dueña  de  mi  casa, 
Marcela :  mira  por  ella.  — 
{Ap.  I  Oh,  á  qué  de  cosas  se  obliga 
Quien  tiene  una  amiga  necia!)  (Vase,) 

ESCENA  III 

SILVIA,   LISARDO.  —  MARCELA. 

SILVIA. 

Esta  es  la  casa,  señor. 

De  aquella  dama  encubierta. 

Que  ya  descubierta  veis. 

LISARDO. 

¿  Quien  vio  dicha  como  esta  ? 

MARCELA. 

Estaríades,  señor 
Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iria  mi  cuidado 
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A  buscaros. 

LISABDO. 

Mi  temor 
Confieso,  y  que  le  esperanza 
Desta  ventura  perdí ; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

MARCELA. 

Aunque,  es  verdad  que  pudiera 

Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros, 

Señor  Lisardo,  llamaros 

A  mi  casa,  no  lo  hiciera, 

A  no  tener  que  reñiros 

Un  descuido  contra  mí.  * 

USARDO. 

¿  Descuido  contra  vos  ? 

MARCELA. 

Sí, 
De  que  me  importa  advertiros. 

USARDO. 

Si  vos  misma  disculpáis 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido. 
Ya  importa  que  le  digáis, 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

MARCELA. 

¿  A  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir. 
Que  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

LISARDO. 

Ya  os  entiendo, 
Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  mujer  que  de  mí, 
Donde  no  soy  conocido. 
Tanta  noticia  ha  tenido ; 
Mujer  que  se  guarda  así 
De  un  hombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo ;  mujer,  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
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Con  las  nuevas  que  le  doy... 
Harto  callando  la  digo. 
Harto  con  irme  la  muestro, 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  Don  Félix  amigo. 

MABCELA. 

Habéis  sin  duda  pensado, 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy, 
Que  dama  de  Félix  soy ; 
Pues  estáis  muy  engañado ; 

Y  esto  me  habéis  de  creer. 

Si  algo  eré  quien  dice  que  ama. 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

LISARDO. 

Si  los  principios  negáis. 

Mal  argumento  tenéis. 

¿  De  quién  mi  nombre  sabéis, 

Y  de  mí  informada  estáis  ? 

¿  De  quién,  pues,  habéis  sabido 
(Decir  puedo  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido  ? 

MÁRCELA. 

Para  que  aquí  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga. 
Sabed  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya. 
Esta,  hablando  pues  conmigo 
En  FéUx,  nuevas  me  dio 
De  vos,  porque  en  vos  habló 
Gomo  de  Félix  amigo  ; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor,  que  en  quien  no  le  supo ; 

Y  así  suplicaros  quiero 
Que  á  Don  Félix  no  le  deis. 
Señor,  mas  señas  de  mí. 
Ni  le  digáis  que  yo  os  vi, 
Ni  que  mi  casa  sabéis; 
Porque  me  van  en  rigor, 
A  una  sospecha  creída, 

3. 
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Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

LISARDO. 

Bien  pensaréis  que  ha  cesado 
De  mis  dudas  la  razón, 

Y  antes  mayor  confusión 

Es  la  que  me  habéis  dejado  : 
Porque  si  no  sois... 

ESCENA  IV. 

CELIA,  después  LMJRA.  —  Dichos. 

CELIA. 

Señora. 

MARCELA. 

¿  Qué  hay  Celia  ? 

CELIA. 

Que  mi  señor 
Viene  por  el  corredor. 

MARCELA.  (A  Celia.) 
Eslo  me  faltaba  ahora. 
¿  Podrá  salir  ? 

CELIA. 

No,  que  viene 
Por  la  puerta  que  él  entró, 

Y  saber  que  hay  otra  no 
Es  posible,  ni  conviene. 
Hasta  aquí  entra  ya. 

LISARDO. 

¿  Qué  haré  ? 

CELIA. 

Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

LISARDO. 

Dudoso 
Estoy. 

MARCELA. 

Presto,  que  si  os  ve... 

LISARDO. 

i  Vive  Dios,  que  estoy  perdido  ! 

(Escóndese  en  un  aposento,) 
{Sale  Laura,) 
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MARCELA. 

Cercada  de  penas  muero. 

LAURA. 

¿  Ves,  Marcela  ?  Eq  el  primero 

Hurto  al  fin  nos  han  cogido. 

I  En  buena  ocasión  me  has  puesto! 

MARCELA. 

¿  Quién  puediera  prevenir, 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  padre  ? 

ESCENA   V. 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Celia,  ¿  qué  es  esto  ? 
Esta  puerta,  ¿  cuando  abierta 
Sueles,  por  dicha,  tener  ? 

LAURA. 

Vínome  Marcela  á  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 

La  mas  cerca  de  una  casa 

Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir ;  por  ella  entró, 

Y  quedóse  así :  esto  pasa. 

FABIO. 

Perdonad,  bella  Marcela; 
Que  como  la  luz  del  dia 
Ya  se  va  á  poner,  no  os  via . 

LAURA.    (Ap.) 

¡  Gran  daño  el  alma  recela ! 

CELIA.  {Ap.) 

\  Qué  confusión  !  (Va»e.) 

SILVIA.    (Ap.) 

j  Qué  temor ! 

MARCELA. 

Yo,  habiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 
Laura,  me  trajo  mi  amor 
A  verla,  y  ver  si  merezco 
De  sus  penas  consolar 
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La  tristeza  y  el  pesar. 

LAURA. 

Son  tantas  las  que  padezco, 
Que  me  añade  mas  dolor 
El  remedio  preyenido, 
Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor ; 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

FABIO. 

No  sé 
Qué  te  diga,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola,  traed  luces  aquí. 


ESCENA  VI. 

CELIA,  con  luceSy  que  pone  sobre  un  bufete;  HERRERA, 

Dichos. 


CELIA. 

Ya  aquí  las  luces  están. 

HERRERA. 

Las  ocho  y  media  serán, 
¿  Habernos  de  irnos  de  aquí 
Esta  noche,  pues  que  ya 
Ha  anochecido,  señora  ? 
¿  No  es  de  recogernos  hora  ? 

MARCELA. 

Pena  el  dejarte  me  da, 

Laura,  con  este  cuidado;  (Ap.  á  el\a 

Pero  excursarle  no  puedo. 

LAURA. 

Yo  en  fin  á  pagar  me  quedo. 
Las  culpas  que  no  he  pecado. 

MARCELA. 

¿  Qué  puedo  hacer  ?  (;  Ay  de  mí  I) 
Dame  licencia. 

FABIO. 

Yo  iré 
Sirviéndds. 
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MARCELA. 

Noy  ha  para  que 
Me  tratéis,  señor,  asi. 
Quedad  con  Dios. 

LAURA.  (Ap.  á  Marcela.) 
Mejor  es 
Dejarle  ir,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aqui  queda. 

FABIO. 

Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

MARCELA* 

Pues 
Me  honráis  tanto,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía. 
Pareciera  grosería. 

FABIO. 

La  mano  me  habéis  de  dar. 

MARCELA. 

Sois  tan  galán,  que  no  puedo 
Negaros  ese  favor. 
{Vanse  Fabio^  Marcela^  Herrera  y  Silvia.) 

LAURA. 

¿  Hay,  Celia,  pena  mayor 
Que  la  pena  con  que  quedo  ? 
¿  Quien  crérá,  que  yo  encerrado 
Aquí  tengo  un  hombre  que 
No  conozco  ?  Y  sí  me  ve, 
¿  Quedará  desengañado 
De  que  Marcela  no  ha  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa  ? 

CELIA. 

Todo  cuanto  aquí  nos  pasa. 
Fácil  enmienda  ha  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aquí : 
Yo  le  sacaré  de  allí 
Sin  que  pueda  del  error. 
En  que  está,  desengañarse ; 
Pues  él  sin  veros  se  irá. 
Ni  á  tí  ni  á  Marcela. 

LAURA. 

Ya 
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Solo  falta  efectuarse. 
La  puerta  abre  ;  mas  detente, 
Que  parece  que  he  seutido 
En  esta  sala  ruido. 

CELIA. 

Ya  es  otro  el  inconveniente. 


ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX.  —  LAURA,  CELIA. 

DON  FÉLIX. 

Apenas  la  sombra  fría 
Tendió,  Laura,  el  manió  negro 
Capa  de  noche  que  viste 
Para  disfrazarse  el  cielo, 
Guando  á  tu  puerta  me  hallaron 
Las  estrellas ;  que  el  deseo 
Tanto  anticipa  las  horas, 
Que  á  verte  á  estas  horas  vengo 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle, 
Porque  no  se  pierda  el  tiempo. 
Vi  que  mi  hermana  salía 
De  tu  casa,  y  advirtiendo 
Que  tu  padre  la  acompaña, 
A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo ; 
Porque  las  paces  de  hoy 
Me  tienen  con  tal  contento, 
Que  no  quise  dilatar 
Solo  un  instante,  un  momento 
El  verte  desenojada. 

LAURA. 

Pues  no  haces  bien,  si  es  que  advierto, 

Que  un  enojo  apenas  quitas, 

Guando  otro  vas  disponiendo. 

¿  Tanto  podia  tardar 

(Ap,  Apenas  á  hablarle  acierto,) 

En  recogerse  la  casa, 

Que  temerario  y  resuelto 

Te  entras  aquí,  sin  mirar 

Que  a  de  volver  al  momento 

Mi  padre  ? 
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DON  FÉLIX. 

Solo  he  querido 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
Eq  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte ;  porque  luego 
No  digas  que  de  o(ra  parte 
Vengo,  cuanto  á  verte  vengo. 
En  la  calle  pues  estoy. 

LAURA. 

Eso  si ;  vuélvete  presto, 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre,  hablarnos  podremos 
Mas  despacio.  No  me  tengas 
Con  tanto  susto,  que  creo 
Que  sospechoso  (i  ay  de  mil) 
Está  ya  del  amor  nuestro; 
Tanto,  que  á  esa  puerta  falsa 
La  llave  ha  quitado,  {Ap.  Esto 
Digo  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro.) 

Y  anda  todos  estos  dias 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

DON  FÉLIX. 

Por  quitarte  ese  temor, 

Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 

FABio.  (Dentro). 
Hola>  bajad  una  luz. 

LAURA. 

El  viene  ya. 

CELIA. 

Dicho  y  hecho. 
{Toma  Celia  una  luz,  y  vase.) 

DON  FÉLIX. 

Si  de  esotra  puerta  dices 
Que  quitó  la  llave,  es  cierto 
Que«uo  hay  por  donde  salir ; 

Y  así,  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Va  d  entrar  donde  estd  Lisardo,  y  se  pone  delante  Laura,) 

LAURA. 

Aguarda,  espera; 
Que  no  has  de  entrar  aquí  dentro. 
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DON  FÉLIX. 

I  Pop  qué  ? 

LAURA. 

Porque  siempre  aquí 
Está  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

DON  FÉLIX. 

I  Vive  Dios,  que  no  es  por  eso ! 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bulto  allá  dentro. 

LAURA, 

Mira... 

DON  FÉLIX. 

Aquí,  ¿qué  hay  que  mirar? 

LAURA. 

Advierte... 

DON  FÉLIX. 

Ya  nada  temo. 

LAURA. 

Que  entra  ya  mi  padre. 

DON    FÉLIX. 

I  Ay  triste, 
En  qué  gran  duda  estoy  puesto! 
Si  aquí  hago  alboroto,  á  Fabio 
De  sus  ofensas  advierto  ; 
Si  callo,  sufro  las  mias. 

ESCENA  VIII.    . 

FABIO.    —    Dichos. 

FABIO. 

I  Vos  aquí,  Félix  1  ¿  qué  es  esío  ? 
LAURA.  (Ap.  d  Don  Félix,) 
Mira,  por  Dios,  lo  que  haces ; 
Pues  en  quien  es  caballero, 
El  honor  de  las  mujeres, 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Es  verdad  ;  disimular 
Tomo  por  mejor  acuerdo, 
Si  celos  se  disimulan.) 
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Buscaado  á  mi  hermana  vengo, 

(A  Fabio.) 
Que  me  dijeron  que  aquí 
Estaba. 

FABIO. 

Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

LAÜHA. 

Eso  es  lo  mismo  que  70 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

DON    fílix. 
Dios  os  guarde  por  la  honra, 
Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 

FABIO. 

Ella  os  espera  ya  en  casa. 

DON     FÉLIX.' 

(Ap.  No  sé  (i  ay  Dios  1)  lo  que  hacer  debo. 

Estarme  aquí,  es  necedad ; 

Irme,  si  aquí  un  hombre  dejo, 

Es  desaire ;  alborotar 

Aquesta  casa ,  desprecio ; 

Pues  esperarle  en  la  calle^ 

Si  hay  dos  puertas,  ¿  cómo  puedo 

Yo  solo  ?  ¡  Oh,  quién  á  Li sardo, 

Que  es  mi  amigo  verdadero. 

Consigo  hubiera  traido  I 

Mas  ya  he  pensado  el  remedio.] 

Quedad  con  Dios. 

FABIO. 

El  08  guarde. 

DON    FÉLIX.  (Ap.) 

Hoy  he  de  ver,  {  vive  el  cielo  I 

Si  es  verdad  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento. 
{Don  Félix  se  va  muy  aprisa,  Fabio  llega  hasta  la  puerta  con 
élj  y  Celia  después  toma  una  luz  y  se  va  ;  Fabio  toma  otra 
luz.) 

FABIO. 

Alumbra,  Celia,  ¿  Don  Félix. 
Laura,  éntrate  tú  acá  dentro. 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
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Contigo. 

LAURA.  (Ap,) 

Otro  susto,  \  cielos  I 
Mi  padre  ¿qué  me  querrá? 
Laura,  ¿  en  qué  ha  de  parar  esto  ?  ( Vanse  ) 

ESCENA  IX. 

CELIA,  que  vuelve  con  la  luz ;  después  LISARDO. 

CELIA. 

Sin  esperar  que  bajara 

A  alumbrarle,  en  un  momento 

Se  me  despareció  Félix. 

Bien  se  deja  ver  su  intento, 

Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 

A  la  calle ;  mas  primero 

Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 

Estotro :  que  en  su  aposento 

Está  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  Cabellero,  (A  Lis,) 

En  gran  confusión  estamos 

í'or  vos.  {^^aU  Lisardo,) 

LISABDO. 

Ya  sé  lo  que  os  debo  ; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces, 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desta  casa. 

CELIA, 

Vamos  de  aquí. 

LISARDO.  ' 

Vamos  presto. 

CELIA     (Áp.) 

Salga  él  una  vez  de  casa, 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

(Apaga  la  luz,  y  vase  con  él.) 
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ESCENA  X. 

DON  FÉLIX;  después  LAURA. 

DON  FÉLIX. 

En  UQ  esconce  pequeño 

Que  hace  la  escalera,  antes 

Que  la  luz  bajara,  muerto 

De  celos  y  de  desdichas, 

Pude  quedarme  encubierto. 

Poco  lugar  han  tenido 

De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo 

Que,  sabiendo  que  en  la  calle 

£stoy,  se  atrevan  á  hacerlo. 

El  fin  con  que  he  me  quedado, 

A.  mis  desdichas  atento. 

Es  de  sacarle  conmigo 

Hasta  la  calle,  fingiendo 

Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  sé  todo  el  suceso. 

(Llégase  á  la  puerta,) 
Esta  es  la  puerta,  y  está 
Abierta.  Ce,  caballero. 
Seguidme  :  seguro  soy. 
¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  esto? 
Obligaréisme  callando, 
I  Vive  Dios  I  á  que  entre  dentro.  (Entra,) 

(Sale  Laura  can  luz,) 

LAURA. 

Nada  me  queria  mi  padre 
Que  fuese  de  mas  momento, 
Que  decirme  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo. 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo . 
Celia,  Celia,  ¿dónde  estás? 
Pondré  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dejado, 
En  el  peligro.  Y  es  cierto  : 
Pues  nadie  parece.  |  Ay  triste  I 

¿  Qué  he  de  hacer  en  tanto  aprieto? 
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Félix  estará  en  la  calle, 
Cuando  estotro  está  aquí  dentro. 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue, 
Esto  ha  de  ser;  que  primero 
Soy  yo.  Perdone  Marcela, 
Esta  vez.  Ge,  caballero, 
A  quien  necia  una  mujer 
En  tanto  peligro  ha  puesto, 
No  os  espantéis  de  mirarme. 

(Sale  Don  Félix  embozado,) 
DON  f£ux. 
¿  Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  espantarme,  Laura, 
De  mirarte...  ? 

LAURA. 

(AyDiosl  qué  veo  1 

DON    FÉLIX. 

¿  Tan  mudable  ? 

LÁUBA. 

¡  Ay  infelice  I 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  tan  falsa  ? 

LAURA. 

¡  Ay  Dios  I  ¿qué  es  esto? 

DON   FÉLIX. 

Esto  es,  Laura,  esto  es 

(Si  es  que  yo  á  decirlo  acierto) 

El  desengaño  mayor 

Que  á  un  hombre  han  dado  los  celos. 

PeroDÚento,  que  no  son 

Celos,  sino  agravios  estos. 

(Paséase,  y  ella  tras  éL) 

LAURA. 

(Ap.  ¡Yo  estoy  muerta!)  Félix  mió. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño.] 

DON  FÉLIX. 

Mi  mal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 
¿  Qué  me  quieres  ? 

LADRA. 

Que  te  quiero ; 
Te  quiero,  no  mas. 
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DON  FKUX, 

Y  yo, 
Paes  tú  lo  dices,  lo  creo ; 
Porque  no  habiendo  tenido 
ün  hombre  en  este  aposento ; 
No  habiendo  dicho  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto  ; 
No  habiendo  venido  tú 
A  hablarme  por  él ;  no  habiendo 
Visto  yo...  ¿Qué  he  de  haber  visto  ? 
Nada  digo,  nada  entiendo. 
I  Malhaya  yo,  porque  estuve 
Antes  á  tu  honor  atento, 
Y  no... I  Adiós,  Laura;  adiós,  Laura. 

LAURA. 

Detente,  porque  primero 
Que  te  vayas,  has  de  oirme. 

DON  FÉLIX. 

¿  Puede  ser  mentira  esto  ? 

LAURA. 

Sí,  bien  puede  ser  mentira. 

DON  FÉLIX. 

¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 

LACRA. 

¿  Qué  viste? 

DON  FÉLIX. 

El  bulto  de  un  hombre 
Que  estaba  en  este  aposento. 

LAURA. 

Algún  criado  sería. 

ESCENA  XI. 

CELIA,  muy  alborozada    —  Dichos. 

CELIA. 

Señora,  ya  por  lo  menos 
Nada  sucederá  en  casa> 
Que  ya  en  la  calle  los  dejo. 

{Ve  á  Don  Félix,  y  túrbase,) 

DON  FÉLIX. 

Mira,  si  era  algún  criado. 


n 
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CELIA. 

¿  Pues  esto  agora  tenemos  ? 
¿Cómo  aquí  ?...  No  puedo  hablar. 

LAURA. 

¿  Ves,  Félix,  con  cuánto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas  ? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  la  culpa  tendré. 

LAURA. 

Tanto  te  estimo  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo, 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

DON  FÉLIX. 

¡  Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder  I  Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura,  esto  es  hecho. 
Adiós,  adiós. 

LAURA. 

Mira... 

DON   FÉLIX. 

Suelta... 

LAURA. 

No  has  de  irte  así. 

DON    FÉLIX. 

I  Vive  el  cielo, 
Que  dé  voces  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero. 
Diciendo  quién  eres  1 

LAURA. 

I  Félix ! 

DON  FÉLIX. 

Harás  que  pierda  el  respeto 

A.  tu  hermosura,  porque 

Nadie  le  tuvo  con  celos.  ( Vase . ) 

LAURA. 

Tenle,  Celia. 

CELIA. 

¿  Yo  tenerle  ? 

LAURA. 

Pues  aunque  vayas  huyendo, 
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Yo  te  bascaré,  i  Ay,  Marcela, 

Eq  qué  de  dudas  me  has  puesto  I  (Vanse,) 


Cuarto  de  Lisardo  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  XII. 

USARDO,  CALABAZAS. 

CALABAZAS. 

Señor,  ¿  qué  es  lo  que  tienes? 

¿De  dónde  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

LISARDO. 

Ni  sé  de  dónde  vengo. 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

CALABAZAS. 

Después  de  haberte  ido 

Sin  mi  (cosa  que  nunca  ha  sucedido. 

Ni  héchose  con  lacayo 

De  bien),  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 

Casi  al  amanecer,  descolorido. 

Colérico,  furioso,  acontecido, 

Airado... 

LISARDO. 

No  me  mates. 
Ni  empieces  á  decirme  disparates. 
Sino  pon  las  maletas  ;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir,  y  en  tanto  que  á  esto  llego, 
A  esotra  cuadra  pasa. 
Mira  si  hablar  á  Félix  puedo. 

CALABAZAS. 

En  casa 
El  no  está ;  que  aunque  ya  ha  amanecido, 
Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  agora. 

LISARDO. 

\  Feliz  él,  que  habrá  estado  (¿  quién  lo  ignora?) 
Celebrando  las  paces  con  su  dama  ; 
Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama  I 
¡  Y  yo,  infeliz,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas..»  I 
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CALABAZAS. 

¿Qué  han  sido? 

LISARDO. 

Oye,  porque  me  dejes, 

Con  condición  que  luego  no  aconsejes. 

Llamóme  por  un  papel 

Aquella  dama  tapada, 

A  que  en  su  casa  la  viese. 

A  verla  fui,  y  la  criada 

Por  un  jardin  me  guió, 

Hasta  que  llegué  á  una  sala 

De  estrado,  donde  la  misma 

Que  vi  en  la  huertas,  estaba 

Tan  bella  como  entendida  : 

Esto,  que  te  diga,  basta. 

Muy  á  los  primeros  lances, 

Me  dio  á  entender  enojada 

No  sé  bien  qué  quejas,  cuando 

Su  padre  á  la  puerta  llama. 

Mátenme  en  un  aposento, 

Donde,  después  de  pasadas 

Algunas  conversaciones, 

De  quien  poco  entendí  ó  nada 

(Porque  como  retirado 

Estaba  á  puerta  cerrada, 

Llegaban  á  mí  confusas 

Las  voces  sin  las  palabras) 

La  puerta  un  hombre  entreabrió ; 

La  capa  tercié  y  la  espada 

Empuñé,  y  ai  mismo  instante 

Me  volvieron  á  cerrarla 

Por  defuera,  sin  poder 

Ver  el  talle  ni  la  cara 

Del  hombre.  De  allí  á  otro  rato 

Triste,  confusa  y  turbada. 

Otra  moza  me  sacó 

Hasta  la  calle,  con  varias 

Prevenciones  de  que  Félix 

No  supiera  desto  nada. 

Yo  pues,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias, 

Estoy  sin  saber  qué  hacerme 
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En  confusión  tan  extraña ; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 
Él  lance,  ya  acreditada 
La  sospecha  de  que  ha  sido 
Dama  suya,  será  ingrata 
Correspondencia,  que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa ; 
Si  se  lo  digo,  y  no  es 
Su  dama,  sino  otra  dama 
Que  de  mí  se  fía,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  asi  entre  hablar  y  callar, 
La  opinión  mas  acertada 

Es,  pues  dos  daños  me  embisten, 
Volver  á  los  dos  la  espalda. 
Asi  con  esto  á  Don  Félix 
No  ofende  lo  que  se  calla. 
Ni  lo  que  se  dice,  ofende 
A  la  mujer.  Luego  trata 
De  poner  toda  la  ropa. 
Que  antes  que  amanezca  el  alba. 
Con  ocasión  de  que  ya 
Hecha  mi  consulta  baja, 
De  Ocaña  me  tengo  dé  ir, 
Aunque  me  deje  en  Ocaña 
En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 

CALABAZAS. 

\  Honrada  resolución  I 

US  ARDO. 

Porque  apruebas  y  no  cansas, 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,  Calabazas. 

CALABAZAS. 

Tus  manos,  señor,  te  beso 
De  resultas  de  las  plantas. 
No  tanto  por  el  vestido. 
Aunque  es  dádiva  extremada. 
Como  por  dármele  hecho  ; 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar. 
Escúchame  en  dos  palabras 

Calderón  ***.  4 
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Lo  que  hecho  un  vestido  ahorra. 

{Mudando  voces,) 
— •  Señor  maestro,  ¿  cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Pai'a  mí?  —  Siete  y  tres  cuartas* 

—  Con  seis  y  medía  le  hace 
Quiñones.  —  Pues  que  le  haga ; 
Mas  si  él  saliere  cumplido, 

Yo  me  pelaré  las  barbas. 

—  ¿  Qué  tafetán?  —  Ocho.  —  Siete 
Han  de  ser.  —  No  quite  nada 

De  siete  y  media.  —  /,  Rúan? 

—  Cuatro.  —  No.  —  Si  un  dedo  falta, 
No  puede  salir.  —  ¿  De  Seda? 

—  Dos  onzas,  treinta  de  lans. 

—  ¿  Bocací  á  los  bebederos? 

—  Media  vara.  —  ¿  Angeo?  —  Otra  tanta. 

—  ¿  Botones?  —  Treinta  docenas. 

—  ¿  Treinta?  —  ¿  Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo : 

Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarced  los  píes, 
Ponga  derecha  la  cara, 
Tienda  el  brazo.  —  ¿  Seor  maestro, 
Son  matachines?  —  i  Qué  gracia 
Hará  el  calzón  I  —  Oye  usted, 
La  ropilla  ancha  de  espaldas, 
Derribadica  de  hombros, 
Y  redondita  de  falda. 

—  Frisa  para  las  faldillas 
Haber  sacado  nos  falta. 

—  Póngala  usted.  —  Que  me  place. 

—  1  Ah  I  sí ;  esto  se  me  olvidaba  : 
Entretelas.  —  Deste  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 

—  Voy  á  cortarlo  al  momento. 

¿  Cuándo  vendrá  esto?  —  Mañana 
A  las  nueve.  —  La  una  es  : 
¡  Oh  cuánto  este  sastre  tarda  I 

—  Seor  maestro,  todo  el  dia 
Me  ha  tenido  usted  en  casa. 

—  No  he  podido  mas,  que  he  estado 
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Acabando  unas  enaguas, 
Que,  como  mil  paños  llevan, 
No  fué  posible  acabarlas. 

—  I  Ah !  caballero,  muy  seca 
Está  esta  obra.  Remojarla. 

—  Angosto  vino  el  calzón. 

—  De  paño  es,  no  importa  nada, 
Que  luego  dará  de  sí. 

—  Esta  ropilla  está  ancha. 

—  No  importa  nada,  es  de  paño, 
Que  ella  embeberá  (asi  basta. 
Que  los  paños  dan  y  embeben 
Gomo  el  sastre  se  lo  manda.) 

—  El  ferreruelo  está  corto. 

—  Mas  de  media  liga  tapa, 
Y  ahora  no  se  usan  largos. 

—  ¿  Qué  se  debe?  —  Poco  ó  nada  : 
Veinte  del  calzón,  y  veinte 

De  la  ropilla  y  sus  mangas, 

Diez  del  ferreruelo,  treinta 

De  los  ojales...  y  tantas 

Impertinencias,  que  en  fin, 

Que  me  venga  ó  que  me  vaya, 

Quien  me  da  un  vestido  hecho, 

Me  da  la  mejor  alhaja. 

A  componer  voy  las  tuyas ; 

Aquí  gloria  y  después  gracia.  (Vase,) 

LISARDO. 

Qué  locuras!  \  Quién  tuviera 
Tu  alegría,  y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  extremos 
De  tantas  penas,  de  tantas 
Confusiones  y  sospechas! 
I  Válgate  Dios  por  tapada. 
Toda  misterios  y  toda 
Prevenciones,  sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad  I 

(Vuelve  Calabazas,) 

CALABAZAS. 

Ya  la  dije  á  una  criada 
Que  me  sacase  la  ropa ; 
Porque  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 


64       GASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA   ES  DE  GUARDAR. 

LISABDO. 

En  efecto,  me  destierran. 
Antes  de  tiempo  de  Ocaña, 
Tramoyas  de  una  mujer. 


ESCENA  XUI. 

MARGCLA,  con  manto,  SILVIA,  sin  él,  y  quedan  á  la  puerta, 

—  Dichos. 


SILVIA. 

Mira  á  qué  te  atreves. 

MARCELA. 

Nada 
Me  digas,  porque  no  estoy 
Para  escucharte  palabra. 
¿  Que  hoy  se  va,  no  dices? 

SILVIA. 

Sí. 
MARCELA. 

¿  Pues  Silvia,  de  qué  te  espantas 
Que  haga  locuras  mi  amor? 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quién  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 

SILVIA. 

¿  Pues  si  esto  temes,  qué  tratas? 

MARCELA. 

Hablarle  ya  claramente; 

Que  puesto  que  k  esta  hora  falta 

Mi  hermano,  ya  no  vendrá. 

Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona,  6  sea  de  noche. 

Tú,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda. 

iyase  Silvia,) 

LISARDO. 

Mira  sí  ha  venido  Félix. 

CALARAZAS. 

Félix  no  pero  la  dama. 
Tapada  sí  que  ha  venido. 

LISARDO. 

¿  Qué  dices? 
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CALABAZAS. 

Ecce  quam  amas. 

MARCELA. 

Señor  lisardo,  no  sé 

Que  sea  acción  cortesana 

El  iros  sin  despediros 

Hoy  de  una  mujer  que  os  ama. 

LISARDO. 

¿  Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida? 

MARCELA. 

Las  malas 
Vuelan  mucho. 

CALABAZAS.  Ap. 

¡  Vive  Dios, 
Que  con  los  demonios  habla ! 
¿  Si  es  Catalina  de  Acosta, 
Que  anda  buscando  su  estatua? 

MARCELA. 

En  fin,  ¿  os  vais? 

LISARDO. 

Sí,  y  huyendo 
De  vos,  que  vos  sois  la  causa. 

MARCELA. 

De  eso  infiero  que  sabéis 

Ya  quién  soy  (;  estoy  turbada  I) ; 

Y  si  el  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios;  pero  ad virtiendo 
Que  fué  en  mí  y  en  vos  la  causa  ~ 
Imposible  de  decirla, 

Y  imposible  de  callarla. 

LISARDO. 

No  OS  entiendo,  pues  no  sé 
De  vos  (esta  es  verdad  clara) 
Mas  de  lo  que  sé  de  vos  ; 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mí,  es  quien  me  mueve 
A  irme. 

{Mira  Calabazas  adentro.) 

CALABAZAS. 

Ge :  por  la  sala 

4. 
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Entra  Don  Félix. 

MARCELA. 

¡  Ay  trisle ! 

LISABDO. 

¿  Qué  08  turba?  ¿  Qué  os  embaraza? 
Conmigo  estáis. 

MARCELA. 

Es  verdad ; 
Mas  puesto  que  mis  desgracias 
Unas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  mi  alcance  andan, 
Sabed,  que  yo  soy...  No  puedo, 
No  puedo  hablar  mas  palabra, 
Que  entra  ya.  Mi  vida  está 

En  vuestras  manos,  guardadla ; 
Que  yo  aquí  me  escondo.  {Escóndese,) 

LltARDO. 

I  Cielos, 
Sacadme  de  dudas  tantas ! 
Ella  es  su  dama  sin  duda. 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

ESCENA  XIV 

DON  FÉLIX.  —  LISARDO ;  MARCELA,  escondida. 

DON  FÉLIX. 

Lisardo. 

LISARDO. 

i  Qué  hay,  qué  traéis, 
Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Traigo  un  pesar, 

Y  vengóle  á  consolar 

Con  vos,  que  me  aconsejéis. 

LISARDO. 

Cuando  por  haber  faltado 
De  casa...  Yete  de  aquí. 

(A  Calabazas,  Vase.) 
Toda  la  noche,  creí 
Que  habíades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama^ 
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¿  Al  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis? 

DON  FÉLIX. 

Si,  que  un  mal  á  otro  mal  llama. 
I  Ay  Lisardo  I  bien  dijistes, 
Cuando  hablasteis  de  los  celos, 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes, 
Eran  tan  otros  tenidos 
Que  dados,  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece ; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño  que  antes  hicieron, 

\  Oh  quién  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera ! 

LISARDO. 

Pues  ¿  cómo  ó  de  qué  nacieron? 
(Ap.  i  Vive  Dios!  que  él  ha  seguido 
Esta  dama,  y  que  sus  celos 
Son  de  mi  y  della.) 

MARCELA.  (Ap.) 

Los  cielos 
Den  mis  penas  á  partido . 

DON  FÉLIX. 

Muy  rendido  ayer  llegué, 
Donde  (;  ay  de  mil)  satisfice 
Con  los  extremos  que  hice^ 
Las  lágrimas  que  lloré. 
Las  mal  fundadas  sospechas 
Que  de  mi  (¡  ay  cielos  I)  tenia 
La  hermosa  enemiga  mia ; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  y  yo  esperaba 
De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores, 
De  la  calle  en  que  aguardaba 
Entré  á  verla  muy  contento; 

Y  porque  fué  fuerza  así 
Un  aposento  entreabrí 
(Mal  haya  mi  sufrimiento), 

Y  en  él  (i  qué  torpes  desvelos  I) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 
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LISARDO. 

I  Esto  es  lo  que  anoche  á  mí 
Me  pasó,  viven  los  cielos  I 

DON  FÉLIX. 

¡  Oh  mal  haya  yo,  porqué, 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entré  1 
Quedarme  pude  escondido, 
Con  ánimo  de  volver 

A  buscar  el  hombre,  y  ver 
Quién  era. 

LISARDO. 

¿  Habéislo  sabido  ? 

DON  FÉLIX. 

No,  porque  ya  una  criada 

Le  habia  sacado  de  allí. 

Tras  él  al  punto  salí; 

Pero  no  pude  hallar  nada. 

Asi  hasta  el  mediodía 

Todo  la  mañana  he  estado 

(l  Mirad  qué  necio  cuidado  I) 

Pensando  que  volvería. 

Ved  si  habrá  en  el  mundo  quien 

Tenga  el  dolor  que  yo  tengo,  , 

Pues  hoy  aquí  á  tener  vengo 

Celos,  sin  saber  de  quien. 

LISABDO.  (Ap.) 

En  este  punto  creí 
Todo  cuanto  imaginé ; 
La  dama  esta  dama  fué, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las  señas  son ;  mas  supuesto 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo. 
Ni  que  ella  aquí  se  ocultó, 
Ponga  fin  á  todo  esto 
Mi  ausencia^  puesto  que  así 
Todo  el  silencio  lo  sella ; 
Pues  no  sabrá  agravios  della, 
Ni  tendrá  quejas  mí. 

DON  FÉLIX. 

¿  Agora  suspenso  estáis? 
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¿  Gomo  no  me  respondéis? 

L1SARD0. 

Gomo  admirado  me  habéis, 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  puedo  hacer? 

LISABDO. 

Oldivar. 

DON  FÉLIX. 

{  Ay,  Lisardo,  quién  pudiera  I 

CALABAZAS.  (A  la  puerta,) 
Señor,  una  dama  ahí  fuera 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

ÜOfi  FÉLIX. 

Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

LISAADO. 

Mirad  primero  si  es  ella. 

ESCENA  XV. 

LAURA,  tapada.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

¿  No  he  de  haberla  conocido? 
Ella  es,  que  en  conclusión, 
Querrá  agora  que  yo  crea 
Que  todo  mentira  sea. 

USARDO.  (Ap.) 

Ya  es  otra  mi  confusión  : 
Si  esta  es  la  que  Félix  ama, 

Y  dentro  en  su  casa  vio 
Un  hombre,  y  este  fui  yo, 
¿Quién  es,  quién,  estotra  dama? 

LAURA. 

Lisardo,  por  caballero 

Os  ruego  que  os  ausentéis, 

Y  con  Félix  me  dejéis, 
Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

DON  FÉLIX. 

¿  Quién  te  ha  dicho  que  querrá 
El  FéUx  hablarte  á  ti? 
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LAURA. 

Dejadnos  solos. 

LISARDO. 

Por  mí 
Obedecida  estáis  ya. 
{Ap.  Fuerza  es  dejar  encerrada 
La  otra  dama  hasta  después, 

Y  estar  á  la  vista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer,  pues 
No  es  su  dama  mi  tapada.) 

(Vanse  Calabazas  y  Lisardo,) 

ESCENA  XVI. 

LAURA  Y  DON  FÉLIX;  MARCELA,  escondida. 

LAURA. 

Ya  que  estamos  los  dos  solos, 
Don  Félix,  y  que  podré 
Decir  á  lo  que  he  venido. 
Escúchame. 

DON  FÉLIX. 

¿  Para  qué? 
Ya  sé  que  quieres  decirme 
Que  ilusión,  que  engaño  fué 
Cuanto  allí  vi  y  cuanto  oí ; 

Y  si  esto  en  fin  ha  de  ser, 
Ni  tú  tienes  qué  decir. 
Ni  yo  tengo  qué  saber. 

LAURA. 

¿  Y  si  nada  de  eso  fuese, 
Sino  todo  eso  al  revés? 

DON   FÉLIX. 

¿  Cómo? 

LAURA. 

Escucha,  oiráslo. 

DON  FÉLIX, 

¿  Iráste 
Si  te  escucho? 

LAURA. 
Sí. 
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DON  FÉLIX. 

I  Di  pues. 

{Asoma  Marcela,) 

LAURA. 

Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  im  aposento... 

DON  FÉLIX 

Deten. 
¿  Y  es  estilo  de  obligar, 
Modo  de  satisfacer, 
Decirme,  cuando  esperaba 
Un  rendimiento  cortes. 
Una  disculpa  amorosa. 
Confesar  la  ofensa?  ¿  Ves 
Cómo  otra  vez  la  repites, 
Porque  la  sienta  otra  vez  ? 

LAURA. 

Si  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

MARCELA.  {Ap,) 

\  Quién  vio  lance  mas  cruel ! 

DON  FÉLIX . 

¿  Qué  he  de  escuchar? 

LAURA. 

Mucho. 

DON   FÉLIX. 

¿ Iráste 
Si  te  escucho  ? 

LAURA. 
Sí. 
DON  FÉLIX. 

Di  pues. 

LAURA. 

Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento,,y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta. 
No  fuera  justo  ;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  ve. 
Es  darle  á  un  desesperado. 
Para  consuelo  un  cordel ; 
Mas  pensar  tú  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe, 
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Es  pensar  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol,  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues  quién  aquel  hombre  era  ? 

LAURA. 

No  puedo  decirte  quién. 

MARCELA.  (Ap,) 

I  Quien  vio  confusión  igual ! 

DON  FÉLIX. 

¿  Por  qué  ? 

LAURA. 

Porque  no  lo  sé. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  hacia  escondido  allí  ? 

LAURA. 

No  lo  sé  tampoco. 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues 
Dónde  la  satisfacción 
Está? 

LAURA. 

En  no  saberlo. 

DON  FÉLIX. 

I  Bien  ! 
No  saberlo  es  la  disculpa, 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
¿  Pues  cómo  quieres  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 

LAURA. 

Félix,  Félix,  déjame; 

Que,  aunque  lo  puedo  decir^ 

Tú  no  lo  puedes  saber. 

DON  FÉLIX. 

otra  vez  me  has  dicho  ya 
(Baldón  ó  despecho  fué) 
Eso  mismo,  y  ¡  vive  Dios  ! 
De  no  escucharlo  otra  vez ; 
Porque  aquí  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 
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MARCELA.  (Ap.) 

¿  Qué  haré  ? 
Que,  por  disculparse  á  sí, 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder  I 

DON  FÉLIX. 

Que  nada  me  está  peor 
Que  el  pensarlo. 

LALRA. 

Sí  diré. 

MARCELA. 

{Ap.  No  dirás ;  porque  primero, 
Tus  voces  estorbaré 
Con  esta  resolución. 
Amor  ventura  me  dé, 
Gomo  me  da  atrevimiento.) 
[Pasa  por  delante  tapada,  como  jurándosela  d  Don  Félix; 
él  quiere  seguirla,  y  Laura  le  detiene,)     - 
Solo  esto  he  querido  ver. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  mujer  es  esta  ? 

LAURA. 

Hazte 
De  nuevas. 

DON  FÉLIX. 

Déjame  que 
La  siga  y  la  reconozca. 

LAURA. 

¡  Eso  querías  tú,  porqué 
Pudieras  desenojarla, 
Diciéndola  á  ella  después 
Que  me  dejaste  por  ir 
Tras  ella  I  Pues  no  ha  de  ser. 

DON    FÉLIX. 

Laura  mia,  mi  señora, 
£1  cielo  me  falte,  amen, 
Si  sé  qué  mujer  es  esta. 

LAURA. 

Yo  sf ;  yo  te  lo  diré  : 
Nise  era,  que  al  pasar 
Yo  la  conocí  muy  bien. 

DON  FÉLIX. 

Ni  era  Nise,  ni  sé  yo 
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Cómo  estaba  aquí. 

LAURA. 

Muy  bien ; 
I  La  disculpa  es  no  saberlo, 
La  culpa  el  saberlo  es  ! 
¿  Pues  cómo  quieres  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Adiós,  Félix. 

DON   FÉLIX. 

Si  no  basta 
El  desengaño  que  ves, 
¿  Cómo  quieres  que  yo  crea 
Lo  que  tú,  Laura,  no  crés  ? 

LAURA. 

Porque  yo  digo  verdad, 

Y  soy  quien  soy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  también, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  bombre. 

LADRA. 

Yo  en  el  tuyo  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  quien  fué. 

LAURA. 

Yo  tampoco. 

DON  FÉLIX. 

Sí  supiste,  Laura  ;  pues 
Ya  me  lo  ibas  á  decir. 

LAURA. 

Ya,  sin  decirlo  me  iré, 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  hombre  tan  descortes. 

DON  FÉLIX. 

Mira,  Laura... 

LAURA . 

Suelta,  Félix. 

DON  FÉLIX . 

Vete,  que  es  cosa  cruel, 
Haber  de  rogar  quejoso. 

LAURA. 

Quédate ;  que  es  rabia  haber 
De  llevar  traiciones,  cuando 
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Finezas  yine  á  traer. 

DON  FÉUX. 

Yo  bien  disculpado  estoy. 

LAURA. 

Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

DON   FÉUX. 

Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

LáURA. 

Yo  en  el  luyo  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Si  esto,  cielos,  es  amar... 

LAURA. 

Si  esto,  fortuna,  es  querer... 

LOS  DOS. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  I 
Amen.  Amen. 


JORNADA  TERCERA 

Cuarto  de  Marcela. 

ESCENA     PRIMERA. 

MARCELA,   SILVIA. 

SILVIA. 

Grande  atrevimiento  fué. 

MARCELA. 

Como  perdida  me  vi, 
Cuando  ya  á  Laura  escucbé. 
Que  iba  á  descubrir  allí 
Cuanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción, 
Que,  ya  preciso  un  pesar, 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

SILVIA. 

Así  es  verdad. 
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MARCELA. 

La  razón 
Que  me  animó  mas,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer, 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  mujer; 

Y  como  yo  lo  sabía, 

No  temí  la  empresa  mía : 
Pues,  á  no  suceder  bien. 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia : 

Y  en  fin,  ello  sucedió 
Mejor  que  esperaba  yo ; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  celos  que  dejé 
El  lance  se  barajó 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mí  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó, 
Ni  Félix  me  conoció, 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 

SILVIA. 

Digo  que  fué  extraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado, 
Será  de  mas  fundamento. 

MARCELL^ . 

¿  Pues  cuándo  dejó  escarmiento, 

Silvia,  un  peligro  pasado  ? 

Antes  el  haber  salido 

Deste  tan  bien  me  ha  movido 

A  pensar  cómo  pudiera 

Ser  que  Lisardo  volviera 

A  verme. 

SILVIA. 

Oye,  que  hacen  ruido. 
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ESCENA  II. 

DON  FÉLIX,  pot^  la  puerta  escondida.  —  Dichas. 

DON  EÉLIX. 

Marcela. 

MABCELA. 

¿Qué  novedad 
Es  entrar  tu  en  mi  aposento  ? 

DON  FÉLIX. 

Es  venir  mi  voluntad 

Por  luz  á  tu  entendimiento, 

Por  consuelo  á  tu  piedad. 

Anoche,  cuando  saliste 

De  ver  á  Laura,  yo  entré 

En  su  casa  (|  ay  de  mí  triste  I), 

Y  vi  en  su  casa,  y  hallé... 

MARCELA. 

Di,  ¿  qué  hallaste  ?  di,  ¿  qué  viste  ? 

DON  FÉLIX. 

Un  hombre. 

MARCELA. 

¿  Tal  pudo  ser  ? 

DON  FÉLIX. 

Vínome  á  satisfacer ; 

Una  mujer,  que  salió 

De  mi  alcoba,  lo  estorbó... 

MARCELA . 

I  Miren  la  mala  mujer  I 

DON  FÉLIX. 

Que  con  Lisardo  debia 

De  estar.  El  cuerdo,  y  discreto 

Presumiendo  que  ofendía 

De  mi  casa  asi  el  respeto, 

Dice  que  tal  no  sabía. 

En  fin,  sea  lo  que  fuere 

(Que  no  hay  nadie  que  lo  diga). 

Celosa  Laura,  no  quiere 

Que  desengaños  consiga. 

Ni  que  disculpas  espere. 

Yo,  por  no  dar  á  torcer 
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Tampoco  mi  sentimiento, 
No  la  quiero  hablar  ni  ver ; 
Pero  quisiera  saber 
Hasta  el  menor  pensamiento 
Suyo.  Para  esto  ha  pensado 
Una  industria  mi  cuidado. 

MARCELA. 

¿  Y  es,  si  me  la  has  de  decir  ? 

DON  FÉLIX. 

Que  tú,  hermana,  has  de  fingir 
Que  un  gran  disgusto,  un  enfado 
Conmigo  has  tenido,  y  que 
En  tanto  que  esto  se  pasa, 
Te  quieres  ir  á  su  casa : 

Y  así  una  espía  tendré 

Para  el  fuego  que  me  abrasa ; 
Pues  tú  á  la  mira  estarás, 

Y  á  pocos  lances  verás, 
Quién  este  embozado  es, 

Y  con  secreto  después 
De  todo  me  avisarás. 

MARCELA. 

Aunque  hay  bien  que  replicar, 
Hoy  me  iré  á  su  casa. 

DON    FÉLIX. 

No 
Puede  hoy  ser ;  que  por  mostrar 
Guán  poco  mi  mal  sintió, 
O  por  darme  este  pesar, 
Hoy  de  su  casa  ha  salido, 

Y  al  mar  de  Antígola  ha  ido. 

MARCELA. 

Pues  digo  que  iré  mañana. 

DON  FÉLIX. 

La  vida  me  das,  hermana ; 

Tuya  desde  hoy  habrá  sido.  (Vase.) 

MARCELA. 

¿  Hay  cosa,  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
Puedo,  Silvia,  desear  ? 
Pero  mira  quien  se  entró 
En  el  cuarto  sin  llamar. 
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SILVIA. 

Laura  y  Celia  son,  señora. 

ESCENA  111 

LAURA,  CELIA.  —  MARCELA,  SILVLA. 

MARCELA. 

Laura  mía,  ¡  á  aquesta  hora  I 

LAURA. 

No  te  espantes  dcsto,  amiga; 
Que  á  tanto  una  pena  obliga. 

MARCELA. 

¿  Quién  lo  duda  ?  Quién  lo  ignora  ? 

LAURA. 

De  la  suerte  que  de  mí 
Te  fuiste  ayer  á  valer, 
Vengo  á  valerme  de  lí . 

CELIA. 

Aprended,  damas,  de  aquí, 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer . 

LAURA. 

Aquel  hombre  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia. 
En  mi  casa,  vio  Don  Félix. 

MARCELA. 

I  Jesús  I 

LAURA . 

No  importa  que  dii^a 
El  cómo  ó  cuándo,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha, 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quísole  satisfacer, 
Y  vine  á  tu  casa,  amiga, 
Sin  mirar  á  los  respetos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  aposento,  y  cuando 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión  ni  en  la  mia. 
Una  mujer,  que  detras 
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De  SU  aposento  tenia, 
Y  que  era  sin  duda  Nise... 

IIARCELA. 

¿  Quién  duda  que  ella  sería  ? 

LAURA. 

Salió  á  dar  celos  por  celos, 

MARCELA. 

I  Hay  tan  gran  bellaquería ! 
¿  Y  qué  hizo  Félix  á  eso  ? 

LAURA. 

El,  aunque  quiso  seguirla, 

Yo  no  le  dejé.  En  efecto. 

Las  dos  quejas  repetidas, 

Ni  las  suyas  quise  oir. 

Ni  él  saber  quiso  las  mías. 

Por  mostrar  que  estaba  (¡  ay  cielos  I) 

Gustosa  y  entretenida, 

(¡  Oh  cuan  á  costa  del  alma, 

Marcela,  un  tris  le  se  anima  I) 

Al  mar  de  Antígola  hoy 

Salí  con  unas  amigas, 

Donde,  aunque  debió  alegrarme 

Su  hermosa  apacible  vista, 

No  pudo,  que  para  mí 

Ya  se  murió  la  alegría ; 

Tanto,  que  ni  el  ver  la  Reina, 

Que  infinitos  siglos  viva. 

Para  que  flores  de  Francia 

Nos  den  el  fruto  en  Castilla, 

Cómo  en  su  verde  carroza, 

Que  caballos  del  sol  tiran. 

Varado  bajel  de  tierra 

Llegó  á  abordar  á  la  orilla  : 

Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 

Este  breve  mar,  que  imita 

Del  Océano  las  ondas 

Encrespadas  y  movidas 

De  los  céfiros  suaves, 

Cuando  al  mirar  quien  las  pisa 

Como  plata  las  entorcha, 

Y  como  vidrio  las  riza  : 

Ni  el  ver  que  ya  el  bergantín, 
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Gocbe  del  mar,  pues  le  guian. 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  registra 
De  un  limón,  abrió  el  estribo 
De  su  bermosa  barandilla, 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol,  á  quien  bizo  guarda 
No  menos  que  el  alba  misma : 
Ni  el  ver  las  bermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa,  bien  así  como 
Tejido  coro  de  ninfas, 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan : 
Ni  el  ver,  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  babita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista. 
Cual  el  bergantin,  ó  cuál 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  á  otras  competidas. 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas, 
Me  pudo  aliviar ;  pues  toda 
Esta  pompa  bermosa  y  rica. 
En  los  cristales  bullicio, 
En  las  flores  alegría, 
En  los  vientos  suavidad, 
£n  las  bojas  armonía. 
En  las  damas  hermosura 
Y  en  todos  los  campos  risa, 
Llanto  fué,  llanto  en  mis  ojos. 
Gelosa  de  Félix.  Mira, 
Si  á  quien  esto  no  divierte, 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  be  de  hablarle ;  porque 

5. 
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Es  triste  cosa,,  es  indigna 
Acción  darle  yo  á  torcer 
Mis  celos;  y  así  querría 
De  una  industria  aquí  valerme, 
Si  es  que  mi  amistad  codicias ; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita, 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta,  amiga, 
Que  dijiste,  y  que  á  su  cuarto 
Cae  y  él  tiene  escondida. 

¿  Cómo  faltar  de  mi  casa 

Podré  ?  es  fuerza  que  aquí  digas ; 

Y  responderéte  yo 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  villa, 
Adonde  su  hacienda  tiene,     ' 

Y  no  vendrá  en  cuatro  dias. 
Así  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  fineza, 
Pues  es  fineza  de  amiga 
Tan  principal,  tan  discreta, 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

MARCELA. 

¿  Cómo  te  podré  negar, 
Laura,  lo  que  solicitas. 
Si  con  mi  razón  me  arguyes. 
Si  con  mi  dolor  me  obligas  ? 
Solo  hay  un  inconveniente; 
Mas  si  lú  lo  facilitas, 
Ven  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije,  á  la  tuya  misma. 

LAURA. 

¿  Cuál  es  el  inconveniente  ? 

MARCELA. 

Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  v  en  la  causa, 
(No  importa  que  te  lo  diga; 
Primero  somos  nosotras) 
Que  hoy  me  ha  pedido  quo  finja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  dias 


\ 
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Tu  huéspeda;  porque  yo 
Allá  de  adalid  le  sirva. 
Pues  si  no  voy  á  tu  casa 
Y0|  porqué  estás  tú  en  la  mía, 
Dirá.., 

LAURA. 

Escucha ;  antes  mejor 
Es  que  desde  luego  finjas 
Tu  el  enojo,  y  que  te  vayas  ; 
Pues  con  aquesto  le  obligas. 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asisla. 

MARCELA. 

Dices  bien,  que  con  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

LAURA. 

¿  Cómo  se  ha  de  hacer  ? 

MARCELA. 

Así  : 
Dame  el  manto,  y  dirás,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura; 
Que  para  hacer  mas  creida 
La  causa,  quise  ir  de  noche . 
[Pónese  el  manto.) 

Y  después  (aparte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle 
Como  m\  afecto  le  avisa 

Que  á  verme  vaya  esta  noche ; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura.  Tú,  Celia,  ven 
Conmigo;  pues  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

LAURA. 

¿  Tan  aprisa  ? 

MARCELA. 

Estas  cosas  mas  se  aciertan, 
Mientras  menos  se  imaginan. 

.    LAURA. 

Marcela,  á  mi  casa  vas ; 

Por  ella*  y  por  mi  honcr  mira. 
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UABCBLA. 

Por  ella  mira  y  mi  honor. 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 
¿  En  qué  ha  de  parar  aqueste 
Trueco  ? 

CELIA. 

¿  Quieres  que  lo  diga  ? 
En  algún  lance  que  á  todas, 
O  nos  case,  ó  nos  aflija. 
( Vanse  por  una  parte  Celia  y  Marcela  y  por  otra  Silvia  y 

Laura.) 


Cuarto  do  Lisardo. 

ESCENA  IV. 

LISARDO,  CALABAZAS. 

LISARDO. 

¿  Qué  papel  es  ese  ? 

CALABAZAS. 

Es 

El  que  ha  de  ser,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  he  servido, 
Cuenta  estrecha. 

LISARDO. 

Dime  pues, 
¿  A  qué  propósito  agora...  ? 

CALABAZAS. 

A  propósito  de  que  hoy 
De  tu  servicio  me  voy. 

LISARDO. 

¿  Por  qué  causa  ? 

CALABAZAS. 

¿  Quién  lo  ignora  ? 
Porque  andas  aquestos  dias. 
Muy  discreto. 

LTSARDO. 

¿Qué  has  querido 

Decir? 
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CALABAZAS. 

Que  andas  divertido. 

LIS  ARDO. 

Tales  son  las  penas  mías. 

CALABAZAS. 

Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
El  amo,  que  ha  de  pensar 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 

Tú  te  andas  solo  contigo^ 
Contigo  solo  te  estás, 
Contigo  Tienes  y  vas, 

Y  en  fin,  contigo  y  sin  migo 
En  cualquier  parte  te  ven ; 
Que  parecemos,  señor. 

El  dinero  v  el  amor : 
Mirad  ¡  con  quién,  y  sin  quién  ! 
Si  alguna  tapada  viene 
A  verle,  salte  allá  fuera  ; 
Si  vas  á  verla,  aquí  espera. 
Porque  ir  allá  no  conviene. 
¿  Pues  esto  ha  de  ser  asi  ? 
¡  Pesar  de  quien  me  parió  ! 
¿  Para  qué  te  sirvo'yo  ? 

Y  así  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano ; 
Porque  para  mí,  en  rigor, 
Ninguno  será  peor, 
Aunque  sea  un  luterano. 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado, 
Con  ingenio  un  desdichado, 
Sin  él  un  entremetido, 

Un  poeta  que  hace  trazas 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos  ' 

Todo  en  casa  Calabazas, 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto, 
Que  hable  melíQuo  y  despacio, 

Y  aunque  galantee  en  palacio 
Que  es  peor  que  todo  esto. 
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IJSARDO, 

Las  cosas  que  me  han  pasado 

Tan  públicas  han  venido, 

Calabazas,  que  no  ha  sido 

Forzoso  haberlas  contado 

Para  que  las  sepas  :  pues 

Hablar  á  aquella  tapada 

En  el  campo,  lan  guardada 

Verla  en  su  casa  después, 

Adonde  me  sucedió 

Aquel  lance  parecido 

Al  de  Félix,  que  escondido 

En  su  casa  me  pasó; 

Venir  á  verme  á  la  mia, 

Adonde  desengañado 

De  que  esotra  me  ha  dejado, 

La  que  Don  Félix  quería ; 

Salir  de  allí  tan  veloz ; 

Irse,  en  fin,  como  se  fué  : 

Ello  se  dice  y  se  ve, 

Sin  que  aquí  tenga  mi  voz 

Que  contar;  pues  aunque  quiera. 

No  te  puedo  decir  mas 

De  lo  que  tú  viendp  estás. 

CALAHAZAS . 

Ella  es  gentil  embustera. 

LISARDO. 

En  cuanto  á  que  estoy  pensando 

Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido, 

Es  verdad,  y  estoy  corrido 

De  estar  creyendo  y  dudando, 

Qué  mujer  es  esta;  pues 

Cuando  yo  ser  presumía    * 

Dama  de  Félix,  vivía 

Sin  discurrir  :  mas  después 

Que  estando  conmigo  ella, 

De  Félix  la  dama  entró, 

Y  que  me  desengañó 

De  que  era  otra  dama  aquella, 

Mayor  deseo  me  ha  dado 

De  saber  quiénes;  pues  puedo 

Perder  á  su  honor  el  miedo, 
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Qae  por  Félix  le  he  guardado. 

CALABAZAS. 

Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

LISARDO. 

¿TÚ? 

CALABAZAS. 

Yo. 

LISARDO. 

Dilo  pues. 

CALABAZAS. 

\  Vive  Dios,  que  sé  quién  es  I 

LISARDO. 

Pues  no  me  hagas  discurrir. 

CALABAZAS. 

¿  Ella  no  es  enredadora  ? 
Quien  es  sé.  ¿  No  es  embustera  ? 
Quien  es  sé.  ¿  No  es  bachillera? 
Quien  es  sé.  ¿  No  es  habladora  ? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es,  si,  jurado  á  Dios. 

LISARDO. 

Dilo. 

CALABAZAS. 

Aquí  para  los  dos... 

LISARDO. 

Prosigue. 

CALABAZAS. 

Es  alguna  dueña. 

LISARDO. 

¡  Qué  disparate ! 

ESCENA  V. 

SILVIA.  Dichos  ;  poco  después  DON  FÉLIX. 

SILVIA. 

Lisardo. 
Que  aquí  me  escuchéis  os  pido. 

CALABAZAS. 

{  Mujer  I  ¿  de  dónde  has  caldo  ? 
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LISARDO. 

Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

SILVIA. 

Una  dama,  de  quiea  vos 

Le  casa,  señor,  sabéis, 

Que  á  su  ventana  llaméis 

Esta  noche  os  pide.  Adiós.  {Vase.) 

CALABAZAS. 

Tapada  de  las  tapadas, 
Oye. 

LISARDO. 

Tente;  ¿  dónde  vas? 

CALABAZAS. 

Deja,  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas, 
Qne  las  lleve  á  su  señora... 

LISARDO. 

¿  Hay  quién  tus  locuras  crea? 

CALABAZAS. 

Porque  otra  vez  no  me  sea 
Dueña  enjerta. 

LISARDO. 

Escucha  agora : 
Pues  que  ya  la  noche  fria, 
En  mal  distinto  arrebol. 
Da  priesa  diciendo  al  sol 
Que  se  vaya  con  el  día, 

Y  á  mí  esperándome  están, 
Dame  un  broquel,  y  tú  aquí 
Me  espera. 

CALABAZAS . 

¿  Yo  esperar  ? 

LISARDO. 

Sí. 

CALABAZAS. 

Espere  un  judio  de  Oran ; 
Que  á  casa,  donde  encerrado 
Estuviste,  y  aun  corrido, 

Y  hay  padre  de  conocido 

Y  galán  de  imaginado, 
No  has  de  ir  solo. 
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LISABDO. 

Sí  he  de  ir. 
{Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

¿  Dónde,  Lisardo  ? 

LISARDO. 

No  sé 
Cómo  callaros  podré, 
Ni  cómo  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
¿  Tenéis  que  hacer  ahora  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Yo? 
Ni  en  toda  esta  noche. 

LISARDO. 

¿No? 

DON  FÉLIX. 

No,  que  el  fuego  que  me  abrasa. 
Por  acrecentar  su  ardor,  * 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  ya  sin  temor; 
Que  si  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empecé, 
Respeto  que  os  tuve  fué ; 
Pero  habiendo  ya  sabido 
Que  nada  os  puede  tocar, 
Y  sois  quien  sois  en  efeto, 
De  mi  amor  todo  el  secreto, 
Hoy  os  tengo  de  fiar. 
Venid  conmigo,  y  sabréis, 
Porque  el  tiempo  no  perdamos, 
Extraños  sucesos. 

DON   FÉLIX. 

Vamos  ; 
Que  mucha  merced  me  haréis 
En  divertir  el  dolor, 
De  que  mi  pecho  está  lleno ; 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 
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CALABAZAS. 

Yo  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

LISABDO. 

Esperar 
Aquí  en  casa  á  que  vengamos. 

{Vanse  Don  Félix  y  Lisardo,) 

ESCENA  VI. 

CALABAZAS. 

¡  Buenos,  paciencia,  quedamos, 

Sin  ver  ni  oir,  á  callar  ! 

Cuando  no  tiene  el  servir 

Otro  gusto,  otro  placer. 

Que  escuchar  para  saber, 

Y  saber  para  decir. 

Aun  deste  gusto  me  priva 

El  recatarse  de  mi. 

Pues  no  ha  de  pasar  así ; 

Así  Calabazas  viva. 

Que  por  aquel  mismo  caso 

Que  aquí  de  mí  se  guardó, 

Tengo  de  seguirle  yo. 

Tras  ellos,  paso  entre  paso. 

Tengo  de  irme  rebozado ; 

Porque  si  yo,  cual  sospecho, 

Ne  le  murmuro  y  acecho, 

¿  Para  qué  soy  su  criado  ?  (Vase.) 


Camino  de  Ocaña. 

ESCENA     Vil. 

FABIO,  LELIO. 

LELIO. 

Aliéntate,  que  ya  estás 
Cerca  de  Ocaña,  señor. 

FABIO. 

Es  tan  notable  el  dolor, 
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Lelio,  que  no  puedo  mas; 

Que  aunque  yo,  por  descansar, 

De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  á  pié 

Este  rato,  por  dejar. 

Con  ejercicio  vencido 

Cl  dolor  de  la  caida. 

Te  confieso  que  en  mi  vi-la 

No  me  he  visto  tan  rendido. 

LEMO. 

Ello  fué  dicha,  señor ; 
Pues  apenas  una  legua 
Andada,  cayó  la  yegua, 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

FABIO. 

A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde, 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debajo. 

LKLIO. 

Súbete,  pues 
Irás  antes. 

FABIO. 

Mejor  es 
Andar  otro  poco,  y  no 
Dejar,  Lelio,  resfriar 
La  caida. 

LEI.IO. 

Dices  bien ; 
Mas  considero  también 
Que  ya  ba  empezado  á  cerrar 
La  noche,  y  que  lo  que  andado 
En  tal  parte  se  mejora, 
Se  llega  mas  á  deshora 
A  tu  casa,  y  quizas,  cuando 
Ya  recogida,  no  habrá 
Modo  de  curarte . 

FABIO. 

Bien 
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Dices  :  la  yegua  preven, 
Que  atada  á  ese  tronco  está, 
Y  vamos,  si  esto  restaura 
Mi  salud;  aunque  yo  creo 
Que  ir  á  casa  no  deseo, 
Por  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere  de  manera, 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin,  si  me  ve  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 

LELIO. 

Gomo  hija,  claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 

FABIO. 

Pondré  que  aquesta  es  la  hora 
Que  está  recogida  ya. 

LELIO. 

¿Quién  lo  duda? 

FABIO. 

]  Oh  cuánto  siento 
Haberla  de  despertar  I 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 
Lo  que  haré  será,  que  atento 
A  su  quietud,  llamaré 
Por  la  puerta  principal ; 
Pues  con  prevención  igual 
Podrá  ser,  pues  que  se  ve 
De  su  cuarto  mas  distante. 
No  oirme. 

LELIO. 

Dispon  agora 
Tu  salud,  que  mi  señora 
Lo  estimará. 

FABIO. 

No  te  espante 
Verme  con  tanta  fineza; 
Que  soy  en  mi  senectud, 
Amante  de  su  virtud, 
Como  otros  de  su  belleza.  (Vanse.) 
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Calle  próxima  á  la  casa  de  Fabio. 

ESCENA  VIII. 

LISARDO,  DON  FÉLIX;  después  CA.LABAZ\S. 

DON    FÉLIX. 

Muclio  me  he  holgado  de  oiros, 
Por  ser  la  novela  extraña. 

LISARDO. 

Esto  es  por  mayor;  que  dejo 
De  contar  mil  circunstancias, 
Pop  no  cansaros,  Don  Félix ; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda, 
Idos  con  Dios,  que  ya  es  la  hora. 

DON  FÉLIX. 

Decirme  á  mi  que  una  dama 
Vais  á  ver,  y  haberme  dicho 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  y  decir  que  me  quede, 
Son  dos  cosas  muy  contrarias ; 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo,  con  quien  solo  se  hablan 
Las  cosas ;  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras. 
Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena,  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

LISARDO. 

A  amistad,  Don  Félix,  lanta. 
Mal  hiciera  en  resistirme. 

(Sale  Calabazas  acechando, 

CALABAZAS.  (Ajp.) 

Si  cual  veo  lo  que  andan, 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

LISARDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

Un  hombre,  si  no  me  engaña 
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La  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

LISARDO. 

Pues  sacad  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  va? 

CALABAZAS. 

Nadie  ya;  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 

DON  FÉLIX. 

,.  Quién  sois? 

CALABAZAS. 

ün  hombre  de  bien. 

LISARDO. 

Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

CALABAZAS. 

No  paso,  que  me  hago  hombre. 

DON  FÉLIX. 

Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

LISARDO. 

Dadle  la  muerte. 

CALABAZAS. 

I  Detente ! 
I  Ay,  ay  I  Señor,  que  me  matas ; 
Que  soy  Calabazas. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién? 

CALABAZAS. 

Calabazas. 

LISARDO. 

Calabazas, 
¿Qué  es  esto? 

CALABAZAS. 

Es  venir  á  ver 
Dónde  vais.  (2)an/e  ios  dos.) 

DOíí  FÉLIX. 

¡Por  Dios..,  I 

CALABAZAS. 

Ya  basta. 

LISARDO. 

Dejadle ;  no  alborotéis. 
Porque  está  cerca  la  casa 
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Que  buscamos. 

DON  FÉLIX. 

¿  Hacia  aquí 
Yive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venis  á  ver? 

LISARDO. 

Si,  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  es  bizarra  ? 

LISARDO. 

Muy  bizarra. 

DON  FÉLIX. 

¿  Tiene  padre? 

LISARDO. 

Sí. 

DON   FÉLIX. 

¿Y  aquí 
Os  cerrasteis  en  la  cuadra? 

LISARDO. 
Sí. 

DON  FÉLIX. 

Y  estando  ella  con  vos, 
Entró  la  que  me  buscaba? 

LISARDO. 

Sí. 

DON   FÉLIX. 

Ved  que  como  la  nocbe 
Llena  está  de  sombras  pardas, 
Mas  oscura  que  otras  veces, 
Pues  aun  la  luna  la  falta, 
Podrá  ser  que  os  engañéis. 

LISARDO. 

No  me  engaño.  A  esta  ventana 
He  de  llamar,  7  esta  puerta 
Han  de  abrir. 

CALABAZAS.    (Ap.) 

Ya  sé  la  casa. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿  Esta  ventana  ?  ¿  Esta  puerta? 
¡  Ay  de  mí,  el  cielo  me  valga, 
Que  estas  las  de  Laura  son, 
Para  mí  dos  veces  falsas  ! 
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LISARDO. 

Retiraos,  porque  yo 

La  seña,  que  es  esta,  haga. 

{Hace  la  seña  d  la  reja,) 

DON  FÉLIX. 

Si  mal  no  me  acuerdo  (i  ay  triste 
En  la  relación  pasada 
Dijisteis  que  la  mujer, 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

LISARDO. 

Es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Y  que  la  otra 
Que  vino.  •. 

ESCENA   IX. 

CELIA.    —    Dichos. 

CELIA.  {En  la  ventana.) 
Ge. 

LISARDO. 

Ya  me  llaman. 

CELIA. 

¿Es  Lisardo? 

LISARDO. 

Sí,  yo  soy. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Celia  es  esta. 

CELIA. 

Pues  aguarda, 
Abriré  la  puerta. 

LISARDO. 

Ya 
Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Antes  que  la  abra, 
Decid...  {Abre  ¡a  puerta  Celia,) 
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LISARDO. 

No  puede  ser  antes. 

DON  FÉLIX. 

Síes... 

LISARDO. 

Adiós,  porque  me  aguarda. 

DON  FÉLIX. 

La  dama... 

CELTA. 

Entrad  presto. 

LISARDO. 

Luego 
Hablaremos.  {Entrase . ) 

(Al  entrar  LisardOy  quiere  entrar  Don  Félix ,  y  Celia  citrra 

lapuerta.) 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX,  CALABAZAS. 

DON  FÉLIX. 

I  Y  en  la  cara 
Con  la  puerta  me  dió  Celia  I 

CALABAZAS. 

Con  cerradura  no  agravia 

Una  puerta,  aunque  es  de  palo ; 

Que  el  tener  hierro  la  salva. 

DON  FÉLIX,   {Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
¿Quién  vio  confusiones  tantas? 
¿  En  casa  de  Laura,  i  cielos  I 
Viene  buscando  la  dama, 
Que  hoy  de  mi  cuarto  salió, 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
Mas  ¿  quién  ser  puede  en  su  casa  ? 
I  Oh  quién  no  la  hubiera  dicho 
A  Marcela  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 
Aquí ;  que  ella  lo  apurara  ! 
Pero  mientras  mas  discurro, 
Mas  lugar  doy  á  mí  infamia 

Calderón  ***.  6 
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Pues  no  discurramos,  celos, 
Sino  á  ver  la  verdad  clara 
Caminemos  mas  aprisa ; 

Pues  ella  es  Laura,  ó  no  es  Laura  :  * 

Si  no  es  ella,  ¿  qué  se  pierde 

En  desengañar  mis  ansias?  ^^ 

¿Y  qué  se  pierde,  si  es  ella, 
En  perder  la  vida  y  alma. 
Después  de  Laura  perdida  ? 
La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

Pero  ¿cómo  á  esto  me  atrevo,  ti 

Si  á  Lisardo  la  palabra 
Le  he  dado?  ¿  Pero  qué  importa 
La  amistad,  la  confianza, 

El  respeto,  ni  el  decoro  ?  I 

Que  donde  hay  celos,  se  acaba 
Todo,  porque  no  hay  honor 
Ni  amistad  que  tanto  valga. 
{Da  golpes  á  la  puerta,  para  derribarla,  y  al  mismo  tiempo  ! 

mas  lejos,  dan  también  golpes  dentro,) 

CALABAZAS. 

¿Qué  haces,  señor? 

DON  FÉLIX. 

Darte  muerte... 

CALABAZAS. 

Si  es  posible,  no  lo  hagas. 

DON  FÉLIX. 

Mas  ¿  qué  golpes  son  aquellos  ? 

CALABAZAS. 

¿De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia, 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

FABio.  (Dentro,) 
Abre  aquí,  Celia  ;  abre,  Laura. 

CELIA.  (Dentro,) 
Mi  señor  es,  \  ay  de  mi  I 

DON  FÉLIX. 

Fabio  es  aquel.  (Cuchilladas  dentro,) 

FABio.  (Dentro,) 
I  Esta  infamia 
Llego  á  ver  ! 


JORNADA  ni^  ESCENA  XI.  9  9 

CALABAZAS. 

Por  Dios,  que  allá 
Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

DON  FÉLIX. 

\  Mal  haya  la  puerta  1 

CALABAZAS. 

Amen.  (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Fabio.  —  La  escena  está  á  oscuras. 

ESCENA  XI. 

USARDO,  con  MARCELA  en  los  brazos;  después  FÉLIX  t 

CALABAZAS. 

LISABDO. 

No  temáis,  señora,  nada ; 

Que,  aunque  llaman  á  esta  puerta, 

Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

MARCELA. 

Con  vos,  Lisardo,  he  de  ir; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer. 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

LISARDO. 

Venid,  y  no  os  receléis 

De  un  hombre  que  me  acompaña. 

MARCELA. 

¿Es  Félix? 

USARDO. 
Sí. 

MARCELA. 

Pues  mirad 
Que  es  Félix... 

LISARDO. 

¿En  qué  reparas? 
Ya  no  es  tiempo  de  recatos. 

{Salen  Don  Félix  y  Calabazas,) 
¿Félix  ? 

DON    FÉLIX. 

¿Quién  va? 
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LIS  ARDO. 

Mis  desgracias. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  ha  sido  aquesto? 

LIS  ARDO. 

Que  estando 
Hablando  con  esta  dama. 
Vino  su  padre  de  fuera, 
Llamó,  y  viendo  que  tardaban 
En  abrirle,  derribó 
La  puerta  y  sacó  la  espada. 
Porque  se  apagó  la  luz 
Tuve  lugar  de  librarla. 
Llevadla;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas, 
Para  que  ninguno  os  siga; 
Que  conmigo  Calabazas 
Quedará. 

CALARAZAS. 

No  quedará. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  es  con  ella  vaya, 

Y  nos  quedemos  los  dos. 

LISARDO. 

¿  Tan  sola  hemos  de  dejarla  ? 
No  es  razón ;  pues  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
En  todo  trance;  así,  Félix, 
Vos  solo  habéis  de  llevarla 

Y  poaerla  en  salvo. 

DON  FÉLIX. 

Es  justo. 
¿  En  fin,  has  venido,  Laura,  (A  Marcela,) 

A  mi  po4er  ? 

MARCELA.    (Ap,) 

I  Ay  de  mí  I 

DON  FÉLIX.    (Ap.) 

Yo  estoy  muerto. 

MARCELA.     {Ap,) 

Estoy  turbada. 

DON  FÉLIX. 

Ven  conmigo ;  que  aunque  no 
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Mereces  ñnezas  tantas, 

Soy  quien  soy,  y  he  de  librarte. 

MARCELA. 

¡  Hay  mujer  mas  desdichada  I 

DON  FÉLIX. 

]  Hay  hombre  mas  infelicel 

[Vanse  Don  Félix  y  Marcela.) 

ESCENA  XII. 

FABIO,  LELIO,  con  luz,  t  criados  con  las  espadas  desnudas 

—  LISARDO,  CALABAZAS. 

FABIO. 

Aunque  las  fuerzas  me  fallan 
No  las  fuerzas  del  honor 
Para  tomar  mil  venganzas. 

LÍSARDO. 

Deteneos,  que  ninguno 
De  aquí  ha  de  pasar. 

FABIO.^ 

Mi  espada 
Hará  paso  por  el  pecho 
Vuestro.  (Riñen  todos,) 

CALABAZAS. 

I  Infeliz  Calabazas  I 
¿Quién  te  metió  en  acechar? 

LISARDO,  (Ap,) 

Pues  que  ya  Félix  se  alarga, 

Antes  que  aquí  me  conozcan 

Mejor  es  volver  la  espalda ; 

Esto  es  valor,  no  temor.  (Vase.^ 

FABIO. 

Espera,  cobarde,  aguarda. 

CALABAZAS.  (Ap.) 

¿  Quién  creyera  que  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 

LELIO. 

Aquí  se  quedó  uno  dellos. 

FABIO. 

Pues  muera,  Lelio.  ¿Qué  aguardas? 

6. 
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CALABAZAS. 

Deteneos,  ¡por  Dios  I 

FABIO. 

¿Quién  sois? 

CALABAZAS. 

Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña, 
Un  curioso  impertinente, 

FABIO. 

Dejad  la  espada. 

CALABAZAS. 

La  espada 
Es  poca  cosa ;  el  sombrero, 
La  daga,  el  broquel,  la  capa, 
La  ropilla  y  los  calzones. 

FABIO. 

¿  Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

CALABAZAS. 

Sí  señor; 
Porque  es  un  agravia-casas, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

FABIO. 

¿Quién  es,'y  cómo  se  llama? 

CALABAZAS. 

Lisardo  se  llama,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  Félix. 

FABIO. 

Porque  no  empiece 
Pop  la  menor  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte. 

CALABAZAS. 

Haces  bien. 

FABIO. 

Y  pues  alguna  luz  hallan 

Mis  desdichas,  á  buscar 

Iré  á  FéUx.  \  Oh,  mal  haya 

Casa  con  dos  puertas,  pues 

Tan  mal  el  honor  se  guarda!  {Yanse.) 
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Gasa  de  Don  Félix. 

ESCENA  XIII 

DON  FÉLIX  T  MARCELA,  á  oscuras^  después  HERRERA, 

LAURA  y  SILVIA. 

DON  FÉLIX.  (Dentro,) 
\  Hola  1  traed  aquí  una  luz. 

HERRERA.  (Dentro.) 
Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

(Salen  al  paño  Laura  y  Silvia,) 
LAURA.  (A  Silvia.) 
Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 
Escuchemos  desde  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Ya  por  lo  ménos^  ingrata, 
Ya  por  lo  menos  no  puedes 
Negarme... 

LAURA.   (Ap,) 

Con  mujer  habla. 

DON  FÉLIX. 

En  este  lance,  que  eres 
Mudable,  inconstante,  fulsa, 
Cruel,  aleve,  engañosa; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  celos. 

MARCELA.   (Ap.) 

Aquí  mi  vida  se  acaba. 

DON    FÉLIX. 

¿Para  esto  viniste  hoy 
A  mi  casa? 

LAURA.  (Ap,) 

La  que  estaba 
!■  Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 

Que  hoy  ha  venido  á  su  casa. 

DON  FÉLIX. 

En  mi  poder  estás,  mira 
Si  habrá  disculpa,  i  Mal  haya 
Cuanto  tiempo  te  he  querido. 


í 
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Cuantas  penas,  cuantas  ansias 
Padecí,  y  cuantas  finezas 
Hizo  mi  amop  por  tu  causa  I 

LAURA. 

¿No  escuchas  cómo  confiesa 
Que  la  ha  querido?  ¿Qué  aguarda 
Mi  paciencia  ? 

SILVU. 

¿Dónde  vas? 

LAURA. 

No  sé.(|  Ay  Silvia,  estoy  turbada  1) 
A  escucharle  de  mas  cerca, 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  cuánto  con  la  luz  tardas! 
HERRERA.  (Dentro.) 
Ya  va  la  luz. 

MARCELA.    (Ap.) 

¿  Qué  he  de  hacer, 
Si  la  trae? 

DON  FÉLIX. 

¿  No  dices  nada? 
Pero  si  estás  convencida. 
¿  Qué  has  de  decir  ? 
{Suéltala  de  la  mano,  vase  retirando  Marcela ;  y  Laura  viene 
d  ponerse  en  medio  de  los  dos ;  él  la  coge  la  mano,  enten- 
diendo que  es  Marcela,) 

MARCELA.    (Ap,) 

\  Oh  si  hallara 
Por  donde  irme  ;  que  á  lo  menos 
La  vida  así  asegurara  I 

DON   FÉLIX. 

Detente,  no  huyas,  no  huyas ; 
Que  no  quiero  mas  venganza 
De  tí,  que  sepas  que  sé 
Esto. 

LAURA.  {Ap,) 

Por  otra  me  habla, 

Y  he  de  callar  mis  agravios 
Hasta  que  las  luces  traigan , 

Y  vea  que  yo  soy  con  quien 
Está. 
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MARCELA.  [Ap,) 

Confusa  y  turbada, 
La  puerta  hallé  de  mi  cuarto  ; 
Este  sagrado  me  valga, 
Pues  fué  dicha  estar  abierta. 

SILVIA. 

¿  Eres  Laura? 

MARCELA. 

No  soy  Laura. 
¿  Eres  tú  Silvia? 

SILVU. 

Yo  soy. 
¿Qué  es  esto? 

MARCELA. 

Fortunas  varias, 
Cierra  esa  puerta,  y  conmigo 
Ven,  Silvia,  aprisa.  ¿  Qué  aguardas? 
{Vanse,  cerrando  tras  sila puerta.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  LAURA ;  HERRERA,  que  saca  luz. 

HERRERA. 

Ya  están  las  luces  aquí. 

DON   FÉLIX. 

Déjalas,  y  afuera  aguarda. 

{Jase  Herrera^  y  ciérrala  puerta  Don  Félix.) 

LAURA  (Ap.) 

I  Aquí  es  ello,  cuando  vuelva 
A  verme  I 

DON  FÉLIX. 

En  efecto,  Laura, 
Yo  soy  quien  solo  guardó 
A  sus  celos  las  espaldas. 

LAURA  {Ap.) 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Cómo  de  verme 
Ni  se  turba  ni  embaraza? 

DON  FÉLIX. 

Solo  yo  en  el  mundo  traje 
Para  otro  galán  su  dama. 
Di  agora  que  yo  te  ofendo. 
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LAURA. 

I  No  está  la  deshecha  mala  I 
I  Bien  te  alientas  á  fingir 
La  razón  con  que  me  agravias ; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas, 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa, 
Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo  I 

DON  FÉLIX, 

Solo  eso  falla 
A  mi  paciencia  ofendida, 
Que  tú  agora  creer  me  hagas 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

LAURA. 

¿  Pues  de  qué,  Félix,  te  espantas, 
Si  es  verdad  ? 

DON   FÉLIX. 

¿  Pues  dónde  está 
La  mujer  con  quien  yo  hablaba  ? 

LAURA, 

Si  una  casa  con  dos  puerlas 
Mala  es  de  guardar,  repara 
Que  peor  de  guardar  será, 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fué. 

DON    FÉLIX. 

Laura,  por  Dios, 
Que  me  dejes.  Vete,  Laura, 
Que  me  harás  perder  el  juicio, 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traídote  aquí,  porque 
Estando  (la  voz  me  falta) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo... 
No  puedo  hablar. 

LAURA. 

Tú  te  engañas  ; 
Que  yo  escondida  esta  noche 
En  él  cuarto  de  tu  hermana 
-He  estado,  por  solo  ver 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa  ; 
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Y  ella... 

DON  FÉLIX. 

Detente,  que  ahora 

Lo  Tere.  —  Marcela,  )  hermana  I 

ESCENA  XV. 

MARCELA,    SILVIA.  —   DON    FÉLIX,  LAURA; 

MARCELA. 

¿  Qué  quieres?  {Ap,  Disimular 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo.) 

DON  f£liz. 
Di,  ¿  ha  estado 
Contigo  esta  noche  Laura? 

HÁHCELA. 

¿  Laura  conmigo,  señor, 
A  qué  efecto  ?  Yo  mañana 
Babia  de  ir  á  estar  con  ella ; 
Pero  I  ella  conmigo  I 

LAURA. 

Aguarda. 
¿No  vine  esta  tarde  yo 
A  pedirte  que  en  tu  casa 
Me  tuvieras?  ¿  Y  á  la  mia 
Tú...  ? 

MARCELA. 

No  prosigas,  que  nada 
De  eso  es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Laura,  ¿  ves 
Qué  mal  te  salió  la  traza  ? 
¿  Estase  esotra  en  su  cuarto 
Recogida  y  retirada, 

Y  dices  que  estás  con  ella? 

LAURA.  .  J 

Pues  tú,  Marcela,  me  agravias. 

MARCELA.  (Ap.  d  Laura.) 
Sí,  que  soy  primero  yo 

LAURA 

Pues  tanto  me  apuras,  salgan  . .     ( 
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Verdades  k  luz,  Marcela 

Ha  sido...  {Llaman  dentro.) 

SILVIA. 

A  la  puerta  llaman. 
LisARDo,  {Dentro,} 
Abrid,  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Agora 
Verás  que  todo  se  acaba  ; 
Pues  tu  galán,  Laura,  viene. 

LAURA. 

Ahí  tengo  yo  mi  esperanza, 

MARCELA.    {Ap), 

Aquí  se  deshace  todo. 

I  Quién  á  Lisardo  avisera 

De  mi  peligro  !  {Rctíraseji un  lado.) 


ESCENA  XVI, 

LISARDO,  —  Dichos. 

LISARDO. 

Don  Félix, 
Porque  ninguno  llegara 
A  seguirme,  tardé.  ¿  Dónde 
Habéis  puesto  aquella  dama  ? 

DON  FÉLIX. 

Veisla  aquí ;  pero  primero 
Que  acabe  con  mi  esperanza, 
El  verla  en  vuestro  poder, 
Me  habéis  de  sacar  el  alma. 

LlSARDO. 

Hasta  agora  no  creí 
Que  caballeros,  engañan, 
De  vuestras  obligaciones, 
A  los  que  dellos  se  amparan. 
La  dama  que  os  entregué, 
Os  pido. 

DON   FÉLIX. 

¿  No  es  esta  dama 
Laque  me  entregasteis? 
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LISARDO. 

No. 

DON   FÉLIX. 

Solo  aquesto  me  faltaba 
Para  acabar  de  perder 
La  paciencia ! 

MARCELA.  (Ap.) 

I  Ay  desdichada! 

LISARDO. 

Si  esla  suponéis,  Pon  Félix, 
Porque  os  obliga  otra  causa, 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

LAURA. 

Yo  de  confusiones  tantas 

Os  sacaré.  —  Di,  Lisardo, 

¿  Es  esta  á  quien  buscas  y  amas? 

LISARDO. 

Esta  es.  Sí,  aquí  la  tenéis. 
¿  Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 
LAURA  (A  Don  Félix.) 
\  Mira  si  estaba  en  su  cuarto, 
Recogida  y  retirada ! 
Primero  soy  yo,  Marcela.  (Ap,  d  ella.) 

DON  FÉLIX. 

Corrido  estoy ;  esta  daga 

Dé  á  una  ?il  hermana  muerte. 

MARCELA. 

Lisardo,  mi  Tida  ampara. 

LISARDO.  (Poniéndose  delante.) 
¿  Hermana  de  Félix  sois? 

DON  FÉLIX. 

Y  en  quien  tomaré  venganza. 

LISARDO. 

Sabéis  quién  soy,  y  es  preciso 
Defenderla  y  ampararla 
Por  mujer. 

DON  FÉLIX. 

También  sabéis 
Quién  yo  soy,  y  que  en  mi  casa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo, 
No  ha  de  atreverse  á  mirarla. 

Calderón  ***.  7 
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LISARDO. 

Luego  coa  serlo  quedamos 
Bien  los  dos . 


ESCENA  XVII. 

FABIO,  CALABAZAS,  cbiados.  —  Dichos 

FABIO. 

Esta  es  la  casa, 
Entrad. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  esto? 

FABIO. 

Esto,  Félix, 
Es  hoDor. 

CALABAZAS.  (Af.) 

I  Qué  linda  danza 
Se  va  urdiendo  I 

FABIO. 

¿  Dónde  está 
Un  Lisardo,  camarada 
Vuestro? 

LISABDO. 

Yo  soy;  porque  nunca 
A  nadie  escondí  la  cara. 

CALABAZAS.  (Ap.) 

Nunca  la  cara  escondió, 
Pero  volvió  las  espaldas. 

FABIO. 

¡  Oh  traidor  I 

DON   FÉLIX. 

Fabio,  teneos; 

{Pénense  los  dos á  un  lado.) 
Que  la  cólera  os  engaña. 
El  enojo  que  traéis, 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado 
Gomo  á  mi  esposa  guardarla. 

FABIO. 

No  tengo  qué  responderos. 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 
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DON    P¿L1X. 

Pues  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Aquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa, 
Causa  fué  de  los  engaños 
Que  á  mí  y  Lisardo  nos  pasan. 
De  la  Casa  con  dos  puertas^ 
Aquí  la  comedia  acaba. 
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APUNTES  SOBRE 


GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA 


No  es  el  primero  ni  el  solo  proverbio  qae  Gali>bkor  ba  puesto 
en  escena,  pero  ningano  ha  sido  representado  con  más  gracia  y 
con  más  profundidad  filosófica.  Lus  dos  personajes  principales 
de  esta  comedia  de  costumbres  y  de  caracteres,  están  estudia- 
dos con  un  esmero  detenido.  Clara  es  resuelta  en  su  tranquili- 
dad, y  su  aparente  calma  oculta  un  corazón  inflamable  quo  tan 
luego  arde  da  al  traste  con  todo.  Eugenia,  por  el  contrario,  es 
coqueta,  atrevida,  burlona,  amiga  de  enredos,  pero  soto  su 
cabeza  toma  parte  en  la  fiesta,  y  la  indiferencia  de  su  corazón 
no  da  nada  que  temer  por  su  honor.  La  una,  con  su  aire  tí- 
mido y  sentado,  es  un  volcan  ;  la  otra,  atolondrada  y  osada,  es 
un  hielo.  Las  dos  son  simpáticas  y  ol  titulo  no  está  justificado 
sino  á  medias ;  Doña  Clara  es  un  agua  de  la  que  muchos,  por 
no  decir  todos,  apetecerían  por  el  contrario  no  guardarse ;  en 
efecto,  una  vez  apasionada,  tal  vez  hace  Clara  mis  feliz  al 
hombre  amado  que  Doña  Eugenia,  que  es  también  muy  agra- 
dable. 

Los  dos  galanes  son  ordinarios  y  se  parecen  mucho  á  los  que 
abundan  en  el  campo  de  la  galantería.  En  cambio  Don  Felii 
tiene  originalidad  por  ellos  dos.  Es  un  escéptico,  mejor  diré  un 
descreído  en  amor,  que  andando  en  amores  por  ajeno  encargo, 
acaba  por  acordarse  de  que  es  joven,  que  tiene  un  alma,  (pie  la 
siente  arder  y  vibrar,  y  se  enamora  por  cuenta  propia.  La  ori- 
ginalidad del  personaje  está  en  lo  que  tiene  de  humano,  pues 
el  hecho  no  es  nuevo,  y  sobre  todo,  entre  el  bello  sexo,  ninguna 
mujer  inteligente  confía  á  otra  el  cuidado  de  hablar  por  ella 
á  su  galán. 

Para  animar  la  comedia  con  su  cómica  rudeza,  con  su  ridí- 
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cala  presunción^  con  sa  desatinada  charla,  tenemos  al  primo 
don  Toribio,  que  viene  de  Galicia  para  casar  con  una  de  las 
hermanas  y  acaba  por  irse  muy  contento  de  no  casarse  con  nin- 
guna. Este  personaje,  muy  conocido  en  el  teatro  español  anti- 
guo, —  y  en  el  moderno,  —  no  ha  sido  nunca  puesto  en  escena 
con  tanta  habilidad. 

Labaumelle  dice  con  sobrada  razón  y  un  análisis  muy  deli- 
cado, qué  «  es  Juguete  de  todos  :  su  vanidad,  su  cobardía  y  su 
ignorancia  aparecen  en  toda  ocasión,  y  todo  sucede  natural- 
mente por  el  giro  que  lleva  la  acción ,  sin  que  sea  victima  de  una 
trama  urdida  contra  él.  »  Tanto  á  la  lectura  como  en  escena,  es 
un  personaje  perfecto. 

La  versificación  de  Guárdate  del  agua  mansa  es  correcta  y 
elegante.  La  obra  está,  en  general,  muy  bien  presentada  y  de- 
sarrollada, y  sólo  son  de  sentir  los  monólogos  sobre  las  fiestas 
del  casamiento  de  Felipe  IV  con  su  sobrina  Ana  Maria  de  Aus- 
tria; disertaciones  interminables,  gongorínas  y  que  parausan  la 
acción.  Obedece  esta  á  las  unidades  y  es  de  notar,  pues  consti- 
tuye uno  de  los  méritos  de  Calderón  en  casi  todas  las  comedias 
de  capa  y  espada,  aunque  esta  debería  llamarse  de  figurón,  con 
más  exactitud.  Pero,  las  descripciones  son  magníficas  si  sólo  se 
consideran  como  romance,  y  ademas  nos  fijan  la  época  exacta 
del  año  de  la  composición  de  la  comedia,  ^ue  fué  en  1649. 

Tocar  á  la  obra  de  Calderón  sería  un  crimen  sacrilego  del 
que  no  es  capaz  nuestra  mano ;  pero,  si  el  lector  teme  arro- 
jarse en  el  mar  poético  de  los  monólogos  citados^  sálvelos  de  un 
salto  y  siga  leyendo,  la  obra  no  será  menos  perfecta.  Y,  dicho 
sea  para  terminar,  esto  nos  prueba  que,  cuando  ios  bodas  reales, 
la  comedia  estaba  ya  escrita  y  que  los  relatos  son  intercalado* 
nes  introducidas  ulteriormente. 
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PERSONAS 


CLARA,  dama, 
EUGENIA,  dama. 
BRÍGIDA,  criada, 
MARI-NÜÑO,  dueña. 
HERNANDO,  criado. 
OTAÑEZ,  escudero  vejete. 
DON  FEUX,  galán. 


DON  JUAN  DE  MENDOZA, 
galán. 

DON  PEDRO,  galán. 

DON  TORIBIÓ  CUADRADI- 
LLOS. 

DON  ALONSO,  viejo. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso,  junto  á  los  pozos  de  la  nieTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON    ALONSO,    OTAÑEZ. 

OTÁÑEZ. 

Una  y  mil  veces,  señor, 
Vuelvo  á  besarte  la  mano. 

DON  ALONSO. 

Y  yo  una  y  mil  veces  vuelvo 
A  pagarte  con  los  brazos. 

OTAÑEZ. 

I  Posible  es  que  llegó  el  dia 
Para  mí  tan  deseado, 
Gomo  verte  en  esta  corte? 

DON   ALONSO. 

No  lo  deseabas  tú  tanto 
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Gomo  yo ;  pero  ¿qué  mucho, 
Si  en  dos  hijas  dos  pedazos 
Del  alma  me  estaban  siempre 
Con  mudas  voces  llamando? 

OTÁÑEZ. 

Aun  en  viéndolas,  señor. 
Mejor  lo  dirán  tus  labios. 
{ Oh  si  mi  señora  viera 
Este  dia  I 

DON  ALONSO. 

No  mi  llanto 
Ocasiones  con  memorias 
Que  siempre  presentes  traigo. 
Téngala  Dios  en  el  cielo ; 
Que  á  fe  que  he  sentido  harlo 
Su  muerte ;  que  desde  el  dia 
Que  su  Majestad,  premiando 
Mis  servicios,  en  el  reino 
De  Méjico  me  dio  el  cargo 
De  que  vengo,  á  no  mas  ver 
Me  despedí  de  sus  brazos. 
No  quiso  pasar  conmigo 
A  Nueva-España,  no  tanto 

Por  los  temoijBS  del  mar, 

Como  porque  en  tiernos  años 

Dos  hijas  eran  estorbo 

Para  camino  tan  largo. 

Griándolas  quedó  en  casa  : 

Fué  Dios  servido  que  al  cabo 

De  tantos  años  faltó. 

A  cuya  causa,  abreviando 

Yo  con  mi  oficio,  dispuse 

Volver  para  ser  reparo 

De  su  pérdida ;  que  no 

Estaban  bien  sin  amparo 

De  padre  y  madre. 

OTÁÑEZ. 

Es  muy  justo, 
Señor,  en  tí  ese  cuidado ; 
Pero  si  alguno  pudiera 
No  tenerle,  eras  tú.  Es  llano, 
Porque  el  dia  que  faltó 
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Mi  señora,  ambas  se  entraron 
Seglares  en  un  convento, 
Sin  mas  familia  ni  gasto 
Que  á  Mari-Nuño  y  á  mí, 
Donde  en  Alcalá  han  estado 
Con  sus  tias  hasta  hoy. 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo,  vuelven  á  la  corte. 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  camino,  no  pude 
Sufrir  del  coche  el  espacio; 

Y  así,  por  verte,  señor, 
Me  adelanté. 

DON   ALONSO. 

Unos  despachos 
Que  para  su  Majestad 
Traje,  demás  del  cuidado 
De  tener  puesta  la  casa, 
Tiempo  ni  lugar  me  han  dado 
De  ir  yo  por  ellas  ;  demás 
Que  el  camino  es  tan  cosario. 
Que  perdona  la  fineza. 
Pues  es  venir  de  otro  barrio. 
¿  Cómo  vienen  ?  (>^oc««  dentro.) 

Para,  para. 
otí^ez. 
Ya  parece  que  han  llegado  : 
Ellas  lo  dirán  mejor. 

don  ALONSO. 

A  recibirlas  salgamos. 

OTÁNBZ. 

Excusado  será,  pues 
Están  ya  dentro  del  cuarlo. 

ESCENA  11. 

CLARA,  EUGENIA   y  MARI-NUÑO,  de  camino.  —  DON 

ALONSO,  OTÁÑEZ. 

CLARA. 

Padre  y  señor,  ya  que  el  cielo 

7. 
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Enternecido  á  mi  llanto, 
Me  ha  concedido  piadoso 
La  dicha  de  haber  llegado 
Adonde,  puesta  á  tus  pies, 
Merezca  besar  tu  mano. 
Cuanto  desde  hoy  viva,  vivo 
De  mas ;  pues  no  me  ha  dejado 
Ya  que  pedirle,  si  no  es 
Solo  el  eterno  descanso. 

EUGENIA. 

Yo,  padre  y  señor,  aunque 
Logre  en  estas  plantas  cuanto 
Me  prometió  mi  deseo... 
Mas  que  pedir  me  ha  quedado 
Al  cielo,  y  es  que  tal  dicha 
Dure  en  tu  edad  siglos  largos ; 
Porque  esto  del  morir,  no 
Lo  tengo  por  agasajo. 

DON  ALONSO. 

No  en  vano,  mitades  bellas 
Del  alma  y  vida,  no  en  vano 
Al  corazón  puso  en  medio 
Del  pecho  el  cíelo,  mostrando 
Que  con  dos  afectos  puede 
Comunicarse  en  dos  brazos. 
Alzad  del  suelo  :  llegad 
Al  pecho,  que  enamorado 
Vuelva  á  engendraros  de  nuevo. 

CLARA • 

Hoy  puedo  decir  que  nazco, 
Pues  hoy  nuevo  ser  recibo. 

EUGENIA. 

Dices  bien,  que  tal  abrazo 
Infunde  segunda  vida . 

DON  ALONSO. 

Entrad,  no  quedéis  al  paso  : 
Tomaréis  la  posesión 
Desta  casa  en  que  os  aguardo, 
Para  que  seáis  dueños  della. 
Hasta  que  piadoso  el  hado 
Traiga  á  quien  merezca  serlo 
De  dos  tan  bellos  milagros; 
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Si  bien  en  mí,  esposo,  padre 

Y  galán  tendréis,  en  tanto 

Que  os  vea  como  deseo.  — 

¡Brígida!  (Llamando,) 

ESCENA  III. 

BRÍGIDA.  —  Dichos* 

BRÍGIDA. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Su  cuarto 
Enseña  á  tus  amas. 

BRÍGIDA. 

Todo 
Limpio  está  y  aderezado; 
Pero  ¿qué  mucho  es,  sí  tales 
Dueños  espera,  el  estarlo 
Gomo  un  cielo,  con  dos  soles ! 

CLARA. 

]  Feliz  70  que  á  ver  alcanzo 
Este  dia,  aunque  á  pensión 
De  haber,  Eugenia,  dejado 
Las  paredes  del  convento! 

EUGENIA. 

¡Feliz  yo,  pues  he  llegado 
A  ver  calles  de  Madrid, 
Sin  rejas,  redes,  ni  claustros  1 
(Vanse  Clara,  Eugenia,  Brígida  y  Otañez.) 

ESCENA  IV. 

DON  ALONSO.  —  MARl-NUSO. 

IIARI-NUÑO. 

Ya,  señor,  que  el  alborozo 
De  dos  hijas  ha  dejado 
Algún  lugar  para  mí. 
Merezca  también  tu  mano. 

DON  ALONSO. 

Y  no  con  menor  razón 
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Que  ellas,  el  alnaa  y  los  brazos. 
Pues  por  vuesíra  buena  ley, 
En  lugar  de  madre  os  hallo. 
Y  ya  que  ausentes  las  dos, 
Solos,  Mapi-Nüño,  estamos. 
Decidme  sus  condiciones; 
Que  como  las  dos  quedaron 
Niñas,  mal  puedo  hacer  juicio 
Que  no  sea  lemerario, 
Para  que  prudente  y  cuerdo 
Pueda,  como  maestro  sabio, 
Gobernar  inclinaciones 
Que  pone  el  cielo  á  mi  cargo. 

MARI-NÜNO. 

Con  decir,  señor,  que  son 

Hijas  tuyas,  digo  cuanto 

Puedo  decir ;  mas  por  qué 

No  presumas  que  te  hablo 

Solo  al  gusto,  aunque  de  entrambas 

La  virtud  y  ejemplo  es  raro, 

De  lo  general  verás 

Que  á  lo  particular  paso. 

Doña  Clara,  mi  señora. 

Mayor  en  cordura  y  años. 

Es  la  misma  paz  del  mundo  : 

No  se  ha  visto  igual  agrado 

Hasta  hoy  en  mujer.  Pues  ¿qué 

Su  modestia  y  su  recato? 

Apenas  cuatro  palabras 

Habla  al  dia  :  no  se  ha  hallado 

Que  haya  dicho  con  enojo 

A  criada  ni  á  criado 

En  su  vida  una  razón  : 

Es,  en  fln,  ángel  humano, 

Que  á  vivir  solo  con  ella. 

Pudiera  uno  ser  esclavo. 

Doña  Eugenia,  mi  señora. 

Aunque  en  virtud  ha  igualado 

Sus  buenas  partes,  en  lodo 

Lo  demás  es  al  contrario. 

Su  condición  es  terrible  : 

No  se  vio  igual  desagrado 
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En  mujer  :  dará,  señor, 
Una  pesadumbre  á  un  santo. 
Es  muy  soberbia  y  altiva, 
Tiene  á  los  libros  humanos 
Inclinación,  hace  versos; 

Y  si  la  verdiad  te  hablo, 
De  recibir  un  soneto 

Y  dar  olro,  no  hace  caso. 
Pero  no  por  eso... 

DON   ALONSO. 

Basta, 
Que  en  eso  habéis  dicho  harto. 
Yo  os  lo  estimo,  como  es  justo, 
Que,  prevenido  del  daño, 
Sepa  adonde  he  de  poner 
Desderhoy  desvelo  y  cuidado. 

Y  así,  aunque  en  edad  menor. 
Sea  primera  en  estado ; 

Que  el  marido  y  la  familia 
Son  los  médicos  mas  sabios 
Para  curar  lozanías, 
Flores  de  los  verdes  años. 
Desde  el  dia  que  llegué, 
A  la  montaña  he  enviado 
Por  un  sobrino,  que  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano ; 

Y  en  él  quiero  de  mis  padres 

Y  abuelos  el  mayorazgo 
Aumentar  :  pobre  es,  yo  rico, 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
De  la  sangre  y  de  la  hacienda, 
Porque  conservemos  ambos 

£1  solar  de  Cuadradillos 

Con  mas  lustre.  Así,  en  llegando, 

Será  Eugenia  esposa  suya  : 

Yeamos  si  el  nuevo  cuidado 

Enmienda  las  bizarrías 

De  los  verdores  lozanos. 
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ESCENA  V. 

OTANEZ.  —  DON  ALONSO,  MARI-NÜÑO. 

OTÁÑEZ. 

Uq  hombre  espera  allí  fuera. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  es?  —  Que  ese  breve  espacio 

Tardaré,  alas  dos  decid.  — 

¿Versos?  ¡  Gentil  cañamazo! 

¿  No  fuera  mucho  mejor 

Un  remiendo  y  un  hilado  ?  (Vase,) 

OTÁNEZ. 

¿Qué  le  has  dueñado  á  señor, 
Que  es  lo  mismo  que  chismeado, 
Que  ya  va  tan  desabrido? 

MARI-NUÑO. 

¿  Ahora  sabes,  mentecato. 

Que  apostatara  una  duciia. 

Si  supiera  callar  algo?  (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  VI 

DON  FEUX,  vütiéndose;  HERNANDO. 

HERNANDO. 

I  Bravas  damas  han  venido, 
Señor,  á  la  vecindad ! 

DON  f£lix. 
El  agasajo,  en  verdad. 
Perdonara  por  el  ruido. 
Pues  dormir  no  me  han  dejado. 

HERNANDO. 

La  una  es  dada. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  importó, 
Si  á  la  una  duermo  yo,. 
Que  haya  dado  ó  no  haya  dado? 
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Mas  ¿qué  género  de  gente 
Es? 

HBRNANDO. 

De  lo  muy  soberano  : 
Las  hijas  de  aqueste  indiano, 
Que  compró  el  Jardin  de  enfrente^ 
Que  dicen,  señor,  que  lleno 
De  riquezas  para  ellas, 
A  solamente  ponellas 
Viene  en  estado. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  bueno. 
¿Son  hermosas? 

HERNANDO. 

Yo  las  vi 
Al  apearse,  y  á  fé 
Que  por  tales  las  Juzgué. 

DON  FÉLIX. 

¿  Hermosas  y  ricas? 

HERNANDO* 

Sí. 

DON   FÉLIX. 

Buenas  dos  alhajas  son  : 
Dirémoslas  al  momento 
Todo  nuestro  pensamiento, 
Por  gozar  de  la  ocasión, 
Con  estar  cerca  de  casa ; 
Que  estoy  cansado  de  andar 
Lo  que  hay  desde  aquí  al  lugar. 

HERNANDO. 

Un  vejete  cuanto  pasa 
Me  dijo  :  y  al  padre  igualo 
Al  hombre  de  mas  valor, 
Pues  dice  que  por  su  honor 
Matara  al  Sofí. 

DON    FÉEIX. 

Eso  es  malo; 
Que  aunque  yo  no  soy  Sofí, 
En  extremo  me  pesara 
Que  para  que  él  me  matara. 
Por  él  me  tuviera  aquí. 
Y  de  las  hijas  ¿  qué  dijo? 
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Que  escudero  que  empezó 
A  hablar,  nada  reservó. 

HERNANDO. 

Diversas  cosas  colijo 
De  ambas  que  apruebo  y  condeno, 
Porque  hay  del  pan  y  del  palo. 
Una  es  callada. 

DON    FÉLIX. 

Eso  es  malo. 

HERNANDO. 

Otra  es  risueña. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  bueno. 
Para  la  alegre,  por  Dios, 
Habrá  sonelazo  bello ; 
Y  para  la  triste  aquello 
De  u  ojos,  decídselo  vos.  » 

HERNANDO. 

Alegre  ó  triste,  me  holgara 
De  verte,  señor,  un  día, 
Con  una  galantería. 
Que  decirla  te  costara 
Desvelo. 

.  DON  FÉLIX. 

¿A  mí  ?  Harto  fuera 
Que  alabarse,  vive  el  cielo. 
De  que  me  costó  un  desvelo 
Ninguna  mujer  pudiera. 
Eso  no,  pues  sabe  Dios 
Que  si  las  hiciere  ya 
Algún  terrero,  será 
Por  estar  cerca  y  ser  dos. 
Aunque  á  cualquiera  me  inclina 
Ya  fuerza  mas  poderosa. 

HERNANDO. 

Será  ser  rica  y  hermosa. 

DON  FÉLIX. 

No  es  sino  el  estar  vecina. 
Que  es  mayor  perfección,  pues 
Nada  la  iguala. 

(Llaman,) 

Mas  di, 
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¿  Llaman  á  la  puerta  ? 

HERNANDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Vé  y  mira,  Hernando,  quién  es. 

^  ESCENA  Vil. 

'  DON  i  ÜAN,  en  traje  de  camino,  —  DON  FÉLIX,  BERNANDO 

i 

DON   JUAN. 

Yo  soy,  Don  Félix ;  que  estando 
La  puerta  abierta,  no  fuera 
Bien,  que  mas  me  detuviera. 

DON  FÉLIX. 

Mal  llamar  ha  sido,  cuando 
Sabéis  que  puertas  y  brazos 
Están  siempre  para  vos 
De  una  suerte. 

DONJUÁN. 

Guárdeos  Dios, 
Que  ya  sé  que  destos  lazos 
£1  estrecho  nudo  fuerte 
Que  en  nuestras  almas  está. 
Sin  romperle,  no  podrá 
Desatárnosle  la  muerte. 

DON  FÉLIX. 

Seáis  bien  venido;  que  aunque 
En  la  jornada  de  Hungría, 
Que  veniades  sabía, 
.   No  tan  presto  os  esperé. 

DON  JUAN. 

Fuerza  adelantarme  ha  sido 
Para  un  uegociOi  en  razón, 
Don  Félix,  de  mi  perdón. 

DON   FÉLIX. 

¿  Habóisle  ya  conseguido  ? 

DON  JUAN. 

Sí,  y  habiendo  perdonado 
La  parte,  gozar  quisiera 
Del  indulto  que  se  espera 
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Por  las  bodas ;  y  así,  he  dado 
Priesa  á  venir,  para  que, 
Eq  vuestra  casa  escondido, 
Me  halle  á  todo  prevenido. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  es  mia.  Y  ¿  cómo  fué  ? 

DON  JUAN. 

Ya  sabéis  que  por  la  muerte, 
Félix,  de  aquel  caballero, 
Fui  á  Italia.  Pues,  lo  primero. 
Dispuso  mi  bueoa  suerte 
Ser  ocasión  que  el  señor 
Duque  excelso  y  generoso 
De  Terranova  famoso, 
Iba  por  embajador 
A  Alemania.  Acomodado 
Con  él  á  Alemania  fui ; 
Y  hallándose  allá  de  mí 
Bien  servido  y  obligado, 
A  España  escribió,  porqué 
Conocimiento  tenia 
Con  la  parte :  y  así  un  dia. 
Sin  saberlo  yo,  me  hallé 
Con  el  perdón,  en  un  pliego 
Que  de  su  mano  me  dio. 

DON  FÉLIX. 

El  lance  fué  tal,  que  erró 
La  parte  en  no  darle  luego 
Pues  fué  casual  la  pendencia 
Que  dio  la  conversación. 

DON  JUAN. 

Esa  es,  Félix,  la  opinión 
Común;  pero  mi  impaciencia 
De  mayor  causa  nacía. 
Que  la  que  ocasiona  el  juego. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  lo  que  yo  no  llego 
A  sabpr» 

DON  JUAN. 

Pues  yo  servia 
(Ya  que  decirlo  no  importa) 
A  una  dama  rica  y  bella 
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Para  casarme  con  ella; 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 
Que  esperanzas  no  tuviese; 
Aunque  me  las  dilataba 
Que  ausente  su  padre  estaba, 

Y  la  madre  no  quisiese 
Tratar  su  estado  sin  él. 
£n  este  tiempo  entendí 
Servirla  el  muerto  ;  y  así, 
Ocasionado  de  aquel 
Lance  que  el  juego  nos  dio, 
Con  capa  de  otros  desvelos 
Venganza  tomé  á  mis  celos, 
Con  que  todo  se  perdió; 
Pues  fueran  necios  engaños, 
Confiado  de  mi  estrella, 
Pensar  hoy  que  aun  viva  en  ella 
Memoria  de  tantos  años. 

DON  FÉLIX. 

Vos  estáis  bien  persuadido; 
Que  en  Madrid,  cosa  es  notoria 
Que  en  las  damas,  la  memoria 
Vive  á  espaldas  del  olvido 
Su  favor  y  su  desden 
Ya  en  ningún  estado  no 
Hizo  fe  :  |  bien  haya  yo, 
Que  en  mi  vida  quise  bien  1 

DON    JUAN. 

¿  Todavía  dése  humor  ? 

DON    FÉUX. 

Sí,  pues  aunque  ellas  son  bellas. 
Me  quiero  á  mi  mas  que  á  ellas ; 

Y  así  tengo  por  mejor, 

A  la  que  me  ha  de  engañar, 
Engañarla  yo  primero : 
Que  70  por  amigo 'quiero 
Al  gusto  mas  que  al  pesar* 

Y  para  que  no  se  crea 

Que  lo  es  para  vos  mi  humor, 
Ni  para  mí  vuestro  amor. 
Otra  la  plática  sea. 
I  Cómo  en  la  jornada  os  ha  ido  ? 
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DON    JUAN. 

Como  á  quien  viene  de  ver 
Darse  poder  á  poder 
Desempeños  á  partido ; 
Porque  lal  autoridad, 
Pompa,  aparato  y  riqueza 
Como  oslenta  la  grandeza 
De  una  y  otra  majestad. 
El  dia  que  la  bija  bella 
Del  águila  soberana, 
Generosamente  ufana 
Trocó  el  Norte  por  la  estrella 
Del  hispano  (en  cuya  acción, 
Llanto  á  gozo  competido. 
Dejó  del  águila  el  nido 
Por  el  lecho  del  león). 
No  la  vio  otra  vez  el  día. 

DON  FÉLIX. 

De  paso  no  estoy  contento 
De  oiría. 

DON  JUAN. 

Pues  estadme  atento, 
Porque  á  la  relación  mia 
Los  afectos  cortesanos 
Paguéis. 

DON   FÉLIX. 

Yo  os  la  ofrezco  brava. 

DON  JOAN. 

Deudora  Alemania  estaba.... 


ESCENA  VIII. 

DON  PEDRO,  vesítdo  de  color.  —  DON  FÉLIX,  DON  JUAN, 

HERNANDO. 

DON  PEDRO. 

Don  Félix,  bésds  las  manos. 

DON   FÉLIX. 

Seáis,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  esta  puerta  en  un  punto 
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Hoy  8C  entra  el  bien  todo  junto. 
Pues  ¿  qué  venida  esta  ba  sido  ? 
I  Acabóse  el  curso  ? 

DON  PEDRO. 

No 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿  qué  os  trae  ? 

DON   PEDltO. 

Yo  os  lo  diré. 

DON    JUAN. 

Si  yo  embarazo,  me  iré. 

DON   PEDRO. 

No,  caballero  ;  que  yo, 
Hallándós  con  Félix,  fío 
Mucbo  de  tos,  porque  arguyo 
Que  baste  que  amigo  suyo 
Seáis,  para  ser  dueño  mío. 
Demás,  que  aquí  es  mi  venida 
(Que  en  decirlo  no  hago  nada) 
Una  dama  celebrada. 
Que  á  mi  amor  agradecida 
Pude  en  Alcalá  servir : 
Vino  hoy  á  Madrid,  y  á  vella 
Vengo,  Don  Félix,  tras  ella 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  qué  mas  ? 

DON    PEDRO* 

Que  por  huir 
De  mi  padre,  aquí  escondido 
Dos  dias  habré  de  estar. 

DON  FtUJ., 

Albricias  me  podéis  dar 
De  haber  á  tiempo  venido, 
Que  en  ella  Don  Juan  también 
Puede  haceros  compaña. 

DON  JUAN. 

Será  gran  ventura  mia. 
Que  en  mí  conozcáis  á  quien 
Serviros  desea. 

DON  PEDRO. 

Los  cielos 
Os  guarden. 
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DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios 
Que  no  babeis  de  hablar  los  dos 
Tocados  de  amor  y  celos.  — 
Haz  que  nos  den  de  comer,  — 

(A  Hernando j  que  te  va, 
Y  pues  no  hemos  de  salir 
De  casa,  por  divertir 
El  tiempo  que  puede  haber, 
La  relación  me  decid, 
Don  Juan,  de  la  real  jornada. 
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DON  FÉLIX,  DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

DON   JUAN. 

Con  calidad,  que  actfbada, 
La  prevención  de  Madrid 
Diréis  después. 

DON  FÉLIX. 

Soy  contento. 

DON  PEDRO. 

Yo  vengo  á  buena  ocasión. 
Que  una  y  olra  relación 
Nueva  es  para  mi. 

DON  JUAN. 

Oid  atento. 
Deudora  Alemania  estaba 
A  España  de  la  mas  rica. 
De  la  mas  hermosa  prenda. 
Desde  el  venturoso  dia 
Que  María  nuestra  infanta. 
Generosamente  altiva. 
Trocó  la  española  altezi 
Por  la  majestad  de  Hungría  K 
Deudora  Alemania  estaba 

1.  La  infanta  Doña  María,  hermana  de  Felipe  IV.  había  casado 
con  Femando,  rey  de  Hungría,  en  el  año  de  1631.  Felipe  IV  casó 
con  Doña  Mariana,  hija  de  Fernando  y  María,  en  16i9. 
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(Otra  vez  mi  vez  repila) 
De  tanto  logro  al  empeño, 
De  tanto  empeño  á  la  dicha, 
Sin  esperanzas  de  que 
Pudiese  su  corte  invicta 
Desempeñarse  con  otra 
De  iguales  méritos  digna, 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Hustró  sa  monarquía 
De  quien,  si  no  la  excedió, 
Pudo  al  menos  competirla. 
Para  que  nos  restituya 
En  Mariana  su  hija 
Tan  una  misma  beldad, 
Que  parece  que  es  la  misma. 
Pues  si  de  las  dos  esferas 
Vamos  corriendo  las  lineas, 
Y  en  florida  primavera 
Le  dimos  la  maravilla, 
La  maravilla  nos  vuelve 
En  primavera  florida. 
Que  apenas  catorce  abriles 
Bebió  del  alba  la  risa. 
Si  la  real  sangre  de  Austiia 
Sus  hojas  tiñó  en  la  tina 
Púrpura,  en  ella  también 
Quiso  que  esotras  se  tiñan. 
Si  prudencia,  si  virtud, 
Si  ingenio  y  partes  divinas 
La  dimos,  esas  nos  vuelve. 
Porque  de  todas  es  cifra. 
Después  de  capitulado 
El  Rey,  que  mil  siglos  viva, 
Se  dilataron  las  bodas 
Mas  tiempo  del  que  quería 
La  ansia  de  los  españoles ;  - 
'  Mas  no  fueran  conocidas 
Las  dichas^  si  no  vinieran 
Con  su  pereza  las  dichas. 
Fué  causa  á  la  dilación 
Esperar  que  la  festiva 
Tierna  edad  de  la  niñez 
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Creciese,  hasta  ver  que  hoy  pisa 

De  la  juventud  la  margen  : 

\  Buen  defecto  es  el  de  niña, 

Pues  se  va,  aunque  ella  no  quiera, 

Enmendando  cada  dia  ! 

Llegó,  pues,  el  deseado 

De  que  feliz  se  despida 

El  águila  generosa 

Del  real  nido  que  la  abriga. 

Porque  saliendo  á  volar. 

El  cuarto  planeta  diga 

Que  imperial  águila  es,  puesto 

Que  de  hito  en  hito  le  mira. 

Y  porque  no  sin  decoro 
Deje  la  corle  que  habita. 
Llegó  la  nueva  á  Madrid, 

De  que  allí  el  Rey  se  despida 
De  su  hermana,  hasta  la  entrega. 
Mezclando  el  llanto  y  la  risa ; 
Que  siempre  en  bodas  de  infanta 
El  pesar  y  el  alegría 
Se  equivocan,  hasta  que 
De  gala  el  dolor  se  vista, 
Saliendo  de  ellas  casada. 
Ferdinando,  rey  de  Hungría 

Y  Bohemia,  ínclito  joven. 
Que  no  vanamente  aspira 
Que  heredada  la  elección, 
Roma  su  laurel  le  ciña. 
En  nombre  del  Rey  con  ella 
Se  desposa,  y  ejercita 
Tan  amante  sus  poderes. 
Que  sin  perderla  de  vista, 
Hasta  Trento  la  acompaña 
Con  la  pompa  mas  lucida, 
Con  el  fausto  mas  real 

Que  vio  el  sol ;  pues  á  porfia 
Españoles,  alemanes 

Y  italianos,  con  su  vista 
Se  compitieron  de  suerte, 
Que  era  gloriosa  la  envidia. 
Porque  unos  y  otros  hicieron 
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En  costosas  libreas  ricas, 
Tratable  el  oro  en  sus  venas, 
Fácil  la  plata  en  sus  minas, 
Agotando  de  una  vez 
Todo  el  caudal  á  las  Indias. 

Y  porque  por  mar  y  tierra 
Halla  siempre  prevenida 
Quien  por  la  (ierra  y  el  mar 
De  parte  del  Rey  la  sirva, 

El  cargo  del  mar  al  duque 
De  Túrsis  (de  esclarecida 
Generosa  casa  de  Oria, 
Siempre  afecta  y  siempre  fina 
A  esta  corona)  le  dio, 
Porque  de  nuevo  repita 
En  servicios  y  finezas 
Obligaciones  antiguas. 
La  Reina  estuvo  en  Milán 
Detenida  algunos  dias. 
Por  ocasión  de  que  el  mar 
Embarazó  con  sus  iras 
De  España  el  pasaje ;  pero 
¿  Quién  de  su  inconstancia  fía, 
Que  no  motive  de  culpa 
Lo  que  no  es  mas  que  desdicha  ? 
Del  mar  y  del  viento,  en  fin, 
Las  condiciones  esquivas 
O  vencidas  ó  templadas 
(Aténgome  á  que  vencidas). 
Llegó  el  dia  de  embarcarse, 

Y  apenas  la  vio  en  su  orilla 
El  mar,  cuando  convocó 
Todo  el  coro  de  sus  ninfas 
Para  que  corrieudo  á  tropas 
La  campaña  cristalina. 
Tan  solo  en  ella  dejaran 
Aquella  inquietud  tranquila, 
Que  no  bastando  á  temerla, 
Baste  á  hermosearla  y  lucirla. 
Entró  la  Reina  en  la  Real, 
Cuya  popa  era  encendida 
Brasa  de  oro,  que  á  despecho 

Calderón  ***.  8 
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De  tanta  agua,  estaba  viva. 
La  chusma,  toda  de  tela 
Nácar  y  plata  vestida, 
Con  camisolas  de  holanda, 
Que  su  gala  es  estar  limpias, 
Velamen,  jarcias  y  velas 
A  su  modo  guarnecidas 
De  mil  colores,  formaban 
Un  pensil,  á  quien  matizan 
De  flores  los  gallardetes 

Y  las  flámulas,  que  heridas 
Del  aire  que  las  tremola 

Y  el  agua  que  las  salpica. 
Venganza  daban  al  aire 

Y  al  agua  de  la  ojeriza 
Que  tenian  con  las  salvas, 
Por  ver  que  de  ver  les  quitan 
Las  negras  nubes  de  humo 
Que  dejó  la  artillería, 

La  mas  pura,  la  mas  bella, 
La  mas  noble  y  mas  divina 
Venus  que  sobre  la  espuma 
Flechas  de.  constancia  vibra. 
Aquí  al  compás  de  las  piezas, 
Clarines  y  chirimías, 
A  leva  tocó  ]a  Real, 
Cuya  seña,  obedecida. 
Aun  primero  que  escuchada 
Fué  do  todos,  con  tal  prisa. 
Que  aun  mismo  tiempo  la  boga 
Arrancó ;  y  siendo  la  grita 
Segunda  salva  vocal. 
Nos  pareció,  cuando  se  iba 
De  la  tierra,  una  vistosa 
Primavera  fugitiva. 
Cuarenta  galeras  fueron 
Las  que  siguieron  su  quilla. 
Que  mas  que  rompen  las  olas 
Las  encrespan  y  las  rizan. 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Aun  sin  tocar  en  las  islas 
Mallorca,  ¡biza  y  Cerdeña ; 
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No  á  causa  de  la  enemiga 
Oposición  de  los  puertos 
De  Francia;  que  bien  podía, 
Viniéndose  tierra  á  tierra, 
Tomar  puerto  en  sus  marinas, 
Porque  en  las  enemistades 
De  las  coronas,  militan 
En  la  campaña  las  armas, 

Y  en  la  paz  la  cortesía  : 

Y  asi,  con  salvoconducto 
General  en  sus  milicias, 
Francia  esperó  á  nuestra  reina. 
¡  Qué  bien  lidian  los  que  lidian 
Para  vencer,  cuando  vencen, 
Aun  menos  que  cuando  obligan  1 
—  Mas  no  puedo  detenerme 

£n  referir  las  festivas 
Demostraciones  que  Francia 
La  tenia  prevenidas.  — 
El  golfo  tomó  la  nao. 
Trayendo  siempre  benigna 
En  los  vientos  y  los  mares 
La  fortuna,  porque  mira 
Que  con  solo  este  festejo 
Que  hace  á  España,  se  desquita 
De  otras  penas  que  la  debe 
La  vanidad  de  su  envidia. 
En  fin,  con  serena  paz 
La  vaga  ciudad  movida, 
Ya  del  remo  que  la  impele. 
Ya  del  viento  que  la  inspira, 
Los  mares  surca  de  España, 

Y  de  sus  campos  divisa 
Los  celajes,  que  quisieran 
Que  el  mar  en  su  ondas  frías, 
Huéspedes  los  admitiese, 
Porque  una  vez  se  compitan 
Golfos  de  verde  esmeralda 
Con  montes  de  nieve  riza. 
Ya  el  mar  saluda  á  la  tierra, 
Ya  la  tierra  al  mar  se  humilla. 
Siendo  la  primera  que 
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Sus  reales  plantas  pisan, 
Denia.  i  Oh  tú,  mil  veces  tú 
Felice,  pues  en  tu  orilla 
Hoy  de  la  concha  de  un  tronco 
Sacas  la  perla  mas  rica  1 
Querer  que  yo  diga  ahora 
La  majestad  de  las  vistas, 
El  séquito  de  su  corte, 
Las  galas,  las  bizarrías, 
El  amor  de  sus  vasallos, 
De  sus  reinos  la  alegría. 
No  es  posible,  si  no  es  que 
Con  la  voz  de  todos  diga 
Que  este  repetido  lazo, 
En  quien  de  esposa  y  sobrina 
El  nudo  apretó  dos  veces, 
Con  propagada  familia, 
Para  bien  común  de  España 
Venturosos  siglos  viva. 

DON  FÉLIX. 

No  tuve  gusto  mayor. 
Estad  ahora  vos  atento. 
—  Con  el  general  contento 
Digno  á  su  lealtad... 


ESCENA  X. 

HERNANDO.  —  Dichos. 

HERNANDO. 

Señor. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dices? 

HERNANDO. 

Que  las  dos  bellas 
Damas  que  al  barrio  han  venido, 
A  la  ventana  han  salido, 
Y  desde  esta  puedes  vellas. 

DON    FÉLIX. 

Perdone  la  relación, 
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Pues  dice  á  voces  la  fama  : 
«  Antes  que  lodo  es  mi  dama  », 
Y  después  habrá  ocasión 
Para  ella;  que  ver  deseo 
Qué  cosa  son  mis  vecinas. 

(Asómale  ú  la  ventana,) 
\  Vive  Dios,  que  son  divinas! 

DON  JUAN. 

Yeámoslas  lodos. 

(Llega  Don  Juan  á  mirar,) 
{Ap,  I  Qué  veo  ! 
Ella  es.) 

DON   PEDRO. 

Pues  las  visteis  vos, 
A  mi  me  dejad  llegar. 

{Llega  Don  Pedro,) 

DON  FÉLIX. 

A  fe  que  hay  bien  que  admirar 
En  cualquiera  de  las  dos. 

DON    PEDRO. 

(Ap.  ¿  Qué  es  lo  que  veo?  Ella  es  ¡  Ciclos !) 
Gran  dicha  ha  sido  venir 


A  vuestro  barrio  á  vivir. 

DON  JUAN. 

{Ap,  Disimulen  mis  desvelos.) 
Bizarra  cualquiera  es. 

DON    PEDRO. 

{Ap,  Finja  mi  pena  amorosa.) 
Cualquiera  es  deltas  hermosa. 
{Vase  Hernando,) 

DON  FÉLIX. 

¿  Oyen  vuesarcedes?  Pues 
Bizarras  y  hermosas  son, 
Quítense  de  aquí,  porqué 
Son  muy  tiernos  para  que 
Les  dé  mi  jurisdicción. 
A  su  dama  cada  uno. 
Pues  están  enamorados : 
Déjenme  con  mis  cuidados, 
Sin  alabarme  ninguno 
Bellezas  ni  bizarrías ; 


(A  Don  Félix,) 


s. 
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Que  aquestas  damas,  les  digo 
Que  son  cosas  de  un  amigo. 

DON  JUAN. 

(Ap.  I  Qué  poco  mis  alegrías 
Duraron  I)  Ya  se  quitaron 
De  la  ventana.  (Ap,  Porqué 
Yo  llore  su  ausencia  fué. 
La  primer  cosa  que  hallaron, 
¡  Cielos  1  mis  penas,  ha  sido 
Dellas  la  causa.  ¡  Ay  de  roí !) 

DONPEDKO.  (Ap,) 

La  primer  cosa  que  vi, 
£s  por  la  que  aquí  he  venido. 
(Sa/e  Hernando.) 

HERNANDO. 

La  mesa  espera,  señor. 

[Vase,) 

DON   FÉLIX. 

Vamos  á  comer,  que  aunque 

Tan  enamorado  esté, 

Tengo  mas  hambre  que  amor. 

DON  JUAN.  (Ap.  d  DonFélix.) 
Aunque  de  burlas  habláis, 
Sabed  que  de  mi  fortuna 
Una  es  la  causa. 

(Vase.) 

DONFÉIJJ.  (Ap.) 

Adios^  una. 

DON   PEDRO. 

Aunque  tan  de  humor  estáis, 
Por  sí  ó  por  no,  sabed  que 
Una  de  las  dos,  por  Dios, 
Es  la  que  sigo. 

(Vase.) 

DON    FÉLIX. 

Adiós,  dos. 
¡Qué  corta  mi  dicha  fué  ! 
Si  no  es  que  una  misma  sea 
(Que  aun  peor  que  esto  seria) 
La  que  uno  y  otro  quería. 
(Plegué  á Dios  que  no  se  vea 
Empeñado  en  los  desvelos 
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De  dos  amigos  mi  honor, 

Y  pague  celos  y  amor 

Quién  no  tiene  amor  ni  celos  I 

{Vase.) 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  XI. 

CLARA  Y  EUGENIA. 


CLABA* 

Por  cierto,  casa  y  adorno, 
Todo,  Eugenia,  está  extremado. 

EUGENIA. 

A  mi  no  me  b a  parecido 
Sino  de  la  corte  el  asco. 

CLARA. 

Por  qué? 

EUGENIA. 

Cuanto  áio  primero. 
Porque  este,  Clara,  es  el  barrio 
Donde  de  la  corte  habitan  ] 
Los  pájaros  solitarios. 
A  los  pozos  de  la  nieve 
Casa  mi  padre  ha  tomado  : 
Fresca  vecindad  I  Agosto 
Le  agradezca  el  agasajo. 

CLARA. 

Por  la  quietud  y  el  jardín 
Lo  haria. 

EUGENIA. 

]  Lindos  cuidados ! 
¿Quietud  y  jardin?  Para  eso 
Yusteeslá  juntito  á  Cuacos, 
Pero  en  Madrid,  ¿qué  quietud 
Hay  como  el  ruido  ?  y  ¿qué  cuadro, 
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Aunque  que  con  mas  lulipanes 
Quelrajo  extranjero  mayo. 
Como  qna  calle  que  tenga 
Gente,  coches  y  caballos, 
Llena  de  lodo  el  invierno. 
Llena  de  polvo  el  verano, 
Donde  una  mujer  se  esté 
De  la  celosía  en  los  lazos, 
Al  estribo  de  un  balcón, 
A  todas  horas  paseando?  — 
Pues  ¿  qué  los  adornos? 

CLARA. 

¿No  es 
De  terciopelo  este  estrado 
Y  sillas  y  con  su  alfombra, 
De  granadino  y  damasco 
Esta  camas,  los  tapices 
De  buena  estofa,  y  los  cuadros 
De  buen  gusto,  y  el  demás 
Menaje,  Eugenia,  ordinario, 
Limpio  y  nuevo?  Pues  ¿qué  quieres? 

EUGENIA. 

Buenos  son  ;  pero  diez  años 
De  Indias  son  mucho  mejores. 
Yo  pensaba  que  el  adagio 
De  tener  el  padre  alcade, 
Era  niño  comparado 
Con  la  suma  dignidad 
De  tener  el  padre  indiano. 
Fuera  de  que  entre  estas  cosas 
Que  tú  me  encareces  tanto, 
La  mejor  cuadra  y  mejor 
Alhaja  es  la  que  'no  hallo. 

CLARA. 

¿Cuáles  son? 

EUGENIA. 

Coche  y  cochera, 
Que  ella  en  invierno  y  verano 
Es  la  mejor  galería, 
Y  el  mas  hermoso  trasto. 
¿  Qué  Indias  hay  donde  no  hay  coche 
I  Aquí  de  Dios  y  sus  santos  I 
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¿  Que  ensayados  trae,  no  ha  escrito, 
Muchos  pesos?  Pues  veamos, 
Si  no  han  de  hacer  su  papel, 
¿  Para  qué  se  han  ensayado  ? 

CLARA. 

¿  Ni  aun  á  tu  padre  reserva 
La  sálira  de  tus  labios? 
I  Jesús  mil  veces  ! 

EUGENIA. 

I  Mala  hija  1 
Vivir  quisiera  mil  años, 
Solo  por  ver  si  me  logro. 

CLARA. 

Advierte,  Eugenia,  que  estamos 
Ya  en  la  corte,  y  que  el  despejo. 
El  brio  y  el  desenfado 
Del  buen  gusto,  aquí  es  delito ; 
Que  aquí  dan  los  cortesanos 
Estatua  al  honor,  de  cera, 

Y  á  la  malicia,  de  mármol. 
No  digo  que  no  sea  bueno 
Lo  galante  y  lo  bizarro  ; 
Pero  ¿qué importa  si  no 

Lo  parece  ?  Y  no  es  tan  malo 
No  ser  bueno  y  parcccrlo. 
Como  serlo  y  no  mostrarlo. 
£1  honor  de  una  mujer* 

Y  mas  mujer  sin  estado, 
Al  mas  fácil  accidente 

Suele  enfermar,  y  no  hay  ampo 
De  nieve  que  mas  aprisa 
Aje  su  tez  al  contracto 
De  cualquiera  :  planta  no  hay, 
Que  padezca  los  desmayos 
Mas  presto;  que  sin  el  cierzo. 
Basta  á  marchitarla  el  austro. 
Cuantos  tus  versos  celebran. 
Cuantos  tus  donaires,  cuantos 
Tu  ingenio,  son  los  primeros, 
Eugenia,  que  al  mismo  paso 
Que  te  lisonjean  el  gusto, 
Te  murmuran  el  recato, 
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Rematando  en  menosprecio 
Lo  mismo  que  empieza  aplauso. 

Y  una  mujer  como  tú 

No  ha  de  exponerse  á  los  daños 
De  que  parezca  delito 
Nada,  ni  le  sea  notado 
Hacer  profesión  de  risa, 
Que  tan  presto  ha  de  ser  llanto. 
¿Hasta  hoy  en  carta  de  dote, 
Eugenia,  ha  capitulado 
La  gracia? 

EUGENIA . 

Quam  mihi  et  vobis 
Prestare  se  te  ha  olvidado, 
Para  acabar  el  sermón 
Con  todos  sus  aparatos. 

Y  para  que  de  una  vez 
Demos  al  tema  de  mano. 
Has  de  saber,  Clara,  que 
Los  non  fagades  de  antaño 

Que  hablaron  con  las  doncellas 

Y  las  demás  deste  caso. 
Con  las  calzas  atacadas 

Y  los  cuellos  se  llevaron 
A  Simancas,  donde  yacen 
Entre  mugrientos  legajos. 
Don  Escrúpulo  de  honor 
Fué  un  pesadísimo  hidalgo, 
Cuyos  privilegios  ya 

No  se  lén  de  puro  rancios. 
Yo  he  de  vivir  en  la  corle 
Sin  melindres  y  sin  ascos 
Del  qué  dirán,  porque  sé 
Que  no  dirán  que  hice  agravio 
A  mi  pundonor ;  y  así,^ 
Derribado  al  hombre  el  manto, 
Descollada  la  altivez, 
Atento  el  desembarazo, 
Libre  la  cortesanía, 
He  de  correr  á  mi  salvo 
Los  siempre  tranquilos  golfos 
De  calle  Mayor  y  Prado, 
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Cosaria  de  cuantos  puertos 
Hay  desde  Atocha  á  Palacio, 
Uso  nucYO  no  ha  de  haber 
Que  no  le  estrene  mi  garbo : 
/.  Amiga  sin  coche?  Tate; 

Y  i  sin  chocolate  estrado? 
No  en  mis  dias ;  porque  sé 
Qué  es  el  consejo  mas  sano 
El  mejor  amigo  el  coche, 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas 
Mejor  que  yo  el  calendario  : 
Desde  el  Ángel  á  San  Blas 
Desde  el  Trapillo  á  Santiago, 
Si  picaren  en  el  dote 
Los  amantes  cortesanos, 
Que  enamorados  de  si 
Mas  que  de  mí  enamorados. 
Me  festejen,  has  de  ver 
Que  al  retortero  los  traigo. 
Haciendo  gala  el  rendirlos, 

Y  vanidad  el  dejarlos. 

Todo  esto  quiero  que  tengas, 
Clara,  entendido;  y  si  acaso 
Yieresen  mí... 

CLARA. 

¿  Qué  he  de  ver. 
Si  aun  de  escucharle  me  espanto? 

ESCENA   XII. 

DON  ALONSO,  muy  alegre.  —  CLARA,  EUGENIA. 

DON  ALONSO. 

I  Eugenia  I  ¡  Clara! 

LAS  DOS. 

Señor. 

DON  ALONSO. 

Pediros  albricias  puedo. 

LAS  DOS. 

¿  De  qué  ? 

DON  ALONSO- 

Dehai)j)rdí   cha, 
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Mayor  bien,  mayor  contento 
Que  sucederme  pudiera. 
Después  de  llegar  á  veros* 
Don  Toribio  Guadradillos, 
Hijo  mayor  y  heredero 
De  mí  hermano,  mayorazgo 
Del  solar  de  mis  abuelos, 
Llegará  al  punto  :  una  posta 
Que  se  adelantó,  me  ha  hecho 
Relación  de  que  ahora  queda 
Muy  cerca  de  aquí. 

EUGENIA. 

Por  cierto 
Que  pensé  que  habia  venido, 
Según  tu  encarecimiento. 
Algún  plenipotenciario 
Con  la  pas  del  universo* 

DON  ALONSO.  (Llamando,) 
Mari-Nuño* 

ESCENA    XIII. 

MARI-NUÑO;   después  BRÍGIDA  y   OTÁÑEZ.    —  Dichos 

MARI-NÜÑO. 

¿Queme  mandas? 

DON  ALONSO. 

Aderécese  al  momento 

Aquese  cuarto  de  abajo, 

Y  esté  aliñado  y  compuesto.  — 

Tú  ¡  Brígida !.. .  (Llamando.) 

(Sale  Brígida.) 

Saca  ropa 
De  la  excusada. 

BRÍGIDA. 

Ya  tengo 
Un  azafate,  que  pueden 
Beber  su  holanda  los  vientos. 

(Vanse  Mari-Nuño  y  Brígida.) 
DON  ALONSO.  (Llamando.) 
\  Otáñcz ! 

(Sale  Otáñez,) 
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otIñez. 
Señor... 

DON  ALONSO, 

Buscad 
Algo  de  regalo  presto, 
Para  que  coma  en  llegando. 

IVase  Otáñez,) 
Y  á  las  dos,  hijas,  os  ruego 
Le  agasajéis  mucho.  Ved 
Que  es  vuestra  cabeza ;  y  creo 
Que  será  la  mas  dichosa 
La  que  le  tenga  por  dueño. 
Pues  será  escudera  suya 
La  otra.  (Ap.  Asi  inclinar  pretendo 
A  Eugenia.) 

»  EUGENIA. 

Yo  desa  dicha 
Pocas  esperanzas  tengo, 
Que  Clara  es  n^ayor. 

CLARA. 

¿Qué  importa. 
Si  es  mas  tu  merecimiento  ? 

EUGENIA. 

¿  Falsedad  conmigo,  Clara  ? 

DON  ALONSO. 

Ya  en  el  portal  hay  estruendo. 
Oid. 

ESCENA  XIV 

DON  TORIBIO,  OTÁÑEZ  -  DON  ALONSO  Y  SUS  HIJAS. 

DON  ToaiBio.  {Dentro,) 
¿  Vive  aquí  un  señor  tio 
Que  yo  en  esta  corte  tengo, 
Con  dos  hijas,  por  mas  señas 
Con  quien  á  casarme  vengo, 
De  dos  la  una,  como  apuesta  ? 

OTÁÑEZ.  {Dentro,} 
Esta  es  la  casa. 

DON  ALONSO. 

Yo  creo 
Que  es  él  sin  duda.  Llegad 

Calderón  ***.  9 
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Conmigo  al  recibimiento. 
{Pasan  los  tres  desde  la  sala  al  recibimiento  y  que  está  en  el 
fondo  del  teatro.) 

DON  TORiBio.  {Dentro,) 
¿Y  está  acá? 

OTÁÑKZ.  {Dentro,) 
Ea  casa  está. 
DON  TORiBio.  {Dentro.) 
Pues 
Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 
{Don  Alonso  va  d  encontrarse  con  Don  Toribio;  Eugenia  y 
Clara  miran  por  la  puerta  hacia  afuera,) 

EUGENIA. 

I  Jesús  I  I  qué  rara  figura/ 

CLABA. 

Tú  tienes  razón  por  cierto.  • 

EUGENIA. 

¡  Ay,  que  consintió  mi  hermana 
En  murmuración ! 
{yuehe  Don  Alonso  con  Don  Toribio,  vestido  de  camino  ridi- 
culamente.) 

DON  ALONSO. 

Contento, 
Sobrino  y  señor,  de  ver 
Que  haya  concedido  el  cielo 
Esta  ventura  á  mi  casa, 
Salgo  alegre  á  conoceros 
Por  mayor  pariente  della* 

DON  TORIBlO. 

Pues  bien  poco  hacéis  en  eso  ; 
Que  en  el  valle  de  Toranzos, 
Desde  tamañito,  tengo 
El  ser  cabeza  mayor 
Adonde  quiera  que  llego. 

DON  ALONSO. 

Llegad  :  ved  que  vuestras  primas 
Desean  mucho  conoceros, 
Y  han  salido  á  recibiros. 

DON  TORIBIO. 

Razonables  primas  tengo. 

CLABA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 
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DON    TOnifilO. 

Taalo  favor  agradezco. 

DON  ALONSO. 

¿  Cómo  venís  ? 

DON  TORIBIO. 

Muy  cansado ; 
Que  traigo  un  macho,  os  prometo, 
De  tan  mal  asiento,  que 
Me  ha  hecho  á  mi  de  mal  asiento. 

(Pasan  del  recibimiento  á  la  sala.) 

DON  ALONSO. 

Mientras  de  comer  os  dan, 
Sentaos. 

DON  TORIBIO. 

¿  No  será  mas  bueno 
El  trocarlo,  y  que  me  den 
De  comer  mientras  me  siento? 
Pero  por  no  ser  porfiado,  {Siéntase.) 
Que  os  sentéis  los  tres  os  ruego ; 
Que  yo  de  cualquier  manera 
Estoy  bien. 

CLARA.  (Ap.) 

•     '        ¡Lindo  despejo! 

EUGENIA.  (Aü.  á  Clara,) 
¿Esta  es  mi  cabeza? 

CLARA. 

Sí. 

EUGENIA. 

En  aqueste  instante  creo. 
Cierto,  que  soy  loca,  pues 
Tan  mala  cabeza  tengo. 

DON  TORIBIO. 

Finalmente,  primas  mias 
Como  digo  de  mi  cuento, 
Parece  que  sois  hermosas. 
Ahora  que  caigo  en  ello  ; 
Y  tanto,  que  ya  me  pesa 
Que  seáis  á  la  par  tan  bellos 
Angeles. 

LAS  DOS. 

¿Por  qué? 
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DON  TORIBIO. 

Porqué.. 
Bias  expliqueme  un  ejemplo. 
Escriben  los  naturales 
Que  puesto  un  borrico  en  medio 
Dedos  piensos  de  cebada, 
Se  deja  morir  primero 
Que  haga  del  uno  elección, 
Por  mas  que  los  mire  hambriento  : 
Yo  así  en  medio  de  las  dos, 
Que  sois  mis  mejores  piensos, 
No  sabiendo  á  cuál  llegue  antes, 
Me  quedaré  de  hambre  muerto. 

DON  ALONSO. 

¡Oh  sencillez  de  mi  patria. 
Cuánto  de  hallarte  me  huelgo  ! 

CLARA. 

I  Buen  concepto  y  cortesano  I 

EUGENIA.  (Ap.) 

De  borrico  es,  por  lo  menos. 

DON  TORIBIO. 

Mas  remedio  hay  para  todo. 

¿No ha  de  traerse,  á  lo  que  cutiendo, 

Tío,  una  dispensación, 

Por  razón  del  parentesco. 

Para  la  una? 

DON  ALONSO. 

Claro  está. 

DON  TORIBIO. 

Pues  traigan  dos,  que  yo  quiero 
Dar  el  dinero  doblado  ; 

Y  desa  suerte,  en  teniendo 
Para  cada  una  la  suya, 
Casaré  con  ambas.  Pero 

I  Ah  si  I  que  se  me  olyida))a. 
¿Cómo  estáis,  saber  deseo. 
Vos  y  mis  señoras  primas  ? 

DON  ALONSO. 

Muy  alegre  y  muy  contento 
De  ver  mi  casa  y  mis  hijas, 

Y  á  TOS,  para  que  seáis  dueño 
Del  fruto  de  mis  trabajos. 
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DON  TOBIBIO. 

Eso  y  mucho  mas  merezco. 
Si  vierais  mi  ejecutoria, 
Primas  mia»,  os  prometo 
Que  se  os  quilaran  mil  canas. 
I  Vestida  de  terciopelo 
Carmesí,  y  allí  pintados 
filis  padres  y  mis  abuelos, 
Como  unos  santicos  de  Horas!... 
En  las  alforjas  la  tengo, 
Esperad,  iré  por  ella, 
Para  que  veáis  que  no  os  miento. 


ESCENA  XV. 

MARI-NUÑO.  —  Dichos. 

UARI-NUNO. 

La  comida  está  en  la  mesa. 

{Espántase  Don  Toribio  ie  ver  á  Mari-Suño.) 

DON  TORIBIO. 

I  Ay,  señor  tio  I  ¿qué  es  esto? 
¿Trajisteis  este  animal 
De  las  Indias  ?  que  no  creo 
Que  es  hombre  ni  mujer,  y  habla. 

DON  ALONSO. 

Es  dueña. 

DON  TORIBIO. 

¿  Y  es  mansa  ? 
MARi-NüÑo.  {Ap,  á  Eugenia.) 

Ingenio 
Cerril  tiene  el  primo. 

EUGENIA. 

No  es, 
Sino  tonto  por  extremo. 

DON  ALONSO. 

Cómo  queda  vuestro  padre 
Y  su  casa,  saber  quiero. 

DON  TORIBIO. 

No  me  haga  mal  hijodalgo 
De  comedias,  si  me  acuerdo. 
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MARI-NUÑO. 

La  mesa  está  puesta. 

DON  TORIBIO.  ' 

¿Y  dónde 
Tenéis  la  mesa? 

MARI-NÜNO. 

Allá  dentro. 

DON  TOUBIO. 

No  sé  si  lo  crea. 

MARI-NÜÑO. 

¿  Por  qué  ? 

DON  TORIBIO. 

Porque  la  instrucción  que  tengo 

Es,  que  no  me  crea  de  dueñas. 

Pero  yo  lo  veré  presto, 

Perdonadme,  que  no  soy 

Amigo  de  cumplimientos.  ( Va%^,) 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO,  CIARA,  EUGENIA,  MARl-NUÑO. 

CLiRA.  (Ap.) 

I  Lindo  primo,  por  mi  vida! 

MARI-NÜÑO.  (i4p.) 

El  no  es  galán ;  pero  es  puerco. 

EUGENIA.  (i4p.) 

Las  guardas  de  peste  ¿  cómo 
Entrar  le  dejaron  dentro? 

DON  ALONSO. 

¿  De  qué  estáis  tristes  las  dos? 

LAS  DOS. 

Yo  de  nada. 

DON  ALONSO. 

Ya  OS  entiendo. 
I  Os  habrá  el  estilo  y  traje 
Desagradado  I  Pues  esto 
Es  lo  mas  y  lo  mejor 
Que  tiene  :  veréis  cuan  presto 
Le  mejoran  corte  y  trato. 
Los  mas  vienen  así,  y  luego 
Son  los  mas  agudos.  Mas 
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Explicaros  cuan  contento 

Y  alegre  estoy,  no  es  posible, 

De  ver  que  vuelva  á  mis  nietos 

La  casa  de  mis  mayores. 

Don  Toribio  i  vive  el  cielo  I 

Se  ba  de  casar  con  la  una, 

Sin  pensar  la  otra  por  eso 

Que  no  ba  de  casar  con  otro 

Como  él ;  porque  no  quiero 

Que  lo  que  á  mí  me  ha  costado 

Tanta  fatiga  y  anhelos, 

Me  malbarate  un  mocito 

Que  gaste  en  medias  de  pelo 

Mas  que  vale  un  mayorazgo. 

Si  viera  por  un  sombrero 

De  castor  dar  veinte  ó  treinta 

Reales  de  á  ocho  yo  á  mi  yerno 

Sacados  de  mi  sudor, 

Perdiera  mi  entendimiento  ; 

Y  así  no  hay  que  hablar,  sino 

Persuadiros  desde  luego 

Que  este  y  otro  como  este 

Han  de  ser  esposos  vuestros.  (Vase. ) 

CLARl. 

Primero  pierda  la  vida. 

EUGENIA. 

La  vida  no ;  mas  primero 

Me  quedaré  sin  casar. 

Que  es  mas  encarecimiento. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  DON  JUAN,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  habéis,  Don  Juan,  pasado 
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La  noche? 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  pudiera, 
Don  Félix,  en  vuestra  casa, 
Sino  muy  bien,  puesto  que  ella 
De  mi  tristeza  no  tiene 
La  culpa? 

DON   FÉLIX. 

Pues  ¿  qué  tristeza 
Es  la  que  ahora  os  aflige  ? 

DON  JUAN. 

No  sé  cómo  os  la  encarezca. 

Desde  el  instante  que  vi 

£sa  divina  belleza 

Que  aun  en  mi  memoria  vive 

A  pesar  de  tanta  ausencia, 

Todas  aquellas  cenizas, 

Que  entre  olvidadas  pavesas, 

Aun  no  juzgué  que  eran  humo, 

Llama  han  sido  :  de  manera 

Que  concci  que  han  estado 

En  ocioso  fuego  envueltas, 

Tibias,  pero  no  apagadas, 

Galladas,  pero  no  muertas  ; 

No  volví  á  verla  ayer  tarde, 

Porque  no  volvió  á  la  reja ; 

Y  así,  hoy  con  la  esperanza 

De  que  siendo  día  de  fiesta 

No  dejará  de  salir. 

He  madrugado  por  verla. 

A  la  puerta  de  la  calle 

Voy  á  esperar  que  amanezca 

Segundo  sol  para  mí. 

Vos  haced,  por  vida  vuestra, 

Puesto  que  no  importa  el  caso. 

Quenada  Don  Pedro  entienda.  {Vase,) 

DON  FÉLIX. 

¿  Habrá  hombre  tan  necio  como 
El  que  hallar  memorias  piensa 
En  una  mujer,  al  cabo 
De  tantos  años  de  ausencia  ? 
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HERNANDO. 

üéjale  que  cod  su  engaño 
Viva. 

DON  FÉLIX. 

Un  cortesano,  que  era, 
Decía,  el  engaño  la  cosa 
Que  mas  y  que  menos  cuesta. 
Veamos  estolro  doliente 
En  qué  estado  está,  ya  que  esta 
Casa,  de  locos  de  amor 
Se  ha  vuelto  convalecencia. 


ESCENA  II. 

DON  PEDRO.  —  DON  FEUX,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  hay,  Don  Pedro  ?  Buenos  dias. 

DON  PEDaO. 

Fuerza  será  que  lo  sean, 
Recibiéndolos  de  vos 

Y  en  vuestra  casa,  por  vuestra, 

Y  por  la  dicha  de  estar 
Mis  esperanzas  tan  cerca. 
No  créréis  cuánto  gozoso 

Y  ufano  estoy  de  que  sea 
Vuestra  vecina  esta  dama  ; 
Pues  con  eso,  cosa  es  cierta 
Que  para  verla,  Don  Félix, 
Dos  mil  ocasiones  tenga  ; 

Y  por  no  perder  ninguna 
Voy  á  esperarla  á  la  puerta, 
Pues  sin  duda  que  hoy  á  misa 
Habrá  de  salir  por  fuerza. 

DON  FÉLIX. 

En  ella  Don  Juan  aguarda. 

DON   PEDfiO. 

Así  se  hará  la  deshecha 

Mejor,  paseándonos  todos. 

Vos,  aunque  llevaros  quiera 

A  otra  parte,  no  vais  ;  pero 

De  suerte  que  nada  entienda.  (Vanse,) 

9. 
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Galle. 

ESCENA   III. 

DON  FÉLIX  Y  DON  PEDRO,  encontrándose  con  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  liaceís,  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Esperaros 
Para  saber  á  qué  iglesia 
Queréis  que  izamos  á  misa. 
(Ap.  á  él.  De  aquí  no  hagamos  ausencia.) 

DON  PEDRO. 

Lo  mismo  le  decia  yo. 

Vamos  adonde  os  parezca.  — 

No  os  vais,  Don  Félix,  de  aquí.  (Ap.  á  él) 

DON   FÉLIX. 

{Ap,  Desta  suerte  fácil  fuera 
Servir  un  hombre  á  dos  amos, 
Mandando  una  cosa  mesma.) 
Yuesarcedes,  caballeros 
Muy  enamorados,  ¿  piensan 
Que  no  hay  mas  que  irse  y  llevarme 
Cada  cual  á  su  querencia  ? 
Pues  no  I  vive  Dios  I  que  hoy 
Se  han  de  estar  donde  yo  quiera  ! 
Que  quiero  yo  enamorar 
También  un  dia  en  conversa. 
Y  así,  hasta  que  mis  vecinas 
Salgan  y  vamos  tras  ellas. 
Para  ver  la  que  me  toca 
Festejar  (pues  cosa  es  cierta 
Que  yo  la  que  quiero  mas. 
Es  la  que  tengo  mas  cerca), 
No  se  ha  de  ir  de  aquí  ninguno. 

DON    PEDRO. 

Por  mí  sea  norabuena. 

DON  JUAN. 

Por  mí  también. 
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DON  PEDRO.  (Ap.  d  Don  Félix.) 
\  Lindameate 
Habéis  hecho  la  deshecha 
Con  Don  Juan  I 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Don  Félix.) 
I  Bien  con  Don  Pedro 
Desmentido  habéis  mis  penas  ! 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Mas  lo  hago  por  saber 

Si  es  que  es  la  dama  una  mesma. 

Y  si  es  la  que  de  las  dos... 
Mas  no  prosiga  mi  lengua  ; 
Que  es  tarde  para  que  á  mí 
Beldad  alguna  me  venza* 

DON  JUAN. 

Pues  ya  que  queréis,  Don  Félix, 
Que  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde,  que  no  os  cueste 
El  pagarnos  una  deuda 
Que  nos  debéis. 

DON  PEDRO. 

Es  verdad, 

Y  es  famosa  ocasión  esta. 
Pues  solo  para  hacer  hora 
Son  las  relaciones  buenas. 

DON  FÉLIX. 

Yo  me  huelgo,  pues  asi 
Hablaré  un  rato  siquiera, 
Sin  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  celos  y  ausencia. 
—  Con  el  general  contento, 
Madrid,  digno  á  su  fineza, 
A  su  lealtad  y  su  amor, 
Oyó  las  felices  nuevas 
De  las  bodas  de  su  rey ; 

Y  mas  cuando  supo  que  era 
La  divina  Mariana... 

DON  JUAN. 

Tened,  que  dejar  es  fuerza 

Otra  vez  la  relación 

Para  otra  ocasión  suspensa. 
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DON  FÉLIX. 

¿  Por  qué  ? 

DON  JUAN. 

Porque  sale  gente. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cuánto  va  que  se  me  queda 
La  relación  en  el  cuerpo, 

Y  vienen  otros  á  hacerla  ? 

DON    PEDRO. 

Un  criado  es  el  que  sale, 

Que  á  su  amo  sin  duda  espera. 

DON  JUAN. 

Bien  podéis  ya  proseguir. 

DON    FÉLIX. 

Digo  que  en  gozosa  muestra 

Del  alegría  de  todos... 

—  Pues  todos  juntos  quisieran 

Significar  los  afectos 

En  regocijos  y  fiestas; 

Y  aunque,  como  vos  dijisteis. 
Caminan  con  su  pereza 

Las  dichas,  y  no  es  el  gusto 

Correo  á  toda  diligencia ; 

Con  todo  eso...  —  llegó  el  dia 

De  saherse  que  en  Víena 

El  Rey  desposado  estaba, 

Remitiéndole  que  ejerza 

Sus  poderes  Ferdinando, 

Bey  de  Hungría  y  de  Bohemia  : 

Ferdinando,  ínclito  joven, 

En  quien  la  sacra  diadema 

De  rey  de  romanos,  presto 

Hará  la  elección  herencia. 

El  pues,  no  del  poder  solo 

Usó,  mas  de  la  fineza  : 

Con  que  sirviendo  á  su  hermana, 

Hizo  de  la  corte  ausencia. 

Dejemos  en  el  camino 

Las  dos  majestades  (que  esta 

No  es  la  acción  que  á  mí  me  toca, 

Ya  que  vos  con  la  agudeza 

De  vuestro  ingenio  dijisteis 
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El  aparato  y  grandeza), 
Y  vamos  á  que  Madrid, 
Desvelada,  fiel  y  atenta 
Al  servicio  de  sus  reyes, 
Que  es  de  lo  que  mas  se  precia, 
En  tanlo  que  prevenía 
La  usada  lid  de  sus  fiestas, 
Convidó  lo  mas  ilustre 
De  la  española  nobleza. 
Para  una  máscara  ;  haciendo 
(Fuese  acaso  ó  diligencia) 
A  propósito  de  bodas 
Ceremoniosa  la  fiesta ; 
Porque  si  á  la  antigüedad 
Revolvéis  humanas  letras. 
Hallaréis  cómo  en  las  nupcias 
Aun  menos  ilustres  que  estas. 
Con  antorchas  en  las  manos 
Corrían  tropas  diversas 
A  quien  llamaban  preludios, 
Invocando  la  suprema 
Deidad  del  sacro  Himeneo, 
A  cuyas  aras  las  teas 
Sacrificaban,  cantando 
Epitalamios,  en  prendas 
De  que  á  aquellos  casamientos 
Favorable  á  asistir  venga. 
Y  asi  de  la  antigüedad 
Tomando  Madrid  aquella 
Parte  festiva,  y  dejando 
La  gentílica  depuesta, 
Usó  el  regocijo  solo. 
Mejorando  ilustre  y  cuerda 
El  rito,  pues  que  fué  dando 
Al  cielo  gracias  inmensas 
De  sus  dichas,  cuyas  voces 
Variamente  lisonjeras. 
Fueron  el  epitalamio 
Que  España  cantó  contenta. 
En  música,  que  es  confusa. 
Mas  dulce,  si  no  mas  diestra 
En  toda  mi  vida  vi 
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Tan  hermosa  tropa  bella, 

Como  la  máscara  junta, 

Guando  al  compás  de  trompetas. 

Clarines  y  chirimías 

Empezaron  á  moverla 

Los  dos  polos  que  de  España  j 

Y  de  Alemania  sustentan  I 
La  política,  bien  como 

Dando  generosas  muestras 
De  que  Alemania  y  España 
Por  todo  el  tiempo  interesan, 
Una  en  que  tal  prenda  da, 

Y  otra  en  que  admite  tal  prenda. 
Bien  quisiera  yo  pintarlos ; 

Pero  aunque  mas  lo  pretenda, 
No  es  posible,  si  no  es 
Que  la  retórica  quiera 
En  sus  figuras  prestarme 
El  uso  de  sus  licencias. 
Cometiendo  una  que  llaman 
Tropo  de  prosopopeya, 
Que  es  cuando  lo  no  posible 
Bajo  objeto  de  la  idea, 
O  callando  se  imagina, 
O  hablando  se  representa. 
Porque  si  no  es  que  finjáis 
Allá  en  la  fantasía  vuestra 
Bajar  de  púrpura  un  monte^ 
Arder  de  plata  una  selva, 

Y  de  selva  y  monte  luego 
Formáis  un  monstruo,  que  á  fuerza 

-   De  nueva  metamorfosis 
Todo  en  fuego  se  convierta. 
No  podréis  imaginar 
Cómo  aquel  peñasco  era 
De  luz  y  nácar  y  plata. 
En  cuya  abrasada  selva 
Fueron  las  plumas  las  flores^ 

Y  las  hachas  las  estrellas. 
Tan  iguales  todos  juntos 

Y  cada  uno,  que  no  hubiera 
Pareja  que  poder  darles, 
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Si  ellos  mismos  no  se  hubieran 
Antes  convenido  á  ser 
Ellos  mismos  sus  parejas. 
Guando  del  un  puesto  al  o(ro 
Gorrianjas  tropas,  eran 
Disueltas  exhalaciones 
Y  dilatados  cometas. 
Tan  hermosa  fué  la  noche, 
Que  el  dia  entre  pardas  nieblas 
Sucedió  por  muchos  dias 
La  faz  de  nubes  cubierta, 
Llorando  lo  que  llovía, 
O  de  envidia  ó  de  vei^úenza. 
Hasta  que  desempeñada 
Vio  su  luz  con  la  belleza 
Del  dia,  que  vio  la  plaza 
Para  los  toros  dispuesta. 
Porque  aunque  su  hermoso  circo 
Siempre  ha  sido  heroica  afrenta 
De  cuantos  anfiteatros 
Roma  en  ruina  nos  acuerda, 
Nunca  con  mas  causa,  pues 
Nunca  se  vio  su  grandeza, 
A  fuer  de  dama,  ni  mas 
Despejada  ni  mas  bella 
Ser,  que  cuando  vio  que  á  tropas 
Ocupaban  la  palestra 
De  los  lucidos  criados 
Las  adornadas  catervas. 
Que  como  á  triunfo  trajeron 
Los  grandes  héroes,  que  en  ella 
La  suerte  han  hecho  precisa; 
Porque  ya  el  acaso  deja 
De  ser  acaso,  pues  ya 
No  viene  á  ser  sino  fuerza 
El  que  ha  sacado  al  acierto 
Del  nombre  de  contingencia. 
A  ninguno  he  de  nombraros, 
Y  es  justo ;  que  no  quisiera 
Que  habiendo  ya  tantas  plumas 
Pintado  á  sus  excelencias. 
Los  desluciesen  ahora 


I 
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Cortedades  de  mi  lengua. 
Solo  os  diré  que  no  hubo 
Bruto  que  armada  la  testa, 
La  piel  manchada,  arrugado 
El  ceño,  hendida  la  huella. 
Dilatado  el  cuello,  el  pecho 
Corto,  la  cerviz  inhiesta, 
De  una  vez  escriba  osados 
Caracteres  en  la  arena, 
Como  quien  dice :  «  Ésta  es 
O  vuestra  huesa  ó  mi  huesa,  » 
Que  no  fuese  triunfo  fácil 
Del  primor  y  la  destreza, 
Del  que  mas  hidalgo  bruto 
Soberbio  con  la  obediencia, 
Dócil  con  la  lozanía, 
Sus  amenazas  desprecia 
Al  tacto  del  acicate, 
O  al  aviso  de  la  rienda ; 
Pues  ya  el  asta  y  ya  la  espada 
En  ambas  acciones  diestra. 
Airosamente  mezclaban 
La  hermosura  y  la  fiereza. 
Feliz  acabó  la  tarde, 
Quedando  Madrid  contenta 
Con  ella  y  con  la  esperanza 
De  que  su  deidad  se  acerca  ; 

Y  así,  solo  en  prevenciones 
Desde  entonces  se  desvela, 
Porque  siendo,  como  es, 

La  corte  el  centro  y  la  esfera 
Que  ha  de  merecer  lograrla 
Mas  suya,  desaire  fuera. 
Habiendo  de  paso  tantas 
Ciudades  héchola  fiestas, 
Exceder  ella  en  las  dichas, 

Y  las  otras  en  finezas  : 

Y  mas  estando  á  su  aplauso 
Las  naciones  extranjeras, 

O  de  envidiosas  pendientes, 
O  de  curiosas  atentas. 

Y  así,  la  prolijidad 


JORNADA  II,  ESCENA  III.  i  61 

De  las  horas  de  la  ausencia 

Gastó  solo  en  disponer 

Aparatos,  que  ahora  es  fuerza 

Que  yo  remita  á  mejor 

Pluma  que  nos  los  refiera* 

Diciendo  ahora  solamente 

Que  la  señora  condesa 

De  Medellin,  de  Cardona 

Ilustre  familia  excelsa, 

A  Denia  fué  á  recibirla 

Gomo  mayor  camarera, 

Adonde  esperó  hasta  el  dia 

De  la  deseada  nueva 

De  que  ya  su  Majestad 

(Que  Dios  guarde)  estaba  en  Denia. 

Aquí  el  señor  Almirante 

A  darla  la  enhorabuena 

De  parte  del  Rey  salió; 

Y  aunque  salió  á  la  lijera. 
Fué  con  aquel  lucimiento 
Digno  á  ser  quien  es  ;  que  fuera 
En  su  excelencia  muy  tibia 

La  disculpa  de  la  priesa. 
De  deudos,  criados  y  amigos 
Fué  el  séquito  de  manera, 
Que  á  no  hacer  particular 
Elección,  pienso  que  fuera 
Dejar  sin  gente  á  Castilla; 
Que  de  un  almirante  della, 
¿  Quién  de  ser  deudo,  ó  amigo, 

0  criado  se  reserva  ? 

1  Oh  felice  casa,  adonde 
Entre  todas  tus  grandezas, 
£1  afecto  es  patrimonio, 

Y  lo  bien  visto  es  herencia  1 
En  este  intermedio  pues 
Hizo  Madrid  diligencias 
Mas  afectivas  en  orden 

A  que  todo  se  prevenga 
Con  majestad  y  aparato, 
Para  la  entrada  á  la  Reina, 
Asistida  dignamente 
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Del  que  tío  la  festeja, 

Del  que  esposo  la  merece, 

Del  que  amante  la  celebra, 

Poniendo  á  sus  pies  dos  mundos ; 

Pues  como  cuarto  planeta, 

Cuanto  ilumina,  la  postra. 

Cuanto  dora,  la  sujeta, 

Coronándola  tres  veces, 

Esposa,  sobrina  y  reina. 

Con  que  hasta  el  felice  día 

Que  nuestros  ojos  la  vean 

Entrar  triunfante  en  su  corte, 

Mi  relación  se  suspenda, 

Divertida  en  la  esperanza 

De  que  generosa  venga 

A  ser  fin  de  nuestras  ansias. 

Término  de  nuestras  penas. 

Logro  de  nuestros  deseos, 

Y  á  par  de  las  dichas  nuestras, 

Con  felice  sucesión 

Nos  viva  edades  eternas. 

DON  JUAN. 

La  relación  con  el  tiempo 
Se  ha  medido  de  manera, 
Que  acabarla  y  salir  gente, 
Ha  sido  una  cosa  mesma. 

DON  PEDRO. 

Sí,  mas  no  la  que  esperamos. 

DON  FÉLIX. 

No,  porque  es  el  padre  dellas. 

DON   JUAN. 

No  le  conocí  hasta  ahora, 

(Ap.  Que  en  mi  tiempo  estaba  fuera.) 

DON  PEDRO. 

Nunca  hasta  ahora  le  vi, 

(Ap.  Que  yo  siempre  amé  en  su  ausencia.) 

DON  JUAN. 

¿  Quién  es  el  que  con  él  viene  ? 

HERNANDO. 

Yo  podré  dar  esa  cuenta. 
Es  un  sobrino  asturiano. 
Con  quien  el  padre  desea 
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■ 

Casar  una  de  las  dos. 

DON  JOAN.    (Ap.) 

Quiera  el  cielo,  que  no  sea 
La  novia  la  que  yo  adoro. 

DON  PEDRO.  (Áp,) 

Plegué  á  Dios  que  no  sea  Eugenia. 

ESCENA   IV. 

DON  ALOiNSO ;  DON  TORIBIO,  vestido  de  negro,  ridiculo. 
—  DON  FÉLIX,  DON  JUAN,  DON  PEDRO,  HERNANDO. 

DON  FÉLIX. 

Pasémonos. 

DON  TOEIBIO. 

Gomo  digo, 
¿  Qué  hacen,  tio,  á  nuestra  puerta 
Estos  mocitos  ? 

DON  ALONSO* 

;,  No  están 
En  la  calle  ?  ¿  Qué  os  altera  ? 

DON  TORIBIO. 

¡  En  la  calle  de  mis  primas. 
Sin  mas  ni  mas,  se  pasean ! 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿por  qué  no? 

DON  TORIBIO. 

Porque  no 
Me  ha  de  haber  paseante  en  ella 
Ni  piante,  ni  mamante:   ^ 

Y  mas  estos  de  melena. 
Que  Filenos  de  golilla, 
De  candil  y  bigotera. 
Andan  cerrados  de  sienes 

Y  trasparentes  de  piernas. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  habernos  de  hacer,  si  son 
Vecinos  ? 

DON  TORIBIO. 

Que  no  lo  sean. 

DON  ALONSO. 

¿  Cómo,  si  tienen  aquí 


164  GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

Sus  casas  ? 

DON  TORIBIO. 

Que  no  las  tengan. 

DON  FÉLIX. 

Fuerza  es  hablarle.  Yo  llego , 
Pues  buena  ocasión  es  esta. 
Dadme,  señor  Don  Alonso, 
Aunque  de  paso,  licencia 
Para  besaros  la  mano 

Y  daros  la  enhorabuena 
De  haber  al  barrio  venido ; 
Que  aunque  excusarlo  debiera 
Hasta  estar  en  vuestra  casa 

Y  visitaros  en  ella, 
El  alborozo  de  ver 

Que  tan  buen  vecino  tenga, 

Dilatar  no  me  permite 

Que  á  su  servicio  me  ofrezca. 

DON   PEDRO. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

DON  TORIBIO.  (Aj3.) 

¡  Qué  ceremonia  tan  necia  I 

DON  ALONSO. 

Guárdeos  Dios  por  la  merced 
Que  me  hacéis ;  que  si  supiera 
La  dicha  de  mereceros 
Tantos  favores,  hubiera 
Gumplido  mi  obligación, 
Yisitándós  en  la  vuestra. 
Conoced  á  mi  sobrino, 
Que  quiero  que  desde  hoy  sea 
Yuestro  servidor. 

DON  TOBiDio.  {Ap,  á  Don  Alonso,) 
¿  Yo  habia 
De  ser  alhaja  tan  puerca  ? 

DUN  ALONSO. 

Esla  es  acción  cortesana. 

DON  TORIBIO. 

Mas  me  huele  á  corte-enferma. 

DON  ALONSO. 

Llegad,  Don  Toribio  :  ved 
Que  estos  señores  esperan 
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Conoceros. 

{Llega  Don  Toribio.) 

DON  JUAN. 

En  nosotros 
Tendréis  á  vuestra  obediencia 
Hoy  amigos  y  criados. 

DON  TORIBIO. 

Guárdeos  Dios  por  la  fineza. 

DON  FÉLIX. 

¿  Venis  con  salud  ? 

DON  TOniBIO. 

Al  cielo 
Gracias,  ni  mala  ni  buena, 
Sino  asi  así,  entreverada, 
Gomo  lonja  de  la  pierna. 

DON  ALONSO. 

Mas  despacio  besaré 

Vuestras  manos :  dad  licencia... 

DON  FÉLIX. 

Vos  la  tenéis. 

DON  ALONSO. 

Don  Toribio, 
Venid. 

DON  TORIBIO.  [Ap,  d  Don  Alonso.) 
¿  Aquí  te  los  dejas  ? 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  be  de  bacer  ? 

DON  TORIBIO. 

Yo  lo  sé. 

DON  ALONSO. 

¿  Adonde 
Vas? 

DON  TORIBIO. 

A  dar  á  casa  vuelta. 

DON  ALONSO. 

¿A  qué? 

DON  TORIBIO. 

A  decir  á  mis  primas 
Que  en  lodo  boy  no  salgan  fuera. 

DON  ALONSO . 

¿  Han  de  quedarse  sin  misa? 
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DON  TORIBIO. 

¿  Qué  dificultad  es  esa  ? 
Mi  ejecutoria  les  basta 
Para  ser  cristianas  viejas . 

DON  ALONSO. 

I  Jesús,  y  qué  disparate! 
Venid,  venid  :  no  lo  entiendan 
Esos  hidalgos. 

DON  TORIBIO. 

Por  Dios, 
Que  si  por  mi  voto  fuera, 
No  habían  de  salir  de  casa, 
Quisieran  ó  no  quisieran. 

(Vanse  Don  Alonso  y  Don  Toribio.) 

DON  FÉLIX. 

No  sé  cómo  fué  posible... 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

DON  FÉLIX. 

Que  la  risa  detenga, 
Viendo  al  primo. 

DON   PEDRO. 

I  Qué  figura 
Tan  rara ! 

DON  JUAN. 

Extraña  presencia 
De  novio. 

ESCENA  V. 

CLARA  Y  EUGENIA,  con  mantos;  OTÁÑEZ  de/aníe,  y 
BRÍGIDA  Y  MARI-NÜÑO,  detras.  —  DON  FÉLIX,  DON 
JUAN,  DON  PEDRO,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

Ya  las  dos  salen. 

DON  FÉLIX. 

Desde  aquí  podremos  verlas, 
Como  acaso. 

CLARA. 

Échate  el  manto, 
Que  hay  gente  en  la  calle,  Eugenia 
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EUGENIA. 

¿  Qué  he  hecho  yo  para  uo  aadar 
Con  la  cara  descubierta  ? 

OTÁÑEZ. 

\  Tomad  I  \  Luego  la  Tallara 
A  la  hermanica  respuesta  I 

MARX-NÜÑO. 

Callad,  que  no  os  toca  á  vos 
Hablar  en  estas  materias 

BRÍGIDA. 

Ni  á  vos  en  estas  ni  esotras, 

Y  habláis  en  esotras  y  estas. 

DON  FÉLIX. 

Pasemos  ahora  al  descuido 

DON  JUAN.  (Ap.) 

\  Oh  permita  amor  que  en  ella 
Al  verme,  estén  sus  memorias, 
Ya  que  no  vivas,  no  muertas  ! 

DON  PEDRO.   (Ap.) 

I  Oh  plegué  á,üios  que  se  obligue 
De  ver  que  he  venido  á  verla  ! 

CLARA. 

Advierte  que  llega  gente . 

EUGENIA. 

Y  bien,  la  gente  que  llega, 
¿  Qué  se  lleva  por  llevarse 
Hacia  allá  esta  reverencia  ? 

{Saluda  Eugenia,  Trae  un  lienzo  en  la  mano.) 
(Ap.  Mas  I  cielos  1  ¿  Qué  es  lo  que  miro  ? 
Don  Juan  es.  Ya  de  su  ausencia 
Debió  de  cesar  la  causa ; 

Y  no  es  mi  duda  sola  esta, 
Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 
Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  ha  sido  por  ignorancia 
Amiga  la  competencia.) 

DON   FÉLIX.  {Ap.  á  él) 

I  Cuáles  de  Jas  dos,  Don  Juan, 
La  que  tanto  amor  os  cuesta  ? 

DON  JUAN. 

(Ap.  d  Don  Pélix.  La  del  pañuelo  en  la  mano. 
No  volváis  tan  presto  á  verla ; 
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No  advierta  que  de  ella  hablamos. 

Y  porque  tampoco  advierta 

Don  Pedro  mi  turbación...]  — 

Voy  á  esperar  á  la  iglesia.  {Alto,) 

(Ap.  á  Don  Félix*  Quedaos  vos  con  él.) 

DON  FÉLIX. 

Sí  haré.  — 
{Vase  Don  Juan.) 
Don  Pedro, ;,  cuál  es  de  aquellas? 

DON  PEDRO. 

La  que  en  la  mano  un  pañuelo. 

Descubierta  va,  es  Eugenia. 

No  volváis  tan  presto :  no 

Conozca  que  hablamos  della. 

Quedaos,  que  porque  no  dé 

Bfi  amor  á  Don  Juan  sospecha, 

Tras  él  voy.  .  (Vase,) 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ya  sé,  á  lo  menos, 
Que  la  dama  es  una  mesma . 

CLARA . 

Sin  pañuelo  me  he  venido. 

El  tuyo,  hermana,  me  presta; 

Que  ir  tapada  me  congoja.  (Destápase.) 

EUGENU . 

A  mí  el  venir  descubierta, 
Pues  por  si  fué  encuentro  acaso, 
Que  me  hayan  visto  me  pesa. 

(Tápase,  y  da  el  pañuelo  á  Clara,) 

DON   FÉLIX  (Ap.) 

Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 
Nombre,  seña  y  contraseña, 
Cuál  es  la  dama  que  adoran. 

CLARA. 

No  á  mirar  el  rostro  vuelvas. 

EUGENIA. 

¡  Jesús,  y  qué  condición  I 
Lástima  es  que  no  seas  suegra. 
Según  te  pudres  de  todo. 
(Vanse  las  damas,  Otáñez,  Brígida  y  Mari-Nuño.) 
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ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

DON    FÉLIX. 

¡  Oh  cuánto  he  sentido  yerla  ! 

Que  aunque  estoy  con  el  cuidado 

De  que  aquesta  competencia. 

El  dia  que  se  declare. 

Ha  de  parar  en  pendencia; 

Siendo  la  dama  una  misma. 

Ya  para  mí  se  acrecienla 

Ver  que  de  las  dos  ha  sido, 

Aunque  entrambas  son  tan  bellas, 

La  que  me  lo  pareció 

Mas,  cuando  la  vez  primera 

Vi  á  las  dos  en  la  ventana. 

Pero  esto  ahora  no  es  de  esencia, 

Que  yo  acabaré  conmigo 

Que  mi  honor  á  mi  amor  venza. 

Sino  acudir  á  estorbar 

Que  á  desengañarse  vengan, 

En  tanto  que  yo  á  la  mira 

Discurro  de  qué  manera 

Entre  dos  amigos  que  hacen 

De  mí  confianza,  deba 

Prevenir  el  lance,  haciendo 

A  su  estorbo  diligencia.  {Vase») 

ESCENA     VII. 

DON  TORIBIO  Y  DON  ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¿A  qué  volvéis  aquí  ? 

DON  TORIBIO. 

¿A  qué 
He  de  volver  i  pese  á  mi  I 
Sino  á  escombrarlos,  si  aquí 
Están  los  que  aquí  dejé  ? 

Calderón  ***.  l  O 
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DON  ALONSO. 

Pues  ¿  qué  os  va  en  eso  ? 

DON  TORIBIO. 

¿  Qué  mas 
Queréis  que  á  un  hidalgo  vaya, 
Que  ver  que  holgazanes  haya 
Adonde  hay  primas  ? 

DON  ALONSO* 

Jamas 
Tan  necia  locura  vi^ 
En  Madrid  ¿  quién  reparó 
Si  hay  gente  en  la  calle  ? 

DON  TORIBIO. 

Yo. 

DON  ALONSO. 

Y  VOS  ¿  por  qué  ? 

DON  TORIBIO. 

Porque  sí. 

DON  ALONSO. 

Aun  bien  que  se  han  ausentado, 

Y  ya  nadie  aquí  se  ve. 

DON  TORIBIO. 

Acertáronlo,  porqué 
Venía  determinado. 

DON   ALONSO. 

Pues  ¿  qué  era  vuestra  intención  ? 

DON  TORIRIO. 

Solo  ver  si  la  anchicorta, 
Gomo  en  caperuzas,  corta 
En  sombreros  de  castrón. 

DON   ALONSO. 

Vos  ¿  qué  tenéis  que  temer. 
Para  llegar  á  ese  extremo  ? 

DON  TORIBIO, 

Mucho  tengo  y  nada  temo ; 

Que  desde  que  llegué  á  ver 

De  mis  primas  los  dos  cielos. 

Si  verdad  digo,  señor. 

Tengo  á  Eugenia  tanto  amor. 

Que  aun  los  hombres  me  dan  celos. 

DON  ALONSO. 

Aunque  esas  cosas  me  dan 
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Enfados,  he  agradecido 
Que  08  enfreis  á  ser  marido 
Por  las  puertas  de  galán. 
Pero  ha  de  ser  con  cordura ; 
Que  celos  no  ha  de  tener 
Un  hombre  de  su  mujer. 

DON  TORIBIO. 

Pues  ¿  de  cuál  ?  ¿  de  la  del  cura  ? 

DON  ALONSO. 

Dejad  delirios,  por  Dios, 

Y  baste  saber  de  mi, 

Si  es  Eugenia  la  que  aquí 

Os  agrada  de  las  dos, 

Que  Eugenia  vuestra  será... 

(Ap.  Que  es  lo  que  yo  deseaba.) 

DON  TOaiBIO. 

Con  eso  el  rencor  se  acaba, 
Que  el  verlos  aquí  me  da 
A  nuestra  calle  volver 
En  tanta  conversación. 

DON  ALONSO. 

Pues  yo  la  dispensación 
Haré  al  instante  traer. 
Venid  ahora,  que  quiero 
Ganar  las  albricias  yo 
De  ser  la  que  prefirió 
Vuestro  amor. 

DON  TORIBIO. 

Oíd  primero. 
La  dispensación,  señor, 
¿  De  Roma  no  ha  de  venir  ? 

DON  ALONSO. 

Por  ella  á  Roma  se  ha  de  ir. 

DON  TORIBIO. 

Pues  siendo  así,  ¿  no  es  mejor 
Abreviarlo  de  otro  modo  ? 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  modo  ? 

DON  TORIBIO. 

Uno  que  yo  sé. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  es  ? 
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DON  TOBIBIO. 

Desposarnos,  y  que 
Vamos  á  Roma  por  todo.  (Vanse,) 

ESCENA    VIH 

DON  FÉLIX,  DON  JUAN. 

DON  FÉLIX, 

Yo  estimo  la  confianza. 

DON  JDAN. 

Pues  habiendo  reparado 
Que  al  verme  color  mudado, 
Hizo  su  rostro  mudanza, 
Que  no  la  hizo,  sospecho. 
Su  amor,  y  que  está  constante, 
Porque  es  el  rostro  volante 
Del  reloj  que  anda  en  el  pecho. 
Y  así,  pues  que  solo  ha  sido 
Mi  dicha  el  haber  llegado 
Donde  de  vos  amparado 
Sea  amor  tan  bien  nacido; 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí 
(Puesto  que  entablada  ya 
La  amistad  del  padre  está), 
Es  proseguir  desde  aquí 
De  suerte,  que  con  entrar 
Vos  en  su  casa,  me  dé 
Ocasión  amor  en  que 
Pueda  escribir,  ver  y  hablar. 

DON   FÉLIX.  (Ap.) 

i  En  buen  empeño  de  amor 
Estoy  !  pues  en  lance  igual, 
Si  á  un  amigo  soy  leal. 
Soy  á  otro  amigo  traidor. 

DON  JUAN. 

¿  No  me  respondéis? 

DON  FÉLIX. 

No  sé 
Qué  os  diga,  Don  Juan,,  pues  no 
Soy  hombre  tan  bajo  yo. 
Que  ocasión  procuraré 
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Con  nadie  para  engañarle. 

DON  JUAN. 

¿  Cuál  es  amigo  mayor  ? 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO.  —  DON  FÉLIX,  DON  JUAN 

DON  PEDRO. 

Don  Félix,  si  de  mi  amor... 

DON  FBUX. 

{Ap,  Que  prosiga  he  de  estorbarle.) 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Y  luego  proseguiréis 
Lo  que  decirme  queréis; 
Que  quiero  que  prevenido 
De  una  porfía  en  que  estamos, 
Seáis  juez.  {Ap.  Así,  vive  Dios, 
Tengo  de  hablar  con  los  dos.) 

DON  PEDRO. 

£1  argumento  esperamos. 

DON  FÉLIX. 

Si  un  grande  amigo  os  pidiera 
Que  trabaseis  amistad 
Con  hombre  de  calidad. 
Para  que  fuese  tercera 
En  su  casa  de  su  amor, 
¿  Hiciéraislo  vos  ? 

DON  PEDRO. 

Yo  Sí. 

DON  FÉLIX. 

Yonó. 

DON  PEDRO. 

¿  Por  qué  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  en  mí 
Fuera  escrúpulo  traidor; 
Pues  el  dia  que  llegara 
De  traición  á  otro  que  fuera 
Mi  amigo,  preciso  era 
Lo  lograra  ó  no  lograra. 
Si  no  lo  lograra,  ¿  en  qué 

10. 


17  4         GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

A  mi  amigo  le  servia  ? 

Y  si  lo  lograra,  hacia 

Una  gran  ruindad,  porqué 
El  que  engañado  de  mí, 
Se  daba  ya  por  mi  amigo, 
Ya  lo  era,  y  yo  su  enemigo  : 
Es  cierto ;  pues  siendo  así, 
¿  Gomó  es  posible  que  yo 
Sea  enemigo  del  que  ya 
Por  mi  amigo  se  me  da  ? 
Luego  si  en  no  serlo  no 
Es  nada  lo  que  consigo, 

Y  en  serlo  consigo  ser 

Su  amigo,  ¿  cómo  he  de  hacer 
Ya  traición  al  que  es  mi  amigo  ? 

DON  PEDRO. 

Siendo  esa  vuestra  opinión. 

Yo  no  tengo  que  os  decir.  (Fase.) 

DON  JUAN. 

Yo  tampoco,  y  habré  de  ir 

A  buscar  otra  ocasión.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

pON  FÉLIX. 

• 

¿  Habrá  desdicha  mayor  ? 

¿  Que  no  me  baste  el  no  amar, 

Para  saberme  librar 

De  impertinencias  de  amor  ? 

¿  Qué  haré  entre  uno  y  otro  amigo, 

Que  cada  uno  en  su  esperanza 

Hace  de  mí  confianza  ? 

Pues  nada  enmendar  consigo, 

Viendo  tan  cerca  á  los  dos 

De  la  dama,  ¿  qué  podré 

De  mi  parte  hacer  ?  No  sé 

Qué  haya  medio,  vive  Dios, 

Sí  ya  no  es  que  á  ver  alcance 

Que  las  damas  solas  son 

Las  que  en  cualquiera  ocasión 

Hacen  bueno  ó  malo  el  lance. 
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Mas  ¿  cómo  podré  atrevido 

Hablar  en  materia  tal 

A  una  mujer  principal, 

Ni  darme  por  entendido  ? 

Gara  á  cara  he  de  saber 

Sí  á  los  dos  quiso  ó  no  quiso ; 

Pero  hasta  dar  el  aviso^ 

Un  papel  lo  podrá  hacer ; 

Que  á  su  opinión  no  se  atreve 

Quien  por  salvar  su  opinión, 

La  advierte  de  una  ocasión. 

Ahora  falta  quien  le  lleve... 

Pero  ¿  ha  de  faltarme  modo, 

Sin  que  no  llegue  á  fiar 

De  otro,  de  poderle  dar  ? 

Ahora  bien,  salir  á  todo 

Me  toca,  haciendo  testigos 

Los  cielos,  que  aventurar 

Yo  un  empeño,  es  por  sacar 

De  otro  empeño  á  dos  amigos.  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  XI. 

EUGENIA,  GLARA,  BRÍGIDA,  MARI-NUÑO, 

CLARA. 

Ten,  Mari-Nuño,  este  manto. 
;0h  quién  en  casa  tuviera 
¿apellan,  para  no  ir  fuera, 
Y  mas  á  concurso  tanto  I 

EUGENIA. 

Mucho  me  holgara  venir 

Ahora  de  buen  humor, 

Para  poder  con  mejor 

Titulo  que  tú,  decir  : 

¡  Quién  la  parroquia  tuviera 

Diez  leguas,  para  tener 

Mas  que  andar  y  mas  que  ver  I 
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MARI-NUÑO. 

Aténgome  á  la  primera. 

BRÍGIDA. 

Yo  á  la  segunda. 

HARI-NOÑO. 

¿Por  qué  ? 

BRÍGIDA. 

Porque  no  he  visto  en  mi  vida 
Escrupulosa  aturdida, 
Que  al  primer  lance  no  dé 
De  ojos. 

(Vanse  Mari-Nuño  y  BHgida.) 

ESCENA  XU. 

DON  ALONSO ;  DON  TORIBIO,  que  se  queda  á  la  puetia.  — 

CLARA,  EUGENIA. 

DON  ALONSO. 

En  tu  cuarto  espera, 
Que  yo  la  llegaré  á  hablar. 

DON  TORIBIO. 

Si  haré.  (Ap.  Desde  aquí  escuchar 
Lo  que  responde  quisiera.) 

(Quédase  al  paño,) 

DON  ALONSO. 

{Ap,  Saber  que  á  Eugenia  eligió 

Ha  sido  ventura  extraña : 

Llévesela  á  la  montaña, 

Porque  lo  menos  que  yo 

En  la  corte  he  menester, 

Es  de  una  hija  discreta, 

Retórica  ni  poeta, 

Y  no  de  mal  parecer.) 

Eugenia,  yo  vengo  á  hablarte ; 

No  tienes,  Clara,  que  irte; 

Que  albricias  he  de  pedirte  (A  Eugenia.) 

Del  pésame  que  he  de  darle.  (A  Clara,) 

EUGENIA. 

¿Albricias  á  mí,  señor? 

CLABA. 

¿  Pésame,  señor,  á  mi  ? 
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DON  ALONSO. 

Pésame  y  albricias,  sí. 

LAS  DOS. 

¿  De  qué  ? 

DON  ALONSO. 

Efectos  son  de  amor.  - 
Don  Toribio^  enamorado, 
Me  ha  dicho  cuánto  desea 
Que  Eugenia  su  mujer  sea;  -~ 
Y  aunque  ponerte  en  estado 
A  tí,  por  ser  la  mayor,  (A  Clara.) 

Primera  obligación  era, 
El  elige  de  manera, 
Que  del  gozo  y  del  dolor. 
Pésame  tuyo  á  ser  pasa. 

Hoy  tu  parabién,  por  yer  (A  Eugenia.) 

Que  pierdes,  y  ganas,  ser  (A  los  dos.) 

La  cabeza  de  tu  casa. 

CLARA. 

Aunque  pérdida  es  penosa, 

Yo  estimo  que  el  bien  posea 

Eugenia,  para  que  sea 

Mi  hermana  la  venturosa, 

Feriando  el  pesar  á  precio 

Del  parabién  que  la  doy. 

Gócesle  mil  años.  (Ap.  Hoy 

Solo  hizo  gusto  el  desprecio.)  (Vase,) 


ESCENA  Xlll. 

DON  ALONSO,  EUGENIA ;  DON  TORIBIO,  oeuUo. 

DON  TORIBIO.  (Ap.  al  paño.) 
¡  Qué  triste  va  de  perderme 
La  escudera  de  su  hermana  j 
Veamos  ella  qué  ufana 
Responde  de  merecerme. 

EUGENIA.  (Ap.) 

Esto  solo  me  faltaba 
Que  añadir  (confusa  estoy) 
A  las  novedades  de  hoy. 
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DON  ALONSO. 

¿  Qué  me  respondes?  Acaba 
De  dudar. 

EUGENIA. 

Que  agradecida 
Una  y  mil  veces,  señor, 
Rindo  por  tanto  favor 
A  tu  obediencia  mi  vida. 
Que  aunque  ne  me  toca  á  mí 
Elegir,  pues  no  he  de  hacer 
Nunca  mas  que  obedecer, 
Haré  mal,  si  viendo  en  tí 
Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel, 
No  respondo  agradecida... 
(Ap.  Mal  haya  mi  alma  y  mi  vidn, 
Si  me  casare  con  él  I) 

DON  ALONSO. 

No  en  vano  esperaba  yo 

De  tu  mucho  entendimiento, 

Kugenia,  ese  rendimiento. 

DON  TOHIBIO.  (Ap.) 

Vo  también. 

DON  ALONSO . 

El  esperó 
En  su  cuarto,  y  ganar  quiero 
Con  él  las  gracias  también.  (Fase.) 

DON  TORIBIO.  (Ap.) 

Que  á  mí  las  gracias  me  den, 
Será  mas  razón. 

EUGENIA* 

Hoy  muero, 
Pues  tras  mis  penas,  he  sido 
Objeto  de  un  ignorante. 

ESCENA  XIV, 

DON  TORIBIO,  que  sale  de  donde  estaba.  —  EUGENIA. 

DON  TORIBIO. 

(Ap.  I  Qué  airoso  sale  un  amante, 
Cuando  está  favorecido !) 
Sea  muy  enhorabuena 
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El  ser,  prima,  tan  dichosa, 
Que  merezcáis  ser  mi  exposa. 

EUOENU.  (Ap.) 

¡  Esto  faltaba  á  mi  pena ! 

{Vuelve  la  espalda.) 

DON  TORIBIO. 

¿  Por  qué  adorándome... 

EUGENIA.  (Ap.) 

I  Áy  Dios ! 

DON  TORIBIO. 

Me  desadoráis  ? 

EUGENIA. 

Porqué, 
Si  antes  con  mi  padre  hablé, 
Ahora  he  de  hablar  con  vos. 
Señor  Don  Toribio,  yo. 
Por  no  responder  aquí 
Resuelta  á  mi  padre,  di 
Una  palabra,  que  no 
He  de  cumplir,  si  supiera 
Perder  mil  veces,  rendida 
A  sus  enojos,  la  vida. 

Y  siendo  desta  manera 
Que  no  he  de  casar  con  vos, 
De  la  elección  desistid 

Que  habéis  hecho,  y  advertid 
Que  estamos  solos  los  dos  : 

Y  si  de  lo  que  aquí  os  digo. 
Algo  á  mi  padre  decis. 

He  de  decir  que  mentís. 

DON  TORIBIO. 

¿  Cómo  se  habla  eso  conmigo. 
Escudera  de  mi  casa. 
Ingrata,  desconocida. 
Falsa,  aleve  y  fementida  7 

EUGENIA. 

No  deis  voces ;  que  esto  pasa 
Entre  los  dos,  y  no  es,  no. 
Para  que  salga  de  aqu'. 

DON  TOBIBIOé 

¿Vos  no  sois  mi  prima? 
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,     EUGENIA. 

Sí. 
DON  TORIBIO. 

¿  No  soy  vuestro  esposo  ? 

EUGENIA. 

No. 

DON  TORIBIO. 

Decidoae,  ¿  no  soy  galán  ? 

EUGENIA. 

No  lo  dudo. 

DON  TORIBIO. 

¿  Y  entendido  ? 

EUGENIA. 

¿Pues  no? 

DON  TORIBIO. 

¿  Hidalgo? 

EUGENIA. 

Cierto  ba  sido. 

DON  TORIBIO. 

¿Airoso? 

EUGENU . 

Mucho. 

DON  TORIBIO. 

¿  Y  amante  ? 

EUGENIA. 

También. 

DON  TORIBIO, 

Pues  de  mis  cuidados 
¿  En  qué  estriban  los  desvelos  ? 

EUGENIA. 

Preguntádselo  á  los  cielos, 
A  los  astros  y  á  los  hados, 
Que  no  inclinan  mi  albedrio. 

DON  TORIBIO. 

Pues  en  algo  está  el  busilis. 

EUGENIA. 

En  que  vos  no  leñéis  filis 

Para  ser  esposo  mió.  (Vase,) 
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ESCENA   XV.    ^ 

DON  TORIBIO. 

¿  Cómo  que  fílis  no  tengo? 

¿  Tal  á  un  hombre  se  le  dice, 

Que  tiene  un  solar  con  mas 

De  tantísimos  de  filis, 

Que  no  hay  otra  cosa  en  él, 

Por  do  quiera  que  se  mire, 

Sino  fílis  como  borra  ? 

Que  aunque  yo  qu6  es  no  adivine. 

Bien  lo  puedo  asegurar; 

Pues  siendo  algo  que  sea  insigne. 

Es  preciso  que  no  deje 

De  estar  alia  entre  mis  timbres. 

¡  A  mi,  que  filis  no  tengo  I 

¿  Esto  los  cielos  permiten  ? 

¿  Esto  consienten  los  hados  ? 

Prima,  ved  lo  que  dijisteis  : 

Mas  filis  tengo  que  vos. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO.  —  DON  TORIBIO. 

DON  ALONSO. 

¿Adonde,  sobrino,  os  fuisteis, 
Guando  os  busco  para  daros 
Biil  norabuenas  felices 
De  que  vuestra  prima  ya 
Agradecida  y  humilde, 
Sabiendo  vuestra  elección, 
No  hay  cosa  que  mas  estime  ? 

DON  TORIBIO. 

BU  prima  (si  es  que  es  mi  prima) 
Es  una  mujer  terrible, 
Con  todos  sus  aderezos 
De  sirena,  áspid  y  esfinge. 
Aquí  me  ha  dicho  una  cosa. 
Que  no  pudiera  decirse 

Caldebon  ***.  i  1 
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A  UQ  barquillero  asturiano 
De  los  de  quite  y  desquite. 

DON  ALONSO. 

¿A  VOS? 

DON  TORIBIO. 

Ea  (oda  esta  cara. 

DON  ALONSO. 

Fuerza  será  que  me  admire. 
¿  Qué  fué  ? 

DON  TOBIBIO. 

Que  filis  no  tengo.  — 

Y  para  que  se  averigüe 
Si  los  hombres  como  yo 
Tienen  ó  no  tienen  filis, 
Por  no  obligarme  á  retarla 
En  extranjeros  países, 
Haced  que  me  compren  luego 
Cuantos  filis  sean  vendibles, 

Y  cuesten  lo  que  costaren. 

DON  ALONSO. 

Esa  es  locura  terrible. 

DON  TORIBlO. 

¿Tan  caros  son?  Pues  no  importa. 

Ddnde  se  venden,  decidme, 

O  yo  lo  preguntaré  ; 

Que  volver  no  se  permite 

A  su  vista,  basta  volver 

Todo  cargado  de  filis .  ( Vase . ) 

DON  ALONSO. 

¿  Hay  delirio  semejante  ? 
Sobrino,  escuchad,  oidme. 

ESCENA  XVII 

CLARA,  EUGENIA.  —  DON  ALONSO. 

CLARA. 

¿  Qué  es  esto?  ¿  Con  quién  das  voces? 

EUGENIA. 

¿  Con  quién  te  enojas  y  riñes? 

DON  ALONSO. 

Contigo,  ingrata. 
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EUGENIA. 

¿  Contpigo, 
El  dia  que  mas  humilde 
Solo  trato  obedecerte  ? 

DON  ALONSO. 

Ven  acá :  ¿  qué  le  dijiste 

A  (u  primo,  que  enojado, 

No  hay  quien  con  él  se  averigüe  ? 

EUGENIA* 

¡  Yo  á  mi  primo !  En  todo  hoy 
Ni  le  hablé  ni  vi. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  dices  ? 

EUGENIA. 

Lo  que  es  cierto. 

DON  ALONSO. 

¡  Vive  Dios, 
Si  disimulada  finges, 
Y  es  verdad  que  le  has  hablado 
Bachilleramente  libre, 
Que  le  he  de  hacer  1...  —  Tras  él  voy, 
Por  si  puedo  reducirle 
A  que  no  ande  preguntando 
Adonde  se  venden  filis.  (Vase,) 

ESCENA    XVIII. 

CLARA,  EUGENIA. 

EUGENIA. 

Yo  á  mi  primo,  ¿  qué  pudiera, 
Que  fuese  ofensa,  decirle  ? 

CLARA. 

No  te  disculpes  conmigo, 
Pues  sé,  aunque  no  llegué  á  oírte, 
Que  perderás  tu  remedio, 
Solo  por  decir  un  chiste. 

EUGENIA. 

Aunque  eso  de  mi  remedio 

Con  falsedad  me  lo  dices. 

Lo  oigo  yo  como  lisonja. 

Viendo  que  hasta  un  tonto,  un  simple. 
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Aun  el  alma  que  no  tiene, 
A  mi  vanidad  la  rindo. 

CLARA. 

¿  Qué  quieres  decirme  en  eso  ? 
¿  Que  nadie  hay  que  á  mí  se  incline, 
Neciamente  imanigando 
Que  á  méritos  me  compiles? 
Pues  no  es  sino  que  no  hay  nadie 
Que  sin  respeto  me  mire, 
Porque  sé  yo  hacer  que  todos 
De  otra  manera  me  estimen 
Que  á  ti,  siendo  solamente 
Lo  que  á  las  dos  nos  distingue, 
£1  verte  á  tí  no  sé  cómo, 
Pero  á  mí  como  á  imposible. 

EUGENIA. 

I  Ay  I  que  no  es  eso. 

CLARA. 

Pues  ¿qué? 

,  EUGENIA. 

Obligarásme  á  decirte 
Lo  que  á  mi  primo. 

CLARA. 

¿  Qué  es  ? 

EUGENIA. 

Que 
Tampoco  tú  tienes  fílis.  {Vase.) 

CLARA. 

No  lo  dirás,  porque  yo 
A  responder  no  me  obligue, 
Que  cuando...  Pero  \  qué  miro  ! 
¿  Quién  hay  que  esta  cuadra  pise, 
Para  estorbar  el  que  lleguen 
Mis  enojos  á  sus  fines  ? 


ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX.  -  CLARA. 

CLARA. 

¿  A  quién  buscáis,  caballero  ? 
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DON  FÉLIX. 

(Ap.  I  Ay  amistad  I  pues  que  vine 
A  hacer  por  ti  uoa  fineza, 
A  una  infamia  no  me  inclines  ; 
Pues  vi  hermosura,  á  quien  mal 
Mi  libertad  se  resiste.) 
Viendo  á  vuestro  primo  ir  fuera, 
A  quien  vuestro  padre  sigue, 
Me  atreví  á  llegar  á  hablaros. 

CLARA. 

¿A  mí? 

DON  FÉLIX. 
A  VOS. 

CLARA. 

Hombre,  \  qué  dices ! 
¿  A  mi  hablarme  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  señora, 
Porque  sé  que  en  esto  os  sirve 
Mi  deseo,  y  no  os  ofende. 

CLARA.  (Ap.) 

\  Plegué  á  Dios,  que  no  me  obligue 
Una  necia  á  que  me  huelgue 
De  que!...  Pero  no  es  posible. 

ESCENA  XX. 

EUGENIA,  al  paño.  —  CLARA,  DON  FELÍX. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¿Con  quién  hablará  mi  hermana  ? 
Desde  aquí  es  bien  que  lo  mire. 

CLARA. 

¿  A  mí  (dejadme  dudarlo 

Mil  veces),  {Ap,  Mal  reprimirme 

Puedo,)  me  buscáis? 

DON  FÉLIX. 

A  vos. 

CLARA. 

Pues  antes  que  oséis  decirme... 

EUGENIA.  {Ap.) 

\  Oh  si  fuera  algo  de  aquello 
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De  posible  y  de  imposible  I 

CLARA. 

Quién  sois  y  qué  me  queréis, 
Que  os  vais  es  bien  que  os  suplique, 
Sin  decirlo :  que  á  mí  nada 
Hay  que  á  buscarme  os  obligue. 

DON  FÉLIX. 

Sin  decíroslo,  me  iré, 
Si  en  eso  mi  pecbo  os  sirve ; 
Mas  no  sin  que  lo  sepáis ; 
Que  en  este  papel  se  escribo, 
Para  que  con  esto  llegue 
A  saberse,  sin  decirse. 

EUGENIA.    (Aj3.) 

I  Oh  si  tomai^^a  el  papel, 
Porque  hubiera  qué  decirle  ! 

DON  FÉLIX. 

Tomad,  y  adiós. 

CLARA. 

I  Yo  papel ! 

DON  FÉLIX. 

Y  porque  á  verle  os  anime, 
Solo  os  diré  que  el  honor 
Vuestro  en  leerle  consiste, 

Y  que  Don  Pedro  y  Don  Juan 
No  arriesguen  y  precipiten. 
No  digo  su  vida,  que  ese 

Es  peligro  muy  humilde, 
Sino  vuestro  honor,  que  fuera 
Pérdida  mas  infelice. 

EUGENIA.  {Áp.) 

Si  toma  el  papel,  soy  muerta. 

CLARA. 

Hombre,  mira  lo  que  dices. 

Ni  á  tí,-á  Don  Juan,  ni  á  Don  Pedro 

Conozco  yo. 

EUGENIA.  (Ap.) 

I  Ay  de  mí  triste  I 
Que  todo  esto  sobre  mí 
Viene,  si  el  papel  recibe. 
Mas  por  engaño  la  habla. 
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CLADA. 

(Ap.  ¿Que  sola  una  vez  que  qliise 
Yo  no  ser  yo,  no  he  podido  ?) 
¿  Que  agualdas  pues  para  irte? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  tan  desentendido 
Vuestro  decoro  porfíe, 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  fineza  de  que  ós  dije 

Mi  empeño  y  él  de  los  dos ; 
Ya  que  lo  que  debo  hice 
A  amigo  y  á  caballero. 
Me  iré.  Adiós. 

CLARA. 

'  No  08  vai8|  oídme. 
(Ap.  Sin  duda  que  aquí  hay  engaño, 

Y  así,  es  bien  que  le  averigüe.) 

¿  Con  quién  presumis  que  habláis, 
Porque  la  fineza  estime? 

DON  FáLIX. 

¿  No  sois  Doña  Eugenia  ? 

CLABA. 

Sí. 

ED&BNIA.  (Ap.) 

¿Hay  mujer  mas  infelice? 

CLARA. 

Dad  ahora  el  papel,  y  adiós. 

EUGENIA. 

(Ap.  Que  le  deje  es  bien  que  evite, 
Barajando  el  lance.)  (Sale.)  Hermana... 

CLARA. 

¿Qué  tienes?  ¿De  qué  te  afliges? 

EUGENIA. 

Mi  padre  y  mi  primo  vienen, 
Y  porque  tú  no  peligres. 
Vengo  á  avisarte ;  que  yo 
Ya  tú  ves  cuánto  estoy  libre. 
Mira  lo  que  hemos  de  hacer. 

DON  FÉLIX.  (Ap,) 

¿  Quién  vio  empeño  tan  terrible  ? 

CLARA. 

¿Qué  se  ha  de  hacer,  sino  que  entren 
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Y  que  todo  se  averigüe, 

Para  que  no  quedes  vana 

Tú  de  que  por  mí  lo  hiciste  ? 

¡  Padre  1  {  Señor  I  ¡  Primo !  i  Otáñ^z ! 

EUGENIA.  {Áp.) 

Si  fuera  cierto  el  venite, 

Muy  buen  lance  hubiera  echado. 

CLABA. 

¿No  hay  nadie  que  pueda  oirme? 

■    ESCENA  XXI. 

DON  ALONSO,  y  luego  BO'S  TORIBIO,  BRÍGIDA,  MARI- 

ÑUÑO  Y  OTÁÑEZ.  —  Dichos. 

DON  ALONSO.  {Denh*o.) 
Voces  da  Clara. 

EUGENIA.   (Ap.) 

¡  Ay  de  mí  I 
Que  ya  es  verdad  lo  que  dije 
Por  fingimiento. 

CLARA . 

Llegad 
Todos. 

EUGENIA. 

No  á  voces  publiques 
Que  está  aquí  este  hombre. 

CLARA. 

Sí  quiero. 

DON  FÉLIX. 

Aquí  es  bien  que  me  retire, 
Por  asegurar  la  espalda. 
(Escóndese  Don  Félix,  y  salen  Don  Alonso,  Don  ToribiOj  Brí- 
gida, Mari  Ñuño  y  Otáñez,) 

TODOS. 

¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

Que  un  hombre... 

EUGENIA.   (Ap.) 

1  Ay  triste  I 

CLARA. 

Dentro  está  de  nuestra  casa  : 
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Yo  desde  aquesos  jardines 
Le  he  visto  en  el  corredor 
"  Del  desyan  :  por  un  tabique 
Saltó.  Subid  allá  iodos  : 
Quedarse  no  solicite 
A  robarnos  esta  noche. 

DON  ALONSO. 

Aquesos  serán  sus  fines. 

MAEI-NUÑO. 

En  casa  de  indiano,  ¿quién 
Duda  que  eso  solicite? 

DON  TORIBIO. 

Nadie  primero  que  yo 

El  primer  escalón  pise ; 

Que  á  mí  me  toca  el  asalto, 

Si  fuese  el  desTun  Mastriquc. 

Vea  mi  prima  que  tengo 

Pujanza,  ya  que  no  filis.  (Vase.) 

DON  ALONSO. 

Contigo  voy.  (Vase.) 

CLARA. 

Subid  vos, 
Oíáñez. 

OTAÑBZ. 

Ya  á  los  dos  siguen 
Los  filos  de  la  tizona. 
Conmigo  van  dos  mil  Cides.  (Vase,) 

CLARA. 

Vosotras,  desde  allá  dentro. 
Ved  que  entrar  no  solicite 
Por  otra  parte  á  esconderse. 

HARI-NUÑO. 

Un  argos  seré.  (Vase.) 

BRÍGIDA. 

Yo  un  lince.  (Vase.) 

ESCENA  XXII. 

CLARA,  EUGENIA  ;  DON  FÉLIX,  oculto. 

CLARA. 

Todas  tus  bachillerías 

11. 
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Mira  de  lo  que  te  siryen, 

Que  al  primer  lance  te  pasmas, 

Y  al  primer  susto  te  rindes. 
{Llega  adonde  se  escondió  Don  Félix,) 
Ya  tienes  franca  la  puerta, 
Hombre  :  ya  bien  puedes  irte. 

(Sale  Don  Félix.) 
Déjame  el  papel,  y  adiós. 

DON  FÉUX. 

El  os  guarde  :  y  pues  difícil 
No  es  lo  que  os  advierto,  ved 
Lo  que  importa. 

£UGENIÁ.  (Ap,) 

\  Ay  de  mí  triste  ! 
¿  Que  no  pudiese  estorbarlo  ? 

DON  FÉLIX.  (Ap.  yéndose,) 
Amor,  no  me  precipites. 
Que  aunque  ingenio  y  hermosura 
Todo  en  ella  se  compite, 
Es  dama  de  mis  amigos, 

Y  adorarla  es  imposible. 

CLARA.  (A  voces,) 
I  Señor  1  ya  el  hombre  á  otra  casa 
Pasado  ha  ;  no  solicites 
Buscarle. 


(Dale  el  papel,) 


{Vase,) 


ESCENA  XXIII. 

DON   ALONSO,    DON  TORIBIO.   —   CLARA,   EUGENIA. 

DON  ALONSO. 

Forzoso  era. 
Pues  no  fué  hallarle  posible. 

DON  TORIBIO. 

Nigromántica  es  su  dicha, 
Pues  me  le  ha  hecho  invisible. 

CLARA. 

Digo  que  pasó  á  otra  casa 
Que  yo  le  vi  sano  y  libre. 

DON  ALONSO. 

Con  todo  eso,  á  verla  toda 

Vamos.  (Vase,) 
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DON  TORIBIO. 

Y  ahora,  ¿qué  dices? 
¿  Tengo  ó  no  filis  ? 

EUGENIA. 

No  sé, 
Que  ahora  no  estoy  para  filis. 
(Vase  Don  Toribio.) 

CLARA. 

Esto,  necia,  presumida, 
He  hecho,  para  que  mires 
Que  tener  valor  y  ingenio, 
Es  tenerle  y  no  decirle  : 

Y  vete  de  aquí,  que  quiero 
Ver  lo  que  el  papel  me  dice. 

/  EUGENIA.  (Ap.) 

No  sosegaré  (¡  ay  de  mí  1) 

Hasta  ver  lo  que  la  escribe.  (Vase.) 

ESCENA  XXIV. 

CLARA. 

De  aquí  la  envié,  porqué 
Si  este  hombre  este  engaño  finge 
Para  escribirme  á  mí,  ella 
No  lo  entienda,  ni  imagine* 
{Lee,)  No  se  atreve  á  vuestro  honor. 
Quien  por  vuestro  honor  se  atreve 
A  presumir  que  os  obliga 
Con  lo  mismo  que  os  ofende. 

Y  asi,  en  esta  confianza 

De  pensar  que  errando  acierte , 
Lo  que  hay  que  culparme  vaya.^ , 
Por  lo  que  hay  que  agradecerme, 
Don  Juan,  mas  enamorado 
Que  fué  de  voSj  de  vos  vuelve, 

Y  Don  Pedro  os  sigue  mas 
Fino  cuanto  mas  ausente. 
Que  dejen  de  declararse. 
No  esp'tsible,  ni  que  dejen 
De  remitir  al  acero 

La  competencia,  de  suerte 
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Que  á  dar  escándalo  pase ; 

Y  pues  podéis  fácilmente 
Remediarlo  con  mandar 

A  Don  Pedro  que  se  ausente  ^ 
O  d  Don  Juan  que  se  retire, 
Quedando  vos  dueño  siempre 
Del  desden  y  del  favor 
Quitad  el  inconveniente ; 
Que  d  mi  el  aviso  me  toca, 
Procediendo  desta  suerte 
Con  voSf  conmigo  y  con  ellos , 
Caballero,  amigo  y  huésped, 
\  Válgame  Dios  1  i  Qué  de  cosas 
Tan  varias,  tan  diferentes, 
En  un  punto  me  combaten, 

Y  en  un  Instante  me  vencen  I 
En  lo  que  dice  y  no  dice. 

Es  muy  cierto  que  me  ofende 
Este  papel :  es  verdad, 
Que  si  aqueste  papel  viene 
A  Eugenia,  que  cuando  pensaba, 
Que  papel  para  mí  fuese, 
Solicitando  aquel  medio 
Que  me  ba  obligado  á  leerle. 
He  sentido  que  no  sea 
Su  intento  aquel,  sino  este. 
¿  Cómo  puedo  yo  decirlo, 
Si  no  es  ya  que  en  mí  reviente 
No  sé  qué  callada  mina, 
Que  amor  en  el  alipa  enciende  ? 
¿  Amor  dije  ?  Pues  no  siento. 
Sino  baber  tan  neciamente 
Persuadídome  que  á  mi 
Me  buscase  ;  y  es  de  suerte 
La  vanidad  de  una  dama, 
Persuadida  á  que  la  quieren, 
Que  aunque  la  oferda  el  amor, 
Mas  el  engaño  la  ofende  : 

Y  mas  cuando  esta  á  la  mira 
Una  necia,  una  imprudente. 
Una  loca... 
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ESCENA  XXV. 

EUGENIA.  —  CLARA. 

EUGENIA.  [Ap.j  quedándose  al  paño .) 
Esta  soy  yo. 

CLARA. 

De  tan  varias  altiveces, 

Que  presume  que  ella  sola 

Todo  cuanto  mira  vence. 

I  Oh  envidia,  oh  envidia  !  ]  Cuánto 

Daño  has  hecho  á  las  mujeres ! 

Pues  por  vengarme  de  Eugenia, 

Diera... 

{Sale  Eugenia.) 

EUGENIA. 

¿  En  qué  Eugenia  te  ofende, 
Para  pensar  á  tus  solas 
El  cómo  della  te  vengues  ? 

CLARA. 

Ese  papel  te  lo  diga, 

Que  acaso  á  mis  manos  viene 

Por  las  tuyas. 

EUGENIA. 

Ya  lo  sé. 

CLARA. 

Pues  si  lo  sabes,  y  tienes 
Tan  á  riesgo  tu  opinión, 
Que  estriba  solo  en  que  lleguen 
A  declararse  dos  hombres ; 
Mira  si  es  justo  que  piense 
Cómo  he  de  vengar,  ingrata. 
Falsa,  atrevida  y  aleve, 
La  ocasión  en  que... 

EUGENIA. 

Oye,  aguarda, 
Que  para  que  consideres 
Tanta  amenazada  ruina, 
Cuan  fácil  remedio  tiene, 
Me  huelgo  de  haber  venido. 
A  esta  ocasión.  {Llega  d  una  ^)entana.) 
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CLARA* 

¿  Pues  qué  emprendes  ? 
EUGENIA.  {Llamando,) 
I  Señor  Don  Pedro  ! 

CLARA. 

¿Qué  haces  ? 

EUGENIA. 

Hablar  un  instante  breve 
A  un  caballero,  que  está 
En  la  calle. 

CLARA. 

¿  A  eso  te  atreves  ? 

EUGENIA. 

Si,  que  en  su  cuarto  mi  padre 

Está  ya  con  su  accidente 

De  la  gota,  que  hoy  le  ha  dado, 

Y  Don  Toribio  no  puede 
Ver  desde  el  suyo  esta  reja ; 

Y  así  he  de  satisfacerte.  — 
¡  Señor  Don  Pedro  I 

ESCENA  XXVI. 

DON  PEDRO,  á  lareja.  —Dichas. 

DON  PEDRO. 

Bien  fué 
Menester  oir  dos  veces 
Mi  nombre,  para  que  alguna 
Creyera  que  del  se  acuerde 
Vuestra  memoria  ;  que  uq  tristo 
No  eré  su  bien  fácilmente. 

EUGENIA. 

No  prosigáis,  que  esta  reja 
Es  de  otras  tan  diferente, 
Cuanto  hay  de  no  serlo  á  ser 
Ahora  de  la  paredes 
De  mi  padres  ;  y  si  allí  pudo 
La  seguridad  hacerme 
Usar  de  algunas  licencias  ; 
Mi  honor  prisionera  tiene 
Su  libertad  ya,  y  tan  otra 
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Habéis  de  ver  que  procede. 
Cuanto  hay  de  que  otros  me  gu árdea 
A  guardarme  70.  Asi,  hacedme, 
Merced  de  Tolveros  luego 
DoQde  otra  vez  no  os  encuentre 
Ni  en  mi  calle  ni  en  mi  reja, 
Suplicándós  que  prudente 
Deis  de  mano  á  una  esperanza 
Que  no  hay  sobre  qué  se  asiente. 

DON  PBDao. 
Oid. 

EUGENIA. 

Perdonad,  que  no  puedo. 

DON  PEDR0« 

Guando  por  veros... 

EUGENIA. 

Haréisme 

Ser,  sobre  ingrata,  grosera. 

DON  PEDRO. 

¿Vos? 

EUGENIA. 
Sí. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  ? 

EUGENIA. 

Desta  suerte. 
{Cierra  la  ventana,) 

CLARA. 

Y  al  otro  ¿qué  has  de  decirle  ? 

EUGENIA. 

Haz  cuenta  que  si  le  viere, 
Le  diré  lo  mismo  al  otro, 
Clara ;  porque  las  mujeres 
Gomo  yo,  puestas  en  salvo. 
Si  se  esparcen  y  divierten. 
Es  para  aquesto  no  mas  ; 
Que  amor  bachiller  no  tiene 
Mas  fondo  que  solo  el  ruido. 
Aquel  emblema  lo  acuerde 
Del  perdido  caminante, 
A  quien  de  noche  acontece 
Que  avisado  del  estruendo 
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Con  que  del  monte  desciende 
Pequeño  arroyo,  le  asusta^ 
Le  perturba  y  estremece  ; 

Y  huyendo  del,  da  en  el  rio  : 
Porque  á  todos  les  parece 
Que  es  manso  cristal  aquel 
Que  aun  las  guijas  no  le  sienten 

Y  en  su  agua  perecen.  Pues 
Que  no  tiene  riesgo  advierte 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene  : 

Y  asi  fué  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre.  (Víase.) 

ESCENA   XXVII. 

CLARA. 

I  Qué  escucho,  cielos  I  \  qué  escucho  ! 
<(  Que  no  tiene  riesgo,  advierte 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
£1  agua  mansa  le  tiene  : 

Y  así,  fué  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre. » 
Sin  duda  ( ¡  ay  de  mí  !)  que  oyó 
Cuanto  dije,  ó  lo  parece. 
Según  el  concepto  habla 
De  lo  que  mi  pecho  siente. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 
En  las  respuestas  que  ofrece, 
Lo  que  el  cuidado  debiera  ; 
Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  caballero  que  trajo 
£1  papel,  lograr  intente 
La  ocasión,  que  con  su  nombre 
Amor  á  mi  amor  ofrece ; 
Porque  con  mas  verdad  dueda 
Decir  que  riesgo  no  tiene 
La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
El  agua  mansa  le  tiene : 

Y  asi,  fué  del  agua  mansa 

Lo  mejor  guardarse  siempre. 
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JORNADA    TERCERA. 
ESCENA  PRIMERA 

CLARA,   MARI-NÜÑO. 

CLARA. 

Esto  pasa,  y  solo  á  ti 
Lo  dijera. 

MAHI-NUSÍO. 

Ya  tú  tienes 
Experiencia  de  lo  mucho 
Que  fiar  de  mi  amor  puedes. 
Pero  deja  que  me  admire 
De  oir  que  á  tal  extremo  lleguen 
Los  despejos  de  tu  hermana. 

CLARA. 

Dos  caballeros  pretenden 

Su  favor,  y  á  mi  me  toca 

Que  el  escándalo  remedie, 

Ya  que  llegó  á  mi  noticia  ; 

Y  asi  es  fuerza  hablar  á  este 

Que  me  dio  el  aviso.  Y  para 

Hacer  que  el  daño  se  enmiende, 

Tú  has  de  darle  un  papel  mió 

En  su  nombre,  porque  llegue, 

Ignorando  que  soy  yo, 

A  hablarme  mas  claramente 

Esta  noche,  y...  Pero  luego 

Proseguiré  ;  que  parece 

Que  anda  gente  ahf  fuera  :  mira 

Quién  es. 

{Vase  Mari'Nuño) 
Bien  de  aquesta  suerte 

Con  la  verdad  se  ha  engañado 

Mari-Nuño,  que  ha  de  hacerme 

Lugar  para  conseguir 

Hablarle  de  noche  y  verle, 

Ya  que  mí  pena... 
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ESCENA  II. 

DON  TORIBIO,  que  quiere  entrar^  y  MARI  ÑUÑO  lo  impide, 

CLARA. 

MARI- ÑUÑO. 

Esperad, 
Que  no  es  bien  que  nadie  enlrc, 
Sin  avisar,  á  este  cuarto. 

DON  TORIBIO. 

Dos  Teces  para  mí  eres 
Dueña  hoy. 

MARI-NÜÑO. 

¿  De  qué  manera 
Se  entiende  eso  de  dos  veces  ? 

DON  TORIBIO. 

Una  en  la  que  estorbas,  y  otra 
En  lo  que  un  cuarto  defiendes. 

MARI-NÜÑO. 

¿  Ser&  Justo,  si  no  están 
Decentes,  que  averias  lleguen? 

DON  TORIBIO. 

¿  Pues  cómo  pueden  no  estar 
Siempre  mis  primas  decentes  ? 

CLARA . 

¿  Qué  es  eso  ? 

DON  TORIBIO. 

Que  esa  estantigua 
A  mi  el  paso  me  defiende. 

CLARA. 

'  Hace  muy  bien,  porque  aquí, 
Sin  mi  padre,  nadie  puede 
Entrar. 

DON  TORIBIO. 

Si  puede,  y  ya  sé 
De  qué  ese  ceño  procede, 
Y  así  no  quiero  enojarme, 
Porque  sé  también  que  tienen 
Licencia  las  desvalidas 
De  llorar  amargamente. 
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CLARA. 

Yo  confieso  que  lo  estoy ; 
Y  pues  la  dichosa  en  este 
Cuarto  DO  está,  no  tenéis 
Qué  hacer  en  él ;  brevemente 
Del  OS  id,  ó  yo  me  iré, 
Porque  de  mi  do  se  piense 
Que  me  vengo  en  estorbaros, 
Guando  hay  mas  en  que  me  vengue. 

DON  TORIBIO. 

Eso  es  poco  y  mal  hablado. 

CLARA. 

Ven,  Mari  Ñuño.  (Áp.  Que  tienes 
Que  hacer  por  mi  esta  fineza.) 

MARI-NOÑO. 

Tuya  soy  y  seré  siempre. 

{Llaman.) 
Pero  aguárdate,  veré 
Quién  llama. 

(Vanse  Clara  y  Man-Nuño. ) 

ESCENA  III. 

DON  TORIBIO. 

¡  Cielos,  valedme ! 
Que  este  remoquete,  sobre 
Aquella  sospecha  fuerte, 
Que  áspid  del  pecho,  á  bocados 
Todo  el  corazón  me  muerde, 
Es,  ahora  que  caigo  en  ello, 
Un  bellaco  remoquete. 
Cuando  buscamos  la  casa, 
Yi...  Lengua  mia,  detente  : 
No  lo  digas,  sin  que  antes 
Te  haya  dicho  yo  que  mientes. 
Yi  que  detry  de  la  cama 
De  Eugenia  ¡  oh  malicia  aleve  !... 
Estaba  detras... 
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ESCENA  IV. 

MARI-NÜNO,  saliendo  apresurada.  -  DON  TORIBIO. 

MARI-NÜÑO. 

Señora, 
Albricias,  que  este  billete 
Con  coche  ybalcoa  ... 

DON  TORIBIO. 

Mujer, 
En  lo  que  dices  advierte  ; 
Que  balcón,  billete  y  coche, 
Sobre  dueña,  me  parece 
Es  traer  todo  el  yerro  armado. 

MARI-NÜÑO. 

{Ap.  Mal  encuentro  fuera  este, 
Si  importara.)  Mi  señora... 

DON  TOBIBIO.  (Ap.) 

Memoria^  no  me  atormentes. 

MARI-NUÑO. 

¿  Aquí  no  estaba  ? 

DON  TORIBIO. 

Aquí  estaba 
Un  poco  &ntes  que  se  fuese. 

MARI-NUÑO. 

A  buscar  á  entrambas  voy 
Con  este  papel. 

DON  TORIBIO. 

Detente, 
Que  antes  he  de  verlo  yo 
Que  ellas. 

MARI-NCÑO. 

¿Qué  llama  verle? 
Que  aunque  no  importara  nada, 
No  le  he  de  dar,  por  no  hacerle 
Tan  dueño  de  casa  ya. 

DON  TORIBIO. 

¿Qué  va... 

MABI-NÜXO. 

¿Q"é? 
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DON  TORIBIO. 

Que  de  un  puñete 
Te  abollo  sesos  y  toca? 

MARI-NUPÍO. 

j  Qué  va  que  no  es  mayor  que  este  ? 

*  ^  ^  .     (Dale  una  puñada.) 

DON  TORIBIO. 

Los  dientes  debieron  de  irse, 
Pues  he  perdido  los  dientes. 

MARi-NUÑo.  (A  voces.) 
\  Ay,  que  me  matan !  ¡  Señores, 
Acudan  á  socorrerme! 

DON  TORIBIO. 

Solo  me  faltaba  ahora 
Ser  ella  la  que  se  queje. 

MARI-NUSO. 

¡  Que  me  matan  I 

ESCENA  V. 

EUGENIA,  CLARA,  DON  ALONSO,  BRÍGIDA.  - 
DON  TORIBIO,  MARI-NUNO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

CLARA. 

¿  Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  tienes? 

MARI-NüSo. 

Don  Toribio,  mi  señor. 
Colérico  é  impaciente, 
Porque  no  le  quise  dar 
Aqueste  papel,  que  viene 
Para  las  dos,  puso  en  mí 

Las  manos. 

LAS  nos. 
¡Jesús  mil  veces! 

DON  ALONSO.     . 

Por  cierto,  señor  sobrino, 
Vuestro  enojo,  sea  el  que  fuere, 
Es  muy  sobrado.  ¡  A  criada 
De  mis  hijas  desta  suerte 
Se  ha  de  tratar ! 
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DON  TORIBIO. 

Yáve  Dios, 
Que  soy  yo... 

DON  ALONSO. 

No  habléis. 

DON  TORIBIO. 

Quien  tiene 
De  qué  quejarse... 

DON  ALONSO. 

Ya  basta. 
Dadme  vos,  dadifie  el  billete ; 
Que  quiero  ver  la  ocasión 
Que  tuvo  para  ofenderse. 

EUGENIA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi,  si  fuese  acaso 
De  alguno  délos  ausentes! 

CLARA.  (Ap.  á  Eugenia.) 
Quiera  el  cielo  que  no  sea 
Que  algo  de  tus  cosas  cuente. 

DON  ALONSO. 

(Lee,)  Sobrinas  mias,  yo  tengo  balcón  en  que  esta  tarde 
veáis  la  entrada  de  la  Reina  nuestra  señora :  el  coche  va  por 
vosotras  t  que  no  dudo  que  mi  primo... 

Ahora  de  nuevo  vuelvo 

A  enojarme  y  ofenderme 

De  que  escrúpulo  haya  habido 

En  vuestro  juicio.  En  aqueste, 

Doña  Violante,  mi  prima, 

Hijas,  os  dice  que  quiere 

Que  con  ella  vais  adonde 

Veáis  la  entrada  excelente 

De  la  Reina,  cuya  vida 

El  cielo  por  siglos  cuente.  — 

Tomad,  lédle  vos;  veréis 

Cuan  necio,  cuan  imprudente 

Habéis  pensado  otra  cosa; 

Que  no  quiero  que  se  ausenten, 

Hasta  que  vos  le  leáis. 

DON  TOBIBIO. 

Mostrad. 

{Toma  el  papel) 
Dice  desta  suerte  : 


JOHMADA  III,  ESCENA  V.  203 

(Lee.)  Sobrinas  mias¡  yo  tengo 

Balcón..,  Tio,  finalmenle, 

I  Hasta  que  yo  lea,  no  han  de  ir? 

DON  ALONSO. 

NÓ. 

DON  TOaiBIO. 

Pues  muy  bien  me  parece ; 
Que  no  irán  de  aquí  á  dos  añus. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

DON  TORIBIO. 

Porque  no  sé  lérle, 

Y  esos  babré  menester 
Para  aprenderlo. 

DON  ALONSO. 

¿  Que  llegue 
A  tan  lo  vuestra  ignorancia  ? 

DON  TORIBIO. 

¿Pues  qué  defecto  es  aqueste? 
Gomo  desos  lér  no  saben, 

Y  lo  saben  todo.  Esténse, 
Hasta  que  lo  aprenda,  en  casa, 

Y  entonces  irán. 

DON  ALONSQ. 

Mal  pueden, 
Si  hoy  es  la  entrada. 

DON  TORIBIO. 

¿Habrá  mas 
De  que  la  entrada  se  quede. 
Hasta  que  yo  sepa  lér? 

DON  ALONSO. 

Hijas,  aquesto  sucede 
Una  vez  en  una  edad  : 
Verlo  es  justo.  Brevemente 
Os  poned  los  mantos,  y  id, 

( Vase  Brígida.) 
O  pésele  ó  no  le  pese 
A  Don  Toribio ;  que  yo, 
A  causa  de  mi  accidente, 
No  saldré  de  casa,  y  basta 
Que  vuestra  voz  me  lo  cuente, 
Guando  volváis. 
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CLARA. 

A  tu  gusto 
Humilde  estoy  y  obediente. 

EUGENU. 

Si  me  das  licencia  á  mí, 
Contigo  es  bien  que  me  quede. 

DON  ALONSO. 

No,  hija,  ambas  habéis  de  ir. 

{Vuelve  Brígida.) 

BRÍGIDA. 

Aquí  ya  los  mantos  tienen. 

CINARA. 

Pónme,  Mari-Nuño,  el  mió, 
(Ap.  á  ella.  Toma,  y  lo  que  digo  advierte,) 
(Dala  un  papel,  y  habla  bajo  con  ella.) 

EUGENIA.  {Ap,) 

Sola  esta  vez  salgo  triste. 
Porque  alguno  no  me  encuentre 
Destos  dos  necios  amantes. 

CLARA.  {Ap.) 

Sola  esta  vez  salgo  alegre. 
Por  si  en  las  fiestas,  por  dicha, 
A  este  caballero  viese. 

MARi-NüÑo.  (Ap.  á  Clara.) 
Ve  segura,  y  fía  de  mí. 

DON  TORIBIO.  [Ap,) 

Aunque  desairado  quede. 

Me  huelgo,  que  quedo  en  casa, 

Entre  la  Reina  ó  no  entre, 

Por  si  puedo  averiguar 

A  mis  solas  esta  fuerte  ' 

Sospecha,  que  en  vivos  celos 

Aoior  en  el  alma  enciende.  {Vanse."^ 


Sala  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  VI. 

DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

HERNANDO. 

¿  Sin  ver  la  fiesta  te  vienes, 
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Señor,  haslacasa? 

DON  FÉLIX. 

Sí, 
Que  no  hay  fiesta  para  mi 
Donde  no  hay  gusto. 

HERNANDO. 

¿Qué  tienes, 
Que  estás  tan  triste,  señor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mas  tu  lengua  quisiera 
De  que  yo  te  lo  dijera  ? 

HERNANDO. 

Ya  me  has  dicho  que  es  amor, 
Con  solo  eso. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

HERNANDO. 

Porque  obligarte  á  callar. 
Solo  puede  ser  estar 
Enamorado. 

DON  FÉLIX. 

No  sé 
Cómo  te  diga  que  sí, 

Y  que  una  rara  belleza 
Es  causa  de  mi  tristeza  : 
Tan  imposible,  que  vi 
En  el  primero  deseo 

El  primero  inconveniente. 

HERNANDO. 

¿  Cómo  ? 

DON  FÉLIX. 

A  quien  Don  Juan  ausente 
Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 
Venir  siguiendo,  es  la  dama 
Que  mi  libertad  robó  ; 

Y  aunque  siempre  he  de  estar  yo 
Dé  la  parte  de  mi  fama, 

Aun  no  estriba  mi  cuidado 
En  esta  especie  de  celos. 
Sino  que  de  sus  desvelos 
Uno  y  otro  me  han  fiado 
El  secreto;  de  manera, 

CALDBnON  ***.  l¿ 
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Que  obligado  á  embarazar 
Su  empeño  estoy,  y  á  callar. 

ESCENA  VIL 

MARI-NÜÑO,  en  la  calle.  —  DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

MABi-NUNO.  {Llamando  por  una  reja») 
Señor  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Espera. 
¿  \  quién  han  llamado? 

MARl-NÜNO. 

A  vos. 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues  qué  es  lo  que  me  mandáis  ? 

MARI-NÜÑO. 

Doña  Eugenia,  que  leáis 
Aqueste  papel,  y  adiós. 

{Arrójale  un  pápela  y  vose*) 

DON  FÉLIX. 

(Lee.)  Agradecida  al  aviso  que  me  disteis^  he  empezado  ya 
á  obedeceros;  y  para  ejecutarlo  mejor  y  me  importa  hablaros. 
Venid  esta  noche,  que  yo  os  estaré  aguardando.  El  cielo  os 
guarde. 

¿  Quién  vio  confusión  mas  fiera. 

Puesto  que  ni  ir  ni  dejar 

De  ir  puedo  ya  excusar? 

ESCENA    VIH. 

DON  JUAN.  —  DON  FÉLIX,  HERNANDO. 

DON  JOAN.  {Ap.  al  salir.) 
I  Cielos!  ¿qué  haré? 

HERNANDO.  (Ap.  d  SU  amo.) 
Considera 
Que  viene  Don  Juan  aquí. 

DON  FÉLIX. 

¿  Si  vio  arrojar  el  papel? 

HERNANDO. 

No. 
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DON  JUAN  (Ap.) 

¡  Qué  sospecha  taa  cruel  I 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan,  pues  ¿qué  hacéis  aquí  ? 
¿No  sois  de  fiestas? 

DON  JUAN. 

No  sé 
Lo  que  os  diga... 

DON  FÉLIX.  {Ap,) 

I  Muerto  quedo ! 

DON  JUAN. 

Que  ni  hablar  ni  callar  puedo. 

DON  FÉLIX. 

¿Gallar  ni  hablar? 

DON  JUAN. 

Sí. 
DON  FÉLIX. 

¿  Pop  qué  ? 

DON  JUAN. 

Porque  os  ofendo  en  hablar, 

Y  en  caUar  me  ofendo  á  mi  : 
Con  que  es  preciso  que  aquí 
No  pueda  hablar  ni  callar. 

DON  FÉLIX. 

No  os  entiendo. 

DON  JUAN. 

Yo  tampoco  ; 
Mas  si  entenderme  queréis, 
Gomo  licencia  me  deis 
(Propia  dádiva  de  un  loco), 
Diré  el  dolor  que  me  aqueja 

DON  FÉLIX. 

Sí  doy.  (Ap.  ;  Empeño  cruel !) 

DON  JUAN. 

Pues  enseñadme  un  papel 
Que  08  dieron  por  esta  reja. 

DON  FÉLIX. 

Solo  eso  en  el  mundo  hubiera, 
Siendo  quien  somos  los  dos, 
Que  yo  no  hiciera  por  vos ; 

Y  no  haciéndolo,  quisiera 
Que  el  crédito  de  mi  fe 
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Os  debiese  crér  de  mi 
Que  soy  vuestro  amigo. 

DON  JOAN. 

Asi 
Lo  creo ;  mas  ¿  no  podré 
(Viendo  que  habéis  excusado, 
Con  pretexto  de  otro  bonor^ 
Ser  tercero  de  mi  amor, 

Y  que  habiéndome  llamado 
Eugenia  en  el  coche  ahora. 
Muy  enojada  me  diga 

Que  ni  la  vea  ni  siga 
Mas),  no  podré  (¿quién  lo  ignora?) 
Entrar  en  temor  de  que 
Vuestra  excusa  y  su  crueldad 
Nacen  de  otra  novedad? 

Y  mas  viendo  que  llegué 
A  tiempo  que  daros  vi 
Por  esa  reja  un  papel, 

Y  que  los  secretos  del 
Tanto  recatáis  de  mí, 
Que  turbado  le  escondáis. 
Habiendo  yo  el  nombre  oido 
De  Eugenia,  y  que  ella  ha  sido 
La  que  os  dice  que  leáis. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

{Válgame  el  cielo  1  ¿  Qué  haré ? 
Que  el  papel  me  llama  á  mí, 

Y  si  me  disculpo  aquí, 
A  Don  Pedro  culparé. 

DOD  JUAN. 

¿  Qué  me  respondéis  ? 

DON  FÉLIX. 

Ya  os  tengo 
Respondido  con  saber 
Que  soy,  Don  Juan,  y  he  de  ser 
Amigo,  y  callar  prevengo. 

DON  JOAN. 

Confieso  que  sois  mi  amigo, 
Y  que  vuestro  huésped  soy  ; 
Pero  el  empeño  en  que  estoy. 
Vos  le  sabéis  :  y  así,  os  digo 
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Solo  que  me  aconsejéis 
En  este  lance,  por  Dios. 
¿  Qué  hicierais  conmigo  tos  ? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  contra  mí  tenéis 
Alguna  razón,  si  yo 
En  el  empeño  me  viera, 
Que  erais  mi  amigo  creyera, 

Y  no  os  apurara. 

DON  JUAN. 

No 
Es  tan  fácil  de  tomar 
Como  de  dar  un  consejo, 

Y  así  de  admitirle  dejo, 
Yolviéndds  á  suplicar 
Que  me  enseñéis  el  papel. 

DON  FÉLIX. 

Si  otra  causa  no  tuviera 
Que  la  vuestra,  yo  lo  hiciera. 

DON  JIJAN. 

Pues  ¿  hay  otra  causa  en  él 
Mas  que  ser  suyo  y  venir 
A  vuestra  mano? 

DON    FÉLIX. 

Sí  hay, 
Pues  la  causa  que  le  tray 
Es  la  que  no  he  de  decir. 

DON  JUAN. 

¿  No  fiáis  de  mí  un  secreto? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  mas  no  aqueste. 

DON  JOAN. 

Mirad 
Que  puede  nuestra  amistad 
Dilatar  en  mí  el  efeto 
De  verle,  mas  no  excusalle. 

DON    FÉLIX. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser, 
Porque  no  le  habéis  de  ver. 

DON  JUAN. 

Saliéndonos  á  la  calle. 

12. 
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DON  FÉLIX. 

**  Guiad  donde  quisiereis  vos, 
Que á guadarle  estoy  dispuesto.  (Vans\) 


Galle. 


ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  que  se  encuentra  con  DON  FÉLIX,  DON  JUAN 
Y  HERNANDO,  al  salir  de  la  casa. 

DON  PEDRO. 

¡  Don  Juan,  Don  Félix  I  ¿  qué  es  esto? 
¿  Dónde  vais  así  los  dos? 

DON  FÉLIX. 

Paseándonos  vamos. 

DON  PEDRO. 

No 
Es  la  deshecha  bastante 
A  desmentir  el  semblante 

Y  habiendo  llegado  yo 

A  tiempo  que  ya  empuñadas 
De  ambos  las  espadas  vi, 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DON  JUAN. 

Prevenciones  excusadas 
Son  la  vuestras,  vive  el  cielo. 

HERNANDO. 

No  son,  que  mi  amo  y  Don  Juan, 
A  reñir,  Don  Pedro,  van. 

DON  FÉLIX. 

Galla,  picaro. 

(Vase  Heimando,) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  duelo 
Hay,  que  entre  amigos  lo  sea 
Que  no  se  pueda  ajustar, 
Félix,  antes  de  llegar 
Al  último  trance?  Vea 
Yo  que  hacéis  esto  por  mí, 

Y  sepa  la  causa. 
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DON   FÉLIX, 

Yo 
No  he  de  decirla,  que  no 
Me  está  á  mi  bien. 

DON  JUAN. 

A  mi  sí, 
Que  no  quiero  que  se  diga 
Que  sobre  la  obligación 
De  huésped,  es  sinrazón 
La  que  á  este  trance  me  obliga. 
Y  pues  que  sois  caballero, 
Que  nos  dejaréis  reñir, 
La  ocasión  he  de  decir... 

DON   FÉLIX. 

No  diréis ;  porque  primero 
Yo... 

DON  PEDRO. 

Tened. 

DON   FÉUX.  (Ap.) 

I  Oh  quién  pudiera 
Su  discurso  suspender  I 

DON  JUAN. 

Que  quiero  con  vos  hacer 

Lo  que  con  otro  no  hiciera. 

Yo,  Don  Pedro,  he  fiado 

De  Don  Félix  que  estoy  enamorado 

De  una  dama ;  y  habiéndome  yalido 

Del,  no  solo^  ayudarme  ha  pretendido, 

Pero  contra  su  honor,  contra  su  fama, 

Sé  qué  festeja  aquesta  misma  dama. 

Ved  si  es  justa  mi  queja. 

Pues  dándole  un  papel  por  esta  reja  .. 

DON  PEDKO.  {Ap,) 

¡  Qué  es  lo  que  escucho,  cielos! 

DON  JUAN. 

01  (que  oyen  mucho  contra  si  los  celos) 
Que  dijo  la  tercera 

Que  el  dueño  suyo  Doña  Eugenia  era. 
Su  nombre  dije,  poco  habrá  importado 
El  haberla  nombrado, 

1.  No  solo  no  ha  pretendido  ayudarme. 
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Siendo  quien  sois. 

DON    FÉLIX.  {Áp,) 

Con  nuevas  penas  lucho. 

DON  PEDRO. 

Esperad,  que  no  importa,  sino  mucho, 

Porque  aquese  desvelo 

Me  toca  á  mí  con  ambos,  i  vive  el  cielo ! 

Con  vos,  pues  habéis  sido 

De  Eugenia  amante,  que  es  la  que  he  seguido; 

Y  con  él,  pues  de  vos  á  oir  he  llegado 
Que  está  Don  Félix  de  ella  enamorado  : 
De  suerte  que  en  los  dos  vengar  prevengo 
La  razón  que  tenéis  y  la  que  tengo. 

DON  JUAN. 

Si  VOS  os  declaráis  de  Eugenia  bella 
Amante,  cuando  yo  muero  por  ella, 
Ya  con  vos  es  mayor  empeño  el  mió, 
Pues  ya  son  dos  de  quien  mis  penas  fío, 

Y  dos  los  que  me  ofenden. 

DON  FÉLIX. 

Dos  son  también  los  que  agraviar  pretenden 

Mi  amistad,  presumiendo 

Que,  siendo  yo  quien  soy^  á  ambos  ofendo, 

Cuando  en  mi  valor  hallo 

Que  al  uno  por  el  otro  su  amor  callo, 

Y  excusar  el  empeño  solicito. 
Pasando  la  fineza  á  ser  delito. 

DON  JUAN. 

¿  Fineza  es,  cuando  impío... 

DON  PEDRO. 

Cuando  ingraío. . . 

DON  JUAN. 

Con  falsa  fe . . . 

DON  PEDRO. 

Con  fementido  trato... 

LOS  DOS . 

Ofendéis  mi  amistad? 

DON  FÉLIX. 

Oídme  primero, 
Pues  á  los  dos  satisfacer  espero. 

DON  JUAN. 

Pláticas  acortemos. 
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Y  puesto  que  tenemos 
Nuestro  duelo  empezado, 
Venid  conmigo. 

DON   PEDRO. 

Habiendo  yo  llegado 
A  tiempo  que  he  sabido 
Que  los  dos  me  ofendéis,  ¿  cómo  he  podido 
Dejar  de  ir  eon  los  dos  ? 

DON    FÉLIX. 

Y  ¿cómo  puedo 
Yo  dejar  que  los  dos  con  tal  denuedo 
Presumáis  que  traidor  puedo  haber  sido  ? 

LOS  TRES. 

De  ambos  está  ofendido 
Mi  valor. 

DON  FÉLIX. 

Por  mi  honor  volver  espero. 

DON  JUAN. 

Galle  la  lengua  pues,  y  bable  el  acero. 

{Riñen  los  tres,) 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DON  TORIBIO.  —  DON  FÉLIX,  DON  JUAN, 

DON  PEDRO. 

DON  TORIBIO,  (Dentro,) 
I  Pendencia  hay  á  la  puerta  de  mi  casal 
Salen  Don  Alonso  y  Don  Toribio  con  espadas  desnudas,) 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  entre  tres  amigos  eso  pasa? 

DON  JUAN. 

Guárdeos  Dios,  que  ya  el  duelo  está  acabado. 

{Vase.) 

DON  ALONSO. 

Esperad,  porque  habiendo  yo  llegado, 
Ofendéis  mi  valor... 

DON  PEDRO. 

Nada  esto  ha  sido. 
(Ap.  Seguir  quiero  á  Don  Juan,  pues  ya  se  ha  ido.) 

(Vase,) 

DON  TORIBIO. 

TenedJos,  tio  ;  que  para  ajustarlo, 
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Sobre  mi  ejecutoria  han  de  jurarlo. 
Aguardar;  que  ya  vengo, 
Mientras  voy  á  sacarla ;  que  la  tengo 
Metida  en  las  alforjas,  como  vino, 
Porque  no  se  me  ajase  en  el  camino. 

DON  ALONSO . 

Merezca  yo  saber  qué  furia  airada 
Os  ha  obligado  aquí  á  sacar  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

Nació  esta  competencia 

Sobre  una  diferencia 

Que  en  el  juego  los  tres  hemos  tenido ; 

Y  habiendo  vos  venido 

A  tan  buena  ocasión,  no  fuera  justo 

Que  entre  amigos  durara  este  disgusto. 

Perdonadme,  señor,  y  dad  permiso 

Que  los  siga. 

DON  ALONSO. 

Será  muy  cuerdo  aviso. 
Id,  Don  Félix,  con  Dios,  que  sabe  el  cielo 
Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo, 
Habiéndome  aquí  hallado. 

{Vase  BonFélix.) 
(Ap.)  Pero  es  tal  mi  cuidado, 
Que  no  entre  Don  Toribio  en  mi  sospecha. 
Que  mas  con  él  me  importa  la  deshecha. 

(Vase.) 


Cuarto  de  Eugenia  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  XI. 

DON  TORIBIO,  muy  preocupado,  trayendo  á  DON  ALONSO 

de  la  mano. 

DON  ALONSO. 

¿De  qué  tan  pensativo 
Habéis  quedado  ? 

DON  TORIBIO. 

Imaginando  vivo. 
Si  nuestra  solariega  sangre  acierta 
En  que  riñendo,  lio,  á  nuestra  puerta, 
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Se  vayan  atufados, 

Sin  ir  los  dos  muy  bien  descalabrados, 

Y  aun  los  tres. 

DON  ALONSO. 

I  Qué  notable  desvario  I 
Pues  ¿qué  nos  toca  su  disgusto? 

DON  TORIBIO. 

I  Ay,  tio ! 
¡Si  hablara  yol.. 

DON  ALONSO. 

¿De  qué  es  el  sentimiento  ? 

DON  TORIBIO. 

De  mucho. 

DON  ALONSO. 

Pues  hablad. 

DON  TORIBIO. 

Estadme  atento. 
Cuando  yo  iba  á  buscar  filis 

Y  fuisteis  vos  á  traerme, 
Desengañado  de  que 
Burla  de  mi  prima  fuese, 
Siendo  hablilla  que  las  damas 
Decir  por  donaire  suelen ; 

Al  volver  á  casa,  oimos 

Voces,  diciendo  impaciente 

Clara  que  un  hombre  habia  en  ella 

DON  ALONSO. 

Es  verdad,  y  yendo  á  verle. 
No  le  hallamos,  aunque  toda 
La  anduvimos. 

DON  TORIBIO. 

Pues  de  aquese 
Examen  que  en  ella  hicimos, 
Todo  mi  dolor  procede. 
Todas  mi  penas  se  causan, 

Y  todos  mis  celos  penden . 

DON  ALONSO. 

¿Por  qué? 

DON  TORIBIO. 

Fállame  el  aliento 
La  voz  duda,  el  labio  teme  , 
Porque  como  no  dejamos 
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Nada  por  ver  diligentes, 
Detrás  de  la  cama  (\  ay  triste  I) 
De  Eugenia. . . 

DON  ALONSO.  (Ap.). 

¡  Cielos,  valedme ! 

DON  TORIBIO. 

Vi... 

DON  ALONSO. 

¿Qué?  ¿Al hombre? 

DON  TORIBIO, 

I  Mas  nonada  I 

¿Verle  y  no  darle  la  muerte? 

¿No  bastó  ver... 

DON  ALONSO  • 

Proseguid , 

DON  TORIBIO. 

Una  clara  seña,  un  fuerte 
Indicio  de  que  á  deshora 
En  el  cuarto  salga  y  entre? 

DON  ALONSO. 

Ved,  sobrino,  qué  decis  : 
No  algún  engaño  os  empeñe 
A  decir... 

DON  TORIBIO, 

¿  Cómo  que  engaño. 
Si  lo  vi  mas  claramente 
Que  cinco  y  cinco  son  diez, 

Y  diez  y  diez  serán  veinte? 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿  qué  visteis  ? 

DON  TORIBIO. 

Una  escala 
Que  Eugenia  escondida  tiene.   • 

DON  ALONSO. 

¿Escala  escondida? 

DON  TORIBIO. 

Sí, 

Y  de  hartos  pasos,  con  fuertes 
Cuerdas  y  hierros  atada. 

DON  ALONSO. 

I  Vive  Dios,  si  verdad  fuese. 
Que  había !  . 
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DON  TORIBIO. 

¿Cómo  verdad, 
Si  solo  porpue  la  vieseis, 
Os  traigo  aquí,  cuando  solo 
Esiá  el  cuarto?  Un  punto  breve 
Esperaos  :  veréis  cuan  presto 
Aquí  la  miráis  patente.  (Vase,) 

DON  ALONSO, 

I Ay  de  mil  No  en  vano,  cielos. 

Previne  ausentar  prudente 

De  la  corte  á  Eugenia.  Pero 

Si  ya  Don  Toribio  tiene 

Tan  vivas  sospechas,  ¿  cómo 

Es  posible  que  la  lleve  ? 

Pues  ya... 

{Vuelve  Don  Toribio  con  un  giiardainfante,) 

DON  TOHIBIO. 

Mirad  si  es  verdad... 
Con  mas  de  dos  mil  pendientes 
De  gradas,  aros  y  cuerdas. 

DON  ALONSO. 

I  Necio,  loco,  impertinente  ! 
¿  Esa  es  escala  ? 

DON  TORIBIO. 

Y  escala 
Que  si  se  desdobla,  debe 
Poderse  escalar  con  ella, 
Según  las  revueltas  tiene, 
La  torre  de  Babilonia. 
Esto  es  para  quien  lo  entiende. 
No  la  sé  armar. 

DON  ALONSO. 

¡  Vive  Dios, 
Que  no  sé  cómo  consiente 
Mi  cólera  no  deciros 
Mil  pesares  1  porque  ese 
Es  guardainfanle,  no  escala. 

DON  TORIBIO. 

¿Guarda...  qué? 

DON  ALONSO. 

¡  Qué  impertinente ! 
Guardainfante. 

Calderón  **♦,  13 
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DON  TORIBIO. 

Peor  es  eso 
Que  esotro.  ¿Qué  infante  tíene 
{  Mi  prima,  que  este  le  guarde  ? 

'  DON  ALONSO. 

Hablar  con  tos  es  hacerme 

Perder  el  juicio.  No  entienda 

Aquesto  nadie  :  volvedle 

Donde  estaba,  y  estimadme, 

Bárbaro,  y  agradecedme 

Que  no  os  digo  mil  locuras.  (Vase.) 

DON  TORIBIO. 

Escalado  seas  mil  veces, 
Guardainfante  de  mi  prima, 
Quien  quiera  que  fuiste  y  fueses  : 
I  Bueno  me  han  puesto  por  tí 
Do  bárbaro  impertinente ! . . 
Y  hasta  saber  el  oficio 
Que  en  cas  de  mis  primas  tienes, 
No  he  de  parar. 

Voces  dentro. 
Para,  para. 
DON  ALONSO.  {Dcntro,) 
Pues  que  ya  mis  hijas  vienen, 
Poned  luces  en  su  cuarto. 


ESCENA  Xll. 

MARI-NÜÑO.  —  DON  TORIBIO. 

MARI-NUÑO. 

¡  Ay  de  mi  I  que  en  él  hay  gente. 
¿  Quién  es? 

DON  TORIBIO. 

Yo  soy,  pue  no  es  nadie. 

IIARI-NUÑO. 

¿Qué haces  aquí  desta  suerte^ 
Con  aquese  guardainfpte  ? 

DON  TORIBIO. 

Aquí,  si  saberlo, quieres, 
Me  estaba  pensando  cosas... 
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MARI-NUÑO. 

Sitio  habrá  donde  las  pienses. 
Suelta,  y  mira  no  te  hallen 
Aqui  dentro  cuando  lleguen, 
Que  ya  vienen. 

DON  TORIBIO. 

Mira  tú 
No  me  obligues  á  que  vengue 
El  pasado  mojicón. 

IIARI-NDÑO. 

Mejor  será,  si  lo  adviertes, 
No  quieras  que  te  dé  otro. 

DON  TORIBIO. 

¿Qué  va  que  no  es  mayor  que  este? 

(Dala  una  puñada.) 
¡  Ay,  que  me  han  muerto!  { Señores, 
Acudid  á  socorrerme  I 
[  Ay,  que  me  matan  I 

ESCENA   XIII. 

EUGENIA,  CLARA,  DON  ALONSO,  BRÍGIDA.  —  DON 

TORIBIO,  MARI-NÜÑO. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

¡Qué  voces! 

EUGENIA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

DON  TORIBIO. 

Marí-Nuño,  mi  señora. 
Estando  en  este  retrete, 
Porque  la  dije  no  mas 
Que  buenas  noches  tuviese, 
Puso  las  manos  en  mí. 

MARI-NDÑO. 

Mas  me  dijo... 
{Ap.  á  Don  Alonso f  oyéndolo  Don  Torihu .) 
Pues  pretende 
Que  le  favorezca  yo. 
Porque  dice  que  no  quiere 


2^0         GUÁRDATE  DEL  AGUA  MANSA. 

Señora  de  guardainfante, 

Y  trae  por  testigo  este, 

De  quien  está  haciendo  burla. 

DON  TORIBIO. 

I  Qué  testimonio  tan  fuerte ! 

MARI-NUÑO.  (Ap.) 

A  un  traidor  dos  alevosos. 

DOM  ALONSO.  (Ap.  á  MaH-Nuño.) 
Advertid  vos  que  no  lleguen 
A  entender  nada  las  dos^ 

(Ap.  á  Don  Toribio.) 
Que  de  vuestras  sencilleces, 
O  ignorancias  ó  locuras, 
Estoy  cansado  de  suerte.., 
Pero  hablemos  de  otra  cosa, 
No  sean  delirios  siempre. 

(A  las  damas.) 
¿  Cómo  en  la  fiesta  os  ha  ido? 

EUGENIA. 

Como  á  quien  viene,  señor, 
De  ver  el  triunfo  mayor 
Que  nuestra  España  ha  tenido 
Desde  que  su  monarquía 
A  ser  la  mayor  llegó. 

DON  ALONSO. 

Ya  que  no  lo  he  visto  yo, 
De  algún  consuelo  sería 
Oirlo  de  las  dos  aquí. 

ECGENIA. 

Yo,  señor,  te  contaré 

Lo  que  me  acuerdo.  (Ap.  Veré 

Si  desvelar  puedo  así 

La  pena  en  que  me  Ka  tenido 

La  competencia  cruel 

Que  vio  Clara  en  su  papel.) 

CLARA.  (Ap.  á  Mari'Nuño,) 
¿Viste  á  Félix? 

MARI-NUÑO. 

Y  advertido, 
No  dudo  que  venga. 

CLARA. 

Pues 
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Vele  á  abrir. 

MARI-NÜÑO. 

¿  Cómo,  si  aquí 
Todos  están? 

CLARA. 

Mira,  así. 
(A  su  padre.  Como  atento  nos  estés, 
Lo  que  ella  olvide,  señor, 
Yo  acordárselo  pretendo.) 

(Ap.  á  Mari'Nuño.) 
¿Enüéndesme? 

MARI-NÜÑO. 

Ya  te  entiendo. 

EUGENIA. 

Oirás  la  fiesta  mayor, 
Que  habrás  oído  en  tu  vida. 

CLARA . 

Y  vos  oid  también. 

DOM  TORIBIO. 

¿Pues  no? 
CLARA.  {Ap,  á  Mari'Nuño.) 
Ve  por  él,  mientras  que  yo 
Les  doy  con  la  entretenida. 

{Vase  Mari'Nuño.) 

ESCENA  XIV. 

DON    ALONSO,     CLARA,     EUGENIA,    DON    TORIBIO 

BRÍGIDA. 

EUGENIA. 

Llegó  el  dia  que  trocando 
La  divina  Mariana 
En  felices  posesiones 
Perezosas  esperanzas. 
De  Madrid  amanecieron. 
Para  su  dichosa  entrada, 
En  felices  aparatos 
Cubiertas  calles  y  plazas. 
Todas  las  vi  mes,  porqué 
Transcendiendo  por  las  vallas 
Fingidas  de  jaspe  y  bronce, 
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Llegamos  adonde  estaba 
En  el  Prado  un  arco  excelso 
Que  á  las  nubes  se  levanta. 

CLARA. 

Aquí  en  el  nacional  traje 
Madrid  de  su  antigua  usanza, 
Esperó  á  su  nueva  Reina, 
Vestida  de  blanco  y  nácar  ; 

Y  para  significar 

De  sus  afectos  las  ansias 
Con  que  liberal  quisiera 
Poner  el  mundo  á  sus  plantas, 
Ya  que  no  la  puso  el  mundo, 
Puso,  por  lo  menos,  tantas 
Significaciones  del, 
Que  en  este  arco  y  los  que  faltan 
Representó  de  sus  cuatro 
Partes  las  coronas  varias 
Que  en  él  amante  la  ofrece 
Quien  la  mereció  monarca ; 

Y  así  esta  parte  fué  Europa, 
Gomo  principal  estancia. 
Donde  sus  imperios  tienen 
Las  demás  por  tributarias. 

£ÜGENIA. 

Querer  pintar  que  en  él  vimos 
En  casi  vivas  estatuas 
A  Castilla  y  á  León, 
Por  los  reinos,  á  Alemania 
Por  la  cuna,  y  por  la  fe 
De  la  religión  á  Italia, 
Sin  otras  muchas  señales, 
Imposible  es  ya,  pues  basta 
Que  en  este  arco  y  los  demás 
Apelemos  á  la  estampa, 
Guando  lo  expliquen  sus  letras 
Latinas  y  castellanas. 

CLARA. 

Solo  por  mayor  diremos 
Que  á  las  cuatro  dilatadas 
Partes  del  mundo,  en  quien  tuvo 
Dominio  el  planeta  de  Austria, 
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Correspondieron  los  cualro 
Elementos,  siendo  en  claras 
Significaciones,  doctos 
Reversos  de  sus  fachadas  : 

Y  así  á  Europa  se  dio  el  aire, 
Por  ser  en  quien  mas  templadas 
Sus  influencias  se  gozan 
Dulces,  suaves  y  blandas. 

EUGENIA. 

Y  como  del  aire  es 
El  águila  remontada 
Emperatriz,  cuyo  nido 
Favorable  aspira  el  aura, 
El  águila  coronó 

Este  elemento,  adornada 
De  geroglificos  que 
Todos  del  aire  se  sacan. 

CLARA. 

A  esta  puerta  pues,  la  Villa 
(La  ceremonia  acabada 
Del  besamano),  empezó 
(Haciendo  al  compás  la  salva, 
No  solo  de  los  clarines, 
Las  trompetas  y  las  cajas, 
Sino  de  la  voz  del  pueblo. 
Que  es  la  mas  sonora  salva) 
A  caminar  con  el  palio, 
Con  tanto  aplauso,  con  tanta 
Majestad,  que  no  se  vio 
En  términos  de  vasalla, 
Nadie  con  mas  causa  humilde, 
Ni  soberbia  con  mas  causa. 

EUGENIA. 

De  aquí  pues  á  la  carrera 
De  San  Jerónimo  pasa, 
Donde  no  menos  vistoso 
La  recibió  el  triunfo  de  Austria. 

CLARA. 

De  sesenta  y  dos  coronas 
Que  en  la  India  rinden  á  España 
Feudo,  los  bultos  de  algunas 
Sifi;nificaron  las  ansias 
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De  servir  su  buena  reina 
Con  dones  y  empresas  cuantas 
Mide  este  imperio  al  Oriente, 
Donde  su  poder  alcanza. 

EUGENIA. 

Y  como  Asia  es  la  mayor 
Parte  del  mundo,  que  abraza 
Ganges,  Nilo,  Eufrates,  Tigris, 
Señora  de  tierras  tantas, 

Fué  su  elemento  la  tierra. 
En  quien  se  vio  coronada 
La  melena  del  león, 
Gomo  su  mayor  monarca. 

CLARA. 

Llegó  pues  el  Sol,  del  Sol 
A  la  Puerta,  en  cuya  estancia 
África  en  el  triunfal  arco, 
A  vista  suya  se  planta. 

Y  así,  todas  sus  pinturas 
Fueron  las  fuerzas  y  plazas 
Que  España  en  África  goza, 
Desde  que  dos  reinas  santas, 
Política  una  en  Madrid, 
Victoriosa  otra  en  Granada, 
Arrancaron  las  raices. 
Desta  venenosa  planta. 

A  África  correspondiendo 
El  fuego,  ó  por  su  abrasada 
Libia,  ó  porque  ha  de  ser  hoy 
La  Puerta  del  Sol  su  estancia, 
El  sol,  planeta  de  fuego. 
Entre  pirámides  altas 
Se  vio  colocado,  bien 
Como  exaltado  en  su  casa. 

EUGENIA. 

Ciguióse  la  Platería , 
De  tal  manera  adornada. 
Que  solo  un  arte  tan  noble 
Así  pudiera  ilustrarla; 
Pues  casi  desde  este  arco 
Se  corrieron  dos  barandas 
De  bichas  y  de  columnas. 
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Qae  empezándose  desde  altas 
Pirámides,  prosiguieron, 
Hasta  que  en  otras  rematan. 
Poblando  sus  corredores. 
Por  una  y  por  otra  banda, 
Aparadores  cubiertos 
De  diamantes,  oro  y  plata. 

CLARA. 

La  América  en  otro  arco 
A  Santa  María  estaba, 
En  cuyo  templo  el  fiel  culto 
El  Te  Deum  laudamus  canta. 
Fueron  divinas  empresas 
Guantas  dio  el  agua  ásus  aras, 
Siendo  perennes  milagros 
Manzanares  y  Jarama. 

EUGENIA. 

En  la  plaza  de  Palacio 
Animados  en  dos  basas. 
Que  de  Himeneo  y  Mercurio 
Sostenían  las  estatuas. 
Dos  triunfales  carros  vi, 
De  cuya  fábrica  rara 
Fué  la  significación, 
Si  es  queme  atrevo  á  explicarla, 
Que  Mercurio,  de  los  dioses 
Embajador,  su  jornada 
A  la  vista  de  Palacio 
Feneció  ;  y  asi,  acabada 
La  fatiga  del  camino, 
A  Himeneo  se  la  encarga. 
Porque  uno  su  culto  empiece, 
Donde  otro  su  culto  acaba. 

CLARA. 

Con  esle  acompañamiento, 
Al  compás  de  voces  varias, 
Que  del  esposo  y  la  esposa 
Decían  las  alabanzas... 

EUGENIA. 

En  un  bruto  que  parece 
Que  sabía  que  llevaba 
Todo  un  cielo  sobre  si, 

13. 
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Según  la  noble  arrogancia 
Con  que  obedecia  soberbio 
Al  impulso  que  le  manda, 
Llegó  nuestra  invicta  Reina 
A  las  puertas  de  su  alcázar. 

DON  ALONSO. 

Tal  la  relación  ha  sido, 

Que  aunque  el  no  verlo  da  enojos, 

£1  deseo  de  los  ojos 

Se  suple  con  el  oído. 

DON  TORÍBIO . 

No  á  mí,  que  aquese  deseo 
Nunca  tuve. 

DON  ALONSO. 

¿  Por  qué  no  ? 

DON  TORIBIO. 

Gomo  esas  bodas  vi  yo* 

DON  ALONSO. 

¿  Dónde  ? 

DON  TORIBIO. 

En  Gangas  de  Tíneo, 
Guando  los  concejos  todos 
Se  juntan  para  llevar 
Las  novias  á  otro  lugar, 
Entonando  varios  modos 
De  bailes  7  de  cantares, 
Que  es  una  fiesta  bien  rara. 
Si  de  alguno  me  acordara. 
Se  os  quitarán  mis  pesares. 

DON  ALONSO. 

Dejad  locuras,  por  Dios.  — 
Brígida,  á  alumbrarme  ven. 
Que  ya  recogerme  es  bien, 
{Vanse  Don  Alonso  y  Brígida,) 

ESCENA  XV. 

GLARA,  EUGENIA,  DON  TORIBIO 

CLARA. 

¿  Por  qué  no  os  recogéis  vos  ? 


JORNADA  III,  ESCENA  XV.  227 

DON  TORIBIO. 

Porque  para  recogerme, 
Falta  salir  de  un  cuidado. 

CLARA. 

¿  Qué  cuidado  ? 

DON  TORlBIO. 

No  he  cenado ; 
Y  tras  esto,  otro  ha  de  hacerme 
Perder  el  juicio. 

CLARA. 

¿Qué  es? 

DON  TORlBIO. 

Vos  dijisteis  que  habia  en  mí 
Mas  en  que  vengaros. 

CLARA» 
Sí. 
DON  TORIBIO. 

Decidme  la  causa  pues. 

CLARA.  (Ap.  á  éL)^ 
La  causa  es  que  Eugenia,  á  quien 
{Ap .  Del  asegurarme  quiero 
Para  la  ocasión  que  espero.) 
Vos  decis  que  queréis  bien, 
A  otro  favoreció. 

DON  TORIBIO. 

j  Ay  cielos  I 

CLARA. 

Si  averiguarlo  queréis. 
Bien  fácilmente  podéis... 

DON  TORlBIO. 

Si  esto  oyeran  mis  abuelos, 
¿Qué  dijeran? 

CLARA. 

Pues  estando 
Un  rato  en  ese  balcón, 
Oiréis  la  conversación 
Que  tiene  en  la  calle,  hablando 
Con  un  hombre  por  la  reja 
De  su  cuarto. 

DON   TORIBlO. 

¿  Cómo  qué  ? 
En  el  balcón  me  estaré. 
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One  m  «e  4ueue«U.  Por  Dioi, 
Une  «í  (jene«  que  Umep 
Me  lo  dlgM,  pAra  b4^r 
Comobenmin4. 

Hí  álof  doi 
En  el  eocbe  jr  en  U  rej« 
Viite  que  lo«  deiped/^ 
Y  que  no  be  quedado  en  mí 
^1  «un  el  ruido  de  U  queja, 
I  Qué  nm  de  mí  p«ríe  puedo 
Meber  he<?bo,  ni  Mber 


JORNADA  III,  ESCENA  XTH,  119 

Puedo  ahora  qué  he  de  hacer  ? 

Y0  8í, 

BUORNIÁ. 

I  Qué  es  ? 

CLARA. 

Perder  el  miedo, 
Puesto  que  inocente  estás, 

Y  cerrada  en  mi  aposento, 
Desvelar  tu  pensamiento ; 
Que  70,  desvelando  mas 
Tu  inocenoiai  all&  entraré. 
Diciendo  que  estás  dormida, 

Y  mostrándome  ofendida 
A  su  enojo,  le  diré 

Muy  bien  dicho  que  no  tiene 
Raion,  si  en  sospechar  da 
De  quien  tan  segura  está. 

BUOKNIA. 

Mi  vida,  hermana,  previene 

Tu  amistad ;  y  porque  mas 

De  mí  asegurarse  quiera, 

Ciérrame  tú  por  defuera.  (Entroae.) 

CLARA. 

I  Eso  habia  de  hacer?  (CiemiO  Ya  estás 
Conmigo  en  campaña.  Amor. 
Aquesta  es  la  vei  primera 
Que  te  vi  el  rostro  :  no  quieras 
Vencer  tan  presto  el  rigor 
De  tus  iras.  — *  i  Mari-Nuño  I 

ESCENA  XVII. 

MAHI  ÑUÑO  ;  después,  DON  FÉLIX.  -  CURA ;  DON  TO- 
HIBIO,  encerrado  en  un  6<doon. 

CLARA. 

¿  Dónde  está  aquel  caballero  ? 

MARl-NUÑO. 

En  mi  aposento,  sonora. 
Rato  ha  que  oculto  le  tengo. 
Mientras  que  la  relación 
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A  todos  tenia  suspensos. 

CLARA. 

Esto  por  Eugenia  hago. 

HARl-NUÑO. 

Por  eso  yo  te  obedezco. 

CLARA. 

Dile,  que  salga  á  esta  cuadra. 

MARI-NCÑO. 

Voy. 

{Vasef  y  sale  Don  Félix,) 

DON  FÉLIX. 

Aunque  rendido  vengo 

A  serviros,  es  mayor 

Mi  pena  que  el:  rendimiento 

CLARA. 

¿  De  qué  ? 

DON  FÉLIX. 

De  ver  que  mi  aviso 
Ni  vuestra  cordura  han  hecho 
El  efecto  que  esperamos, 
Sino  tan  contrario  efecto, 
Que  los  dos  conmigo  hoy 
A  vuestra  puerta  riñeron ; 

Y  saliendo  vuestro  padre 

Y  vuestro  primo  á  este  tiempo, 
Queriendo  acudir  á  todo, 

A  nada  acudí,  supuesto 
Que  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 
Pude ;  y  estoy  con  recelo 
De  que  se  hayan  encontrado, 
Puesto  que  ninguno  ha  vuelto, 
Siendo  ambos  huéspedes  mios. 

Y  aunque  por  ellos  lo  siento, 
Lo  siento  por  vos  con  mas 
Ventajas,  pues  si  os  confieso 
Una  verdad,  me  debéis 

Vos  mayor  fineza  que  ellos. 

CLARA. 

¿  Yo  mayor  fineza  ? 

DON  FÉLIX. 
Sí. 
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CLARA. 

¿  Cómo  ? 

DON  FÉLIX. 

Perdonad,  os  ruego. 
Porque  no  puedo  decirlo, 
Aunque  ya  dicho  lo  tengo. 

CLARA. 

I  Dicho  lo  tenéis,  y  no 
Podéis  decirlo  !  No  entiendo 
Tan  nuevo  enigma. 

DON  FÉLIX. 

Yo  sí. 

CLARA. 

Declaraos  mas. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 
Que  si  el  sentimiento  es 
Por  ser  mis  amigos,  cierto 
Será,  por  ser  mis  amigos, 
El  callar  mi  sentimiento. 
{Ruido  dentro,) 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  y  después,  MARI-NUÑO.  —  Dichos. 

DON  JUAN.  {Dentro, ) 
I  Válgame  el  cielo  ! 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  voces 
Son  las  que  estamos  oyendo  ? 

CLARA. 

En  el  Jardín  fué. 

(Sale  Mari'Nuno.) 

MARI-NUÑO. 

I  Señora  ! 

CLARA. 

¿  Qué  hay  Mari-Nuño  ?  Qué  es  eso  ? 

MARI-NUfiO. 

Por  las  tapias  del  Jardín 

Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro, 

A  cuyo  ruido,  tu  padre 
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Baja  ya  de  su  aposento. 

CLARA. 

¡  Triste  de  mi  I  ¿  Qué  he  de  hacer, 
Si  os  ven  aqui  ? 

DON  FÉLIX. 

Buen  remedio : 
Yo  por  aqueste  balcón 
Saldré  á  la  calle  primero 
Que  me  yea« 

CLARA. 

No  le  abráis. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  mejor? 

{Abre  un  balcón^  y  halla  á  Don  Toribio. ) 

DON  TORIBIO. 

Esténse  quedos 
No  hagan  ruidO|  que  ya  el  hombre 
A  la  reja  llega,  y  quiero 
Oir  lo  que  habla. 

DON  FÉLIX. 

Hombre,  ¿  quién  eres? 

DON  TORIBIO. 

¿  Quién  os  mete  á  vos  en  eso  ? 
¿Métomeyo  en  quién  sois  vos? 
Agradecedme  que  tengo 
Que  hacer  aquí,  que  si  no, 
A  fe  que  habia  de  saberlo. 

{Enciérrase  en  el  bakon,) 

DON  FÉUX. 

¿Quién  vio  tan  extraño  lance? 

MARI-NDÑO. 

Ya  en  eljardin  se  oye  estruendo. 

CL/LRA. 

Apartémonos  de  aquí. 
{Abren  la  jpuerta  por  donde  se  retiró  Eugenia^  y  vanse  por 
ella  Clara  y  Mari-Nuño :  Don  Félix  se  esconde,  como  Don 
ToribiOy  en  otro  bakon.) 
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ESCENA    XIX. 

DON  PEDRO.  -  DON  FÉLIX,  y  DON  TORIBIO,  ocuUos. 

DON  PEDRO. 

Viendo  mis  rabiosos  celos 
Que  abriendo  la  puerta  entró 
Mi  enemigo  hasta  aquí  dentro 
Sin  poderlo  yo  estorbar, 
Que  llegar  no  pude  á  tiempo, 
Por  las  tapias  deljardin 
A  entrar  me  atreví  resuelto 
A  vengar...  Pero  ¡qué  miro  I 
Que  es  su  padre,  vive  el  ciel0| 
Y  brioso,  con  otro  hombre 
Riñendo  sale  á  este  puesto. 

ESCENA   XX. 

Sale  DON  ALONSO,  rihendo  con  DON  JUAN.  —  DON 
PEDRO;  DON  FÉLIX,  octiWo ;  DON  TORIBIO,  en  el  bal- 
cón. 

DON  ALONSO. 

Al  esfuerzo  de  mi  brazo. 
De  mis  iras  al  aliento, 
Pues  me  han  hecho  dos  agravios 
Tu  voz  y  tu  atrevimiento, 
Los  dos  vengaré...  ] Ay  de  mí  1 
Que  van  mis  penas  creciendo. 
Pues  cuando  pensé  de  uno. 
Dos  de  quien  vengarme  tengo. 
DON  FÉLIX.  {Saliendo  del  balcón  donde  estaba  escondido.) 
Tened  la  espada,  Don  Juan  : 
Don  Alonso,  deteneos. 

DON  JUAN. 

Mira  si  traidor  amigo 

Eres,  pues  aquí  te  encuentro. 

DON  FÉLIX. 

Oid,  sabréis  que  enemigo 
No  soy,  ni  suyo,  ni  vuestro. 
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DON  ALONSO. 

¡  Dentro  de  mi  casa  dos 
Enemigos ! 

DON  FÉLIX, 

Deteneos. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Aunque  estorbar  aquí  deba 
De  Don  Alonso  el  empeño, 
Primero  venganza  pide 
Lo  rabioso  de  mis  celos.) 
Si  por  aquese  balcón 
(A  Don  Félix,  que  $e  ha  quedado  delante  del  balcón  donde 

estd  Don  Toribio.) 
Te  pasó  el  atrevimiento 
De  aquesa  ingrata  á  mis  ojos, 
En  tí  he  de  vengar  primero 
Los  celos  con  que  te  busco. 
Baja  abajo,  ó  vive  el  cielo 
Que  esta  pistola... 

DON  TORiBio.  (Saliendo  del  balcón.) 
¿  Pistola  ? 
Hombre  del  diablo,  está  quedo. 
Que  no  es  eso  lo  que  yo 
Te  dije.  Pero  |  qué  veo  I 
¿Qué  es  esto,  lio? 

DON  ALONSO. 

A  mi  lado 
Os  poned. 

DON  PEDRO.  (Áp,) 

Pues  que  le  abrieron 
La  ventana,  llegaré 
A  matarle ;  que  no  temo, 
Ya  que  estoy  muerto  á  su  dicha, 
Quedar  á  sus  manos  muerto. 

DONJUÁN. 

Traidor,  tras  tí.  Mas  ¿  qué  miro? 
¿  Por  la  ventana  resuelto 
Asi  os  entráis  ? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  os  admira? 
Si  tanto  ruido  me  ha  puesto 
En  obligación  de  entrar 
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A  saber  lo  que  es. 

DOM  ALONSO. 

Suspenso 
En  repetidos  agravios, 
No  sé  á  cuál  he  de  ir  primero. 

DON  FÉLIX. 

Teneos,  señor,  Don  Alonso, 
Que  trances  de  honor,  el  cuerdo 
Los  Tenga  con  su  prudencia. 
Antes  que  con  el  acero : 
Y  si  me  escucháis,  no  dudo 
Quedéis  honrado  y  contento. 

DON  ALONSO. 

Uno  entró  por  mi  Jardín, 

Otro  por  aii  reja ;  pero 

Vos  que  aquí  dentro  os  halláis, 

¿Por  dónde  entrasteis  primero? 

Que  haciéndome  el  mismo  agravio, 

Me  venis  á  dar  consejo. 

DON  TORIBIO. 

Entrarla  por  la  escala, 
Que  escala  habia  para  ello. 

DON  FÉLIX. 

Yo  soy  tan  interesado 
En  este  lance,  que  pienso 
Que  vine  á  serviros  mas 
A  todos,  que  no  á  ofenderos. 
Pues  fué  á  excusarle ;  mas  ya 
Que  conseguirlo  no  puedo 
De  una  manera,  de  otra 
Lo  intentaré  :  estadme  atentos. 
Doña  Eugenia  me  ha  tenido 
En  aqueste  cuarto,  á  efecto 
De  estorbar  entre  los  dos... 

ESCENA  XXl! 

EUGENIA,  CLARA.  —  Dichos. 

EüGENfA.  (Dentro,) 
I  Qué  escucho?  Dejar  no  puedo 
De  salir,  al  oirmi  nombre. 
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CLARA.  (Dentro.) 
Tente,  no  salgas. 

(Salen  Clara  y  Eugenia,) 

EÜGENU. 

Sí  quiero, 
Que  ya  me  importa  saber 
Qué  es  aqueste  fingimiento.  — 
I  Yo  te  he  tenido  (¿  qué  dices, 
Hombre?)  en  mi  cuarto  !  (A  Don  Félix,) 

DON  FÉLIX. 

Teneos, 
Que  yo  Doña  Eugenia  he  dicho. 
No  vos.  (Señala  á  Clara.) 

DON  ALONSO. 

¿  Cómo,  cómo  es  eso? 
¿  Luego  tú  eras  la  que  un  hombre 
Escondido  tenias  dentro  ? 

EUGENIA. 

¿Luego  tú  con  nombre  mió. 
Ciara,  la  traición  has  hecho  ? 

DON  TORIBIO. 

¿  Luego  tú  por  eso  á  mi 
Me  tenias  al  sereno, 
Hecho  avestruz  del  amor? 

LOS  TRES. 

¿Qué  es  esto,  ingrata?  Qué  es  esto? 

CLARA. 

Esto  es  que  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeños, 

No  pude  estorbar  el  mió ;  — 

Y  pues  que  sois  caballero,  (A  Don  Félix,) 

No  en  el  riesgo  me  dejéis, 

Cuando  á  otra  sacáis  del  riesgo. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  es  dejaros?  Con  mil  vidas 
Habéis  de  ver  que  os  defiendo ; 
Pues  no  amando  la  que  es  dama 
De  mis  amigos,  bien  puedo. 

DON  JUAN. 

Pues  supuesto  que  ya  quedan 
Desvanecidos  mis  celos. 
Yo  os  ayudaré. 
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DON  PEDRO. 

Yo  y  todo. 

DON  ALONSO. 

¿  Hay  tan  grande  atrevimiento  ^ 

DONTORIBIO.    ^ 

\  Quién  tuviera  aquí  un  lanzon 
De  tres  que  en  mi  casa  tengo  I 

DON  ALONSO. 

A  mis  ojos  y  en  mi  casa 
Nadie  á  mis  hijas  {¡  ay  cielos !) 
Defenderá  que  no  sea 
Su  esposo. 

DON  FÉLIX. 

Si  basta  eso, 
Yo  lo  soy  suyo. 

CLARA. 

Y  yo  suya. 

DON  ALONSO. 

¿  Quién  creyera  que  eu  el  yerro 
Mayor,  fuera  quien  cayera 
La  mesurada  mas  presto  ? 

DON  TORIBIO. 

¿Quién  no  lo  creyera?  pues 
Siempre  en  el  mundo  lo  vemos, 
Que  las  aguas  mansas  son 
De  las  que  hay  que  fiar  menos, 
Y  tienen  mayor  peligro 
Porque  sin  duda  por  eso, 
Q(UÚTá(A^  M  agua  mansa 
Dijo  un  antiguo  proverbio 

EUGENIA. 

Pues  yo,  señor,  á  tus  plantas 
Humildemente  te  ruego 
Me  des  estado  á  tu  gusto ; 
Qué  yo  con  mi  primo  quiero 
Irme  ala  montaña,  donde 
Te  asegure,  por  lo  menos, 
De-  que  nunca  delincuentes 
Fueron  mi  esparcimientos. 

DON  TORIBIO. 

¿Ala montaña?  Eso  no. 
Porque  allá  llevar  no  quiero. 
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Ni  filis,  ni  guarda  infantes  : 

Y  asi,  con  mi  alforja  al  cuello, 
Donde  esta  mi  ejecutoria, 
Habéis  de  ver  que  me  vuelvo 
Sin  casar. 

DON  ALONSO. 

Ni  yo  tampoco ; 
Que  no  tengo  de  dar  dueño 
Tan  bruto  á  una  bija  mia 
A  quien  mas  atención  debo. 
Sino  darla  á  quien  su  madre 
La  había  dado  en  casamiento, 

Y  esperando  mi  licencia, 

Se  quedó  basta  ahora  suspenso. 

DON  JQAN. 

A  vuestras  plantas  humilde 
Os  digo  que  soy  el  mesmo» 
Pues  soy  Don  Juan  de  Mendoza. 

DON  ALONSO. 

Con  esto  es  del  mal  el  menos. 

DON   PEDRO. 

Pues  quedo  sin  esperanza 
De  mi  amor,  lograrla  intento 
En  pedir  que  perdonéis 
De  nuestras  faltas  los  yerros. 

DON  TORIBIO. 

Porque  con  la  moraleja 
Del  Agua  mansa  y  su  ejemplo, 
Dando  principio  á  serviros. 
Fin  á  la  comedia  demos. 
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APUNTES  SOBRE 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO 


Los  autores  que  han  comparado  Luis  Pérez  el  Gallego  con 
los  Bandoleros  de  SchiUer,  no  han  hecho  más  que  obedecer  á  un 
primer  sentimiento  provocado  por  la  semejanza  de  ser  dos  hom- 
bres de  buena  familia  que  van  á  vivir  en  las  selvas ;  pero,  á 
buen  seguro  no  han  meditado  lo  más  mínimo  sus  palabras^ 
pues  semejante  comparación  no  resiste  al  análisis  más  ele- 
mental. 

Los  Bandoleros  de  Schiller,  son  Jóvenes  de  vida  azarosa,  de 
conducta  reprensible,  de  una  ansia  animal  de  independencia,  y 
decimos  animal,  pues  pnede  compararse  á  la  de  un  león  encar- 
celado, que  dejan  sus  familias  para  ir  á  robar  en  los  bosques.  Luis 
Pérez  es  un  hombre  generoso,  bueno,  amante  de  su  hogar,  y 
tan  fuera  de  duda  está  este  sentimiento,  que  vuelve  á  él  tan 
luego  puede  hacerlo  con  seguridad. 

Habiendo  defendido  á  un  amigo  que  ha  muerto  á  otro  en  un 
duelo  leal,  y  habiéndolo  defendido  con  las  armas  en  la  mano, 
Luis  debe  de  huir  momentáneamente  para  que  no  le  metan  en 
la  cárcel.  Su  primera  huida  al  monte  se  debe  pues  á  una  ac- 
ción noble  y  caballeresca.  Guando  regresa  sabe  que  un  vecino 
ha  declarado  en  contra  suya,  en  la  causa  que  se  le  sigue,  ele- 
vándole una  calumnia  atroz,  pues  lo  presenta  como  cómplice  de 
uri  asesinato.  El  alma  pura  de  Luis  Pérez  se  indigna,  arde  en 
su  pecho  el  furor,  va  á  casa  del  juez  instructor  con  rara  auda- 
cia, en  plena  luz  del  dia,  y  á  sus  ojos  arranca  del  proceso  la 
hnja  en  que  la  falsa  declaración  figura.  Es  echarse  con  más  ra- 
zón encima  la  Justicia  y  Luis  tiene  que  volver  de  nuevo  á  la 
montaña  y  defenderse.  Tiene  ademas  que  procurarse  alimentos. 
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pero  no  roba,  pide.  Pedir  con  la  escopeta  al  hombro,  en  carre- 
tera real,  parece  un  robo,  pero  no  es  posible  equivocarse  y 
bien  comprende  el  lector  y  el  espectador  que,  el  que  no  diese, 
00  serla  por  esto,  muerto  por  Luis  Pérez.  Mendiga  su  pan,  no 
lo  roba.  Esto  basta  y  aun  sobra  para  probar  que  nada  tiene  de 
coman  Luis  Pérez  con  los  famosos  (y  famosos  con  razón  consi- 
derados como  producción  dramática)  Bandoleros  del  poeta  ale- 
mán que  bastante  se  acordó  del  teatro  espaDol  al  escribirlos  é 
infundirles  vida. 

Los  otros  personajes  de  la  comedia  están  delineados  con  suma 
maestría  y  ademas  de  las  dos  damas,*  merece  una  especial 
mención  el  gracioso ;  este  infeliz  que,  desde  la  primera  escena 
haye  para  evitar  el  castigo  de  Luis  Pérez,  y  que,  por  una  serie 
de  peripecias  verosímiles,  viene  á  darse  siempre  de  caras  á  boca 
con  su  amo,  es  de  un  efecto  cómico  maravilloso  y  de  buena 
ley, 

¿  Es  necesario  repetir  aquí  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  si 
bien,  con  diversas  palabras  ? 

¿Qué  el  argumento  es  fácil ;  qué  el  interés  corre  con  prodigio- 
sa fuerza ;  qué  los  en^dos  del  plan  son  y  están  combinados  de 
mano  maestra ;  que  el  estilo,  los  versos  y  los  pensamientos  son, 
respectivamente,  sonoros, correctos  y  sublimes;  qué,  en  fin,  todo 
concurre  á  formar  una  comedia  notabilísima  de  costumbres,  tan 
española  como  todas  las  otras? 

Creemos  que  el  lector  no  nos  perdonarla  que  le  detuviése- 
mos por  más  tiempo  á  la  puerta'  de  tan  agradable  laberinto  y 
nos  apresuramos  á  darle  las  llaves. 

Esta  comedia  pertenece  al  año  de  1651,  el  de  la  entrada  de 
Calderón  en  las  órdenes,  pero  nos  parece  que  debió  ser  escrita 
algunos  años  antes. 


LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO 


PERSONAS 


LUIS  PÉREZ. 
MANUEL  MÉNDEZ. 
DON  ALONSO  DE  TORDOYA. 
JUAN  BAUTISTA. 
EL  ALMIRANTE  DE  PORTU- 
GAL. 
PEDRO  gracioso. 
LEONARDO. 
ISABEL,  hermana  de  Luis  Pérez. 


DOÑA  JUANA,  dama. 
DOÑA  LEONOR,  dama. 
CASILDA,  'criada. 
Un  corregidor. 
Un  juez  pesquisidor. 
Alguaciles.  —  Villanos. 

Soldados.  <—  Criados. 

Gente. 


La  acción  pasa  en  Salvatietray  en  sus  inmediaciones  y  en 

las  de  Sanlúcar, 


JORNADA  PRIMERA 

Sala  en  la  quinta  de  Luis  Pérez,  junto  á  Salvatierra. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUIS  PÉREZ,  con  la  daga  desnuda,  detras  de  PEDRO ; 
ISABEL  T  CASILDA,  deteniéndole. 

ISABEL. 

Huye,  Pedro. 

LüiS. 

¿Dónde  ha  de  ir, 
Si  yo  le  sigo  ? 

-PEDRO. 

Las  dos 
Le  detened. 
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LUIS. 

I  Vive  Dios, 
Que  á  mi  mano  has  de  morir ! 

ISABEL. 

¿Por  qué  le  tratas  asi, 
Tan  riguroso  y  cruel? 

LUIS. 

Por  vengar,  ingrata,  en  él 
Las  ofensas  que  hay  en  tí. 

ISABEL. 

No  te  entiendo. 

LUIS. 

Deja,  pues, 
Que  mate  á  quien  me  ofendió. 
Aleve  hermana;  que  yo 
Me  declararé  después 
Ck)ntigo,  y  saldrá  del  pecho 
Envuelto  en  iras  y  enojos. 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Todo  el  corazón  deshecho. 

ISABEL. 

Guando  formas  en  mi  daño 
Máquinas  y  presunciones, 
Aunque  extraño  tus  acciones. 
Mas  tus  razones  extraño. 
¿Tú  descompuesto  conmigo, 
INccio,  atrevido,  villano. 
Mi  enemigo  y  no  mi  hermano? 

LUIS. 

Y  dices  bien,  tu  enemigo, 
Pues  el  acero  que  ves. 
Bañado  quizá  algún  dia 
En  la  sangre  tuya  y  mia. 
Pondrá  un  agravio  á  mis  pies. 

PEDRO.    (Ap.) 

En  tanto  que  quien  metió 
Paz  en  la  ajena  pendencia 
Lleva  lo  peor,  la  ausencia 
Me  valga ;  que  ausente  yo 
Deste  soberbio  tirano, 
Seguro  resistiré 
Con  fuga  de  guardapié 
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La  daga  de  guardamano. 
Adiós,  patria,  que  es  forzoso 
No  volver  á  verte  mas. 

LüIS. 

Pedro,  oye ;  pues  que  te  vas 
Mas  libre  y  mas  venturoso 
Que  tu  traición  mereció, 
Advierte  que  desde  aquí 
Te  guardes  siempre  de  mí : 
Porque  si  por  dicha  yo 
De  aquí  á  mil  años  te  veo 
Al  cabo  del  mundo,  allí 
No  estás  seguro  de  mí. 

PEDBO. 

Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo, 

Y  de  la  definitiva 

No  apelo,  que  la  consiento. 

Y  en  cuanto  á  su  cumplimiento, 
Pues  me  permites  que  viva 
Ausente,  digo  que  iré. 

Por  complacer  tus  deseos, 
A  vivir  entre  pigmeos. 
Mayor  venganza  no  sé 
Qué  á  tus  agravios  se  deba, 
Que  es,  huyendo  de  tus  manos. 
Ir  &  vivir  entre  enanos 
Un  desterrado  hijo  de  Eva. 

{Vase^  y  con  él  Calsida,) 

ESCENA   II. 

LOS,  ISABEL. 

ISABEL. 

Ya  se  fué  :  solo  has  quedado 
Conmigo,  y  he  de  saber 
Qué  causa  llegó  á  tener 
Tu  deseo  ó  tu  cuidado. 

LUIS- 

Hermana...  i  Pluguiera  &  Dios 
Que  nunca  mi  hermana  fueras. 
Porque  al  nacer  no  pusieras 
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Este  nudo  entre  los  dos  1  — 
¿  Tú  piensas  que  de  ignorante 
He  visto  y  disimulado, 
He  conocido,  he  caHado 
Los  extremos  de  un  amante 
Que  te  sirve,  y  que  pretende, 
No  solo  manchar  tu  honor^ 
Sino  la  sangre  y  valor 
Que  de  tus  padres  desciende  ? 
Pues  no,  Isabel,  no  he  sufrido 
Esta  ofensa,  este  desprecio 
De  inadvertido  y  de  necio, 
Sino  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
Mi  sentimiento  mejor ; 
Que  los  celos  del  honor 
Una  vez  se  han  de  pedir. 

Y  supuesto  que  ha  de  ser 
Una  vez  solo,  y  que  estoy 
En  la  ocasión,  solo  hoy 

Mi  sentimiento  he  de  hacer 
Público  :  por  esto,  hermana. 
Sabe  hoy  de  mí  que  lo  sé  ; 

Y  si  no,  yo  lo  diré 

De  otra  manera  mañana. 
Juan  Bautista  es  quien  desea 
Favores  tuyos.  —  Sospecho 
Que  no  hay  valor  en  su  pecho 
Para  que  tu  esposo  sea. 
Esto  basta  que  te  diga 
Por  ahora  el  labio  mió. 
Por  no  decir  que  es  judío. 
Este  cuidado  me  obliga 
A  salir  de  Salvatierra ; 
Que  no  fué  en  vano  el  venir 
A  nuestra  quinta  á  vivir 
Las  entrañas  de  una  sierra ; 

Y  aun  aquí  no  estoy  seguro, 
Pues  con  aquese  criado 
Este  papel  te  ha  enviado. 
Por  cuya  ocasión  procuro 
Darle  muerte.  Tú  llegaste ; 
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Colérico  declaré 

Lo  que  há  tanto  que  callé  : 

Habértelo  dicho  baste 

Para  que  haya  alguna  enmienda 

Deste  amor  entre  los  dos ; 

Porque  si  no,  |  vive  Dios, 

Que  si  llego  á  que  él  entienda 

Que  este  recelo  he  tenido 

Y  que  no  lo  he  remediado, 

Que  loco  y  desesperado, 

Colérico  y  atrevido, 

Le  ponga  á  su  casa  fuego, 

Quitando  á  la  Inquisición 

Ese  trabajo  1 

ISABEL. 

Bien  son 
De  hombre  colérico  y  ciego 
Tus  razones,  pues  á  mí 
Sin  prevenir  su  disculpa) 
Me  haces  dueño  de  la  culpa 
Que  no  tengo. 

LUIS. 

¿  Cómo  así? 

ISABEL. 

Como  cualquiera  mujer 
Nace  sujeta  á  los  daños, 
Que  en  lisonjeros  engaños 
Causa  nuestro  parecer. 

LUIS, 

Dijeras,  hermana,  bien, 

Y  esa  disculpa  lo  fuera, 
Cuando  el  papel  no  me  diera 
Color,  é  indicio  también. 
De  qucfú... 

ISABEL. 

Calla,  que  ha  sido 
Mucho  apurar.  ¿  Qué  me  quieres, 
Luis?  Considera  que  eres 
Mi  hermano,  no  mi  marido ; 

Y  no  siéndolo,  si  fueras 
Cuerdo,  en  aquesta  ocasión 
Cualquiera  satisfacción 

14. 
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Estimaras  y  admitieras  ; 

Porque  es  mejor  engañarse 

Quiea  no  puede  remediar 

El  daño,  que  no  esperar 

A  que  llegue  á  declararse 

Del  lodo.  Yo  soy  lu  hermana, 

Mis  obligaciones  sé : 

Hoy  digo  esto,  y  lo  diré 

De  otra  manera  mañana.  (Tase.) 

LUIS. 

Dices  bien,  pues  mejor  fuera 
Con  cautela  ó  con  engaño, 
Que  disimulara  el  daño 
La  satisfacción  primera. 
Yo  lo  erré  :  ya  de  otra  suerte 
Me  importará  proceder. 
¡  Ay,  hermana  I  tú  has  de  ser 
Causa  infeliz  de  mi  muerte. 

ESCENA  III. 

CASILDA;  después,  MANUEL  MÉNDEZ.  -  LUIS. 

CALSIDA. 

Un  gallardo  portugués 

Que  á  nuestra  quinta  ha  llegado. 

Pregunta  por  ti. 

LUIS. 

{Áp.  Cuidado, 
Disimulemos.)  Di,  pues. 
Que  entre. 

Vase  Casilda,  y  sale  Manuel  Méndez.) 

MANUEL. 

Si  mas  tardara, 
Luis  Pérez,  esta  licencia, 
Mi  deseo  ó  mi  impaciencia 
Otro  instante  no  esperara. 

LUIS. 

Mil  veces,  Manuel,  me  da 
Los  brazos;  que  el  nudo  fuerte. 
Aunque  le  rompa  la  muerte, 
Desatarle  na  podrá. 
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¿Qué  buena  venida  es  esta? 
¡Vos  en  Salvatierra  I 

MANUEL. 

Sí, 

Y  el  haber  llegado  aquí 
Muchos  cuidados  me  cuesta 

Y  peligros  de  la  vida. 

LUIS. 

Pesárame  que  vengáis 
Sin  gusto. 

MANUEL. 

Si  vos  me  honráis, 
Todo  mi  dolor  se  olvida. 

LUIS. 

Hasta  saber  qué  tenéis, 

Y  qué  causa  os  ha  traido 
Aquí,  7  qué  os  ha  sucedido 
En  Portugal,  me  tendréis 
Cuidadoso ;  y  aunque  sea 
Demasiada  ejcucion 

En  la  primera  ocasión 
Saberlo,  tanto  desea 
Partir  vuestro  sentimiento 
Mi  pecho,  que  me  ha  obligado 
A  salir  deste  cuidado. 
¿Qué  tenéis? 

MANUEL. 

Estadme  atento. 
Ya  os  acordaréis,  Luis  Pérez, 
(Si  no  es  que  la  ausencia  ha  hecho 
Su  oficio  en  vuestra  amistad) 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  mi  huésped  en  Lisboa 
Vivisteis,  por  los  sucesos 
Que  de  Castilla  os  llevaron 
A  honrar  mi  casa...  Mas  esto 
No  es  del  caso  :  ahora  en  el  mió,  -«* 

A  lo  que  importa  lleguemos. 
Ya  os  acordaréis  también 
De  aquel  venturoso  empleo 
Que  tuvo  dentro  de  mí 
Cautivo  mi  entendimiento. 
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No  tengo  que  encarecer 
De  mi  pasión  los  extremos  : 
Soy  portugués,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  digo  en  esto. 
Doña  Juana  de  Menéses 
Es  el  adorado  dueño 
De  mi  vida,  imagen  bella, 
En  cuyo  encarecimiento, 
Torpe  desmaya  la  voz, 
Mudo  fallece  el  aliento, 
Por  ser  deidad  á  quien  hizo 
Sacrificio  el  Amor  mesmo, 
Por  ídolo  de  su  altar, 
Por  imagen  de  su  templo. 
Amantes  vivimos,  pues, 
Dos  años  en  el  sosiego 
Que  una  voluntad  premiada 
Vive,  sin  tener  mas  celos 
De  su  divina  hermosura 
Que  aquellos  no  mas,  aquellos 
Que  bastan  á  dispertar 
Con  un  temor,  con  un  miedo 
La  voluntad,  pero  no 
A  matarla  con  desprecios. 
Con  estos  celos  vivia 
Mas  amante  y  mas  contento. 
Porque  sin  celos  amor. 
Es  estar  sin  alma  un  cuerpo. 
I  Mal  haya  quien  tuvo  nunca 
Por  medicina  el  veneno, 
Quien  entre  blandas  cenizas 
Despierta  el  oculto  fuego, 
Quien  ponzoñoso  animal 
Domestica,  quien  soberbio 
Se  engolfa  á  surcar  el  mar 
Por  solo  entretenimiento, 
Y  mal  baya,  en  fin,  quien  hace 
Burla  de  sus  mismos  celos  1 
Pues  ese  el  veneno  prueba 
Que  después  le  deja  muerto, 
Pues  ese  el  áspid  regala 
Que  después  rompe  su  pecho, 
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Pues  ese  el  cristal  adula 
Que  es  después  su  monumento, 
Porque  al  fin,  los  celos  son, 
Ya  declarados  los  celos, 
Mar  soberbio,  fuego  airado, 
Áspid  vil,  dulce  veneno. 
Fué  la  ocasión  de  los  mios 
Un  bizarro  caballero. 
Galán,  valiente,  entendido, 
Liberal,  prudente  7  cuerdo ; 
Que  yo  no  vengo  en  su  honor 
Mis  penas,  aunque  las  vengo 
En  su  sangre ;  que  una  cosa 
Es  matar  con  el  acero, 

Y  otra  ofender  con  la  lengua  : 

Y  asi,  de  mi  nunca  creo 
Que  le  tengo  mas  seguro, 
Que  cuando  ausente  le  tengo. 
Este  caballero,  en  ñn 
(Dejando  locos  rodeos 

De  imposibles  pretensiones 
Contra  su  honor  y  respeto). 
La  pidió  al  padre.  No  os  digo 
(Para  decirlo  de  presto) 
Sino  que  era  rico ;  baste. 
Pues  ya  he  dicho  en  solo  esto 
Que  entre  un  rico  y  un  avaro 
Hechos  iban  los  conciertos. 
Llegó  de  la  boda  el  dia... 
Dijera  mejor  (i  ay  cielos  I) 
De  su  muerte,  porque  juntas 
Bodas  y  exequias  hicieron. 
Mezclando  lutos  y  galas 
Su  tálamo  y  monumento : 
Porque  apenas  prevenidos 
Los  amigos  y  los  deudos 
Estaban,  y  ya  la  noche, 
Tendiendo  su  manto  negro, 
Bajó  mas  llena  de  horror. 
Cuando  temerario  entro 
En  su  casa,  y  entre  todos. 
Desesperado  y  resuelto, 
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Busqué  al  novio,  á  quien  iiablaron 
La  mano  y  la  lengua  k  un  tiempo. 
Aquella  dijo  :  «  Yo  soy 
De  aquesta  hermosura  dueño  ;  » 

Y  esta  de  dos  puñaladas 

Le  dejó  en  la  tierra  muerto, 
Imitando  trueno  y  rayo 
El  puñal  con  el  acento, 
Dando  mi  acero  la  lumbre, 

Y  dando  su  voz  el  trueno. 
Alborotáronse  todos, 

Y  yo  entre  todos  dispuesto 
A  reñir,  no  por  vivir, 
Sino  por  matar  muriendo, 
Cogí,  saliéndome  altivo 

(Que  entre  el  ruido  y  el  estruendo 

No  fué  muy  dificultoso), 

A  Doña  Juana,  á  quien  luego 

Puse  en  un  caballo...  Mal 

Digo,  en  un  alado  viento. 

Tan  veloz...  Mas  ¿para  qué 

Su  lijereza  encarezco, 

Pues  basta  decir  que  fué 

Tan  obediente  y  lijero, 

Que  me  pareció  veloz 

A  mi,  con  venir  huyendo  ? 

La  raya  de  Portugal 

Pasamos,  y  ya  en  el  suelo 

Castellano,  saludamos 

Su  tierra,  que  es  nuestro  puerto. 

A  Salvatierra  venimos, 

Seguros  de  que  hallaremos 

En  vos  amparo.  Luis  Pérez, 

A  vuestros  pies  estoy  puesto  : 

Amigos  somos  los  dos,  {De  rodillas) 

Y  amigos  tan  verdaderos, 
Que  á  nuestra  amistad  le  debe 
Láminas  de  bronce  el  tiempo. 
Hospedad  á  un  infeliz, 

No  tanto,  amigo,  por  serlo, 
Gomo  porque  á  vuestras  plantas 
De  vos  se  vale  (que  es  cierto 
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Que  es  obligación  que  debe 
Uq  noble),  y  si  no  por  esto, 
Por  una  dama,  á  quien  yo 
En  esa  alameda  dejo, 
A  la  orilla  de  ese  rio ; 
Porque  hasta  hablaros  y  veros, 
No  quise  que  ella  viniese 
Conmigo ;  y  ahora  viniendo 
A  buscaros,  de  un  criado 
Supe  que  en  este  desierto 
En  esta  quinta  vivis, 
Donde  á  vuestros  brazos  llego 
Agradecido,  obligado. 
Confiado,  satisfecho. 
Temeroso,  perseguido 

Y  enamorado.  No  puedo 
Pasar  de  aquí ;  que  pues  dije 
Enamorado,  yo  creo 

Qué  se  me  debe  el  favor 
De  justicia  y  de  derecho. 

Lurs. 
Tan  ofendido  he  quedado 
De  escuchar  los  cumplimientos 
Con  que  me  habláis,  Manuel  Méndez, 
Que  estoy  por  no  responderos. 
Para  decirme  :  «  Luis  Pérez, 
Un  hidalgo  dejo  muerto, 
Conmigo  traigo  una  dama 

Y  á  vuestra  casa  me  vengo  )>) 
¿  Era  menester  andar 

Por  frases  y  por  rodeos  ? 
Mas  quiero  enseñaros  yo. 
Dejando  encarecimientos. 
Del  modo  que  habéis  de  hablar  : 
Escuchad,  Manuel,  atento. 
Vengáis  á  esta  vuestra  casa 
Por  muchos  años  y  buenos, 
Adonde  seréis  servido ; 

Y  así,  volved  al  momento 
Donde  esa  dama  dejais, 

Y  traedla  donde  creo 
Que  esté  segura  y  gustosa ; 


252  LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

Que  yo  en  la  quinta  me  quedo, 

Y  no  salgo  á  recibirla, 
Porque  no  sé  cumplimienlos, 

Y  quiero  quedarme  aquí 
A  prevenir  todo  aquello 
Que  á  su  servicio  convenga. 

MANUEL. 

Dejad  que  otra  vez  el  pecho 
Agradecido  os  conozca 
Por  amigo  verdadero. 

LUIS. 

Andad,  señor,  que  estará, 
Viéndose  en  extraño  suelo, 
Con  cuidado  esa  señora, 
Y  no  es  justo  deteneros. 

{Vase  Manuel.) 
Isabel. 

ESCENA  IV. 

ISABEL.  —  LUIS. 

ISABEL. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  ? 

LUIS. 

Decirle  que  si  algún  tiempo 
Te  ha  merecido  mi  amor 
Algún  agradecimiento. 
En  esta  ocasión  lo  muestres. 
Deja  el  enojo,  y  no  demos 
Que  decir  á  los  extraños  ; 
Que  para  todo  habrá  tiempo. 
Porque  has  de  saber  que  en  casa 
Unos  huéspedes  tenemos, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  pagárselas  pretendo. 
Manuel  Méndez  viene  aquí 
Con  su  mujer. 

ISABEL. 

En  aquesto 

Y  en  todo  te  serviré. 

{Dentro  ruido  de  espadas.) 
Mas,  ¡  válgame  Dios !  ¿  Qué  es  esto  ? 
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LUIS. 

i  Notable  ruido  de  armas 

Y  voces  I 

ESCENA   V 

Alguaciles.  —  Dichos. 

ALGUACIL  i.^  {Dentro.) 
O  preso  ó  muerto 
Le  hemos  de  llevar. 

ALGUACIL  2.<>  {Dentro.) 
En  vano 
Le  seguimos. 

ISABEL. 

Allí  veo 
Un  hombre,  que  en  un  caballo 
Viene  de  muchos  hu]fendo. 

ALGUACIL  i  .^  {Dentro.) 
Tiradle. 

{Disparan  dentro.) 

ISABEL. 

I  Válgale  Dios  I 

LUIS. 

¿Qué  fué? 

ISABEL. 

Dejáronle  muerto 
De  un  arcabuzazo. 

LUIS. 

Antes 
Fué  mas  felice  el  suceso. 
Porque  las  ardientes  balas 
A  solo  el  caballo  hirieron. 
Sangriento  queda  en  la  arena^ 

Y  en  pié  el  caballero  puesto, 
Defendiéndose  la  vida, 
Rayos  esgrime  de  acero. 

ISABEL. 

Ya,  de  todos  acosado. 
Llega  á  nuestra  quinta. 


Calderón  ***.  16 


\ 


254  LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 

ESCENA  VI. 

DON  ALONSO,  con  la  espada  desnuda.  —  LUIS,  ISABEL. 

DON  ALONSO. 

i  Cielos  I 
Amparad  á  un  desdichado, 
Que  ya,  rendido  el  aliento, 
Desfallece. 

LDIS. , 

Pues,  señor 
Don  Alonso,  ¿  qué  es  aquesto  ? 

DON  ALONSO. 

No  me  puedo  detener 
A  contarlo ;  solo  os  ruego, 
Luis  Pérez,  que  me  amparéis ; 
Que  por  lo  que  de]o  hecho, 
Me  importa  entrar  e9ta  tarde 
En  Portugal. 

LUIS. 

Pues  buen  pecho. 
Que  para  estas  ocasiones 
Es  el  generoso  esfuerzo. 


Paso  estrecho  entre  dos  emiaencias. 

ESCENA  VII. 

LUIS,  DON  ALONSO. 

LUIS. 

Cerca  estala  puente  ya 
Dése  rio,  donde  vemos 
Que  se  dividen  Castilla 

Y  Portugal  :  si  entráis  dentro. 
Seguro  estaréis  de  cuantos 
Os  siguen ;  que  yo  me  quedo 
En  lo  estrecho  deste  monte 

Y  esta  quinta,  á  detenerlos ; 
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No  OS  seguirán,  sin  que  á  mi 
Me  dejen  pedazos  liecho. 

DON  ALONSO. 

En  el  valor  de  esos  brazos 

Bastante  muralla  dejo, 

Que  me  defienda  la  vida  : 

La  vuestra  guarden  los  cielos.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

EL  CORREGIDOR  DE  SALVATIERRA,  alguaciles. 

-«  LUIS. 

ALGUACIL  í,^ 

Por  aquesta  parte  fué. 

LUIS. 

Pues,  señores^  ¿  qué  es  aquesto  ? 
¿A  quién  buscáis? 

CORREGIDOR. 

Don  Alonso 
De  Tordoya  ¿  no  fué  huyendo 
Por  aquí? 

LUIS. 

Ya  estará  cerca 
De  la  puente,  porque  el  viento 
Pienso  que  le  dio  sus  alas. 

CORREGIDOR. 

Vamos  tras  él. 

LUIS. 

Deteneos. 

I  CORREGIDOR. 

¿  Qué  es  detenerme  ? 

LUIS. 

Señor 
Corregidor,  ya  habéis  hecho 
La  diligencia  que  os  toca  : 
No  sigáis  á  un  caballero 
Tanto,  porque  la  justicia 
No  ha  de  extender  el  derecho 
Que  tiene,  todas  las  veces. 

CORREGIDOR. 

Quedárame  &  responderos, 
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Si  no  spnsara  alcanzarle. 

LUIS. 

Escuchad^  señor. 

CORREGIDOR. 

Sospecho 
Que  pretendéis  detenerme. 

LUIS. 

Sí  conveniencias  y  ruegos 
No  bastan  á  hacer  con  vos 
Que  no  sigáis  ese  intento, 
Guando  por  fuerza  lo  hagáis 
No  tendré  qué  agradeceros. 

CORREGIDOR. 

¿Deque  suerte? 

LUIS. 

A  cuchilladas, 
Porque  ya  una  vez  dispuesto 
A.  defender  este  paso, 
He  de  cumplirlo  resuelto. 
¡  Vive  Dios,  que  ningún  hombre, 
De  cuantos  presentes  veo, 
Ha  de  pasar  desta  raya ! 


(Hace  una  raya,) 


CORREGIDOR. 

Matadle. 

LUIS. 

Quedo,  teneos* 

CORREGIDOR. 

Matadle. 

ALGUACIL   l.<» 

Muera  Luis  Pérez. 

LUIS. 

Gallinas,  villanos,  perros, 
Canalla,  así  muero  yo. 

[Retíralos  á  cuchilladas.) 
ALGUACIL  1.°  (Dentro,) 
Herido  estoy. 

ALGUACIL  2.*>  (Dentro.) 
Yo  estoy  muerto. 
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Una  alameda  á  la  orilla  de  un  río. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  JUANA  Y  MANUEL. 

DOf^A  JOANA. 

Nunca  me  ha  parecido, 

Manuel,  que  á  tus  finezas  he  debido 

Otra  mayor  que  ahora 

En  venir  tan  apriesa. 

MANUEL. 

Mi  señora, 
Amor  que  solicita 
Mis  glorias,  imposibles  facilita. 
No  llegué  á  Salvatierra ; 
Que  en  las  entrañas  desta  oculta  sierra 
Hallé  lo  que  buscaba. 
En  una  casa  de  placer  estaba 
Luis  Pérez,  un  amigo 
Cuyo  valor  ofendo  si  le  digo. 
Aquí  vive  contento, 
Y  parece  que  á  nuestro  pensamiento 
El  consejo  ha  pedido. 
Pues  aquí  nuestro  amor  mas  escondido. 
No  entrando  en  Salvatierra, 
Vivirá  mas  seguro  en  esta  tierra. 

DONA  JUANA. 

Manuel,  quien  ha  dejado 

Patria,  padre  y  honor,  y  en  este  estado 

Aun  vive  agradecida 

De  que  le  queda  que  perder  la  vida 

Por  tí,  nada  desea, 

Sino  que  sola  esta  montaña  sea 

Templo  de  la  fineza, 

Venciendo  á  su  firmeza  mi  firmeza. 
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ESCENA  X. 

DON  ALONSO;  despwes, alguaciles.  —DOÑA  JUANA, 

MANUEL. 

DON  ALONSO. 

¿  Adonde  mi  destiao 

Me  lleva,  sin  consejo  y  sin  camino, 

Por  aquesta  alameda, 

Sin  que  el  cielo  un  alivio  me  conceda  ? 

Aun  el  aliento  mió 

Ya  falta,  y  ya  rendido  desconfío 

De  que  pueda  librarme. 

Cansado,  en  este  suelo  he  de  arrojarme. 

I  Muerto  soy  I  i  Ay  de  mi  I  ;  Válgame  el  cielo  I 

DOÑA  JUANA. 

Gente  siento. 

MANUEL. 

Es  verdad,  allí  en  el  suelo 
Rendido  un  caballero 
Está,  en  la  mano  el  desmayado  acero. 
Loque  es  sabré.  Señor  ¿estáis  herido? 
(Llegándose  d  Don  Alonso.) 

DON  ALONSO. 

Guárdeos  el  cielo,  hidalgo,  que  no  ha  sido 
Sino  cansancio  solo  ;  ya  me  aliento. 
Quien  presumió  parejas  con  el  viento, 
Hoy  desmayado  yace, 
Y  él  es  en  mí  quien  tal  extremo  hace. 

MANUEL. 

El  ánimo  es  valiente, 
No  desmaye. 

ALGUACILES.  (Dentro,) 

Tomad,  tomad  la  puente, 
Porque  escapar  no  pueda. 

DON  ALONSO. 

Mayor  desdicha  es  la  que  me  queda. 

¿  Qué  he  de  hacer  ?  que  esta  gente 

Es  la  que  me  siguió,  que  aunque  valiente 

Un  amigo  me  guarda 

Las  espaldas,  ya  el  verlos  me  acobarda, 
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Porque  tengo  por  cierto. 

Pues  siguiéndome  vienen,  que  le  han  muerto. 

ESCENA  XI. 

LUIS,  después,  un  algüaciLi  dentro,  —  Dichos. 

LUIS. 

La  puente  me  lian  tomado 

Y  el  paso^  7  aun  el  cielo  se  ha  cerrado 

Para  mí.  Esta  espesura 

Sera  de  mi  cadáver  sepultura. 

MANUEL. 

¡  Luis  Pérez!  pues  ¿  qué  es  esto? 

LUIS. 

Una  desdicha  en  que  el  valor  me  ha  puesto, 
Por  librar  á  un  amigo 
De  la  muerte. 

MANUEL. 

Conmigo 
Ya,  Luis  Pérez,  estáis  :  muramos  Juntos, 
Pues  de  amistad  7  amor  somos  trasuntos. 

DON  ALONSO. 

Quien-  culpa  tiene  y  de  la  causa  es  dueño. 
También  sabrá  morir* 

LUIS. 

En  grande  empeño 
Estoy ;  mas  esto  es  siempre  lo  primero. 
Manuel,  oid.  Lo  que  rogaros  quiero, 
Es,  que  en  defensa  mia 
La  espada  no  saquéis  aqueste  dia; 
Que,  aunque  me  va  la  vida 
En  verla  dése  brazo  defendida, 
Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausencia 
En  mi  casa  :  mirad  la  diferencia 
De  la  vida  al  honor. 

MANUEL. 

Yo  no  os  entiendo . 
Si  os  vienen  á  buscar,  morir  pretendo. 
)  Bueno  fuera  que  os  viera 
Reñir,  7  que  la  espada  me  tuviera 
En  la  cinta  envainada  1 
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DOÑA  JUANA.  (Ap,) 

¿  Adonde  habrá  mujer  mas  desdichada? 

ALGUACIL  4."  (Dentro,) 
Por  aquí  van. 

MANUEL. 

Ya  llegan  donde  estamos. 
Aquí  los  tres  en  vano  procuramos 
De  tantos  defendernos, 
Porque  habrán  de  matamos  ó  prendernos. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  haremos  ? 

LUIS. 

¿Tendréis  brío 
Para  arrojaros,  y  pasar  el  río 
A  nado? 

DON  ALONSO. 

Sí  tuviera 
Valor,  Luis  Pérez,  si  nadar  supiera. 

LUIS.'' 

PucH  no  temáis  asombros, 

Que  el  rio  he  de  pasaros  en  mis  hombros. 

Manuel,  determinado 

En  esto,  honor  y  vida  habré  guardado. 

La  vida,  con  ponerme 

En  Portugal,  pues  no  podráb  prenderme ; 

Y  el  honor,  con  dejaros 

En  mi  casa.  No  tengo  que  explicaros 

Mas  de  que  dejo  en  ella 

Todo  mi  honor  en  una  hermana  bella, 

Harto  os  he  dicho  :  adiós. 

MANUEL. 

Yo  también  cligo 
Harto  en  decir  que  soy  un  fiel  amigo 
En  vuestra  casa  quedo. 

*  LUIS. 

Decid. 

MANUEL. 

Y  bien  aseguraros  puedo 
Que  no  haréis  falta  vos. 

{Coge  Luis  Pérez  d  Don  Alonso,  y  éntrase  con  él,  arrojan 

dose  al  rio,) 


JORNABA  I,    ESGEIfA  XII.  261 

LUIS.  {Dentro.) 

I  Válgame  el  cielo  I 

DOÑA  JUANA. 

Delfín  humano  es  ya  del  ancho  hielo. 

LUIS.  [Dentro,) 
Manuel,  mi  honor  os  fío . 

MANUEL. 

Ya  lucha  á  brazo. con  el  centro  frió. 

LUIS.  {Dentro,) 
Mirad  por  él. 

MANUEL. 

En  tu  lugar  me  dejas. 
No  des  al  viento  repetidas  quejas. 

LUIS.  (Deníro.) 
Adiós. 

MANUEL. 

¿  Quién  hay  que  mi  desdicha  crea  ? 

DOftA  JUANA. 

¿Donde  iré  yo,  que  lástimas  no  vea? 

.    (Vanse.) 


Otro  puDto  á  la  orilla  opuesta  del  rio,  ya  en  Portugal. 

ESCENA  XII. 

EL  ALMIRANTE  DE  PORTUGAL  y  DOÑA  LEONOR,  de 

caza, 

ALMIRANTE. 

Puesto  que  el  can  del  estío 
Ni  fallece  ni  declina, 
Puedes,  hermosa  sobrina, 
A  la  orilla  deste  rio 
Descansar  de  la  fatiga 
Que  te  enoja  y  amenaza. 

DOÑA    LEONOR. 

Noble  ejercicio  es  la  caza  : 
¿  A  quién  no  mueve  y  obliga 
Su  milicia  generosa? 

ALMIRANTE. 

Tienes,  sobrina,  razón, 

16. 
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Que  es  gallarda  imitación 

De  la  guerra  belicosa. 

/.  Qué  es  mirar  de  canes  mil 

Cercado  un  espin  valiente, 

Defenderse  diestramente 

Con  navajas  de  marfil? 

A  este  hiere,  á  aquel  derriba, 

Y  sacudiendo  derechas 

Sus  puntas,  de  humanas  flechas 
Parece  una  aljaba  viva. 
¿  Qué  es  mirar  luego  un  lebrel, 
Que  cuando  la  presa  pierde. 
De  rabia  sus  manos  muerde, 

Y  vuelve  á  cerrar  con  él, 

Y  los  dos  con  mas  fiereza 
Herir  los  bizarros  cuellos, 

Ley  del  duelo,  que  hasta  en  ellos 
Puso  la  naturaleza?] 

DOÑA  LEONOR. 

¿A  quién  no  causa  alegría 

Esta  lucha  imaginada? 

Si  bien  á  mí  mas  me  agrada 

Del  viento  la  cetrería. 

¿  Qué  es  ver,  sin  mortal  desmayo, 

Una  garza,  cuyo  aliento 

Átomo  es  de  pluma  al  viento, 

Al  fuego  es  de  pluma  rayo, 

Y  de  una  y  otra  suprema 
Región  el  término  errante 
Escala,  que  en  un  ínstame 
Ya  se  hiela,  6  ya  se  quema? 
Porque  con  medida  tanta 
Bate  las  alas,  si  vuela, 

Que  si  la  baja,  las  hiela. 
Las  quema,  si  las  levanta. 
¿Qué  es  ver  dos  halcones  luego 
Hacer  puntas  (que  esto  es 
Batir  alas),  y  después. 
Cometas  sin  luz  ni  fuego. 
Retar  la  garza,  que  diestra 
Corre,  siendo  á  tanto  viento 
Poca  valla  un  elemento, 
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Un  cielo  poca  palestra? 

Y  acudiendo  aquí  y  allí, 

De  dos  contrarios  vencida,' 

Bajar  en  sangre  teñida 

Hecha  estrella  carmesí : 

Cuya  Vitoria  y  destreza 

No  adquieren  triunfos  mas  graves; 

Que  es  duelo  que  hasta  en  las  aves 

Puso  la  naturaleza. 


ESCENA  XIII. 

PEDRO.  —  EL  ALMIRANTE,  DOÑA  LEONOR. 

PEDRO. 

¿Qué  tierra  es  esta?  No  sé 

Por  dónde  camino,  lleno 

De  mil  temores.  ¿  No  es  bueno, 

Que  cansa  el  andar  á  pié? 

A  Portugal  he  pasado, 

Por  ver  si  hallo  en  Portugal 

Consuelo  alguno  en  mi  mal. 

Ya  que  fui  tan  desdichado 

Alcahuete :  ¡  ved  qué  espantos ! 

Que  aun  en  el  primer  indicio 

Vine  á  perderme  en  oficio, 

En  que  se  han  ganado  tantos.  ' 

¿  Qué  ha  de  hacer?  Gente  hay  aquí, 

Y  á  lo  que  el  semblante  ofrece, 
Gente  principal  parece. 

¿  Si  se  doliese  de  mí, 
Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi  ? 

ALMIRANTE. 

Si  te  quieres  retirar 
A  la  quinta,  porque  el  sol, 
Fénix  del  cielo  y  farol 
De  belleza  singular, 
Ya  se  ausenta,  llamaré 
Quien  traiga  en  tanto  rigor 
Un  caballo.  —  ¡  Hola  I 
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PEDRO. 

Señor. 

ALMIRANTE. 

¿Quién  sois  vos? 

PEDRO. 

Pues  yo¿  qué  sé? 

ALMIRANTE. 

¿Servisme?  porque  no  os  vi 
Otra  vez  en  este  suelo. 
¿Sois  mi  criado? 

PEDRO. 

Serélo, 
Si  no  lo  soy.  Hele  aquí 
Un  cuentecito.  Entró  un  dia 
En  el  palacio  real 
Un  Don  Fulano  de  Tal, 
Que  al  rey  ni  al  mundo  servía. 
Yió  que  á  la  hora  de  comer, 
Los  de  la  cámara  todos. 
Con  mil  políticos  modos, 
Porque  habían  de  traer 
Las  viandas,  se  quitaban 
Las  capas,  él  se  quitó 
La  suya,  y  en  cuerpo  entró 
Donde  los  demás  entraban. 
Un  mayordomo  llegó, 
Advirtiendo  en  lo  que  hacia, 
Preguntándole  si  había 
Jurado,  y  él  respondió  : 
M  No  señor ;  mas  juraré, 
Si  eso  importa.  »  Lo  que  quiero 
Es  serviros ;  que  primero 
Votaré  y  renegaré, 
Cuanto  mas  Jurar. 

ALMIRANTE . 

Humor 
Gastáis. 

PEDRO. 

No  tengo  otra  cosa 
Que  gastar  :  es  generosa 
Mi  mano ;  y  así,  señor, 
Gasto  lo  que  tengo. 
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ESCENA  XIV. 

LUIS  PÉREZ,  y  luego,  DON  ALONSO.  —  Dichos. 

LUIS.  {Dentro.) 
(Ay  triste  I 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  voz  es  aquella?  i  Cielos  I 

ALMIRANTE. 

Sobre  ese  campo  de  hielos, 
Un  hoDibre  á  brazos  resiste 
De  las  ondas  el  furor. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ya  entre  abismos  y  asombros 
Intenta  sobre  los  hombros 
Librar  de  tanto  rigor 
A  otro  infelice. 

DON  ALONSO.  (Dentro,) 
t  Ay  demil 

ALMIRANTE. 

Llegad  y  socorreréis 

Ese  hombre,  y  así  tendréis 

Mi  gracia. 

PEDRO. 

Si  desde  aquí 
Basto,  yo  socorreré 
Sus  desdichas ;  mas,  señor, 
Soy  pesado  nadador. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  la  arena  puerto  fué 
De  su  tormenta. 

(Salen  mojados  Luis  y  Don  Alonso.) 

DON   ALONSO. 

¡  Divinos 
Cielos!  mil  gracias  os  doy. 

LUIS. 

I  Vive  Cristo,  que  ya  estoy 
Libre  de  esos  cristalinos 
ímpetus  I 

ALMIRANTE. 

Llegad,  llegad; 


1 
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Que  darles  favor  deseo. 

PEDRO. 

Ahora  sí.  {Ap.  Mas  ¿ qué  veo?) 

{Vase  retirando, 

ALMIRANTE. 

A  (anta  necesidad 
¿  Os  retiráis? 

PEDRO. 

Yo  nací 
Piadoso,  7  viendo  á  los  dos, 
Me  desmayo.  {Ap.  Vive  Dios, 
Que  se  ha  venido  tras  mí 
Luis  Pérez,  por  castigar 
Aquella  alcahuetería 
De  su  hermana  y  ama  mia ! 
Cierto  es,  me  viene  á  matar. 
De  aquí  me  importa  á  la  guerra 
Ir,  pues  en  desdicha  tal, 
De  Castilla  y  Portugal 
En  un  dia  me  destierra.) 

ALMIRANTE. 

¿Adonde  vais  ? 

PEDRO. 

Hame  dado 
De  repente  un  accidente, 

Y  así,  me  voy  de  repente, 

Y  Jo  jurado  jurado.  (Vase,) 

ESCENA  XV. 

EL  ALMIRANTE,  DOÑA  LEONOR,  LtlS,  DON  ALONSO. 

ALMIRANTE. 

El  es  loco.  ¡  Ah  I  caballero, 
Dad  al  aliento  valor 
En  mis  brazos. 

DON  ALONSO. 

Hoy,  señor, 
La  vida  de  vos  espero. 

ALMIRANTE. 

¿  Quién  sois?  porque  me  han  movido 
Vuestras  desdichas  aquí. 


JORNADA  I,    ESCENA  XV.  9167 

Bien  podéis  fiaros  de  mi. 

DON  ALONSO. 

Pomo  hablar  inadvertido, 
Sepa  quién  sois,  y  sabréis 
Por  qué  en  este  estado  estoy. 

ALMIRANTE. 

Sí  haré.  El  Almirante  soy 
De  Portugal :  bien  podéis 
Declararos  ya ;  que  labra 
Tanto  la  piedad  en  mí, 
Que  de  ampararos  aquí 
Os  doy  la  mano  y  palabra. 

DON  ALONSO. 

Yo  la  acepto  ;  y  ahora  digo 
Que  soy  de  la  ilustre  casa 
De  los  Tordoyas,  linaje 
En  toda  aquesta  comarca 
Estimado  :  Don  Alonso 
Es  mi  nombre.  Esta  mañana, 
Celoso  de  un  caballero. 
Entré  en  casa  de  una  dama^ 
Hállele  en  ella,  y  le  dije 
Que  en  el  campo  le  esperaba. 
Salió,  en  fin,  como  quien  era, 
Con  su  capa  y  con  su  espada. 
Reñimos...  cayó  en  la  tierra 
Muerto  de  dos  estocadas. 
Desdicha  fué.  En  este  punto 
Ya  todo  el  lugar  estaba 
Alborotado,  y  salió 
La  Justicia  á  la  campaña. 
Quiso  prenderme,  escápeme 
En  un  caballo,  á  quien  alas 
Le  ofreció  mi  pensamiento, 
Y  á  quien  la  justicia  mata 
De  un  arcabuzazo.  A  pié 
Corrí,  y  llegué  hasta  una  casa 
De  placer,  á  cuya  puerta 
Vi  que  por  mi  dicha  estaba 
Luis  Pérez... 

LUIS. 

Aquí  entro  yo 
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Y  así,  diré  lo  que  falta. 
Mirando  taa  perseguido 
A  Don  Alonso,  y  de  tanta 
Gente,  le  ofrecí  guardar 
Con  mi  pecho  sus  espaldas. 
Está  á  la  falda  del  monte 
Esta  casa,  que  la  llaman 
De  placer,  y  de  pesar 

Ha  sido  por  mi  desgracia : 

De  suerte,  que  allí  se  estrecha 

El  paso  á  la  misma  falda  ; 

Y  así,  era  fuerza  que  todos 
Delante  de  mí  pasaran. 
Aquí  pretendí  primero 

Ya  con  corteses  palabras, 
Ya  con  ruegos,  persuadir 
Al  Corregidor  dejara 
De  seguir  á  Don  Alonso. 
No  quiso,  y  con  arrogancia 
Quiso  alcanzarle,  y  lo  hiciera, 
Si  yo  con  sola  esta  espada 
No  lo  defendiera  al  punto, 
Voto  á  Dios,  á  cuchilladas, 
En  cuya  refriega,  pienso 
Que  me  di  tan  buena  maña, 
Que  herí  algunos  cuatro  ó  cinco  : 
Querrá  Dios  que  no  sea  nada. 
Viéndome  pues  mas  culpado 
Ya  que  Don  Alonso  estaba, 
Pretendí  que  me  valiese 
Autes  el  salto  de  mata, 
Que  ruego  de  buenos.  Viendo 
Cerrado  el  paso,  y  tomada 
La  puente,  con  Don  Alonso 
En  los  brazos  y  la  espada 
En  la  boca,  arrojé  entonces, 
Como  dicen,  pecho  al  agua. 
Llegamos  aquí...  ¡Dichosos 
Mil  veces,  pues  nos  ampara 
El  valor  de  Vuexcelencia, 
Donde  no  hay  que  temer  nada. 
Supuesto  que  de  ampararnos 
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Ha  dado  aquí  la  palabra  I 

ALMIRANTE. 

Yo  la  di  7  la  cumpliré, 

DON  ALONSO • 

Y  será  fuerza  acetarla, 

Que  es  grande  el  competidor. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿cómo  el  muerto  se  llama? 

DON  ALONSO. 

Supuesto  que  es  caballero 
Digno  de  toda  alabanza, 
Pues  siempre  se  vieron  juntos 
£1  valor  y  la  desgracia, 

Y  que  no  pierde  en  nombrarle 
Su  nombre,  bonor,  lustre  y  fama, 
Es  Don  Diego  de  Alvarado. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí  1 1  El  cielo  me  valgal 

I  Aleve !  ¿á  mi  bermano  has  muerto  ? 

ALMIRANTE. 

¡  Traidor  1  ¿mi  sobrino  matas? 

LUIS. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  conmigo  I 
¿  Pues  esto  ahora  nos  falta  ? 
Ahora  bien,  por  si  6  por  no, 
Volveré  á  lomar  la  espada. 

DON  ALONSO. 

Vuexcelencia  se  detenga, 
Señor,  y  mire  que  agravia 
En  un  rendido  su  acero, 
Si  con  mi  sangre  la  mancha. 
Yo  di  cuerpo  á  cuerpo  muerte 
A  Don  Diego  en  la  campaña, 
Sin  traición  ni  alevosía. 
Sin  engaño  y  sin  ventaja. 
Pues  ¿de  qué  quiere  vengarse? 
Fuera  desto,  la  palabra 
De  Vuexcelencia,  señor, 
¿Cuándo  en  ningún  tiempo  falta  ? 

LUIS. 

Y  si  no,  viven  los  cielos, 
Que  si  esgrimo  la  hojarasca, 
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Y  nene  Portugal  junto, 

De  oponerme  á  la  demanda. 

ALMIRANTE. 

(Ap.  I  Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer 
En  confusión  tan  extraña  ? 
A.quí  me  llama  mi  honor, 

Y  allí  mi  sangre  me  llama. 
Pero  partamos  la  duda.) 
Don  Alonso,  mí  palabra 

Es  ley  que  se  escribe  en  bronce  : 
Dila,  y  no  puedo  negarla; 
Mas  mi  venganza  también 
Es  ley  que  en  mármol  se  graba. 

Y  por  cumplir  de  una  vez 
Mi  palabra  y  mi  venganza, 
Todo  el  tiempo  que  estuvieres 
En  mi  tierra,  está  guardada 
Tu  persona;  pero  advierte 
Que  al  salir  della,  te  aguarda 
La  muerte;  que  si  ofrecí 
Defenderte  hoy  en  mi  casa, 
En  mi  casa  te  defiendo; 

Pero  no  te  di  palabra 
De  guardarte  en  el  ajena. 

Y  así,  poniendo  la  planta 
En  tierra  del  Rey,  verás 
Que  quien  te  libra  te  agravia, 
Quien  te  asegura,  te  ofende, 

Y  quien  te  vale,  te  mata. 
Vele  ahora  libre. 

DOÑA  LEONOR. 

Esperad, 
Que  yo  no  he  dado  palabra 
De  no  ofenderle;  y  así. 
Puedo  tomar  la  venganza. 

ALMIRANTE. 

Tente,  sobrina,  y  advierte 

Que  le  defiendo.  —  ¿Qué  aguardas? 

Vete  libre.  Di,  ¿que  esperas? 

DON  ALONSO. 

Besar  tus  invictas  plantas 
Por  acción  tan  generosa. 


JORNADA  n,   ESCENA  I.  271 


ALMIRANTE. 

No  lo  dirás  cuando  hayas 
Dado  á  mi  acero  la  vida. 

DON  ALONSO 

¿Qué  mas  airosa  alabanza 
Qué  morir  ¿  tales  manos? 

DOÑA   LEONOR. 

Sin  vida  voy. 

ALMIRANTE. 

Voy  sin  alma. 

DON  ALOSO. 

¿  Qué  dices,  Luis  Pérez,  desto  ? 

LUIS. 

Que  aun  mejor  está  que  estaba. 
Déjenos  salir  de  aquf 
Hoy,  que  en  su  poder  nos  halla; 
Que  una  vez  allá,  veremos 
Quién  se  lleva  el  gato  al  agua. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Campo  en  las  inmediaciones  de  Sanlúcar, 

ESCENA  PRIMERA. 

MANUEL  T  DOÑA  JUANA,  de  camino. 

MANUEL. 

Nunca  viene  solo  el  mal. 

DOÑA   JUANA. 

Es  que  desdichas  y  penas 
Se  llaman  unas  á  otras. 

MANUEL* 

¡Ay,  Juana  I  ;  cuánto  me  pesa 
El  verte  venir  así, 
Peregrinando  por  tierras 
Extrañas !  Cuando  pensé 
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Que  Galicia  puerto  fuera 
De  nuestra  tormenta,  ha  sido 
Golfo  de  mayor  tormenta  ; 
Pues  otro  nuevo  accidente 
Nos  saca  de  Salvatierra 

Y  trae  á  la  Andalucía, 
Corriendo  desta  manera 
Ajenas  patrias. 

DOÑA  JUANA. 

Manuel, 
Guando  yo  dejé  mi  tierra 

Y  padres  por  tí,  salí 

A  mas  desdichas  dispuesta. 
No  salí  yo  por  vivir, 
Eligiendo  esta  ni  aquella 
Provincia,  sino  por  solo 
Vivir  contigo  :  así,  sea 
Donde  quiera  mi  desdicha, 
O  donde  mi  dicha  quiera. 

MANUEL. 

¿  Con  qué  acciones,  qué  palabras 
Podrá  declarar  la  lengua 
Un  justo  agradecimiento? 
Pero  dejando  finezas 
Amorosas  á  una  parte, 
¿Dónde  aquel  criado  queda, 
Que  recibí  en  el  camino? 
Para  que  conmigo  venga 
A  buscarte  algún  regalo, 
En  tanto  que  pides  treguas 
Con  blando  sueño  al  cansancio. 

DOÑA   JUANA. 

Ya  él  á  nuestra  vista  llega. 

ESCENA  11. 

PEDRO.  —  DOÑA  JUANA,  MANUEL 

PEDRO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

MANUEL. 

Que  tú  conmigo  te  vengas 
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Por  Sanlúcar.  Tú,  mi  bien, 
Retírate  donde  puedas 
Descansar. 

DOÑA   JUANA. 

Aquí  estaré 
Llorando  tu  breve  ausencia. 

MANUEL. 

Presto  volveré  á  adorarte. 

(Vase  Doña  Juana,) 

ESCENA  111. 

MANUEL,  PEDRO. 

MANUEL. 

Parece  que  esa  tristeza. 
Adivina  del  pesar 
Que  tengo  de  darla,  empieza 
A  hacer  tales  sentimientos. 

PEDRO. 

¿  Cómo  hacer  pesar  intentas 
A  una  mujer,  á  quien  debes 
Tan  peregrinas  finezas  ? 
Que  aunque  es  verdad  que  yo  soy 
Criado  tan  nuevo,  que  apenas 
Conoces  por  tal,  pues  solo 
Há  dos  dias  que  me  entregas 
Secretos  tuyos,  he  visto 
En  mil  amorosas  muestras 
Obligaciones  muy  grandes. 

MANUEL. 

No  puedo  negar  la  deuda ; 
Mas,  Pedro,  á  fuerza  del  hado 
No  hay  humana  resistencia. 
Huyendo  de  Portugal, 
Pasé  á  Galicia,  y  voy  della 
Huyendo  á  la  Andalucía. 
Cosas  son  que  el  cielo  ordena. 
No  vengo  á  quedarme  aquí ; 
Que  tampoco  en  esta  tierra 
Mi  persona  está  segura. 
Sino,  sirviendo  en  la  guerra, 
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Pasar  en  esta  ocasión 
Por  esa  inconstante  selva 
De  espuma  y  sal,  á  las  islas 
Del  norte...  Los  cielos  quieran^ 
Besen  sus  doradas  torres 
Las  católicas  banderas. 
Listarme  quiero,  y  soldado, 
Guardar  la  vida  á  quien  cercan 
Tantas  desdichas.  Yo  apuesto 
Que  tú  ahora  entre  ti  piensas 
Que  el  dejar  aquesta  dama 
Será  con  infame  afrenta 
De  su  honor,  poniendo  á  riesgo 
Su  hermosura  con  mi  ausencia ; 
Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte, 
Sino  dejándola  quieta 

Y  segura  en  un  convento 
De  Sanlúcar,  donde  tenga, 
En  tanto  que  vuelvo  yo, 

Aunque  es  muy  poca,  mi  hacienda  ; 
Que  á  mi  la  espada  me  basta. 

[Tocan  dentro  caja,) 

PEDRO. 

Acción  generosa  es  esa, 
Digna  de  tu  gran  yalor. 
Pero  ¿qué  cajas  son  estas? 

MANUEL. 

Habrá  algún  cuerpo  de  guardia 
Sin  duda,  por  aquí  cerca, 

Y  saldrán  del. 

PEDRO. 

Sí,  bien  dices ; 
Que  allí  se  ve  la  bandera. 

MANUEL. 

Vamonos  llegando  allá ; 

Que  pues  el  primero  encuentra 

Este  mi  suerte,  en  el  quiero 

Sentar  la  plaza.  Tú  llega. 

Pregunta  por  el  alférez, 

Di  que  dos  hombres  intentan 

Sentarse  en  su  compañía.  {Vase.) 


\ 
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ESCENA  IV. 

LUIS  PÉREZ,  SOLDADOS.  —  PEDRO. 

PEDHO. 

{Ap.  Este  que  hacia  mí  se  acerca, 

Dirá  del.)  Señor  soldado, 

Por  cortesía  le  ruega 

Un  forastero  le  diga 

¿QuiéQ  es  de  aquesta  bandera 

El  alférez  ? 

SOLDADO  1^ 

Aquel  es, 
A  quien  el  pecho  atraviesa 
Una  banda  roja. 

DEDRO. 

¿  Aquel 
Que  tiene  buena  presencia 
Y  está  de  espaldas  ahora  ? 

SOLDADO  1.0 

El  mismo. 

LUIS. 

Ustedes  me  tengan 
Por  soldado  y  por  amigo. 

SOLDADa  2.0 

Todos  serviros  desean. 

{Vanse  los  soldados.) 

PEDRO.  (Ap.) 

Solo  ha  quedado  el  alférez. 
Famosa  ocasión  es  esta. 

LUIS.  {Para  sL) 
I  Válgame  Dios  I  |  Qué  dichoso 
En  ese  estado  me  viera, 
Sino  tuviera  un  cuidado 
Que  me  aflige  y  me  atormenta  I 

PEDRO. 

Señor  Alférez. 

LUIS.  {Sin  ver  ni  oir  á  Pedro,) 
¿Que  deje 
Yo  una  hermana  tan  resuelta 
En  tanto  riesgo  ? 
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PEDRO. 

Señor 
Alférez... 

LUIS.  {Para  si,) 
¿Queme  aprovecha 
Adquirir  aquí  el  valor, 
Si  por  mas  que  yo  le  adquiera 
Por  una  parte,  por  otra 
Quiere  el  cielo  que  se  pierda? 
Pero  en  tanta  confusión, 
Una  cosa  me  consuela, 

Y  es,  que  un  amigo... 

PEDRO. 

Señor 
Alférez.  —  A  esotra  puerta. 

LUIS.  (Para  si.) 
Vive  en  mi  casa,  y  me  guarda 
Las  espaldas. 

PEDRO. 

^  Desia  oreja 

Debe  deser  sordo :  voy 
Por  esotra.  \  Linda  flema  I  — 
Señor  Alférez. 

LUIS. 

¿Quién  llama 

PCDRO. 

Un  soldado  que  desea... 

(Conócele  y  túrbase.) 
Mas  no  desea  el  soldado, 

Y  si  de  alguna  manera 
Alguna  vez  deseó, 

Mintió ;  que  atrevida  lengua, 
Deseó  por  boca  de  ganso.    . 

LUIS. 

Aguarda,  villano,  espera. 
¿  No  te  acuerdas  que  te  dije 
Que  en  ningún  tiempo  me  vieras, 
Porque  habia  de  matarte 
En  cualquier  estado  y  tierra 
Que  te  hallase  ? 

PEDRO. 

Asi  es  verdad ; 
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Mas  ¿quién  hallarte  creyera 
Hoy  alférez  en  Saolúcar? 

LUIS. 

I  Vive  el  cielo,  que  mi  afrenta 
He  de  castigar  en  ti, 
Pues  fuiste  la  causa  della  I 

PEDRO. 

¡  Ay,  que  me  matan  I 

ESCENA  V. 

HANUEL.  —  LUIS,  PEDRO. 

MANUEL. 

I  Qué  veo  I 
A  mi  criado  atrepella 
Un  soldado,  i  Ah,  caballero  I 
No  sé  yo  qué  causa  os  mueva, 
Para  que  á  aquese  criado, 
Se  trate  desa  manera, 
Sin  mirar.. .  Pero  |  qué  veo  I 

LUIS. 

{  Válgame  el  cielo  1 1  Qué  miro  1 

MANUEL. 

Con  Justa  razón  me  admiro. 

LUIS. 

Con  el  ansia  no  lo  creo . 

¡  Manuel  I  {Ábrdzanse») 

MANUEL. 

I  Luis !  pues  ¿qué  es  aquesto? 
¿  Ño  fuisteis  á  Portugal  ? 
¿  Qué  ocasión  en  lance  tal 
Hoy  nuestra  amistad  ha  puesto  ? 

LUIS. 

Y  vos,  Manuel,  ¿no  os  quedasteis 
En  mi  casa  en  Salvatierra  ? 
¿  Con  qué  ocasión  á  esta  tierra 
A  darme  muerte  llegasteis? 
¿  Cómo  cumple  desta  suerte 
Un  amigo  noble  y  fiel 
Obligaciones  de  aquel 
Que  en  una  deuda  tan  fuerte 

Calderón***.  *^ 
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Le  pone,  cuando  le  fía 
Su  honor?  Testigo  es  el  délo, 
Que  otro  bien,  otro  consuelo 
En  mi  ausencia  no  tenia. 

MANUEL. 

Los  dos  en  esta  ocasión, 
Gomo  un  corazón  tenemos, 
Igualmente  padecemos 
Una  misma  confusión. 
Sacadme  primero  vos 
De  otra  pena,  y  yo  después 
Os  satisfaré,  porque  es 
Fuerza  que  estemos  los  dos 
Solos,  cuando  haya  de  hablar, 
Porque  os  importa  el  secreto. 

LUIS. 

Que  estoy  rendido  os  prometo, 
A  un  pesar  y  otro  pesar. 

Y  por  salir  del  cuidado, 
Que  vuestro  recato  advierte. 
Abreviemos  desta  suerte. 

¿  Es  vuestro  aquese  criado? 

MANUEL. 

Hasta  Sanlúcar  venía : 
En  el  camino  le  vi, 

Y  acaso  le  recibí. 

LUIS. 

Pues  válgale  aqueste  día 

Ese  sagrado.  Ahora  advierte,  (A  Pedro,) 

Villano,  lo  que  te  digo. 

Que  no  hay  cada  dia  un  amigo 

Que  te  libre  de  la  muerte. 

Vete,  pues. 

PEDRO. 

Muy  bien  me  está: 
Mas  quiero  saber  de  tí 
Adonde  has  de  ir  desde  aquí, 
Porque  yo  no  vaya  allá. 
¿  Dónde  iré  que  no  te  vea? 
Mas  yá  una  industria  advertí 
Para  escaparme  de  tí ; 

Y  aqueste  remedio  sea, 
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Que  al  fin,  por  no  hablarte,  y  verte, 

Pues  tu  enojo  me  destierra, 

Tengo  de  estarme  en  mi  tierra 

Pues  me  libro  desta  suerte.  {Vase.) 

ESCENA  VI 

LUIS,  MANUEL. 

LUIS. 

Ya  estamos  solos  yo  y  vos, 

Y  pues  primero  de  mí 
Queréis  saber  quién  aquí 
Nos  ha  juntado  á  los  dos, 
Sabed  que  fué  en  Portugal, 
Después  que  salí  del  rio, 
Mayor  el  peligro  mió ; 
Porque  al  dejar  su  cristal. 
La  tierra  que  allí  se  ve, 

Es  tierra  del  Almirante 
De  Portugal ;  y  al  instante 
Que  nos  vio,  su  amparo  fué 
Nuestro  sagrado ;  mas  luego 
Que  supo  á  quien  {\  trance  fuerte!) 
Don  Alonso  dio  la  muerte, 
Convertido  en  rabia  y  fuego, 
De  su  tierra  nos  echó ; 
Que  era  el  muerto  su  subrino. 
Contaros  por  el  camino 
Lo  que  álos  dos  nos  pasó. 
Será  imposible.  En  efeto^ 
Hasta  Sanlúcar  llegamos, 

Y  el  Duque,  al  punto  que  entramos, 
Nos  honró  mucho,  os  prometo. 
Porque  como  es  general 

Capitán  en  esta  guerra 

Que  hace  el  Rey  á  Ingalaterra, 

Generoso  y  liberal 

A  Don  Alonso  le  dio 

Una  jineta,  él  á  mí 

La  bandera,  y  soy  aquí 

Alférez,  que  es  cuanto  yo 
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De  mí  he  podido  contaros. 
*    Lo  que  sabéis  ahora  vos, 
Decid,  Manuel;  que  por  Dios, 
Amigo,  que  hasta  escucharos, 
A  vuestro  acento  y  estilo 
Tan  grande  atención  daré. 
Que  mientras  habláis,  tendré 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

MANUEL. 

Os  arrojasteis  ai  rio, 

Y  en  este  instante  llegó 
La  justicia ;  y  como  os  vio 
Luchar  en  el  centro  frió, 
Desesperó  de  tomar 

Por  entonces  la  venganza, 

Y  perdida  la  esperaüza, 
Volvió  corrida  al  lugar. 
Fuíme  yo  á  la  casa  vuestra. 
Adonde  huésped  me  vi, 

Y  la  merced  recibí 

Que  mi  obligación  os  muestra; 
Mas  el  corazón  recela 
De  contaros  hoy  alguna 
En  que  duerme  la  fortuna, 
Aunque  es  un  Argos  que  vela. 
No  sé  cómo  aquí  prosiga 
Ni  qué  humano  estilo  halle 
Para  que  diga  y  que  calle 
Lo  que  es  bien  que  calle  y  diga. 
Mas  si  os  acordáis,  Luis, 
Que  al  despediros  dijistes 
Con  voces  al  cielo  tristes : 
«  Pues  en  mi  casa  vi  vis, 
Mirad  por  mi  honor,  Manuel,  » 
Con  esto  explicarme  entiendo. 
Pues  digo  que  vengo  huyendo. 
Porque  he  mirado  por  éU 

LUIS. 

Manuel,  el  curso  veloz 
Tened,  que  mi  muerte  labra ; 
Que  es  áspid  cada  palabra, 
Basilisco  cada  voz, 
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Con  que  me  matáis  aquí. 
De  toda  piedad  ajeno. 
¿  A  quién  se  ha  dado  veneno 
£n  palabras,  sino  á  mí  ? 

MANUEL. 

Juan  Bautista  un  labrador 
Rico,  á  vuestra  hermana  bella, 
Enamorándose  della, 
Sirve  con  público  amor. 
Llegó  á  tanto  atrevimiento, 
Que  alguna  noche  escaló 
Nuestra  casa. 

LÜIS. 

I  Ah  cielo  1 

MANUEL. 

Yo, 
Que  siempre  velaba  atento, 
De  mi  aposento  salí, 
Hasta  una  cuadra  llegué 
Donde  embozado  le  hallé, 

Y  dije  resuelto  así : 

«  Esta  casa,  caballero. 

Es  de  un  hombre  de  valor  : 

Alcaide  soy  de  su  honor, 

Y  así,  castigar  espero 
Osadía  tan  villana.  » 
Embisto  osado  y  cruel 
Con  él,  pero  fuego  él 

Se  arrojó  por  la  ventana. 
Tras  él  me  arrojé;  en  la  calle 
Otros  dos  hombres  estaban, 
Que  la  espalda  le  guardaban ; 
Mas  yo  dispuesto  á  matalle, 
A  los  tres  acometí. 
Al  uno  herí,  otro  cayó 
Muerto,  y  Juan  Bautista  huyó. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Forastero,  en  tierra  ajena. 
Cargado  de  una  mujer: 
Mirad  lo  que  puedo  hacer. 
Sino  volver  á  la  pena 
La  espalda.  Si  en  esto  he  errado, 

10. 
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Solo  habré  errado  la  acción. 
No  á  lo  menos  la  intención ; 
Que  habiendo  considerado 
Que  hiciérades  vos,  por  Dios, 
En  lance  tan  infelice 
Lo  mismo  allí  asi  hice 
Yo  lo  que  hiciérades  vos. 

LUIS. 

Es  verdad,  pues  si  yo  hallara 
Un  hombre  desa  manera, 
Darle  muerte  pretendiera, 

Y  á  quien  pudiera  matara. 

Y  así,  digo  que  habéis  hecho 
Lo  mismo  que  hicierayo. 
Quien  del  amigo  pensó 

Que  era  un  espejo  su  pecho, 
Pensó  bien;  pues  vos  decis 
Defectos  tan  claramente,  . 
Que  nunca  el  tiempo  desmiente ; 

Y  si  mejor  lo  advertís, 
Guando  en  un  espejo  creo 
La  virtud  que  me  aprovecha, 
Lo  que  en  mi  mano  es  derecha, 
Izquierda  en  la  suya  veo  : 

Y  así,  veo  el  cruel  tiro 
Ejecutado  en  los  dos, 
Pues  voy  á  ver,  vive  Dios, 

Mi  honor  en  vos,  y  en  vos  miro 
Mi  agravio ;  que  el  cristal  sabio 
Poco  lisonjero  es, 

Y  honor  visto  del  revés, 
Por  fuerza  ha  de  ser  agravio. 
Ahora  bien,  cese  el  furor 
Que  me  previno  la  guerra : 
Volvamos  á  Salvatierra, 
Porque  es  perder  el  honor 
Dejarle  en  peligro  tal. 
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ESCENA     Vil. 

DON  ALONSO.  —  LUIS,  MANUEL. 

DON  ALONSO. 

Luis  Pérez,  ¿qué  hacéis  aquí? 

LUIS. 

Suplicóos  que  si  en  mi 
Hubo  alguna  acción  leal 
Que  mereció  vuestra  gracia. 
En  mi  ausencia  lo  mostréis 
Ck)n  Manuel,  y  á  él  le  daréis 
Mi  puesto;  que  una  desgracia, 
Que  en  mi  ausencia  ha  sucedido, 
A  Salvatierra  me  vuelve. 

DON  ALONSO. 

Mirad... 

LUÍS. 

A  esto  se  resuelve 
Un  hombre  que  está  ofendido. 

DON  ALONSO. 

Con  razones  intentó 
Hoy  mi  amistad  disuadiros ; 
Pero  cuando  llego  á  oiros 
Que  estáis  ofendido,  no. 
Antes  quiero  suplicaros 
De  mi  parte,  si  lo  estáis, 
Que  á  Salvatierra  volváis, 
Luis  Pérez,  para  vengaros. 
Pero  advirtiende  primero 
Una  cosa. 

LUIS. 

¿  Qué  es? 

DON  ALONSO. 

De  aquí 
No  habéis  de  volver  sin  mí, 
Porque  á  vuestro  lado  espero 
Volver,  como  amigo  fiel ; 
Porque  no  es  razón  que  así 
Me  saquéis  del  riesgo  á  mí, 
Y  vos  os  quedéis  en  él. 
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MANUEL. 

Guando  á  volver  se  resuelva 
Luis  Pérez,  no  faltará 
Quien  vuelva  con  él,  pues  ya 
Es  forzoso  que  yo  vuelva. 
Su  amigo  soy,  y  no  fuera 
(Pues  traje  la  nueva)  justo 
Meterle  yo  en  el  disgusto, 
Para  quedarme  yo  fuera. 

PON   ALONSO. 

Quien  á  Luis  Pérez  metió 
En  el  disgusto,  yo  he  sido. 
Pues  cuando  llegué  rendido  ^ 
A  pedir  su  amparo  yo. 
El  se  estaba  descuidado 
En  su  quinta :  luego  fui 
Causa  primera,  y  así, 
Volver  con  él  me  ha  tocado : 
Porque^  en  fin,  de  polo  á  polo 
Por  grosero  estilo  pasa. 
Sacar  á  uno  de  su  casa, 
Y  dejarle  volver  solo. 

MANUEL. 

Yo  he  de  ir,  que  os  quedéis  ó  no, 
Porque  disculpa  no  es 
El  que  vos  seáis  cortés 
Para  ser  cobarde  yo. 

LUIS. 

Noblemente  os  competís; 
Mas  ninguno  de  los  dos 
Ha  de  ir  conmigo,  por  Dios. 
Entrambos  á  dos  venis 
De  vuestra  suerte  fatal 
Huyendo,  entrambos  tenéis 
'  Causa  para  que  os  guardéis. 
¿  Fuera  yo  amigo  leal. 
Si  con  tan  poco  interés, 
Hoy  dos  amigos  pusiera 
A  riesgo^  y  que  no  tuviera 
A  quien  apelar  después? 

DON  ALONSO. 

Decis  bien  ;  mas  yendo  uno 
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Solo,  poco  aventuráis- 

A  perder,  pues  que  guardáis 

El  otro. 

MANUEL. 

Si  ha  de  ir  alguno, 
Yo  he  de  ser. 

DON  ALONSO. 

No,  sino  aquel 
Que  Luis  Pérez  escogiere. 

MANUEL. 

Yo  soy  contento  :  prefiere, 
Como  amigo  cuerdo  y  fiel, 
£1  que  tú  fueres  serrido. 

LUIS. 

Determinarme  á  ofender 
Al  uno,  eso  habrá  de  ser. 
Ya  que  yo  estoy  convencido... 
Don  Alonso  tiene  mucho 
Hoy  que  perder,  y  así,  digo 
Que  Manuel  vaya  conmigo. 

DON  ALONSO. 

¡De  vos  tal  palabra  escucho! 
¿  A  la  vida  anteponéis 
Ningún  interés  humano? 
I  Discurso  inconstante  y  vano  1 
Mas  ya  que  así  me  ofendéis, 
Yo  me  he  de  vengar  así. 
Para  el  camino  llevad 
Estas  joyas,  y  tomad 
Esta  poquedad  de  mí ; 
Que  he  de  buscar  á  los  dos, 
Quizá  en  ocasión  tan  fuerte. 
Que  libre  á  alguno  de  muerte. 

LÜIS. 

Dadme  los  brazos,  y  adiós ; 
Que  me  importa  dar  castigo 
A  una  hermana  y  un  traidor, 

Y  voy  á  sacar  mi  honor 
Del  pecho  de  mi  enemigo. 
Las  joyas  tomo,  por  ser 
De  un  amigo  verdadero, 

Y  devolverlas  prefiero. 
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DON  ALONSO. 

Es  agravio. 

LUIS. 

Esto  he  de  hacer.  (Vanse,) 


Sala  ea  la  quinta  de  Luis  Pérez. 

ESCENA    VIII. 

ISABEL,  CASILDA. 

CASILDA. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
A  Salvatierra  ha  venido 
Doña  Leonor  de  Alvarado. 

ISABEL. 

¿  Coa  qué  intento? 

CASILDA. 

Yo  imagino 
Que  la  sangre  de  su  hermano 
Líquido  imán,  la  ha  traido 
En  venganza  de  su  muerte.  — 
Y  hoy  con  ella  hablar  he  visto 
A  Juan  Bautista. 

ISABEL. 

Pues  deso, 
Casilda,  ¿  qu6  has  inferido? 

CASILDA. 

Oye  adelante :  confusa 
De  verle  así,  á  un  conocido 
Que  es  criado  de  Leonor, 
Le  pregunté  qué  habia  sido 
La  causa  porque  Leonor 
Le  admitió.  Y  este  me  dijo 
Que  en  la  información  que  hacia 
El  Pesquisidor  que  vino 
De  la  corte  á  averiguar 
Las  muertes  y  los  delitos 
De  Don  Alonso  y  tu  hermano, 
No  habia  mas  de  aquel  dicho 
Que  condenase  á  los  dos  : 
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Y  agradecida,  le  hizo 

Tal  honra ;  que  solo  medran 
Ya  en  el  mundo  los  tesligos 
Que  dicen  lo  que  pretenden 
Las  partes. 

ISABEL. 

Mi  muerte  ha  sido, 
Casilda,  tu  iroz.  No  digas 
Dichos  y  hechos  tan  indignos 
De  que  los  admitan  |  cielos  1 
Las  voces  y  los  oídos. 
¿Juan  Bautista  con  la  lengua 
Se  venga  del  ofendido 
Con  los  otros?  ¡  De  un  agravio 
Toma  la  venganza  el  mismo 
Que  le  comete  I  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Quién  alguna  vez  ha  visto 
Que  se  vengue  el  ofensor, 

Y  se  ausente  el  ofendido? 

CASILDA. 

Pues  supe  mas. 

ISABEL. 

¿Qué? 

CASILDA. 

Que  ha  dado 
Querella  de  aquel  amigo 
De  mi  señor  que  mató 
Su  criado,  y  ha  querido 
Que  el  Juez  conozca  de  todo. 

ISABEL. 

i  Muy  bueno  anda  el  honor  mió, 
Si  por  culparle  me  culpan  I 

ESCENA  IX. 

PEDRO.  —  ISABEL,  CASILDA. 

PEDRO. 


PEDRO. 

(Ap.  I  Qué  largo  ha  sido  el  camino ! 
Y  es  porque  al  que  huye,  parece 
Que  el  miedo  le  pone  grillos. 
¿  Quién  vio  tomar  por  sagrado. 
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Por  amparo  y  por  asilo 
Del  delincuente,  la  casa 
Donde  cometió  el  delito? 
Esta  es  mi  señora.)  Dame» 
Pues  que  tan  dichoso  he  sido, 
£1  enano  de  los  pies. 
Ese  de  los  puntos  niño, 
Bonami  de  los  zapatos, 

Y  de  lashormas  resquicio  ; 

Y  dimoi  por  vida  mia, 
Si  mi  señor  ha  venido 
Por  acá. 

ISABEL. 

Pedro,  tú  vengas 
Con  bien.  Seguro  imagino 
Estás  aquí  del,  porque  él. 
Por  cosas  que  han  sucedido 
En  tu  ausencia,  vive  ausente. 

PEDRO. 

Ya  lo  sé ;  mas  no  me  fio 
Deso  yo,  porque  si  agora 
No  está  por  acá,  yo  afirmo 
Que  esté  presto. 

ISABEL. 

¿De  qué  suerte? 

PEDRO. 

Porque  habiendo  yo  venido 
No  tardará  mucho  él ; 
Que  ha  tomado  por  oficio 
El  andarse  tras  mí,  hecho 
Fantasmita  de  poquito, 
Vision  de  capa  y  espada, 
Y  de  mi  temor  vestiglo. 

ESCENA  X. 

JUAN  BAUTISTA.  —  ISABEL,  CASILDA,  PEDRO. 

JUAN. 

(Ap.  Si  le  condenan  á  muerte, 
Como  merece  el  delito. 
Seguro  estoy  que  no  vuelva 
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A  Salvatierra ;  qué  el  dicho 
Basta  para  destruirle, 

Y  este  es  el  intento  mío. 
Pero  aquella  es  Isabel.) 
Dichoso  el  que  ha  merecido 
Llegar  á  tocar  la  esfera 
Por  donde  á  rayos  y  visos 
Alumbra  con  luces  de  oro 
Estos  orbes  cristalinos. 
Ese  sol,  planeta  humano, 
Noble  envidia  del  divino. 

ISABEL. 

Basta,  Juan  Bautista,  basta ; 

Y  si  hasta  aquí  le  has  tenido 
Por  tal,  ya  no  es  sol,  planeta 
De  resplandores  vestido ; 
De  rayos  si,  fulminados 
Dentro  de  mi  pecho  mismo. 
Donde  son  iras  las  luces, 

Que  el  viento  ilumina  en  giros. 
En  vano  es,  necio,  grosero. 
Que  loco  y  desvanecido, 
Al  sol  que  dices  llegaste, 
Tan  engañado,  el  altivo 
Vuelo  ;  que  hoy  te  da  sepulcro. 
Sin  ser  tálamo  de  vidrio. 
En  las  cenizas  de  un  pecho. 
Que  ya  es  cárcel  del  olvido. 
¿  Quién  de  los  agravios  hechos 
Alevosamente  hizo 
Lisonja?  Torpes  venganzas 
¿  Son  méritos  y  servicios 
Para  conquistar  mi  amor? 
Si  te  hallabas  ofendido 
De  mi  hermano,  con  la  espada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  desafío. 
Fuera  digno  desagravio, 

Y  de  mis  favores  digno  ; 
Pero  con  la  lengua  no. 

Has  no  me  espanto  ni  admiro 
Que  á  las  espaldas  se  venguen 
Cobardes  que  no  han  podido 
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Gara  á  cara.  Esta  mudanza 

Ha  ocasionado  aquel  dicho, 

Porque  ¿  á  quién  no  desobliga 

Un  ruin  trato,  un  mal  estilo  ?  (Vase.) 

JUAN. 

Escucha,  Isabel. 

CASILDA. 

Con  causa 
Se  queja.  {Vase. 

ESCENA  XI. 

JUAN   BAUTISTA,  PEDRO. 

JUAN. 

Infeliz  he  sido. 
Por  donde  pensé  ganar 
Mas  á  Isabel,  la  he  perdido. 
¡  A  cuántos,  cielos,  á  cuántos 
Han  muerto  sus  artificios  I 

PEDRO. 

Si  es  que  te  deja  el  pesar 
libre  y  en  tu  entero  juicio, 
Da  los  brazos  al  que  ausente 
Por  tu  causa,  ha  padecido 
Un  destierro  y  muchos  suslos. 

JUAN. 

I  Pedro  1  seas  bien  venido. 

PEDRO. 

A  tu  serTicio. 

JUAN. 

Si  tú 
Vinieses  á  mi  seryicio, 
1  Qué  dichoso  fuera  yo  I 

PEDRO. 

Habla,  y  verás  si  te  sirvo. 

JUAN. 

¿No  vives  con  Isabel? 

PEDRO. 

Hoy  he  vuelto,  y  imagino 

Que  habré  de  estarme  en  su  casa^ 

Que  en  fin  es  mi  centro  antiguo. 
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JUAN. 

Si  tú  esta  noche  me  abrieses 
La  puerta,  porque  atrevido 
Llegase  á  satisfacerla 
Destas  cosas  que  la  han  dicho 
De  mí,  quedaré  obligado 
A  darte  un  rico  vestido. 

PFDRO. 

¿  Qué  puedo  perder  yo  en  eso  ? 
A  abrir  la  puerta  me  obligo ; 
Mas  ha  de  ser  desta  suerte  : 
Llamando  tú,  70  advertido 
La  abriré,  sin  preguntar 
Quién  es,  pues  con  artificio 
Tú  entrarás,  sin  parecer 
Que  tengo  yo  culpa. 

JUAN. 

Has  dicho 
Bien ;  y  pues  ya  el  sol  se  esconde, 
Quiero  irme.  Prevenido 
Está,  que  yo  vuelvo  luego.  {Vase.} 

ESCENA  XII. 

PEDRO. 

A  los  alcahuetes,  digo 
Que  son  de  amor  gariteros : 
Vaya  un  discurso  al  garito. 
Pone  un  garitero  casa : 
El  alcahuete  es  lo  mismo  : 
Los  galanes  son  tahúres, 
Y  entran  en  ella  infinitos. 
De  aqueste  juego,  el  tahúr 
Que  da  palmadas  y  gritos, 
Es  el  celoso ;  que  siempre 
Celos  son  voces  y  ruido. 
El  que  pierde  y  el  que  calla, 
Es  tahúr  á  lo  ministro. 
Que  entra  y  paga  su  dinero, 
Sin  sentirlo,  con  sentirlo. 
El  que  Juega  sobre  prenda. 
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Es  el  amante  novicio 

Que  saca  del  mercader, 

Ya  la  Joya,  ya  el  vestido. 

El  que  hace  alicantina, 

Es  el  amante  entendido, 

Que  pierde  y  dice  :  «  esto  es  hecho,  » 

Necio  el  que  pierde  continuo. 

Sobre  palabra,  es  aquel 

Que  promete,  y  que  cumplido 

El  plazo,  paga.  El  galán 

Que  sirve  por  lo  entendido, 

Con  papeles  estudiados, 

Es  el  fullero  del  vicio, 

Pues  Juega  con  cartas  hechas. 

Los  mirones  que  han  venido 

A  enfadar  sin  dar  provecho, 

Son  los  vecinos  prolijos; 

Que  del  garito  de  amor 

Mirones  son  los  vecinos. 

Las  barajas  deste  juego 

Son  las  damas  :  —  bien  se  ha  visto 

Ser  todas  ellas  barajas,  — 

Y  para  el  barato,  digo, 

Que  cuando  hay  baraja  nueva. 
Tiene  seguro  el  partido. 

Y  al  fin,  de  cualquiera  suerte, 
Dándole  al  discurso  mió 
Cabo,  el  garito,  jamas 
Escarmienta,  aunque  le  hizo 
Denunciación  la  justicia. 
Pues  le  ha  de  costar  lo  mismo 
La  causa;  y  asi,  yo  ahora. 
Sin  temer  otro  peligro, 
Conmigo  he  de  desquitarme 
Délo  que  perdí. conmigo. 
Pero  Isabel  es  aquesta. 
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ESCENA   XIII. 

ISABEL,  CASILDA,  INÉS.  -  PEDRO. 

ISABEL. 

Casilda,  pues  que  ya  apresta 

Lecbo  de  cristal  el  sol, 

Ed  el  piélago  español 

Doude  abrasado  se  acuesta. 

Cierra  esa  puerta,  y  aquí 

Tú  y  Inés  cantad  ;  que  así 

En  parte  podré  aliviar 

Mi  tristeza  y  mi  pesar. 

Cantad  tono  triste.  Di,  (llaman.) 

Inés,  ¿  oisle  que  á  la  puerta 

Llamaron?  Quién  es,  no  sé, 

Aestasboras. 

PEDHO. 

(Ap.  Yo  pondré 
Que  es  el  galán  que  concierta 
Que  yo  se  la  tenga  abierta.) 
Yo  responderé. 

ISABEL. 

Ve,  pues. 
Pero  sin  saber  quién  es 
No  abras* 

PEDRO. 

No  baré,  claro  está. 
{Ap.  Y  es  verdad,  pues  lo  sé  ya.)  {Vase.) 

ISABEL. 

Desde  el  cabello  á  los  pies 
Temblando  estoy.  ¿  Que  desvelo 
Es  este  que  me  atormenta, 
Y  qué  ilusión  me  fomenta. 
Convertida  en  nieve  y  bielo, 
Una  desdicha  en  recelo? 

{Vuelve  Pedro,  asustado.) 

PEDRO. 

i  Señora!... 

ISABEL. 

i  Qué  sucedió? 
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PEDRO. 

Abrí  la  puerta  y  se  entró 
Un  hombre  en  casa  embozado . 
(Ap,  Bien  asi  me  he  disculpado.) 
(Las  criadas  se  van.) 

ESCENA  XIV. 

LUIS  PÉREZ.  —  ISABEL,  PEDRO. 

ISABEL. 

¿  Quién  aquí  se  ha  entrado? 

LUIS. 


I  Qué  miro  ? 


A  verte. 


PEDRO.  (Ap.) 
LUIS. 

Yo  soy,  que  vengo 


Yo. 


ISABEL. 

I  Válgame  Dios  I 

LUIS. 

Pues  ¿de  qué  os  turbáis  los  dos  ? 

PEDRO.  (Ap,) 

I  Oh  qué  lindo  miedo  tengo  I 

Aquí  esconderme  prevengo.  (Retírase,) 

ISABEL. 

Pues  ¿  cómo  te  has  atrevido 
A  venir  tan  presumido 
Aquí,  sin  ver  el  rigor 
De  un  Juez  pesquisidor, 
Que  de  la  corte  han  traído 
Contra  tí,  y  en  rebeldía 
Te  tiene...  {  Desdichas  fieras! 

LUIS. 

Di. 

ISABEL. 

Condenado  á  que  mueras  ? 

LUIS. 

No  es  la  mayor  pena  mía 
Esa;  pues  que  ya  venía 
Dispuesto  siempre  á  morir, 
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Hombre  que  viene  á  sentir 
Tus  agravios. 

ISABEL. 

No  te  entiendo. 

LUIS. 

Yo  remediarlo  pretendo, 
No  lo  pretendo  decir. 

Y  pues  á  aquesto  he  venido. 
Fia  de  mi  que  lo  haré  ; 

Y  mientras  que  yo  no  sé 
Este  Juez  á  qué  ha  venido^ 
No  tendré  entero  sentido. 
Di  todo  lo  que  ha  pasado, 
Di  lo  que  hay  averiguado 
Contra  mí. 

ISABEL. 

Yo  no  sé  mas 
De  que  á  pregones  estás 
Públicamente  llamado  ; 
Tu  hacienda  toda  embargada, 

Y  á  mí  para  mi  sustento 
Me  dan  un  pobre  alimento; 
Mas  del  pleito  no  sé  nada. 

LUIS. 

No  hables,  hermana,  turbada ; 
Que  si  yo  he  venido  aquí. 
Es  solamente  por  tí. 
Porque  pretendo  llevarte 
Conmigo ;  que  en  esta  parte 
No  estás  bien,  pobre  y  sin  mí. 

ISABEL. 

Y  dices  bien;  que  no  quiero 
Dar  á  algún  Icaro  alas ; 

Que  hay  para  un  traidor  escalas, 

Y  vuela  mucho  el  dinero. 

LUIS. 

De  tus  razones  infiero 
Cosas  que  han  asegurado  ; 
Mas  me  aflige  otro  cuidado. 

ISABEL. 

¿Yes? 
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LUIS. 

El  no  saber  qué  tiene 
Escrito  el  Juez  contra  mí, 

Y  no  he  de  ausentarme  así ; 
Que  el  saberlo  me  conviene. 

ISABEL. 

¿De  quién  lo  sabrás? 

LUIS. 

PreYíene 
Averiguarlo  el  valor 
Del  original  mejor ; 

Y  pues  ausencia  he  de  hacer, 
t  Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 

Por  algo  I  y  así,  traidor,  (A  Pedro.) 

Empiece  en  tí  mi  crueldad. 

PEDRO. 

Mejor  es  que  acabe  en  mí. 
Empieza  en  otro, 

LUIS. 

I  Tú  aquí  I 

PEDRO. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 
Viendo  que  necesidad 
Tenias. .. 

LUIS. 

Pasa  adelante. 

PEDRO. 

TÚ  de  venir,  al  instante 
Vine,  porque  me  debieses 
Que  la  cara  no  me  vieses. 

LUIS* 

I  Cómo? 

PEDRO. 

Viniendo  delante. 

LUIS. 

I  Muere,  traidor  I  {Dale,) 

PEDRO. 

Muerto  soy, 
I  JesuSy  confe  I.. 

{Cae  como  que  está  muerto.) 

LUIS. 

Ven  conmigo. 
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Que  yo  á  librarte  me  obligo 
De  tantas  desdichas  hoy : 

Y  pues  á  su  lado  estoy, 
De  la  Troya  deste  fuego 

La  he  de  Übrar,  pues  que  llego 
¡  Cielos  I  á  verla  abrasar. 
Fama  al  mundo  ha  de  quedar 
De  Luis  Pérez  el  Gallego. 
{Vanse,  y  levántase  PedrOj  mirando  por  donde  van.) 

PEDRO. 

I  Oh  bendita  mortecina ! 
Pues  agora  me  valiste, 
Sin  duda  para  mí  fuiste 
Invención  santa  y  divina, 
i  Qué  bien  su  dicha  imagina 
El  que  se  encomienda  á  vos  I 

Y  pues  se  fueron  los  dos^ 
Yo  escaparé  como  un  rayo 
De  un  milagro  del  soslayo, 

Y  aquello  de  «  quiso  Dios,  »  {Va$e.) 


Sala  en  casa  de  un  Juez,  en  Salvatierra. 

ESCENA   XV. 

EL  JUEZ  PESQUISIDOR  y  ün  criado  ;  después,  otro. 

JUEZ. 

Poned  en  aquesta  sala. 

Que  corre  fresco,  un  bufete 

Con  recado  de  escribir 

Y  todos  esos  papeles ; 

Que  quiero  mirar  ahora 

Por  ellos  lo  que  conviene 

Hacer,  y  de  los  testigos 

Lo  que  dicen  cerca  deste 

Caso,  que  he  de  averiguar. 

(Fone  el  criado  el  bufete  con  luces  y  papeles.) 

EL  CRIADO  1.® 

Ya  aquí  prevenido  tienes 

17. 
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Cuanto  mandaste,  señor. 

(Sale  otro  criado,) 

EL  CRIADO  2.<* 

Un  forastero  pretende 
Hablarte,  y  dice  qne  al  caso 
Que  has  venido  es  conveniente 
Que  le  escuches. 

JUEZ. 

Será  aviso 
Sin  duda  :  decidle  que  entre. 
{Vase  el  criado  2.<») 

ESCENA  XVI. 

LUIS  PÉREZ,    MANUEL  y  el   criado  2.«  —  EL  JUEZ, 

EL    CRIADO    1.0 
EL  CRIADO     1.0 

LUIS.  {Hablando  aparte  con  Manuel  día  puerta,) 
Quédate  tijfen  esta  puerta, 
Manuel,  y  á  ninguno  dejes, 
Mientras  que  yo  estoy  hablando. 
Que  á  ver  ni  escuchar  se  llegue. 

MANUEL. 

¿Qué  es  entrar?  Llega  seguro, 

Y  no  hayas  miedo  que  deje 
Entrar  á  persona  alguna, 

Si  no  fuere  yo  :  esto  advierte.  (Vase,) 

LUIS. 

Beso  al  señor  Juez  las  manos, 
A  quien  suplico  se  siente 

Y  quede  solo ;  que  tengo 

Que  hablar  cosas  que  convienen 
A  la  comisión  que  trae. 

JUEZ. 

Idos  luego.  ( Vanse  los  criados,) 

ESCENA  XVII 

EL  JUEZ,  LUIS. 

LUIS. 

Por  si  fuere 
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Largo,  me  daréis  licencia 
De  tomar  an  taburete. 

JUEZ. 

Siéntese  vuesa  merced. 

{Ap.  Sin  duda  algún  caso  es  este 

De  importancia.) 

LÜIS« 

Vuesarced 
¿Cómo  en  Galicia  se  siente 
De  salud  ? 

JUEZ. 

Con  ella  estoy 
Para  serviros,  si  fuese 
De  importancia» 

LUIS. 

Pues  al  fin, 
Vuesa  merced  me  parece, 
Señor  Juez,  que  aquí  ha  venido 
Contra  ciertos  delincuentes. 

JUEZ. 

Si  señor,  un  Don  Alonso 
De  Tordoya  y  un  Luis  Pérez. 
Contra  el  Don  Alonso  es 
Sobre  haber  dado  la  muerte 
A  un  Don  Diego  de  Alvarado, 
Noble  y  valerosamente 
En  el  campo,  cuerpo  á  cuerpo. 

LUIS. 

Sepamos  ¿  qué  caso  es  este 

Para  traer  de  la  corte 

Un  hombre  docto  y  prudente, 

Y  sacarle  del  regalo  < 

Que  á  su  cómodo  conviene, 

A  averiguar  una  cosa 

Que  á  cada  paso  sucede?  ^ 

JUEZ. 

No  es  el  alma  del  negocio 

Esta ;  que  la  mas  urgente 

Del  caso  es  la  resistencia 

De  la  Justicia,  y  ponerse 

A  herir  un  Corregidor,  , 

Un  bellaco,  un  insolente 
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De  un  Luis  Pérez,  hombre  vil, 
Que  aquí  vive  de  hacer  muertes 
Y  delitos,  Pero  yo 
¿  Cómo  hablo  de  aquesta  suerte. 
Dando  parte  de  mi  intento, 
Sin  saber  quién  sois?  Conviene 
Que  me  digáis  qué  queréis ; 
Porque  no  es  cosa  decente 
Hablar  sin  saber  con  quién. 

LÜIS. 

Yo  lo  diré  fácilmente, 
Si  en  eso  no  mas  estriba. 

JUEZ. 

Pues  decidlo  ya. 

LUIS. 

Luis  Pérez. 

JUEZ, 

I  Hola,  criados ! 

ESCENA  XVIII. 

MANUEL.  —  EL  JUEZ,  LUIS. 

MANUEL. 

Señor, 
¿Qué  es  lo  que  mandas? ¿qué  quieres? 

JUEZ. 

¿Quién  sois  vos? 

LUIS. 

Un  camarada 
Mío. 

MANUEL. 

Y  soy  tan  obediente 
Criado  vuestro,  que  estoy, 
Porque  otro  ninguno  entre 
A  serviros,  sino  yo, 
El  tiempo  que  aquí  estuviere. 

LUIS. 

Vuesa  merced,  señor  Juez, 
No  se  alborote...  y  se  siente 
Otra  vez,  que  falta  mucho 
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Que  hablar. 

(Vase  Manuel,) 

JUEZ. 

{Ap.  Consejo  es  prudente 
No  aventurar  hoy  mi  vida 
Con  unos  hombres,  que  vienen 
Tan  restados ;  que  sin  duda 
Vendrá  con  ellos  mas  gente.) 
Pues  ¿  qué  queréis  en  efecto  ? 

LUIS. 

Yo  he  estado,  señor,  ausente 
Algunos  dias  :  hoy  vine, 

Y  hablando  con  diferentes 
Personas,  todas  me  han  dicho 
Como  vuesa  merced  tiene 

Un  proceso  contra  mí, 
Preguntando  qué  contiene. 
Unos  dicen  una  cosa, 

Y  otros  otra :  yo  impaciente. 
Por  no  saber  la  verdad. 
Tuve  por  mas  conveniente 
El  venir  á  preguntarla 

A  quien  mejor  la  supiese. 

Y  así,  señor,  os  suplico. 
Si  ruegos  obligar  pueden, 
Me  digáis  qué  hay  contra  mí. 
Porque  yo  no  ande  imprudente 
Vacilando  en  qué  será 

Lo  que  me  acusa  ó  me  absuelve. 

JUEZ. 

I  No  es  mala  curiosidad  I 

LUIS. 

Soy  curioso  impertinente. 

Mas  si  no  quiere  decirlo... 

Este  el  proceso  parece : 

El  lo  dirá,  y  no  tendré. 

Señor  Juez,  que  agradecerle. 

(Toma  el  proceso,) 

JUEZ. 

¿  Qué  hacéis  ? 

LUIS. 

Hojeo  un  proceso. 
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JUEZ. 

Mirad... 

LUIS. 

Vuesarced  se  siente 
Otra  vez  ;  que  no  quisiera 
Decírselo  tantas  veces. 
La  cabeza  del  proceso 
Es  esta...  no  pertenece 
A  mi  intención,  pues  ya  sé, 
Mas  6  menos,  qué  contiene. 
Vamos  á  la  información. 
El  primer  testigo  en  este. 
(Lee.)  Y  habiendo  tomado  en  forma 
Juramento  á  Andrés  Jiménez, 
Declaró  que  al  tiempo  y  cuando 
Vinieron  los  dos  valientes 
Caballeros,  él  cortaba 
Leña,  y  que  secretamente 
Riñeron  solos  los  dos, 

Y  que  al  fin  de  un  rato  breve, 
Cayó  en  el  suelo  Don  Diego, 

Y  que  mirando  que  viene 
A  este  tiempo  la  justicia, 
El  Don  Alonso  pretende 
Escaparse  en  un  caballo, 

A  quien  en  el  suelo  tienden 
De  un  arcabuzazo ;  y  luego, 
Procurando  velozmente 
Escaparse,  llegó  á  pié 
A  la  quinta  de  Luis  Pérez, 
(Aquí  entro  yo)  el  cual  le  dijo 
Con  palabras  muy  corteses 
Al  Corregidor,  dejase 
De  seguir  tan  cruelmente 
A  un  caballero ;  y  no  quiso. 
Y  él,  puesto  en  medio,  defiende 
El  paso,  y  resiste  osado 
Al  Corregidor.  No  puede 
Dedr,  porque  él  no  lo  sabe, 
Dónde  ni  cuándo  le  hiriese. 
Esto  declara,  so  cargo 
Del  juramento  que  tiene 
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Hecho.  Y  dice  la  verdad ; 

Que  es  un  hombre  Andrés  Jiménez 

Muy  de  bien  y  muy  honrado. 

Segundo  testigo  es  este. 

(Lee.)  Gil  Parrado  :  quealrüido 

be  la  confusión  y  gente 

Se  salió  de  Salvatierra, 

Y  llegó  cuando  pudiese 
Ver  á  Luis  Pérez  riñendo 
Con  todoSy  y  pudo  verle 
Después  arrojar  al  rio, 

Y  no  sabe  mas.  \  Qué  breve 

Y  compendioso  I  Tercero, 
Juan  Bautista,  Veamos  este 
Cristiano  viejo  qué  dice. 

(Lee.)  Que  él  estaba  entre  unos  verdes 

Arboles,  cuando  salieron 

A  reñir,  y  que  igualmente 

Reñian  cuando  salió 

De  una  emboscada  Luis  Pérez, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 
Se  puso,  y  los  dos  aleves 
Dieron  la  muerte  d  Don  Diego 
Cobarde  y  traidor  amenté. 
¿Quiere  usted,  señor  Juez, 
Saber  mejor  quién  es  este 
Hombre?  Pues  es  tan  infame, 
Que  confiesa  claramente 

Que  una  traición  vio,  y  se  estuvo 
Quieto.  {Vive  Dios,  que  miente  I 
(Lee.)  Que  se  puso  Don  Alonso 
En  el  caballo ;  y  por  verse 
Luis  Pérez  dpié,  se  opuso 
A  la  justicia,  á  quien  hiere 

Y  mata.  Este  es  un  judío. 
Dad  licencia  que  me  lleve 

Esta  hoja ;  que  ^o  mismo  (La  arranca,) 

La  volveré  cuando  fuere 

Menester,  porque  he  de  hacer 

A  este  perro  que  confíese 

La  verdad ;  aunque  no  es  mucho 

En  verdad  que  no  supiese 
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Confesar  este  judío, 

Porque  há  poco  que  lo  aprende. 

Y  si  es  que  atento  á  lo  escrito 
Deben  sentenciar  los  jueces, 
No  han  de  ser  falsos  testigos ; 
Que  también  los  jueces  deben 
Escuchar  en  el  descargo. 
Vuesa  merced  considere 

Qué  delito  cometí 

En  estarme  quietamente 

A  la  puerta  de  mi  quinta  : 

Si  allí  la  desdicha  viene 

A  buscarme,  ¿  cómo  puedo 

Huirme  della  ?  Y  si  lo  advierte, 

Desdicha  que  no  se  busca, 

La  disculpa  el  que  es  prudente. 

ESCENA  XIX. 

Gente,  y  luego,  MANUEL.  —  EL  JUEZ,  LUIS. 

UNO.  {Dentro.) 
Toda  la  gente  está  junta. 
El  que  está  dentro  es  Luis  Pérez, 
Entrad,  prendedle. 

MANUEL.  (Dentro,) 
Está  aquí 
Un  monte,  que  le  defiende. 

LUIS. 

Manuel,  dejadles  la  puerta, 
Que  ya  no  importa  que  entren. 
Pues  sé  lo  que  he  pretendido, 

Y  veréis  que  los  que  quieren 
Entrar  por  la  puerta,  salen 
Por  las  ventanas. 

GENTE,  (Dentro.) 

Prendedle. 

{Salen  alguaciles  y  gente  armada.) 

JUEZ. 

Deteneos  :  yo  os  prometo, 

Gomo  hombre  de  bien,  Luis  Pérez, 

Si  os  dais  h  prisión,  de  ser 
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Vuestro  amigo  eternamente. 

LUIS. 

No  quiero  amigos  letrados; 
Que  no  obligan  á  los  jueces^ 
Las  palabras ;  que  ellos  hacen 
A  propósito  las  leyes. 

JUEZ. 

Ved,  que  si  no  os  dais,  que  puedo 
Daros  en  pública  muerte 
El  castigo* 

LUIS. 

Aqueso  si : 
Dádmela  cuando  pudiereis. 

JUEZ. 

Pues  ahora  ¿  no  puedo  ? 

LUIS. 

No, 
Porque  en  mis  brazos  valientes 
Estoy  seguro. 

JUEZ.  (A  los  suyos.) 

Llegad, 
Matadlos,  si  se  defienden. 

MANUEL. 

A  ellos^  Luis  Pérez. 

LUIS. 

A  ellos, 
Valeroso  Manuel  Méndez. 

Las  luces  he  de  matar,  (lo  hace  asi,) 

A  yer  si  á  oscuras  se  atreven. 

UNOS. 

{ Qué  asombro  I 

JUEZ. 

¡  Qué  confusión ! 

LUIS. 

Canalla,  viles,  aleves, 
Nombre  ha  de  quedar  famoso 
Hoy  del  gallego  Luis  Pérez. 
(Pónense  los  dos  á  un  lado,  lajusticiay  alguaciles  y  gente  á 
otro,  ymétenlos  á  cuchilladas.) 
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JORNADA  TERCERA 

Monte« 

ESCENA     PRIMERA. 

LUIS  PÉREZ,  ISABEL,  DOÑA  JUANA  y  MANUEL. 

LUIS. 

Este  monte  eminente, 

Cuyo  arrugado  ceño,  cuya  frente 

Es  dórica  coluna 

En  quien  descansa  el  orbe  de  la  luna 

Con  majestad  inmensa, 

Nuestro  muro  ha  de  ser,  nuestra  defensa. 

Y  pues  que  no  pudieron 

Prendernos  los  cobardes  que  vinieron 

De  la  ocasión  llamados, 

Contra  solos  dos  hombres  tan  honrados, 

Pierdan  ya  la  esperanza 

De  lograr  con  mi  muerte  la  venganza ; 

Pues  es  fuerza  que  agora 

Quien  el  camino  que  he  elegido  ignora, 

En  otra  parte  sea 

Donde  me  busque.  ¿  Quién  habrá  que  crea 

Que  aseguro  mi  vida 

En  un  monte  cerrado  y  sin  salida? 

Pues  por  aquella  parte 

Es  nuestra  tierra,  y  por  esotra  el  arte 

De  la  naturaleza, 

Con  las  ondas  del  rio  y  la  aspereza 

Que  sus  muros  defiende. 

Foso  es  de  plata,  que  abrazar  pretende 

Este  verde  Narciso, 

Que  á  su  cristal  desvanecerse  quiso. 

En  cuyo  centro  fuerte 

Habemos  de  vivir  de  aquesta  suerte. 

La  intrincada  maleza 

Depósito  ha  de  ser  de  la  belleza 

De  tu  esposa  y  mi  hermana. 
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Aquí  estarán  en  esta  selva  ufana, 

Dando  al  tiempo  colores, 

Nieve  al  enero,  como  al  mayo  flores. 

De  noche  á  esa  pequeña 

Aldea,  que  es  lunar  de  aquella  peña, 

Podemos  relirarnosi 

Seguros  que  no  vengan  á  buscarnos. 

Los  dos  nos  bajaremos 

A  los  caminos,  donde  pediremos 

Sustento  álos  villanos 

Destas  aldeas;  pero  no  tiranos 

Hemos  de  ser  con  ellos ; 

Que  solamente  lo  que  dieren  ellos, 

Habemos  de  tomar.  Desta  manera 

Hemos  de  estar  hasta  que  el  cielo  quiera 

Que  habiéndonos  buscado, 

Hayan  perdido  el  tiempo  y  el  cuidado, 

Y  seguros  podamos 

Salir  de  aquí,  y  á  otra  provincia  vamos, 

Donde  desconocidos. 

De  la  fortuna  estemos  defendidos, 

Si  será  parte  alguna 

Reservada  a},  poder  de  la  fortuna. 

MANUEL. 

No  es  novedad,  Luis  Pérez  generoso. 

Hallar  un  homicida  valeroso 

En  la  casa  del  muerto. 

Sagrado,  amparo    y  puerto; 

Que  como  no  presume  ni  malicia 

Que  esté  allí,  la  juslicia 

No  le  busca ;  de  suerte, 

Que  la  vida  le  da  á  quien  él  dio  muerlc. 

Así  nosotros  hoy,  parando  en  esta 

Montaña,  á  los  contrarios  manifiesta. 

No  han  de  venir,  aunque  noticia  tengan, 

A  buscarnos  á  ella :  y  cuando  vengan,  :^ 

Solos  los  dos  podremos 

Hacernos  fuertes,  pues  aquí  tenemos 

Las  espaldas  seguras, 

Guardadas  bien  de  aquestas  peñas  duras, 

Y  destas  ondas  suaves. 

Que  se  compiten  en  enojos  graves. 
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Guando  con  igual  brio 
Rio  se  finge  el  monte,  monte  el  río, 
Siendo  en  varias  espumas  y  colores^ 
Peñasco  de  cristal  y  mar  de  flores. 

ISABEL. 

A  los  dos  he  escuchado 

Corrida,  vive  Dios,  de  haber  mirado 

*El  desprecio  villano, 

Con  que  los  dos  habéis  dado  por  llano 

Que  estáis  solos  los  dos  en  la  campaña. 

Yo,  hermano,  estoy  contigo, 

Y  á  imitarte  me  obligo, 
Siendo  mi  brazo  fuerte 
Escándalo  del  tiempo  y  de  la  muerte. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  vengo  á  ser  aquí  lamas  cobarde; 
Llegue  mi  queja  pues,  aunque  sea  tarde ; 
Que  yo  también  me  ofrezco 
A  matar  y  á  morir. 

LUIS. 

Yo  os  agradezco 
El  aliento  atrevido, 
Aunque  en  las  dos  han  sido 
Errados  pareceres ; 
Que  la  mujeres  han  de  ser  mujeres. 
Nosotros  dos  bastamos 
A  defenderos.  Con  aquesto  vamos, 
Manuel,  hasta  el  camino. 
Donde  hallar  el  sustento  determino, 

Y  las  dos  esperad  en  este  puesto. 

ISABEL . 

Rogando  al  cielo  que  volváis  tan  presto, 

Que  ignore  el  pensamiento 

Si  estuvisteis  ausentes  un  momento. 

{Vanse.) 

Camino  al  pié  del  monte. 

ESCENA  II. 

LUIS,  MANUEL. 

LÜIS. 

a  que  en  aquesta  montaña 
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Aseguradas  se  ven 

Hoy  mí  hermana  y  vuestra  esposa, 

No  sin  causa  os  aparté, 

Porque  ya  que  hemos  quedado 

Los  dos  solos,  yo  Manuel, 

Quiero  en  un  negocio  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anoche,  cuando  leí 

En  la  casa  de  aquel  Juez 

Mi  proceso,  hallé  un  testigo 

Tan  infame  y  falso  en  él, 

Que  decía  que  había  visto 

Gomo  Don  Alonso  fué 

Acompañado  conmigo 

A  la  campaña ;  y  también, 

Que  traidoramente  dimos 

Muerte  alevosa  y  cruel 

A  Don  Diego  de  Alvarado 

Los  dos.  Ved  ahora,  ved 

I  Cómo  se  pueden  sufrir 

Atrevimientos  de  quien 

Con  la  lengua  ha  pretendido 

Deslucir  y  deshacer 

Acciones  de  un  desdichado 

Que  en  este  estado  se  ve, 

Sin  tener  culpa  mayor 

Que  ser  tan  hombre  de  bien  I 

MANUEL. 

¿  Y  quién  es  ese  testigo? 

LUIS. 

Guando  lo  sepáis,  veréis 

Que  es  mayor  mi  sentimiento, 

Porque  Juan  Bautista  es. 

MAJSUEL. 

Es  un  cobarde,  y  así, 
Luis  Perezs  no  os  admiréis  ; 
Que  el  cobarde  siempre  apela, 
Gomo  sin  valor  se  ve, 
Del  tribunal  de  las  manos^ 
A  la  lengua  y  á  los  pies. 
Vamos,  y  en  medio  del  día, 
Sin  recelar  ni  temer 
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La  muerte,  públicamente, 
Delante  del  mismo  Juez, 
Saquémosle  de  su  casa 
O  donde  quiera  que  esté, 
Y  llevémosle  á  la  plaza, 
Donde  diga  como  es 
Testigo  falso ;  que  yo, 
De  mirar  que  le  dejé 
Vivo  la  noche  de  marras, 
Estoy  picado  también. 

LUIS. 

Esto  ha  de  ser,  en  efecto, 

Amigo  ;  pero  ha  de  ser 

Disponiéndolo  mejor... 

Y,'  las  pendencias,  sabed 

Que  han  de  ser  de  dos  maneras : 

Este  discurso  atended. 

Pendencia  que  á  mí  me  llame, 

Gomo  quiera  que  yo  esté 

Me  ha  de  hallar  dispuesto  siempre. 

Salga  mal  ó  salga  bien. 

Mas  la  que  yo  he  de  buscar, 

Con  mi  seguro  ha  de  ser ; 

Que  del  nadar  y  el  reñir 

El  guardar  la  ropa  fué 

La  gala.  —  Gente  he  sentido. 

Llegad  conmigo:  veréis 

Del  modo  que  he  de  vivir,! 

Tomando  lo  que  me  den. 

Sin  hacer  agravio  á  nadie, 

Que  soy  ladrón  muy  de  bien. 


ESCENA  III. 

LEONARDO.  —LUIS,  MANUEL. 

LEONARDO.  {Dcntro») 
Saca,  Mendo,  esos  caballos 
Desta  montaña,  porqué 
En  su  amena  población 
Un  rato  quiero  ir  á  pié.  {Sak.) 
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LUIS, 

Bésds  las  manos,  señor. 

LEONARDO. 

Vengáis,  hidalgo,  con  bien. 

LUIS. 

¿  Adonde  bueno  camina. 
Con  tal  sol  yuesa  merced  ? 

LEONARDO. 

A  Lisboa. 

LUIS. 

Y  ¿dedo bueno? 

LEONARDO. 

Hoy  salí  al  amanecer 
De  Salvatierra. 

LUIS. 

Dichoso 
Soy ;  que  deseo  saber 
Que  hay  de  nuevo  en  Salbatierra, 

Y  haréisme  mucha  merced 
En  decírmelo. 

LEONARDO. 

No  hay 
Cosa  digna  de  saber. 
Sino  solo  travesuras 
De  un  hombre,  que  dicen  que  es 
Escándalo  desta  tierra 
Con  su  vida^  el  cual,  después 
De  herir  un  Corregidor 
Un  dia  por  no  sé  qué, 

Y  matar  un  criado  suyo, 
Anoche  en  casa  del  Juez 
Pesquisidor,  diz  que  entró 
Por  curiosidad  á  lér 

Su  proceso... 

LUIS. 

Es  muy  curioso. 

LEONARDO. 

Y  queriéndole  prender, 
De  entre  todos  se  escapó 
Con  un  hombre,  que  también 
Dicen  que  es  facineroso 

Y  homicida  como  él* 
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Anda  toda  la  justicia 
Buscándolos  :  pienso  que^ 
Segíin  tienen  los  deseos, 
No  se  escaparán  por  pies. 
Esto  hay  de  nuevo. 

LÜIS. 

Yo  ahora 
Quisiera  de  vos  saber, 
Señor  (que  en  lo  que  habéis  dicho 
Hombre  cuerdo  parecéis), 
¿  Qué  es  lo  que  hiciérades  vos, 
Si  llegárades  á  ver 
Un  amigo  en  un  aprieto, 

Y  que  echado  á  vuestros  pies 
Os  pidiera  que  amparaseis 
Su  vida? 

LEONARDO. 

Puesto  con  él 
A  su  lado,  me  restara 
Hasta  morir  6  vencer. 

LUIS. 

¿  Fuérades  facineroso 
Por  eso  ? 

LEONARDO. 

No. 

LUIS. 

Y  si  después 
Os  dijeran  que  tenia 
Hecha  información  el  juez, 
En  que  le  probaban  muertes 

Y  delitos  por  hacer, 
¿  Procurárades  mirar 
La  causa,  y  della  saber 
Quién  era  en  ella  testigo 
Falso? 

LEONARDO. 

Si. 

LUIS. 

Decidme,  pues, 
Otra  cosa.  Si  este  hombre- 
Llegase  por  esto  á  ver 
Su  persona  perseguida, 
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Sin  hacienda  y  sin  tener 
Con  que  sustentar  su  vida, 
¿  No  hicierai  señor,  muy  bien 
£n  pedirlo  ? 

LEONARDO. 

¿  Quién  lo  niega  ? 
Lüis. 

Y  si  aqueste  tal,  á  quien 
Lo  pidiese,  se  lo  diese, 

¿  No  hiciera  también  muy  bien 
En  tomarlo? 

LEONARDO. 

Claro  está. 

LüIS. 

Pues  si  está  claro,  sabed 
Que  soy  Luis  Pérez,  que  vivo 
De  la  manera  que  veis, 

Y  que  os  pido  socorráis 
Mi  desdicha.  ¡  Ahora  ved 
En  qué  obligación  estoy, 

Y  TOS,  señor,  lo  que  hacéis  I 

LEONARDO. 

Para  que  os  socorra  yo, 
Luis  Pérez,  no  es  menester 
Convencerme  con  razones, 
Porque  soy  hombre  que  sé 
Lo  que  son  necesidades. 
Si  esta  cadena  no  es 
Bastante  para  las  vuestras, 
Palabra  os  doy  de  volver 
Con  mi  hacienda  á  socorreros. 

LUIS. 

Noble  en  todo  parecéis. 
Mas  antes,  señor^  que  tome 
La  cadena,  he  de  saber 
Si  me  la  dais  por  temor. 
Ahora  que  solo  os  veis 
£n  el  campo. 

LEONARDO. 

Nos  OS  la  doy, 
Luis  Perezi  sino  por  ver 
Vuestra  desdicha ;  y  lo  mismo 

Calderón  ***.  ^  * 
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Hiciera  ahora,  á  tener 
Un  escuadrón  de  mi  parte. 

LUIS. 

Con  eso  la  tomaré ; 

Que  de  mí  no  ha  de  decirse 

Que  cosa  ruin  intenté; 

Pues  cuando  llegue  á  costarme 

La  vida  el  rigor  cruel 

De  mi  estrella  y  mi  destino, 

Consolado  moriré 

Con  que  la  fama  dirá  : 

«  £sta  la  justicia  es 

Que  manda  hacer  la  fortuna 

A  este,  por  hombre  de  bien  » . 

LEONARDO. 

¿  Mandáis  otra  cosa  ? 

LUIS. 

No. 

LEONARDO. 

Luis  Pérez,  el  cielo  os  dé 
La  libertad  que  deseo. 

LUIS. 

Acompañando  os  iré, 
Hasta  salir  deste  monte. 

LEONARDO. 

Amigo,  no  hay  para  qué.  (Vase.) 

MANUEL. 

{  Bueno  es  querer  reducir 
A  estilo  noble  y  cortés 
El  hurtar ! 

LUIS. 

Esto  es  pedir, 
No  es  hurtar. 

MANUEL. 

Quien  llega  á  ver 
Dos  hombres  desta  manera 
Pidiendo  limosna,  ¿  es  bien 
Se  la  niegue  ? 
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ESCENA  IV. 

Dos  VILLANOS.  —  LUIS,  MANUEL. 

VILLANO   1.0 

He  comprado, 
Gomo  os  digo,  todo  aquel 
Majuelo  de  somo  el  valle. 

VILLANO   2.<* 

¿  El  que  de  Luis  Pérez  fué  ? 

VILLANO    i,^ 

El  mismo ;  que  la  justicia 
Lo  vende  todo,  porqué 
De  aquí  ha  de  pagar  las  costas 
Al  escribano  y  al  juez  ; 

Y  así,  le  llevo  el  dinero. 

LUIS.  (A  Manuel^  que  se  aparta  luego,) 
Este  conocido  es  : 
Seguro  puedo  llegar, 
Porque  sus  entrañas  sé. 
Antón,  ¿qué  hay  de  nuevo  ? 

VILLANO  !.• 

I  Luis  1 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Aquí  os  atrevéis 
A  estar,  cuando  el  mundo  os  busca  ? 

fLUlS. 

Con  mi  riesgo.¿  no  podré  ? 
En  fin,  esto  no  es  del  caso  : 
Pues  sois  mi  amigo,  atended. 
Yo  tengo  necesidad  ; 
Cosa  infame  no  he  de  hacer  ; 
Vos  lleváis  ahí  dineros 
Con  que  ayudarme  podéis. 
Ni  me  de  dejar  morir, 
Ni  yo  08  tengo  de  ofender  ; 

Y  así,  os  podéis  ir  seguro. 
Vos  mirad  cómo  ha  de  ser, 

Y  dése  en  esto  algún  corte. 
Que  á  todos  nos  esté  bien. 

VILLANO  1 .  *» 

¿  Qué  medio  se  puede  dar,  (Dale  dinero.) 
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Sino  que  vos  le  toméis  ? 
(Ap.  Con  esto  guardo  mi  vida  ; 
Que  á  negarlo,  cierto  es 
Que  aqueste  me  la  quitara.) 

LUIS. 

Yo  el  dinero  tomaré ; 
Pero  advirtiendo  primero 
Que  es  porque  vos  le  ofrecéis 
De  muy  buena  volontad 

VILLANO  i.» 

Que  la  tengo>  bien  se  ve 

De  serviros ;  pero  á  mi 

Me  ha  de  hacer  falta  también , 

LUIS. 

Eso  no  entiendo.  De  suerte, 
Que  vos,  si  pudiera  ser 
DefenderlOi  ¿  no  lo  dierais  ? 

VILLANO  .!• 

Est&  claro. 

LUÍS. 

Pues  volved 
A  tomar  vuestro  dioero, 

Y  id  con  Dios,  porque  no  es  bien 
Que  se  diga  de  Luis  Pérez 

Que  robó  á  alguno :  porqué 

Decirse  de  mí  que  yo 

Necesitado  tomé 

De  quien  me  dio,  poco  importa; 

Pero  decirse  que  fué 

Ck)n  violencia,  importa  mucho. 

Tomad  el  dinero  pues, 

Y  idos  con  Dios. 

VILLANO   i. o 

¿  Qué  decis  ? 

LUIS. 

Digo,  amigo,  lo  que  veis. 
Id  con  Dios. 

VILLANO  i.^ 

De  tus  contrarios 
El  cielo  te  libre,  amen. 
Yo  llevo  aquí  seis  doblones, 
No  lo  sabe  mi  mujer, 
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Dellos  te  puedes  servir, 

LUIS. 

Ni  una  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios,  que  ya  es  tarde, 

Y  ya  el  sol  se  Ta  á  poner. 

(Vanselos  villanos.) 

ESCENA  V. 

DON  ALONSO.  —  LUIS;  MANUEL,  retírado. 

DON  ALONSO.  (Stn  VBT  d  Luis.) 
No  en  vano,  amistad,  mandó 
La  gentilidad  hacer 
Altares  á  tu  deidad, 
Pues  eres  la  diosa  á  quien 
El  humano  pensamiento 
Da  su  adoración  con  fe, 
Pues  llego  buscando  así, 
Por  ser  amigo  fiel. 
Uno  á  quien  debo  la  vida; 
Que  no  es  de  la  amistad  ley 
Que  porque  61  me  deje  solo, 
Haya  de  dejarle  á  él. 
{Ap.  Gente  hay  aquí :  cubrir  quiero 
El  rostro,  por  si  me  ven.) 

LUIS. 

Caballero,  la  fortuna 
Fuerza  á  dos  hombres  de  bien 
A  pedir  desta  manera 
Que  algún  socorro  les  dé, 
Por  no  tomarlo  de  otra. 
Si  es  que  ayudarnos  podéis 
Con  algo  que  no  haga  falta. 
Nos  haréis  mucha  merced  ; 

Y  si  no,  ahí  está  el  camino, 

Y  á  Dios,  que  os  lleve  con  bien. 

DON  ALONSO. 

I  Luis  Pérez  I  De  mi  dolor 
Mi  llanto  respuesta  os  dé, 

Y  mis  brazos,  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

18. 
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LUIS. 

¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ? 

DON  ALONSO. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

LUIS. 

Guando  en  el  mar  os  juzgué. 
Cortesano  de  las  ondas 

Y  vecino  de  un  bajel, 
]  A  Salvatierra  venís  I 
Decidme^  señor,  ¿  á  qué  ? 

DON  ALONSO. 

Buscándós,  porque  yo  apenas 
Desde  la  playa  miré 
La  armada,  y  para  embarcarme 
En  la  lancha  puse  el  pié, 
Guando  me  acordé  de  vos, 

Y  tan  corrido  me  hallé 
De  haberos  dejado,  Luis^ 
Venir,  que  determiné 
Seguiros,  por  no  pasar 
Gon  tal  cuidado.  Esto  es 
Ser  amigo ;  que  un  amigo 
No  se  ha  de  dejar  perder 
Por  un  agravio  que  haga  ; 
Pues  de  la  suerte  que  veis, 
El.agravio  que  me  hicisteis 
Tengo  de  satisfacer. 

A  morir  llego  con  vos. 
Aquí,  amigo,  me  tenéis, 
¿Qué  queréis  hacer  de  mí? 

LUIS. 

Dadme  mil  veces  los  pies. 

DON  ALONSO. 

Dadme  vos  cuenta  de  vos. 

LUIS. 

En  este  monte  Manuel 

Y  yo  vivimos,  vendiendo 
Las  vidas  al  interés 

De  mas  vidas. 

DON  ALONSO. 

Ya  he  venido 
Yo,  y  esto,  Luis,  ha  de  ser 
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De  otra  suerte.  Aquesa  aldea, 
Que  está  dése  monte  al  pié, 
Es  mia :  si  yo  entro  en  ella, 
En  el  traje  que  me  veis, 
En  la  casa  de  un  vasallo, 
De  quien  fiarme  podré, 
Viviremos  mas  seguros, 
Hasta  que  determinéis 
El  negocio  á  que  venis, 

Y  qué  es  lo  que  habéis  de  hacer. 
Esperadme  en  este  puesto  : 
Dispondrélo  y  volveré 

A  avisaros ;  y  en  efeto. 

Para  el  mal  y  para  el  bien 

Hemos  de  correr  desde  hoy 

Una  fortuna  los  tres.  (Vase,) 

ESCENA  VI. 

LUIS,  MANUEL. 

LUIS. 

I  Qué  amigo! 

MANUEL» 

Por  esta  parte 
Viene  un  confuso  tropel 
De  gente, 

{Ruido  dentro.) 

LUIS. 

Estos  muchos  son : 
Apelemos  á  los  pies 

Y  á  la  aspereza  del  monte. 

MANUEL. 

Si  pretendemos  correr. 
Las  ramas,  lenguas  del  bosque. 
Dirán  que  anda  gente  en  él. 
¿Qué  haremos? 

LUIS. 

Aquestas  peñas 
Sean  rústico  cancel 
Que  nuestras  personas  guarden ; 
Pues  aquí  estaremos  bien, 
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Entre  estas  peñas  echados. 

MANUEL* 

Ya  será  fuerza  tener 
Ese  por  mejor  remedio. 
Pues  no  hay  otro  que  escoger, 
Que  llegan  cerca. 

LOIS. 

Montañas, 
Sepulcro  de  un  tívo  sed. 
Diráse  de  mí  que  voy 
Al  sepulcro  por  mi  pié. 
{Eclianse  en  el  meló  y  quedando  encubiertos  con  algunas 

ramas,) 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  LEONOR,  JUAN  BAUTISTA  t  criados.  —  LUIS  y 

MANUEL,  ocultos. 

JUAN. 

Aquí,  señora,  entre  las  varias  ñores, 
Defendida  de  pálidos  doseles, 
Que  defienden  al  sol  los  resplandores, 
Coronada  de  mirtos  y  laureles^ 
Puedes,  haciendo  alfombras  sus  colores, 
De  los  rayos  huir  iras  crueles, 
Pues  la  saña  del  sol  en  este  monte 
Precipicios  avisa  de  Faetonte. 

DOÑA  LEONOB. 

No  puedo,  aunque  de  esferas  de  diamante 
Llueva  rayos  el  sol,  volver  un  paso 
Atrás,  pues  la  salud  del  Almirante 
Me  llama  á  ser  aurora  de  su  ocaso. 
Con  todo,  esperaré  este  breve  instante, 
Por  ver  si  el  sol,  desvanecido  acaso. 
Se  emboza  en  las  cortinas  de  una  nube, 
Altiva  garza  que  á  los  cielos  sube. 
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ESCENA    VIII 

EL  JUEZ.  —  Dichos. 

JUEZ. 

Andando  ahora  en  busca,  ó  Leonor  bella, 
Destos  hombres,  á  quien  el  cielo  esconde 
(Pues  un  rastro,  una  estampa  ni  una  huella 
A  mi  solo  deseo  corresponde), 
Supe  la  nueva  triste  que  atrepella 
Vuestra  inquietud,  y  vine  luego  donde 
Ninguna  ocupación,  señora,  impida 
Rendir  á  vuestras  plantas  esta  vida. 

LUIS.  (Ap.  d  él,) 
¿Manuel,  oís? 

MANUEL. 

Mas  quedo  hablad. 

LUIS, 

Supuesto 
Que  á  castigar  ese  traidor  villano 
Con  pública  venganza  estoy  dispuesto, 
¿  Qué  ocasión  podrá  hallar  jamas  mi  mano 
Mejor  que  verle  ahora  en  este  puesto, 
Donde  alabanza,  honor  y  gloria  gano. 
Volviendo  por  mi  honor  y  el  de  un  amigo, 
Juntand(rel  Juez,  la  parte  y  el  testigo? 
Yo  salgo. 

MANOEL. 

Mirad  bien... 

LUIS. 

Ya  estoy  restado: 
Mi  honor  defiendo  á  riesgo  de  mi  vida. 

MANUEL. 

Llegad,  pues  que  ya  estáis  determinado : 
Que  yo  no  es  bien  que  vuestro  honor  impida. 
Mas  esperad  un  poco,  que  ha  llegado 
Mucha  gente. 

LUIS. 

I  Ay  de  mí  I  ya  veo  perdida 
La  ocasión. 
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DOf^A  LEONOR. 

Gente  viene, 

JUEZ. 

I  Hola !  ¿  qué  es  eso  ? 

ÜN  CRIADO. 

Un  hombre  que  del  monte  traen  preso. 

ESCENA  IX. 

Alguaciles,  qu^  traen  á  PEDRO  agarrado,  —  Dichos. 

UN  alguacil. 
Este  villano,  señor, 
Fué  de  Luis  Pérez  criado  : 
Camino  le  hemos  hallado 
De  Portugal;  y  en  rigor 
Sabe  del,  porque  aquel  dia 
Que  Luis  Pérez  se  ausentó. 
De  Salvatierra  faltó, 
Volvió  ayer,  y  ahora  huia. 

JUEZ. 

Muy  grandes  indicios  sop. 

PEDRO. 

Si,  señor,  lo  son  muy  grandes, 
Porque  en  Alemania,  en  Flándes 
En  la  China  y  el  Japón 
Que  yo  esté,  estará  él. 

JUEZ. 

Pues  di,  ahora,  ¿  dónde  está? 

PEDRO. 

Presto  á  buscarme  vendrá ; 

Que  es  un  amo  tan  fiel, 

Que  hoy  (mirad  esto  que  os  digo), 

Si  preso  me  llega  á  ver, 

El  se  dejará  prender. 

Por  solo  encontrar  conmigo. 

JDEZ. 

¿Dónde  está,  en  fin? 

PEDRO, 

No  lo  sé ; 
Mas  me  atreveré  á  jurar 
Que  cerca  debe  de  estar. 
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JUEZ. 

¿  De  qué  lo  infieres? 

PEOBO. 

De  que 
Si  sabe  que  estoy  yo  aquí, 
Es  fuerza  que  esté  también, 
Porque  me  quiere  muy  bien, 

Y  no  se  aparta  de  mí. 

Y  hablando  de  Yéras  digo 
Que  si  donde  está  supiera, 
Luego  al  punto  lo  dijera, 
Por  huir  de  su  castigo  ; 
Pues  el  mayor  que  yo  espero, 
Es  Luis  Pérez.  Si  falté 
Desta  tierra,  señor,  fué 
Huyendo  rigor  tan  fiero. 

Ful  á  Portugal,  y  en  él  tí 
Á  Luis  aquel  mismo  dia. 
Páseme  al  Andalucía, 

Y  también  vi  á  Luis  allí, 
Volvíme  á  esta  tierra ;  y  luego 
Luis  á  esta  tierra  volvió, 
Donde  anoche  me  dejó 

Por  muerto.  Libre  del  fuego 
Me  vi,  y  quíseme  escapar. 
Ausentándome  otra  vez ; 

Y  esta  gente,  señor  Juez, 
Me  alcanzó  al  primer  lugar. 
Prendiéronme  por  criado 
Suyo;  pero  no  lo  soy. 

A  vuestras  plantas  estoy, 
De  ningún  modo  culpado ; 
Mas  digo  que  si  á  nü  amo 
Queréis  cazar,  me  pongáis 
En  el  campo  donde  estáis, 
Por  señuelo  y  por  reclamo ; 
Que  yo  pondré  la  cabeza, 
Si  él  á  picar  no  viniere, 

Y  en  vuestra  red  no  cayere. 

JOEZ. 

Tu  locura  ó  tu  simpleza 
No  te  han  de  librar  de  mí. 
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Dime  presto  dónde  está, 
O  un  potro  decirlo  bará. 

PEDRO. 

Nunca  buen  jinete  fui, 

Y  á  saberlo,  cosa  es  clara 
Que  huyendo  dolor  tan  fiero, 
Me  desbocara  primero 

Que  el  potro  se  desbocara. 
Pero  DO  lo  sé. 

lUEZ. 

Ahora  bien, 
A  esía  aldea  le  llevad 
Preso,  7  allí  le  encerrad, 
Asistiéndole  muy  bien, 
Hasta  que  traza  se  dé 
De  qué  á  Salvatierra  vaya  : 

Y  mucho  cuidado  haya 
En  guardarlo,  pues  se  ve 
En  su  brio  y  su  desgarro 
Que  es  hombre  de  gran  valor, 
Supuesto  que  su  señor 

Se  valió  de  él. 

PEDRO. 

¿  Tan  bizarro 
Le  he  parecido?  Por  Dios, 
De  cuatro  hombres  que  hay  aquí, 


Sobran  tres,  de  tres  los  dos, 
De  dos  uno,  y  aun  de  uno 
La  mitad,  de  la  mitad 
£1  ninguno ;  y  en  verdad, 
Que  de  ninguno  el  ninguno. 
(Vanse  los  alguaciles  y  criados,  llevándose  d  Pedro,) 

1.  Falta  un  verso,  que  pudiera  ser  : 
«  Para  asegurarme  &  mi.  » 

(Nota  de  Hartzembusch.) 
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ESCENA  X. 

EL  JUEZ,  DOÑA  LEONOR,  JUAN  BAUTISTA;  LUIS  y  MA- 
NUEL, ocultos. 

JUEZ. 

Vamos. 

LUIS.  {Ap,  d  Manuel.) 

Pues  que  ya  se  fueron 
Los  que  las  armas  teniao,  ; 

Y  que  los  cielos  me  envían 
La  ocasión  que  pretendieron 
Mis  deseos  (pues  mejor 
Nunca  la  pudiera  halfar, 
Que  ver  en  este  lugar 
Juntos  al  Juez,  á  Leonor 

Y  á  Bautista,  sin  mas  guarda 
Que  sus  personas),  no  espero 
Mejor  ocasión,  y  quiero 
Lograrla. 

MANUEL. 

¿  Qué  te  acobarda  ? 

JUEZ. 

¿  Dónde  esta  gente  estará  ? 

{Salen  Manuel  y  Luis,) 

MANUEL. 

Aquí,  si  ignorarlo  siente. 

LUIS. 

Guarde  Dios  la  buena  gente. 
Todos  estamos  acá. 

JUAN.  {Ap,) 

I  Cielos  1 1  qué  es  esto  que  miro  ? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

\  Ay  de  mí  I 

JUEZ.  (Ap,) 

I  El  cíelo  me  valga  I 

LUIS. 

Ninguno  deje  su  puesto  : 
Esténse  como  se  estaban. 
Mientras  que  al  señor  Bautista 
Le  digo  cuatro  palabras. 

Calderón  ***.  i  9 
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JUEZ. 

¡  Hola  1 

LUIS. 

No,  no  es  alteréis. 

MANUEL, 

£1  llamar  no  es  de  importancia, 
Si  no  queréis  que  os  respondan 
Criados,  que  en  vuestra  casa 
Os  sirvieron  otra  vez. 

JUEZ. 

¿Asi  mi  poder  se  trata? 
Asi  el  respeto  se  pierde 
A  la  justicia? 

LUIS. 

¿  Quién  guarda 
Mas  su  respeto  que  yo, 
Supuesto,  señor,  que  en  nada 
Os  ofendo,  antes  os  sirvo 
Con  puntualidades  tantas, 
Que  porque  vos  no  os  canséis 
Buscándome  en  partes  varias, 
Vengo  á  buscaros? 

JUEZ. 

¿Así 
Os  pone  vuestra  arrogancia 
Delante  de  la  señora, 
Que  es  la  parte  á  quien  agravia 
La  traición,  que  ha  derramado 
La  sangre,  que  la  venganza 
Está  pidiendo  á  los  cielos, 
Con  lengua  que  finge  el  nácar 
Destas  flores,  que  han  vivido 
Desde  entonces  con  dos  almas  ? 

LUIS. 

Antes  con  esto  la  obligo. 
Pues  que  la  quito  la  causa 
De  un  rencor  tan  indignado 
A  su  sangre  ilustre  y  clara. 
Por  haber  crédito  dado 
A  un  testigo  que  la  engaña. 
O  si  no,  decid,  señora  : 
Si  cuerpo  á  cuerpo  matara 
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Don  Alonso  á  vuestro  hermano, 
Sin  traición  y  sin  ventaja, 
¿  Siguiérades  rigurosa 
El  castigo  y  la  venganza  ? 

DOÑA  LEONOR. 

No,  porque  aunque  á  las  mujeres 
Las  leyes  les  son  negadas 
Délos  duelos  délos  hombres. 
Las  que  mi  valor  alcanzan, 
Saben  las  obligaciones 
Que  deben  á  una  desgracia. 
Si  en  igual  campo  á  Don  Diego 
Hubiera  muerto,  en  mi  casa 
Estuviera  Don  Alonso 
Seguro  de  mi  venganza. 
Yo  misma,  viven  los  cielos, 
La  amparara  y  perdonara, 
A  ser  noble  su  desdicha. 

LülS, 

Pues  yo  tomo  esa  palabra. 

Y  pues  la  ley  del  derecho 
Nadie  la  ignora,  asentada 
Ley  es  que  se  ratifique 

El  testigo,  y  que  no  valga. 
Este,  Bautista,  es  tu  dicho, 

{Preséntale  la  hoja  del  proceso.) 
Voy  á  leerle,  y  declara 
Lo  que  es  verdad  y  mentira. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

\  Determinación  bizarra! 

LUIS. 

Primeramente,  tu  aquí 
Dices  que  escondido  estabas, 
Guando  miraste  reñir 
A  los  dos  en  la  campaña. 
¿  Esta  es  verdad  ? 

JUAN. 

Si  lo  es. 

LUIS. 

Dices  que  de  entre  unas  ramas 
Me  viste  salir  á  mi, 

Y  ponerme  con  mi  espada 
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Al  lado  de  Don  Alonso  : 

Pues  sabes  que  aquí  te  engañas, 

Di  la  verdad. 

JUAN* 

Esta  lo  es. 

LUIS. 

Miente  tu  lengua  tirana. 
(Dispara  un  pistoletazo  á  Juan  Bautista^  que  cae  en  el 

suelo,) 

JCAN. 

I  Válgame  el  cielo ! 

LUIS. 

Señor 
Juez,  Yuesa  merced  añada 
Aquesta  muerte  al  proceso, 
Y  adiós.  Tú,  Manuel,  desata 
Los  caballos  que  han  traído 
Estos  señores,  y  marcha ; . 
Que  pues  aquí  han  de  quedarse, 
No  les  harán  mucha  falta. 
Adiós. 

{Vanse  los  dos,) 

ESCENA  XI. 

EL  JUEZ,  DOÑA  LEONOR;  JUAN  BAUTISTA, 

herido. 

JUEZ. 

Por  vida  del  Rey, 
Que  tan  soberbia  arrogancia, 
O  me  ha  de  costar  la  vida, 
O  ha  de  quedar  castigada. 

JUAN. 

Escucha,  señora,  y  sabe 
Que  muero  con  Justa  causa, 
Pues  cuanto  he  dicho  fingí, 
Por  conseguir  á  su  hermana. 
Don  Alonso  dio  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara 
A  tu  hermano  :  esto  es  verdad. 
Que  á  voces  lo  diga  basta, 
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Para  que  en  mi  triste  muerte 
Esta  deuda  satisfaga. 

ESCENA  XII. 

Alguaciles  y  criados  con  PEDRO,  y  él  resistiéndose,  — 

Dichos. 


üN  alguacil. 
A  la  voz  de  la  escopeta. 
Lengua  de  fuego  que  habla 
A  los  vientos,  hemos  vuelto 
A  saber  si  algo  nos  mandas. 

JUEZ. 

Venid  todos,  que  Luis  Pérez 
Aquí  en  este  monte  aguarda. 

PEDRO. 

¿  No  lo  dije  yo  que  habia 
De  venir  tras  mí  sin  falta  ? 

JUEZ. 

Hoy  han  de  morir,  y  aquí, 
Porque  aqueste  no  se  vaya 
(Que  bien  se  ve  estar  culpado), 
Queden  dos  hombres  de  guarda 
Con  él. 

PEDBO. 

Si  era  mi  delito 
Gallar  donde  Luis  estaba, 
¿  Yo  no  dije  que  vendría, 
Y  vino?  ¿Qué  culpa  hallan 
En  mí  ? 

UN  ALGUACIL,  (A  OÍTO,) 

Los  dos  nos  quedemos 
Con  él.  Veq,  traidor,  y  calla. 

{Vase  el  Juez  con  alguaciles,) 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Mucho  sentiré  que  alcancen 
Éste  hombre  ;  que  aunque  airada 
Estuve  con  él,  sabiendo 
La  verdad^  con  justa  causa 
Podrá  trocar  el  valor 
En  agravio  la  venganza. 
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La  vida  tengo  de  darle, 

Si  puedo,  en  desdicha  tanta. 

¡  Que  á  tanto  el  valor  obligue, 

Que  temple  al  mismo  que  agravia  ! 

(Vanse.) 


Monte. 

ESCENA    XIII. 

LUIS  Y  MANUEL;  después  EL  JUEZ 

LUIS. 

Pues  rendidos  á  su  aliento 
Los  caballos  se  desmayan. 
En  la  espesura  del  monte 
Esperemos  cara  á  cara. 

JUEZ.  {Dentro,) 
En  esta  parte  se  esconden 
Entre  las  espesas  ramas  : 
Coreadlos  por  todas  partes. 

MANUEL. 

Perdidos  somos.  Con  tanta 
Gente  no  hemos  de  poder 
Defendernos,  pues  la  espalda 
No  está  segura  jamas. 

LUIS. 

Sí  está  ;  escuchad  una  traza. 
Si  con  toda  aquesta  gente 
Riñésemos  cara  á  cara. 
No  podrán  jamas  cercanos 
Si  estamos  espalda  á  espalda, 
Pues  hallarán  siempre  asi 
El  rostro,  el  pecho  y  la  espada. 
Reñid  vos  con  quien  cayere 
Hacia  esa  parte,  y  sed  guarda 
De  mi  vida,  y  de  la  vuestra 
Yo. 

MANUEL. 

Pues  si  tú  me  la  guardas. 
Seguro  estoy :  venga  el  mundo. 

JUEZ.  {Dentro») 
A  ellos. 
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ESCENA   XIV. 

EL  JUEZ  con  alguaciles  y  gente.  —  LUIS,  MANUEL. 

LülS. 

Llegad,  canalla. 
{Pénense  Luis  y  Manuel  de  espaldas,  y  andan  al  rededor 
riñendOy  y  los  alguaciles  procuran  apartarlos,) 
Manuel,  ¿cómo  va? 

MANUEL. 

Muy  bien . 
¿  Qué  hay  por  allá  ? 

LUIS. 

Linda  danza* 

JUEZ. 

Demonios  son  estos  hombres. 

{Betiranse  los  alguaciles.) 

LUIS. 

Hues  que  ya  nos  desamparan 

El  puesto,  á  la  cumbre.  IVase.) 

MANUEL* 

Al  monte.  {Vase.) 

JUEZ. 

Seguidlos,  y  no  se  vayan.  (Vanse.) 


Otro  punto  del  monte. 

ESCENA  XV. 

ISABEL,  DOÑA  JUANA,  en  lo  alto  de  unas  peñas. 

ISABEL. 

Aquel  arcabuz  que  oí, 
De  horror  y  tristeza  lleno. 
Siendo  para  todos  trueno, 
Rayo  ha  sido  para  mí, 
¡  Válgame  Dios  I  ¿  Qué  será 
El  tardar  Luis  y  Manuel? 
(jfue  un  pensamiento  cruel 
Asombro  y  temor  me  da. 
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Amiga,  ¿  qué  te  parece  ? 

DOÑA  JUANA. 

¿  Cómo  quieres  que  te  den 
Respuesta  voces  de  quien 
La  misma  duda  padece? 

ISABEL. 

Bajemos  desta  montaña, 
Que  menos  mal  es  morir 
De  una  vez,  que  no  sentir 
Muerte  prolija  y  extraña. 


ESCENA  XVI. 

LUIS,  MANUEL.  —  ISABEL,  DOÑA  JUANA. 

LDIS. 

Procurad,  Manuel,  subir; 
Que  una  vez  allá  los  dos, 
A  una  escuadra,  voto  á  Dios, 
No  nos  hemos  de  rendir. 

ISABEL. 

Luis.. 

DOÑA  JUANA. 

Manuel... 

MANUEL. 

Mi  bien... 

LUIS. 

Hermana... 

ISABEL. 

¿Qué  es  esto? 

LUIS. 

Que  el  mundo  viene 
Sobre  nosotros. 

MANUEL, 

No  tiene 
El  hado  defensa  humana, 

ISABEL. 

No  temáis  al  mundo  entero. 
Si  os  asegura,  y  no  en  vano, 

{Coge  una  piedra.) 
Este  peñasco  en  mi  mano. 
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Y  en  las  vuestras  ese  acero. 

{Súbeme  ellos  á  una  peña  alta.) 

ESCENA  XVII. 

EL  JUEZ,   ALGUACILES.  —  DlCHOS. 

JUEZ. 

Trepad  la  montaña  arriba  ; 
Que  á  pesar  de  ofensas  tantas, 
Tengo  de  poner  las  plantas 
Sobre  su  cerviz  altiva. 
Vive  el  cielo,  que  ba  de  ser 
Plaza  todo  este  horizonte, 

Y  cadalso  aqueste  monte. 
Que  mi  justicia  ha  de  ver. 
Quien  me  diere  vivo  ó  muerto 
A  Luis  Pérez,  le  daré 

Dos  mil  escudos. 

LUIS. 

Afe 
Que  es  muy  barato  el  concierto. 
Tasaisme  en  precio  muy  vil : 
Yo  os  taso  en  mas.  Quien  me  diere 
Vivo  ó  muerto  al  Juez,  espere 
De  mi  mano  cuatro  mil. 

JUEZ. 

Tirad,  matadle,  del  cielo 
Castigue  un  rayo  á  los  dos. 
(Disparan  un  arcabuz^  y  cae  Luis  rodando  de  la  peña). 

LUIS. 

\  Muerto  soy !  ¡  Válgame  Dios ! 

JUEZ. 

Date  á  prisión. 

LUIS. 

¿  Cómo  ?  Apelo 
A  la  espada. . .  Mas  ¡  ay  triste ! 
En  pié  no  puedo  tenerme. 
Llegad,  llegad  á  prenderme. 

JUEZ. 

Aun  muerto  se  me  resiste. 

19. 
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ISABEL. 

Esperad,  no  le  matéis, 
O  si  esa  saña  atrevida 
A  él  le  quitó  la  vida, 
Con  ella  no  me  dejéis. 

JUEZ. 

Caminad  á  Salvatierra. 
Con  tal  presa  voy  contento. 
( Vanse  el  Juez  y  los  alguaciles,  llevándose  á  Luis.) 

MANUEL. 

Suelta. 

JUANA. 

¿  Qué  intentas  ? 

MANUEL. 

Intento 
Despeñarme  desta  sierra. 

JUANA. 

Detente. 

MANUEL. 

Suelta,  ó  por  Dios, 
Que  te  arroje  de  mis  brazos 
A  ese  valle,  hecha  pedazos. 
Donde  muramos  los  dos.  (Baja.) 

ESCENA  XVIll. 

DON  AL.ONSO,  muy  alborotado.  —  MANUEL,  DOÑA 

JUANA. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

MANUEL. 

Que  llevan  preso 
A  Luis  Pérez.  Este  dia 
A  riesgo  de  la  honra  mia. 
De  mi  amistad  el  exceso 
Se  ha  de  ver. 

DON  ALONSO. 

Vamos  tras  él : 
Que  aunque  encubierto  he  venido, 
Y  estarlo  aquí  he  pretendido, 
Si  han  llegado  á  tati  cruel 
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Estado  y  á  tales  puntos 

De  un  amigo  los  extremos, 

Las  máscaras  nos  quitemos, 

Y  muramos  todos  juntos.  (Vanse . } 


Otro  punto  del  monte. 

ESCENA  XIX. 

Los  ALGUACILES,  COH  PEDRO. 
ALGUACIL   1.® 

¡  Bravo  ruido  es  el  que  suena 
En  el  monte  y  en  el  valle  I 

PEDRO. 

Espérenme  aquí  un  poquito  ; 
Que  yo  iré,  y  en  un  instante, 
Bien  informado  de  todo. 
Veloz  volveré  á  contarles 
Lo  que  pasa. 

ALGUACIL  [2.** 

Estése  quedo 
Y  un  átomo  no  se  aparte, 
O  detendránle  dos  balas. 

PEDRO. 

Serán  remoras  notables. 

Ahora  bien,  pues  que  no  quieren 

Que  vaya  y  vuelva  á  informarles, 

Vayan  y  vuelvan  los  dos 

A  informarme  á  mf ,  que  es  fácil. 

ALGUACIL  1  .* 

No  te  habemos  de  dejar 
Un  minuto. 

PEDRO. 

¿  Hay  mas  constantes 
Guardas  ?  ¿  Soy  dia  de  fiesta, 
Para  que  todos  me  guarden  ? 
Si  bien  tengo  aquí  un  consuelo  ; 
Yes,  que  no  vendrá  á  buscarme, 
Mientras  preso  estoy,  Luis  Pérez, 
Si  este  sagrado  me  vale. 
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ALGUACIL  l.<^ 

Gran  gente  Tiene  á  nosotros. 

PEDRO. 

En  verdad,  y  aquí  adelante 
Vienen  dos  arbabuceros, 

Y  detras  otros  que  tales  : 
En  medio  de  todos  cuatro 
Un  hombre  embozado  traen, 

Y  luego  infinita  gente. 

ESCENA  XX. 

EL  JUEZ,  ALGUACILES  T  GENTE  cofi  LUIS  PÉREZ,  embozüdo,  | 

—  Dichos. 

JUEZ.  I 

¿  Dónde  aquel  preso  dejasteis  ?  | 

ALGUACIL  1.®  i 

Aquí,  señor.  j 

JUEZ.  i 

Los  desjuntes  * 

De  aquesta  manera  marchen.  j 

ALGUACIL  3.® 

No  podrá  Luis,  porque  tiene  ! 

Hecho  un  brazo  dos  mil  partes, 

Y  ya  fallece,  señor, 

Con  la  falta  de  la  sangre. 

JUEZ. 

Dejadle  cobrar  aliento, 
T  por  ahora  destapadle. 

PEDRO. 

Solo  aquí  pudo  la  suerte 
.  Perseguirme,  y  apurarme 
La  paciencia.  ¿Cuánto  va 
Que  para  esto  en  que  se  hace 
Un  cepo  para  los  dos, 
Para  los  dos  una  cárcel, 
Para  los  dos  una  horca, 
Un  cordel,  y  un  enterrarme 
Con  él  en  un  mismo  hoyo  ? 

LUIS. 

¿  Quién  aquí  se  queja  ? 
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PEDRO. 

Nadie. 

LUIS. 

No  temas,  Pedro,  que  ya 

No  tienes  que  recelarte ; 

Que  ayer  de  matar  fué  dia, 

Y  hoy  de  morir.  ]  Ah  inconstantes 

Presunciones  de  los  hombres. 

Qué  desvanecidas  yacen ! 

JUEZ. 

¿  Qué  gente  nos  sale  al  paso 
Allí,  y  tantas  armas  trae  ? 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  LEONOR,  DOÑA  JUANA,  ISABEL,  y  criados  arma- 

dos.  —  Dichos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy,  con  estas  señoras. 
Que  corrida  de  mirarme 

S  Vengativa  por  engaños 

De  un  traidor,  quiero  mostrarme 
i  Piadosa  y  agradecida 

\  A  desengaño  tan  grande. 

Dadme  ese  preso,  que  yo 
Le  perdono  como  parte. 

ISABEL. 

O  si  no,  le  quitaremos. 
Dadnos  el  preso  al  instante. 

\  PEDRO.  (Ap.) 

í  ¿En  qué  ha  de  parar  aquesto  ? 

'  LUIS. 

Hermosa  Leonor,  no  trates 
De  darme  vida. 

ESCENA  XXII. 

DON  ALONSO,  MANUEL  t  otros.  —  Dichos. 

DON  ALONí-O. 

Señor, 
Escucha. 


f 
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JUEZ. 

Otro  nuevo  lance 
Es  aqueste. 

BON  ALONSO. 

Don  Alonso 
De  Tordoya  soy  ;  que  sabe 
Agradecer  de  esta  suerte 
Mi  amistad  acciones  tales. 
Aquesto  es  venir  restados  : 
Por  eso  no  hay  que  excusarse 
En  entregarnos  el  preso. 

MANUEL. 

Cuantos  miras  aquí,  antes 

Morirán,  que  desistir 

De  una  acción  tan  admirable. 

ISABEL. 

Venga  el  preso. 

DON  ALONSO. 

El  preso  venga. 

JUEZ. 

Probad,  si  queréis  llevarle. 

DON  ALONSO. 

A  ellos,  y  mueran  todos. 

DOÑA    LEONOR. 

Aquí  estoy  de  vuestra  parte, 
Don  Alonso  ;  pero  luego 
Advierte  que  has  de  pagarme 
£1  haber  muerto  á  mi  hermano. 

DON  ALONSO . 

Deso  ahora  no  se  trate, 
Que  yo  os  daré  la  disculpa. 

PEDRO. 

Y  parará  en  que  se  casen. 

DON  ALONSO. 

¿  No  hay  remedio,  señor  Juez  ? 

JUEZ. 

No  habrá  remedio  que  baste. 

DON  ALONSO. 

Pues  ánimo,  y  pelead. 
¡  Ea,  amigos  1  Dadles,  dadles. 
(Hiñen,  y  retírame  los  alguaciles;  sale  por  otro  lado  libre 

Luis  Pérez,) 
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DON  ALONSO. 

Ya,  Luis  Pérez,  estáis  libre. 

LUIS. 

Don  Alonso  amigo,  antes 
Estoy  preso;  que  quisiera 
Pagar  acción  semejante, 
Y  mientras  me  desempeño, 
Mi   vida  á  esas  plantas  yace . 

DON  ALONSO. 

Dejad  ahora  cumplimientos. 

LUIS. 

¿  Qué  haremos  ? 

PEDRO. 

Meterte  fraile^ 
Que  es  el  camino  mejor 
Para  vivir  y  librarte. 
Pero  dime,  ¿  será  hora 
En  que  puedas  perdonarme  ? 
Harto  he  pasado  por  ti, 
Por  caminos  y  con  hambres . 
Señor  Don  Alonso,  á  vos 
Os  suplico  de  mi  parte, 
Que  me  alcancéis  el  perdón. 

DON  ALONSO. 

Luis  Pérez... 

LÜIS. 

Amigo,  baste : 
Yo  le  perdono  por  vos. 
Vamos  desde  aquí  al  instante 
Por  mi  hermana  y  Doña  Juana, 
Pues  quedaron  á  esperarme. 
Dando  con  aquesto  fin 
A  las  hazañas  notables 
De  Luis  Pérez ;  y  su  vida 
Dirá  la  segunda  parte. 


FIN  DE    LUIS  PÉREZ  EL  GALLEGO. 


APUNTES  SOBRE 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN 


Calderón  no  ha  recurrido  muchas  veces  al  disfraz  mujeril  en 
un  hombre  como  base  de  un  enredo  dramático.  Es  el  caso  de 
esta  deliciosa  comedia  en  que>  á  cada  escena  la  acción  se 
complica  de  un  modo  prodigioso,  crece  el  interés  con  suma 
violencia  y  los  incidentes  cómicos  se  suceden  mezclados  hasta 
cierto  punto  con  los  dramáticos.  Una  joven,  Lisarda,  enamo- 
rada de  un  ingrato  que  la  abandona  por  correr  hacia  la  hermosa 
Serafina,  se  disfraza  de  hombre ;  y  César,  mozo  de  esforzado 
pecho  y  corazón  ardiente,  por  llegar  hasta  Serafina,  se  disfraza 
de  mujer. 

De  este  primer  ardid  nacen  todos  los  otros  con  una  lógica 
admirable.  Dos  escenas  culminantes  hay  en  esta  comedia.  La 
primera  es  la  que  justifica  el  titulo.  Lisarda,  en  un  momento  de 
cólera,  que  se  preveo  desde  un  principio,  da  una  bofetada  á 
Federico,  y  cuando  todos  quieren  matar  al  infame  que  le  inju- 
ria y  que  él  respeta,  él  sale  á  su  defensa^  explicando  que  las 
manos  blancas  no  ofenden,  y  mostrando  la  seductora  mano  de 
Lisarda  que,  no  puede  descubrirse,  pues  su  padre  se  encuen- 
tra delante. 

En  la  otra,  al  finalizar  casi,  hacen  fingir  á  Don  Cesar  el  papel 
de  Don  Cesar,  pues  está  vestido  de  hombre  para  hacer  una  come- 
dia; y  cuando  Federico,  en  su  presencia,  creyéndolo  como  todos 
una  mujer,  dice  que  amó  á  Lisarda,  como  esta  es  prima  de 
Cesar,  el  rapaz  quiere  matarlo^  haciendo  pensar  á  todos  que  ha 
enloquecido. 

Como  siempre,  Calderón  sale  de  esta  complicadísima  trama 
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con  una  facilidad,  notable  y  su  verBÍflcacion>  excepto  algunos 
trozos  en  demasía  gongorinos,  es  de  las  más  bellas  y  más  claras 
que  escribió. 

Mucho  hemos  dudado  entre  esta  comedia  y  las  Mañanas  de 
Abril  y  Mayo,  para  insertarla  en  este  lugar ;  solo  el  acaso  ha 
decidido  y  nos  reservamos  añadir  la  otra  cuando  la  ocasión  se 
presente. 


LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN 


PERSONAS 


GARLOS,  príncipe  de  Bisiniano. 
CESAR,  principe  de  Orbitelo. 
FEDERICO  URSINO,  galán. 
FABIO,  galán, 
TEODORO,  viejo, 
ENRIQUE,  viejo, 
PATACÓN,  gracioso. 
LIDORO,  criado, 
USARDA,  dama. 


SERAFINA,  dama, 

LAURA,  dama, 

NISE,  criada, 

CLORI,  criada, 

FLORA,  criada, 

Müsicos.  —  Damas.  —  Ca- 
balleros. —  Soldados.  — 
Gente. 


La  acción  pasa  en  los  estados  de  Milan^  Orbitelo  y  Ursino. 


JORNADA  PRIMERA 

Estado  de  Milán.  —  Sala  en  casa  de  Federico. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISARDA  Y  NISE,  con  mantos;  PATAGÓN,  vestido  de  camino, 

LISARDA. 

¿Cuándo  parte  tu  señor? 

PATACÓN. 

Dentro  de  un  hora  se  irá. 

USARDA. 

¿  No  sabré  yo  dónde  va  ? 

PATACÓN. 

Aunque  arriesgara  el  temor 
De  su  enojo,  lo  dijera, 
A  saberlo,  te  prometo, 
O  por  no  guardar  secreto, 
O  por  temer  de  manera 
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Tu  coadicioa  siempre  altiva. 
Que  estoy  temiendo,  y  no  en  vano, 
Cuándo  aquesa  blanca  mano, 
Por  blanca  que  es,  me  derriba 
Dos  ó  tres  muelas  siquiera, 
Gomo  si  tuviera  yo 
Culpa  en  que  se  vaya  6  no. 

LISARDA. 

¿  Tras  el  ausencia  primera. 
De  que  aun  boy  quejosa  vivo^ 
Segunda  ausencia  previene  ? 

PATACÓN. 

¿Qué  le  hemos  de  hacer,  si  tiene 

Espíritu  ambulativo  ? 

£1  no  puede  estar  parado. 

NISE. 

Para  reloj  era  bueno. 

PATACÓN. 

Y  aunque  mas  se  le  condeno. 
Es  á  ver  tan  inclinado. 
Que  solamente  por  ver, 
De  una  en  otra  tierra  pasa. 
Siempre  fuera  de  su  casa. 

NISR. 

Malo  era  para  mujer. 

PATACÓN. 

Pues  nada  á  ti  te  pregunto. 
Calla,  Nise ;  que  es  en  vano 
Querer  á  mi  canto  llano 
Echarle  tú  el  contrapunto. 

NISE. 

Pues  yo  ¿qué  4ígo  ? 

LISARDA. 

Dejad 
Los  dos  tan  necia  porfía 
Como  veros  cada  dia 
Opuestos,  que  es  necedad 
Insufrible ;  y  dime  i  ay  cielo  ! 
¿Dónde  Federico  está 
Ahora  ? 

PATACÓN. 

Mientras  que  va 
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Disponiendo  mi  desvelo 
Maletas  y  postas,  él 
Salió ;  no  sé  dónde  ha  ido. 

LISAROA. 

Pues  ya  que  á  verle  he  venido 

Donde  mi  pena  cruel, 

Si  algún  alivio  me  deja 

A  vista  de  olvido  tanto, 

Sin  que  yo  sepa  qué  es  llanto, 

Llegue  él  á  saber  qué  es  queja, 

Búscale,  y  dile  que  aquí 

Estoy. 

PATACÓN. 

Yo  le  buscaré ; 
Bien  que  dónde  está  no  sé. 
Mas  Fabio,  que  viene  allí, 
Quizá  lo  dirá. 

LISARDA. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  viera, 
Y  vengar  en  él  pudiera 
Con  un  agravio  otro  agravio  ; 
Con  todo,  en  la  galería 
Que  cae  sobre  el  Po,  le  espero 
Retirada ;  que  no  quiero 
Dar  á  la  desdicha  mia 
Otro  testigo. 

PATACÓN. 

Detente. 

USARDA. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  en  esta  parte 
Esconderte  hoy  ó  taparte. 
Tiene  un  grande  inconveniente. 

LISARDA. 

¿Y  qué  es? 

PATACÓN. 

Que  algún  entendido. 
Que  está  de  puntillas  puesto, 
No  murmure  que  entra  presto 
Lo  tapado  y  lo  escondido, 
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Y  antes  de  ver  ea  qué  para, 
Diga,  de  si  satisfecho, 

Que  este  paso  está  ya  hecho. 

LISARDA. 

£n  que  entra  Fabio  repara, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

NISE. 

Tápate  y  vente  á  esconder... 
—  Y  tú  puedes  responder 
(Pues  que  yo  no  sé  quién  sea) 
Que  si  tapada  y  cubierta 
Es»fácil  haga  otro  tanto, 
Que  yo  le  daré  este  manto, 

Y  aquí  se  queda  esta  puerta. 

{Escóndense,) 

ESCENA  II. 

FABIO.  —PATACÓN  ;  LISARDA  y  NISE,  ocultas. 

PATACÓN. 

Aunque  á  estorbaros  me  aplico, 
No  puede  mi  condición 
Conseguirlo. 

FABIO. 

Patacón, 
¿  Adonde  está  Federico  ? 

PATACÓN. 

A  buscarle  voy  :  aguarda 

Aquí.  (Ap.  I  Quiera  Dios  le  halle 

Para  que  pueda  avisalle 

Adonde  queda  Lisarda.)  {Vdse.) 

FABIO. 

Loco  pensamiento  mió, 
No  te  quejarás  de  mí. 
Porque  no  fíe  de  ti 
El  mal  que  de  mí  no  fío ; 
Pues  cuando  pedir  pudiera 
Albricias  de  que  hoy  se  va 
Quien  tantos  celos  me  da 
Con  la  mas  hermosa  fiera 
Destos  montes  y  estos  mares. 
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No  permite  mi  esperanza 
Que  tome  tan  vil  venganza 
A  costa  de  los  pesares 
De  la  ausencia  de  un  amigo, 
A  quien  ofendió  el  deseo. 

Y  pues  á  callar  me  veo 
Obligado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar :  séllese  el  labio^ 

Y  quien  alivio  no  espera, 
Sufra,  calle,  gima  y  muera. 

ESCENA  IIL 

FEDERICO.  —  FABIO  ;  LISARDA  y  NISB,  ocultas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿no  me  avisarais,  Fabio, 
Que  estabais  aquí  ? 

FABIO. 

Ya  fué 
A  buscaros  Patacón . 

FEDERICO. 

Ociosa  es  su  pretensión 
Si  va  á  otra  parte,  porqué 
En  esa  cuadra  escribiendo 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba,  diciendo  en  él 
Gomo  ausentarme  pretendo... 
Por  decirla  algo... 

LISARDA.  (Ap.) 

I  Ay  de  mí  I 

FEDERICO. 

A  un  negocio  que  ha  importado 
Para  el  pleito  de  mi  Estado. 

LISARDA.  (Ap.  d  ella.) 
¿  Haslo  oido,  Nise  ? 

NISE. 
Sí. 

Por  decirte  algo  te  escribe. 
No  más. 

LISARDA. 

t  Ah  tirano  1 
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•  FABIO. 

Pues 
¿Esa  la  causa  no  es 
De  la  ausencia  ? 

FEDERICO. 

No ;  que  hoy  vive 
Tan  muerta  la  pretensión, 
Como  viva  otra  esperanza, 
Cuya  vana  confianza 
Es  imán  del  corazón. 
Tras  ella  voy,  s^p  saber 
Si  la  he  de  perder  ó  hallar : 
Tened  lástima  á  un  pesar, 
Que  el  buscarle  es  su  placer. 

FABIO. 

No  me  atrevo  á  preguntaros 
Nada;  que  no  he  de  inquirir 
Lo  que  no  queráis  decir. 
Solo  he  venido  á  buscaros 
Para  saber  en  qué  puedo 
En  esta  ausencia  serviros, 
Y  dónde  podré  escribiros. 

FEDERICO. 

De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido  ;  y  porque  no 
Se  agravie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio,  notad 
La  causa  que  me  obligó 
A  volver :  veréis  si  es  mucha. 

usARDA.  {Ap»  á  Nise,) 
Escucha  con  atención. 

NISE. 

¡  Bueno  es  que  él  la  relación 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha ! 

FEDERICO. 

Ya  sabéis  que  yo  de  Ursino 
Habia  nacido  heredero. 
Si  el  cielo  no  me  quitara 
Lo  que  me  habia  dado  el  cielo ; 
Pues  siendo  así  que  Alejandro, 
De  Ursino  príncipe  y  dueño, 
Siendo  hermano  de  mi  pradre. 
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Y  habiendo  sin  hijo  muerto, 
Me  tocaba  por  varón 

De  aquel  Estado  el  gobierno ; 

O  mi  desdicha  6  mi  estrella 

O  mi  fortuna  ha  dispuesto 

Que  TeodosiOy  emperador 

De  Alemania,  á  quien  por  feudo 

Toca  la  elección  por  ser 

Colonia  del  sacro  imperio, 

A  mi  prima  Serafina, 

Que  en  infantes  años  tiernos 

Quedó,  por  muerte  del  padre. 

En  posesión  haya  puesto 

Gomo  inmediata  heredera. 

Bien  que  á  salvo  mi  derecho 

Del  último  posédor... 

—  Mas  ¿  para  qué  ahora  os  cuento 

Lo  que  sabéis?  pues  sabéis 

Que  nos  hallamos  á  un  tiempo 

Ella  princesa  de  Ursino, 

Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa  :  cuya  instancia 
Ocasión  fué  de  no  habernos 
Visto  los  dos  desde  entonces  ; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio 
De  'pleitear  y  comer  juntos 
Solo  para  dicho  es  bueno ; 
Porque  no  sé  cómo  pueden 
Avenirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato,  estando 

A  la  voluntad  opuestos. 
Con  este  pesar  (por  no 
Decir  con  este  despecho ; 
Que  á  un  ánimo  generoso 
Nada  ha  de  quitarle  el  serlo) 
Viví  ocioso  cortesano 
De  Milán,  adonde,  expuesto 
A  los  desaires  dé  pobre, 
Anduve  siempre,  os  prometo, 
Vergonzoso,  siempre  triste, 
Melancólico  y  suspenso ; 
Que  no  hay  estado  en  el  mundo 

Calderón  ***.  *0 
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(Perdonen  cuantos  nacieron 

Atareados  á  su  afán) 

Peor  que  el  de  pobre  soberbio. 

Hasta  que  pensando  un  dia 

En  qué  pudiera  ser  medio 

A  mis  tristezas  que  fuera 

Lícito  divertimiento, 

Vine  ¿  dar  (fuese  locura 

O  inclinación ;  que  no  quiero 

Poner  en  razón  ideas 

De  un  ocioso  pensamiento. 

Que  doméstico  enemigo 

Alimentaba  yo  mesmo) 

En  que  el  tíyít  ignorado 

Sería  el  m^or  acuerdo^ 

Llevando  mis  vanidades 

Engañadas  por  diversos 

Rumbos ;  que  necesidad 

A  solas  tiene  consuelo, 

Pero  con  testigos  no ; 

Mas  I  qué  recibido  yerro 

No  senür  verla,  y  sentir 

Ver  que  vean  que  la  tengo  t 

Esta  pues...  —  locura  dije 

Antes,  y  á  decirlo  vuelvo 

Abora...  —  á  ausentarme,  Fabio, 

Me  persuadió  :  ¿  cuyo  efecto 

Pedí  licencia  al  cariño 

Que  tuve  á  Lisarda  un  tiempo ; 

Bien  que  á  pesar  del  rencor 

Dé  su  padre,  porque  siendo 

En  estos  bandos  de  Italia, 

Yo  gebelino  y  el  huelfo. 

Declarados  enemigos 

Fuimos  siempre.  ¿Quién  vio  ;  cielos  1 

En  la  familia  de  una  alma 

Vivir  de  puertas  adentro 

En  un  lecbo  y  á  una  mesa 

Amor  y  aborrecimiento  ? 

Deste  pues  ceño  heredado, 

En  el  litigado  pleito 

Se  vengó  de  mí,  no  como 
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Debió  un  noble ;  pues  habiendo 

Dejado  en  Milán  su  hija 

Al  abrigo  de  unos  deudos 

Que  en  esta  ausencia  han  faltado, 

Por  gozar  no  sé  qué  sueldos 

Del  César  pasó  á  Alemania, 

Donde  á  Serafina  afecto 

Mas  que  á  mi,  favoreció 

Su  partido.  Pero  esto 

No  es  del  caso,  y  así  vamos 

A  que,  á  ausentarme  resuello, 

Pedí  licencia  al  cariño 

Que  tuve...  Advertid,  os  ruego. 

Pues  hablo  con  vos,  y  no 

Puede  LJsarda  saberlo, 

Que  deciros  que  le  tuve 

No  es  deciros  que  le  tengo, 

Sin  que  por  esto  tampoco 

Penséis  que  el  mudar  de  afecto 

Nace  de  aquella  ojeriza ; 

Y  así,  aquí  la  hoja  doblemos  ; 

Que  para  acudir  á  todo. 

Yo  la  desdoblaré  presto. 

Salí,  Fabio,  de  Milán, 

Solamente  con  intento 

De  complacer  el  capricho 

De  mis  locos  devaneos  ; 

Pero  apenas  vi  las  cuatro 

Cortes  de  nuestro  hemisferio  ^ 

(A  quien  parece  que  miran 

Afables  cuatro  elementos ; 

Pues  Ñapóles,  toda  halagos. 

Es  blanda  región  del  viento ; 

Toda  montes  Roma,  es 

De  la  tierra  fértil  centro ; 

Toda  mar  Venecia,  de  agua 

Población;  y  toda  fuego 

Sicilia,  abrasada  esfera). 

Cuando  los  ojos  volviendo 

A  mis  sentimientos,  vi 

1 .  Tierra^  país. 
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No  enmendar  mis  sentimientos 
La  vaguedad  de  mi  vida ; 
Pues  antes  iban  creciendo 
Con  la  hermosa  variedad 
De  tanto  glorioso  objeto  ; 

Y  así  traté  de  volverme  ; 

Que  nunca  duran  mas  que  esto 
Veletas  que  solo  están 
Contemporizando  al  viento. 
Si  bien  otro  intento,  Fabio, 
Fué  causa,  pues  fué  el  intento, 
Rematando  con  las  ruinas 
De  mi  poca  hacienda,  expuesto 
A  hacerme  yo  mi  fortuna. 
Irme  á  la  guerra,  que  boy  veo 
Que  los  alemanes  rompen 
Con  los  esgüizaros  ;pero 
¿Qué mas  guerra  que  un  cuidado. 
Mas  asalto  que  un  deseo. 
Mas  campaña  que  un  amor, 
Ni  mas  arma  que  unos  celos  ? 
Celos  dije  y  amor  dije ; 
Pues  para  que  veáis  si  es  cierto, 
Aquí  haced  punto  ;  que  aquí 
Os  he  menester  atento. 
Volviendo  pues  á  Milán, 
Hube  de  tocar  en  pueblos 
Del  principado  de  Ursino, 

Y  baílelos  todos  envueltos 
En  públicas  alegrías, 
Bailes,  músicas  y  juegos. 
Pregunté  la  causa,  y  supe 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 

De  su  pupilar  edad 

Serafina,  y  que  el  Consejo 

Que  habia  hasta  allí  goberaado 

En  forma  de  parlamento, 

A  otra  día  la  ponia 

En  posesión  del  gobierno. 

Con  calidad  que  en  un  año 

Hubiese  de  elegir  dueño 

Que  los  rigiese,  por  no 


JORNADA  I,  ESCENA  III.  353 

Estar  á  mujer  sujetos. 
A  este  efecto  hacia  el  Estado 
Regocijos,  y  á  este  efecto 
Cuantos  príncipes  Italia 
Tiene,  á  su  hermosura  atentos 
Mas  que  á  su  Estado  (¿  qué  mucho 
Si  la  hermosura  es  imperio 
Que  se  compone  de  tantos 
Vasallos  como  deseos  ?), 
Procuraban  festejarla, 
Siendo  de  todos  primero 
Acrédor  de  tanta  dicha 
Don  Carlos  Colona,  excelso 
Príncipe  de  Bisiniano, 
Que  en  los  comunes  festejos 
Tiene  el  primero  lugar. 
Aténgome  á  su  derecho, 
Porque  está  muy  adelante 
El  que  por  casamentero 
Tiene  el  vulgo,  y  muy  atrás 
Quien  tiene  de  un  vulgo  celos. 
Añadióse  á  esta  noticia, 
Que  Carlos,  fino  y  atento. 
Un  torneo  de  á  caballo 
Mantenía,  defendiendo 
Que  ninguno  merecía 
Ser  de  Serafina  dueño  : 
Quien  defiende  una  verdad, 
Muy  poco  le  debe  al  riesgo. 
Yo  no  sé  con  qué  ocasión 
(Pues  antes  debiera  cuerdo 
Huir,  Fabio,  sus  aplausos 
Para  huir  mis  sentimientos) 
Entré  en  deseo  de  ver 
La  novedad  del  torneo, 
Y  fui  á  la  corte  de  Ursino ; 
Mas  ¡  qué  sin  vista,  qué  ciego 
Sigue  el  dictamen  del  hado 
Un  infeliz,  no  advirtiendo 
Dónde  está  el  daño  ni  dónde 
Está  el  favor  I  Porque  el  cielo, 
Que  con  letras  de  oro  tiene 

20. 
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En  campo  azul  sus  decretos 
Ya  iluminados,  no  hace 
Caso  del  discurso  nuestro ; 
Y  asi,  el  mal  y  el  bien  se  vienen 
Sucedidos  ellos  mesmos. 
Dígolo,  porque  llegando 
Disfrazado  y  encubierto 
De  noche,  hallé  la  ciudad 
Hecha  humano  firmamento. 
Los  horrores  de  las  sombras, 
Con  las  máquinas  del  fuego 
Desden  hicieron  del  dia. 
Perdone  el  sol,  si  me  atrevo 
A  decir  que  si  duraran 
Los  materiales  reflejos 
De  tanto  esplendor,  la  aurora 
Misma  no  le  echara  menos; 
Pues  naciendo  no  podía 
Darla  mas  luz  que  muriendo. 
De  una  en  otra  calle  pues 
La  vista  vagueando  á  tiento, 
Al  palacio  llegué,  adonde 
También  informado,  advierto 
Que  hacía  un  público  sarao 
Las  vísperas  al  torneo. 
Que  había  de  ser  á  otro  dia. 
Aquí  entre  la  gente  envuelto 
Mas  común,  llegué  al  salón, 
Dode  vi  en  un  trono  excelso 
A  Serafina.  Esta  vez 
El  nombre  trajo  el  concepto, 
No  yo ;  y  así  permitidme 
Decir,  ó  vulgar  ó  necio, 
Que  era  un  cielo,  y  Serafina 
El  Serafin  de  su  cielo. 
Ya  os  dije  que  no  la  había 
Visto  desde  sus  primeros 
Años;  y  así  la  objeción 
No  será  de  fundamento, 
Si  dijere  que  fué  esta 
La  primera  vez  que  atento 
Vi  tan  cara  á  cara  ai  sol, 
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Que  desalumbrado  y  ciego 

Quedé  á  sus  rayos.  No  sé, 

Si  á  las  mejoras  atiendo 

Que  hallé  en  su  hermoso  semblante. 

Qué  dos  manos  tiene  el  tiempo. 

Que  una  va  perfeccionando, 

Cuando  otra  va  destruyendo ; 

Has  bien  sé,  si  en  las  acciones 

De  un  diestro  pintor  lo  advierto, 

Pues  cuando  labra  estudioso 

Alguna  imagen,  al  lienzo 

Arrima  el  tiento,  y  descansa 

Luego  la  mano  en  el  tiento  : 

Cuando  no  le  sale  á  gusto 

£1  rasgo  que  deja  hecho, 

Lo  que  la  derecha  pinta. 

Borra  la  izquierda.  Esto  mesmo 

Al  tiempo  sucede,  pues 

Cuando  en  breves  años  tiernos 

Ya  ilustrando  perfecciones» 

Va  la  hermosura  en  aumento ; 

Pero  cuando  no  le  sale 

Tan  á  su  gusto  el  objeto. 

Le  quita  con  una  mano 

El  matiz  que  otra  le  ha  puesto : 

Siendo  la  edad  de  una  dama 

Tabla  en  que  dibuja  diestro 

Hasta  cierto  punto,  en  que. 

De  la  imagen  mal  contento. 

El  mismo  vuelve  á  ir  borrando 

Lo  que  él  mismo  fué  puliendo. 

En  toda  mi  vida,  Fabio, 

Vi  prodigio,  vi  portento. 

Vi  asombro,  vi  admiración 

De  igual  hermosura;  pero 

¿  Qué  mucho,  si  en  cuatro  lustros 

No  ha  tenido  tiempo  el  tiempo 

Para  que  desagradado, 

Cualquier  rasgo  no  sea  acierto  ? 

No  me  quiero  detener 

En  pintar  los  lucimientos. 

Bordados,  joyas  y  galas 
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De  damas  y  caballeros, 
Porque  me  está  dando  prisa 
Et  mas  extraño  suceso 
Que  oisteis  jamas;  y  así,  baste 
Decir  que  como  entre  sueños 
Pasó  el  festín,  y  la  noche 
Quedó  en  su  común  silencio. 
Yo,  que  saqué  del  conmigo, 
Sin  saberlo  yo,  en  mi  pecho... 
—  Un  cuidado  iba  á  decir, 

Y  no  es  cuidado ;  un  deseo, 

Y  no  es  deseo  tampoco ; 
Uñ  afecto,  y  no  es  afecto ; 
Un  agrado,  y  no  es  agrado; 

Uq  tormento,  y  no  es  tormento... 
~  Un  no  sé  qué  :  ahora  lo  dije, 
Pues  no  sé  lo  que  es,  supuesto 
Que  miento  si  digo  gusto, 

Y  si  digo  pesar  miento  : 

Tan  nuevo  huésped  del  alma. 

Que  aposentándole  dentro 

Della,  aun  ella  no  sabia 

Si  era  tristeza  ó  contento  : 

Con  este  enigma,  que  aun  hoy 

Ni  le  descifro  ni  entiendo, 

A  las  puertas  del  palacio 

Me  quedé  absorto  y  suspenso. 

Sin  saber  á  dónde  irme 

(Mas  ¿  qué  mucho,  si  violento 

Estuviera  en  otra  parte, 

Pues  ya  era  aquella  mi  centro?) ; 

Guando  á  no  pequeño  espacio. 

Escucho  decir  al  eco 

En  desacordadas  voces 

De  mal  formados  acentos, 

<(  \  Fuego  I  v>  No  hube  menestar 

Segundo  informe,  supuesto 

Que  para  saber  adonde, 

Fué  oirle  y  verle  tan  á  un  tiempo. 

Que  llegó  á  mi  tan  veloz 

La  llama  como  el  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 
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Era  el  que  en  breve  momento 
De  alcázar  pasó  á  volcan, 
De  palacio  á  Mongibelo. 
Toda  su  fábrica  hermosa, 
Ruina  del  voraz  incendio, 
Pirámide  era  de  humo, 
Tan  alta,  que  los  reflejos 
De  sus  erradas  centellas, 
Ck)n  presunción  de  luceros, 
A  pesar  del  viento  ardian 
De  esotra  parte  del  viento. 
\  Mal  hubiese  el  aparato. 
Mal  hubiese  el  lucimiento 
De  tanta  encendida  antorcha 
Gomo  le  adornó  primero  I 
Pues  descuidada  pavesa 
Del  abrasado  festejo 
El  asunto  dio  al  acaso 

Y  á  mí  el  asunto  y  el  riesgo ; 
Pues  como  mas  desvelado 

O  mas  cercano,  creyendo 
Que  en  otro  incendio  llevaba 
Perdido  á  cualquiera  el  miedo. 
Me  arrojé  á  entrar;  y  pasando 
Del  hidrópico  elemento 
Las  ya  destroncadas  ruinas, 
Con  que  voraz  y  sediento, 
Hacia  iguales  desperdicios 
De  lo  precioso  y  lo  bello. 
Sin  que  aquí  al  oro,  allí  al  jaspe 
Tuviese  su  sed  respeto ; 
Sin  que  respeto  tuviese 
Su  hambre  aquí  al  pulido  aseo 
Ni  alli  al  precioso  menaje; 
Abrasando  y  consumiendo 
Desde  el  dorado  artesón 
Al  chapeado  pavimento, 
Aquí  estudios  del  telar, 

Y  allí  del  pincel  desvelos... 
« ¡  Cielos,  piedad  h  una  voz 
En  desmayado  lamento 
Dijo,  cuyo  vocal  norte 


358  LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

He  dio  ea  una  cuadra  puerto, 
Donde  Serafina  hermosa, 
Casi  en  el  último  aliento 
De  su  vida,  sin  sentido, 
Duraba  con  sentimiento. 
Ni  bien  desnuda  ni  bien 
Vestida  estaba  (que  á  medio 
Traje  debió  de  cogerla 
Et  sobresalto),  y  queriendo 
Escapar,  fué  de  la  fuga 
Remora  el  desmayo,  i  Ah  cielos, 

Y  quién  supiera  pintarla  I 
Pero  aun  contado  no  quiero, 
Guando  ella  se  está  abrasando. 
Estarme  yo  discurriendo. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos, 

Y  Eneas  de  amor,  rompiendo 
Canceles  de  fuego  y  humo, 
Salí  al  primer  patio,  á  tiempo 
Que  ya  la  lloraban  muerta 
Los  que,  asi  como  la  vieron. 
Quitándola  de  mis  brazos. 
Cuidaron  de  su  remedio. 
Albergándola  en  la  casa 

De  un  anciano  caballero, 

Sin  que  de  mí  ni  mi  acción 

Hiciese  ninguno  dellos 

Caso ;  mas  ¿  qué  acción  de  pobre 

Se  ha  agradecido  mas  que  esto  ? 

¿  Quién  crérá  que  á  quien  me  quita 

Estado,  lustre  y  aumento. 

Diese  la  vida?  Mas¿  quién 

No  le  crérá,  si  acudiendo 

Ahora  á  desdoblar  la  hoja 

Que  dejé,  á  confesar  llego 

Que  es  la  causa  su  hermosura, 

Y  no  el  aborrecimiento 
Del  padre,  para  que  echase 
A  Lisarda  de  mi  pecho  ? 
Diga  del  primer  amor  ' 

Lo  que  quisiere  el  mas  cuerdo ; 
Que  en  llegando  á  haber  segundo, 
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Siempre  al  segundo  me  atengo. 
Quien  me  acuse  de  mudable, 
Meta  la  mano  en  su  pecho, 

Y  verá  cuántos  cariños 

De  ayer  son  hoy  cumplimientos. 
En  demanda  pues  de  tanta 
Dicha  como  me  prometo, 
U  de  la  locura  mia 
U  de  su  agradecimiento, 
Ya  que  dilató  este  acaso 
Saraos,  justas  y  torneos; 
Prevenido  como  pude 
De  créditos  y  dineros. 
Galas,  armas  y  caballos, 
Declarado  amante  vuelvo 
A  festejarla  y  servirla, 
No  sin  esperanza,  puesto 
Que  para  que  me  conozca 
Dueño  de  su  vida,  llevo 
Una  seña  en  esta  joya, 
Que  al  quitármela  del  pecho 
La  quité  del  pecho  yo 
Para  testigo  y  acuerdo 
De  mi  acción  :  fundado  en  ella 

Y  en  mi  sangre  (que  en  efecto, 
Si  arde  sin  fuego,  quizá 
Arderá  mejor  con  fuego). 

He  de  obligarla... 

{Sale  LUardüy  y  quítale  la  joya.) 

LISARDA. 

No  harás, 
Ingrato... 

FEDERICO . 

¿  Qué  es  lo  que  veo  ? 

LISARDA. 

Que  si  no  hay  otro  testigo 

De  la  deuda  en  que  la  has  puesto, 

Sino  esta  joya,  esta  joya 

No  lo  es  ya. 

(Arroja  una  joya  por  una  ventana.) 

FEDERICO. 

¿  Qué  has  hecho, 
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Tirana  ? 

LISAROA. 

Arrojar  al  Po 
Ese  traidor  instrumento 
De  mi  agravio  ;  que  si  á  tí 
Favoreció  un  elemento, 
A  mi  otro  :  llévese  el  agua 
Lo  que  á  tí  te  trajo  el  fuego. 

FEDERICO. 

¡  Oh  mal  haya  la  atención 

De  obligaciones,  que  han  puesto 

Lazos  al  noble  en  las  manos 

Para  no  vengar  despechos 

De  mujer !  Que  vive  Dios, 

Que  á  no  mirar  que  me  ofendo 

Mas  á  mí  que  á  tí,  no  sé 

Lo  que  hiciera,  al  ver  que  pierdo 

La  mejor  prenda  del  alma. 

Mas  yo  amaré  tan  atento. 

Yo  idolatraré  tan  fino, 

Yo  serviré  tan  sujeto, 

Que  no  me  haga  falta;  y  pues 

Oíste  lo  que  pretendo 

En  este  papel  dorarte 

Mas  que  de  fino  de  cuerdo, 

Toma  el  papel  á  pedazos;    (Rómpele,) 

Que  mas  disculpa  no  quiero 

Ya  contigo.  Y  pues  el  agua 

Hoy  te  ha  vengado  del  fuego, 

Busca  también  quien  te  vengue 

De  los  átomos  del  viento. 

Patacón... 

ESCENA  IV. 

PATAGÓN.  —  Dichos. 

PATACÓN. 

I  Bien  podria  hallarte 
Yo  allá,  estando  tú  acá  dentro  I 

FEDERICO. 

¿  Está  ya  dispuesto  todo  ? 
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PATACÓN, 

Todo  está,  señor,  dispuesto. 

FEDERICO. 

Pues  llega  la  posta  y  varaos. — 

Adiós,  Fabio;  —  y  tú,  áspid  fiero, 

Quédate;  queá  no  mas  ver 

De  tu  hermosura  me  ausento.  (Vase,) 

PATACÓN. 

Nise,  adiós;  y  en  esta  ausencia 
Una  causa  te  encomiendo. 
Aforrada  della. 

NISE. 

¿Qué  es? 

PATACÓN. 

Gasta,  y  no  casta  ^. 

NISE. 

Ya  entiendo. 
{Vase  Patacón,) 

FABIO. 

Bien  pudiera  yo  yenG;aEme, 
Lisarda,  de  tus  desprecios 
Con  tus  desprecios;  mas  es 
Noble  mi  amor,  y  no  quiero 
Que  tus  sentimientos  sean 
Despique  á  mis  sentimientos. 

Y  asi,  llóralos  sin  mí, 
Porque  al  verte  llorar,  temo 

Que  á  alguna  ruindad  me  obliguen 

O  mis  celos  ó  tus  celos.  (Vase,) 

ESCENA  V. 

LISARDA,  NISE. 

LISARDA. 

¿  Quién  en  el  mundo  se  vio 
En  igual  desaire  ?  Pero 
¿  Cómo  cobarde  me  aflijo, 

Y  no  animosa  me  vengo? 

NISE. 

¿  Qué  vengaza  has  de  tener 

1.  Sé  casta,  no  hagas  casta. 

Calderón  ***.  21 
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De  hombre  taa  ruin  y  grosero, 
Como  ha  andado  ?  ¿  Este  era  el  fino  ? 
¿  Este  el  rendido,  el  atento? 
j  Ahí  I  fuego  de  Dios  en  todos  ! 

LISABDi. 

No  sé...  mas  si  sé,  pues  tengo 
Esta  joya  en  que  fundar 
Mis  engaños. 

NISE. 

¿  Cómo  es  eso  ? 
Pue8¿  no  la  arrojaste  al  rio? 

LIS  ARDA. 

No,  porque  el  fin  previniendo 
De  que  me  podia  servir , 
Otra  que  tenia  en  el  pecho 
Arrojé,  con  que  sus  señas 
Pudo  desmentir  el  viento. 
Y  pues  lo  que  en  un  instante 
Previne,  sucede,  ea,  ingenio, 
A  nueva  fábula  sea 
Mi  vida  asunto;  que  puesto 
Que  de  celosas  locuras 
Están  tantos  libros  llenos. 
No  hará  escándalo  una  mas. 

NISE. 

¿  Qué  intentas  ? 

LISARDA. 

Desde  el  primero 
Oriente  mió,  ¿  no  fui 
Vibora,  pues  que  naciendo 
La  vida  costé  á  mi  madre  ? 
Mi  padre,  entre  los  estruendos 
De  Marte  ¿  no  me  crió, 
Por  no  dejarme  á  los  riesgos 
De  los  bandos  gebelinos, 
Siendo  el  campeón  de  los  huelfos  ? 
Segunda  naturaleza 
La  costumbre,  ¿  no  me  ha  hecho 
Tan  varonil,  que  la  espada 
Rijo  y  el  bridón  manejo? 
Hoy,  apagados  los  bandos, 
Por  ir  al  César  sirviendo, 
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¿  En  Milán  no  me  dejó 

Encargada  á  Filiberto 

Su  hermano  ?  El  en  esta  ausencia 

También  {  ay  de  mí  1  ¿  no  ha  muerto, 

Con  que  estoy  libre  ?  Mí  primo 

El  príncipe  de  Orbitelo, 

A  quien  su  madre  ha  criado^ 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo, 

Entre  sus  damas,  ¿  no  es 

Un  hermoso  joven  bello, 

En  cuyo  labio  la  edad 

Aun  no  dio  el  perfil  primero 

De  la  juventud?  ¿  No  van 

A  Ursino  amantes  diversos 

De  Serafina? 

msE. 
Sí. 

LISARDA. 

Pues 
Haz  de  todo  esto  un  compuesto, 

Y  sigúeme,  sin  que  pongas 
Objeción  á  mis  intentos ; 
Que  sinahubiera  extrañeza 
En  los  humanos  afectos. 

La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo,  puesto 
Que  no  hubiera  que  admirar 
Maravillas  y  portentos 
De  un  hombre  con  desengaños 

Y  de  una  mujer  con  celos. 

(Vanse.) 


Sala  de  una  quinta  del  príncipe  de  Orbitelo,  á  orillas  del  Po. 

ESCENA  VI. 

Dos  DAMAS,  con  instrumentos,  TEODORO. 

TEODORO. 

¿  Traéis  instrumentos  7 
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DAMA  1.» 

Sí. 
TEODORO. 

Pues  para  aliviar  su  triste 
Pena,  en  tanto  que  se  viste 
Podéis  cantar  desde  aquí, 
Ya  que  experiencias  tenemos 
Que  nada  pasión  tan  fuerte. 
Sino  el  canto,  le  divierte. 

DAMA  2. » 
¿  Qué  tono,  Flora,  diremos  ? 

DAMA  1.a 

El  de  Aquíles,  cuando  esta 
Sirviendo  á  Deidamia,  pues 
Su  letra  otras  veces  es 
La  que  mas  gusto  le  da. 

TEODORO. 

Cantad,  y  sea  el  que  fuere; 
Pues  á  música  inclinado, 
El  cielo  en  ella  le  ha  dado 
Tanta  gracia,  que  prefiere 
A  las  aves :  y  podría 
Ser  que  como  os  escuchase. 
Cantando  él  también,  templase 
Tan  grave  melancolía. 

LAS  DOS.  (Cantan). 
De  Deidamia  enamorado, 
Hermosísimo  imposible, 
En  infantes  años  timmos, 
Estaba  el  valiente  Aguiles... 

ESCENA  Vil. 

CESAR.    —  Dichas. 

CÉSAR. 

I  De  Deidamia  enamorado, 

Hermosísimo  imposible, 

En  infantes  años  tiernos. 

Estaba  el  valiente  Aquíles  !... 

{Canta.)  ¡  Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten ! 
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LAS  DOS. 

Tan  rendido  á  sus  pasiones, 

Felices  ya,  ya  infelices, 

Que  á  gusto  del  pesar  muere, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive. 

CÉSAR. 

I  Tan  rendido  á  sus  pasiones, 

Felices  ya,  ya  infelices, 

Que  á  gusto  del  pesar  muere, 

Y  á  pesar  del  gusto  vive  ! 
(Canta,)  ¡  Ay  de  mi  triste, 

Qué  mi  vida  estas  voces  me  repiten  ! 

LAS   DOS. 

Tétis,  su  madre,  temiendo 
Que  entre  dos  muertes  peligre, 
La  guerra  que  le  amenaza, 

Y  la  pasión  que  le  aflige, 
Porque  una  no  sepa  del 

Y  otra  su  dolor  alivie. 
Para  que  sirva  á  Deidamia, 
Traje  de  mujer  le  viste, 

CÉSAR. 

)  Para  que  sirva  á  Deidaoiia, 

Traje  de  mujer  le  visle  ! 

(Canta.,)  ¡  Ay  de  mi  triste, 

Que  mi  vida  estas  voces  me  repiten  ! 

Gallad,  callad ;  que  parece 

Que  el  tono  y  letra  que  oí, 

No  por  Aquíles,  por  mí 

Se  hizo,  pues  en  él  me  ofrece 

No  sé  qué  sombras  la  idea, 

Que  presumo  que  soy  yo 

Quien  en  mujer  transformó 

Su  madre;  pues  que  desea 

Que  entre  mujeres  criado. 

De  Marte  el  furor  ignore, 

Y  melancólico  llore 

Las  amenazas  del  hado. 
Sin  que  á  mi  dolor  penoso 
Alivie  el  daño,  pues  del 
Solo  me  da  lo  cruel, 

Y  me  niega  lo  piadoso ; 
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Pues  ya  que  como  mujer, 
Contra  mi  ambición  altiva, 
Quiere  que  encerrado  viva, 
Pudiera  también  hacer 
Que  como  mujer  sirviera 
A  otra  mas  bella,  mas  rara 
Deidamia,  de  quien  gozara 
Solo  la  vista  siquiera. 

Y  puesto  que  mis  tormentos 
Tanto  me  ahogan,  callad, 

O  para  siempre  arrojad 

Y  romped  los  instrumentos ; 
Que  no  quiero,  cuado  yo 
Lloro  en  oculto  pesar, 

Oir  cantar,  por  no  cantar. 

TEODORO. 

Esto  ¿  no  te  agrada  ? 

CÉSAR. 

No. 

TEODORO. 

Pues  ¿  de  cuándo  acá  (si  el  cielo 
De  tal  gracia  te  ha  dotado. 
Que  á  tus  voces  se  han  parado 
Los  pájaros  en  su  vuelo) 
La  aborreces,  siendo  así 
Que  solo  el  canto  solia 
Templar  tu  melancolía  ? 

CÉSAR. 

Desde  que  reconocí 
Que  él  la  templaba,  no  quiero, 
Teodoro,  usar  del ;  que  es  tal 
Mi  mal,  que  solo  en  mi  mal 
Me  alivia  el  ver  que  del  muero. 

Y  así,  dejadme  morir. 
Sentir,  padecer,  penar. 
¿Qué  tono  como  llorar  ? 

¿  Qué  letra  como  gemir  ? 

TEODORO. 

¿  Es  posible  que  de  mí 
No  te  fiarás,  pues  he  sido 
Yo  el  que  solo  te  ha  servido, 
Criado  y  enseñado  ? 
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CÉSAR. 

Sí, 
De  tí  me  quiero  fiar. 
Salios  las  dos  allá  fuera. 

{Vanse  las  damas.) 

ESCENA  VIII. 

CÉSAR,     TEODORO. 

CÉSAR. 

Oye  la  piedad  primera 

Que  me  debe  mi  pesar. 

Heredero  de  mi  padre 

Quedé,  Teodoro,  en  infancia 

Tan  tierna,  que  no  sentia 

Hasta  otro  tiempo  su  talla. 

Mi  madre,  guardando  noble 

La  viudedad  de  romana 

Antigua,  como  matrona 

De  su  lustre  y  de  su  fama, 

Dejó  á  Milán  y  á  Orbitelo, 

Y  reduciendo  su  casa 

A  moderada  familia. 

La  trajo  entre  estas  montañas, 

Donde  Miraflor  del  Po 

Es  tan  abreviado  alcázar, 

Que  apenas  su  población 

De  cuatro  villanos  pasa. 

Cubrió  de  funestos  lutos 

Su  vivienda,  con  tan  rara 

Austeridad,  que  aun  al  campo 

Apenas  dejó  ventana. 

En  esta  soledad  y  este 

Retiro  fué  mi  crianza 

Del  delito  del  nacer 

Una  prisión  voluntaria. 

En  ella  (que  aunque  lo  sepas, 

No  importa  el  decirlo  nada, 

Puesto  que  un  triste,  aunque  diga 

Lo  que  se  sabe,  descansa) 

Con  tan  grande,  con  tan  cie^a 


368  LAS  BiANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Terneza  me  mira  y  ama, 
Que  el  aire  que  apenas  pase 
Junto  á  mí,  la  sobresalta. 
Si  alguna  tarde  la  pido 
Licencia  para  ir  á  caza, 
Aun  los  conejos  presume 
Que  son  fieras  que  me  matan ; 

Y  lo  mas  que  me  concede 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Chucherías  de  las  aves, 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 

Si  á  las  orillas  del  rio 

Salgo  á  pescar  con  la  caña, 

Desvanecido  en  sus  ondas  ' 

Temiendo  queda  que  caiga. 

Verme  arcabuz  en  las  manos 

Es  llorar  que  se  dispara 

O  se  revienta;  si  ve 

Que  algún  caballo  me  agrada, 

Por  manso  que  sea,  presume 

Que  se  desboca  y  me  arrastra. 

Espada  no  me  permite 

Traer,  siendo  así  que  la  espada 

A  los  hombres  como  yo 

Se  ha  de  ceñir  con  la  faja. 

La  familia  que  me  asiste 

Solo  es  de  dueñas  y  damas, 

Y  solo  lo  que  de  mí 

La  gusta,  es  tocar  un  arpa, 
A  cuyo  compás  tal  vez, 
Porque  buscando  esta  gracia 
A  otro  quizá,  dio  conmigo, 
Llora  mi  voz  lo  que  canta. 
A  tí  solo  (por  no  hallar 
Mujer  en  él  mundo  sabia, 
Que  si  la  hubiera  en  el  mundo. 
Sin  duda  es  que  la  buscara) 
Me  dio  por  maestro,  de  quien 
He  aprendido  lo  que  llaman 
Buenas  letras  :  de  manera 
Que,  hijo  de  viuda,  es  tanta 
La  atención  con  que  me  cria. 
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El  temor  con  que  me  guarda, 
Que  presumo  que  la  misma 
Naturaleza  se  agravia, 
Quejosa  de  que  el  cabello 
Crecido  y  trenzado  traiga, 

Y  por  eso  no  ha  querido 
Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 
Aquella  primera  seña 

Que  á  la  juventud  esmalta. 
Dejemos  en  este  estado 
La  desdicha  de  que  haya 
Crecido  un  hombre  á  no  mas 
Que  á  crecer,  sin  que  le  haga 
Pasaje  la  edad  á  que 
A  ver  sus  iguales  salga ; 

Y  vamos  á  otro  suceso. 
Cuya  novedad  extraña, 
Criándola  como  me  crían. 
Nunca  ha  salido  del  alma. 
Serafina  (que  hoy  de  Ursino 
Es  princesa  propietaria), 
Vencido  el  pleito  de  que 
Tú  fuiste  parte  contraria, 
Pues  de  Federico  amigo 
Ayudaste  sus  instancias 
(Cuya  ojeriza  te  tiene, 

Sin  tu  familia  y  tu  casa 

Y  confiscada  tu  hacienda. 
Desterrado  de  tu  patria), 
A  besar  la  mano  al  César, 
(Que  en  esta  ocasión  se  hallaba 
En  Milán,  porque  viniendo, 
Llamado  de  la  arrogancia 

Del  esgüízaro  rebelde. 
Dar  quiso  una  vuelta  á  Italia), 
Pasó  á  vista  de  esta  quinta, 
Adonde  mi  madre  trata. 
Por  deudo  ó  por  amistad. 
Aquella  noche  hospedarla. 
Vila,  Teodoro,  y  vi  en  ella 
La  beldad  mas  soberana 
Que  pudo  en  su  fantasía, 

2t. 
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Lámina  hacienda  del  aura, 
Del  pensamiento  colores, 
Jamas  dibujar  la  varia 
Imaginación  de  quien 
Piensa  en  lo  que  á  ver  no  alcanza ; 
Si  ya  no  es.  que,  como  era 
Mi  pecho  una  lisa  tabla 
En  quien  amor  no  habia  escrito 
Ningún  mote  de  sus  ansias, 
Sin  ser  menester  borrar 
Líneas  de  primera  estampa, 
Pudo  escribir  fácilmente, 

Y  escribió  :  «  i  Muera  quien  no  ama  !  » 
Apenas  besé  su  mano, 

Cuando  mi  madre  me  manda 

Retirar,  por  dar  lugar 

A  que  descanse  en  la  cama . 

Tan  breve  fué  la  visita. 

Que  pienso  que  si  tornara 

A  verme,  no  era  posible 

Que  me  conociese,  i  Oh  cuánta 

Debe,  Teodoro,  de  ser 

La  no  medida  distancia 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar ! 

Dígalo  el  que  viendo  pasa, 

O  el  que  mirando  se  queda ; 

Pues  siendo  una  cosa  entrambas. 

Uno  esculpe  ea  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  visto  y  dejarla. 
Que  curiosamente  osado, 
Dando  la  vuelta  á  una  cuadra 
Que  á  su  hospedaje  salía, 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falseó  mi  vista  las  guardas. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fué  despojando  bizarra 
El  cabello ;  y  viendo  yo 
Que  á  cada  flor  que  quitaba 
Iba  quedando  mas  bella. 
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Dije  :  Sin  duda  es  avara 

La  hermosura  allá  en  el  mundo, 

Pues  sobre  perfección  tanta, 

Pidiendo  ayuda  al  aliño, 

Pide  lo  que  no  le  falta. 

Apenas  él  se  vio  libre 

De  trenzas  y  de  lazadas. 

Guando  empezó  á  desmandarse 

Por  el  cuello  y  por  la  espalda... 

—  Perdone  esta  vez  Ofir, 

Peinado  monte  de  Arabia, 

Porque  esta  vez  no  han  de  hilarse 

Sus  hebras  en  sus  entrañas.  — 

De  negro  azabache  era 

Ondeado  golfo,  y  con  tanta 

Oposición  por  la  nieve 

O  se  encoge  6  se  dilata, 

Que  cuando  la  blanca  mano 

En  crencha  al  lado  le  aparta, 
Jugando  siempre  el  dibujo 

De  la  frente  á  la  garganta. 

De  ébano  y  marfil  hacia 

Taracea  negra  y  blanca. 

A  fácil  prisión  reduce 

Una  cinta  la  arrogancia 

De  aquel  desmandado  vulgo. 

Tras  cuya  acción  se  levanta 

Con  tal  gala,  que  no  era 

Para  quedarse  sin  gala. 

Lo  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera  que  á  rayas, 

Siendo  primavera  dé  oro, 

Brotaba  flores  de  plata. 

No  sé  I  ay  Dios  I  lo  que  dijera 

De  un  guardapié  que  guardada 

No  sé  qué  cendal  azul, 

No  sé  qué  rasgo  de  nácar, 

De  cuyos  jazmines  era 

Botón  un  átomo  de  ámbar. 

Si  no  fueras  tú  i  ay  de  mí  ! 

Teodoro,  el  que  me  ascucharas , 

Que  canas  y  dignidad 
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De  maestro  me  acobardan, 

Y  no  suenan  bien  verdores 
Donde  hay  dignidad  y  canas; 

Y  así,  diré  solamente 

Que  apenas  se  vio  acostada, 

Guando,  sirviendo  la  cena 

De  mi  madre  las  criadas. 

Dejándome  con  la -noche. 

Ella  se  fué  con  el  alba. 

Cómo  quedé,  no  te  digo ; 

Tú  que  lo  imagines  basta. 

Pues  eres  testigo  fiel 

De  mi  repetidas  ansias. 

Muriérame  de  tristeza, 

Si  en  un  acaso  no  hallara 

Para  engañar  al  dolor 

Tan  pequeña  circunstancia, 

Gomo  fué  que,  hablando  della 

Mi  madre,  dijo  una  dama  : 

«  No  era  mala  la  Princesa 

Para  hija,  »  á  que,  recatada, 

Respondió  con  falsa  risa  ; 

«  ¡  Quién  con  la  piedra  encontrara 

Filosofal  del  amor  I 

Que  á  fe  que  no  fuera  falsa,  » 

I  Qué  bien  contento  es  un  triste. 

Pues  cuando  de  darle  tratan 

Algún  alivio  á  su  pena, 

Galquiera  cosa  le  basta  I 

Dígolo,  porque  sobró 

Dicha  sola  una  palabra 

Para  que  yo  no  muriese 

A  cuenta  desta  esperanza. 

Pero  aun  este  breve  alivio 

Y  de  entre  manos  me  falta. 
Pues  ya  sé  (la  culpa  tuvo 
Lér  tú  en  público  la  carta) 
Que  á  Serafina  pretenden 
Guantos  príncipes  Kalia 
Tiene  :  á  cuyo  efecto  es  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas, 
Máscaras,  justa,  torneos. 
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En  que  todos  se  señalan, 
Porque  celoso  de  todos, 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  veces  me  hubiera  huido 
Desta  prisión  que  me  guarda, 
Si  presumiera  de  mí 
Que  yo  pudiera  agradarla ; 
Mas  ¿  dónde  he  de  ir,  si  criado 
Entre  meninas  y  damas, 
Sé  de  tocados  y  flores 
Mas  que  de  caballos  y  armas  ? 
¡  Mal  haya,  no  el  amor  digo 
De  mi  madre;  mas  mal  haya. 
Dejando  en  salvo  su  amor, 
De  su  amor  la  circunstancia, 
Pues  ella,  para  que  tema 
Verme  en  público,  me  ata 
Las  manos  I  Esta  es  mi  pena, 
Este  mi  dolor,  mi  ansia. 
Mi  tristeza,  mi  desdicha. 
Mi  mal^  mi  muerte  y  mi  rabia. 

TEODORO. 

De  todo  cuanto  me  has  dicho. 
No  he  de  responderte  á  nada, 
Sino  á  aquel  punto  no  mas 
Que  tocasle,  en  que  yo,  á  causa 
De  amigo  de  Federico, 
Ausente  estoy  de  mi  patria. 

CÉSAR. 

Pues  ¿  qué  me  importa  á  mí  eso  ? 

TEODORO. 

El  todo  de  tu  esperanza. 

CÉSAR. 

¿  Cómo  ? 

TEODORO. 

Gomo  interesado 
Soy  en  que  tú  á  Ursino  vayas ; 
Pues  si  por  dicha  lograses 
Tú  el  fin  de  dicha  tan  alta. 
Templará  tu  casamiento 
De  Serafina  la  saña. 
Y  yo  volveré  á  vivir 
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Con  mi  familia  y  mi  casa. 

CÉSAR. 

Supongo  que  tú  me  ayudes 

A  que  desta  prisión  salga  : 

¿  Qué  he  de  hacer  yo  en  el  concurso 

De  tantos  como  la  aman, 

Si  apenas  los  nombres  sé 

De  lo  que  es  tela  ó  es  valla  ? 

Y  si  la  verdad  confieso, 
Solo  el  pensarlo  me  espanta ; 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segunda  naturaleza. 

TEODORO. 

Mira,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente ;  y  así 
Nadie  vé  por  dónde  anda. 
Esto  es  decirnos  que  libre 
En  sus  elecciones  varias, 
Tal  vez  le  agrada  lo  fiero, 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada. 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altivo  le  cansa. 
Siendo  asi,  no  desconfíes  ; 
Que  tu  hermosura  y  tu  gracia 
(Y  mas  si  es  que  alguna  vez, 
Donde  ella  lo  escuche,  cantas) 
Podrá  ser  que  la  enamore 
Mas  por  las  delicias  blandas, 
Que  esotros  por  los  estruendos. 
Angélica  lo  declara : 
Hermoso  quiso  á  Medoro, 

Mas  que  á  Orlando  altivo.  Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto  ; 
Podrá  ser  que  (si  es  que  alcanza 
Mas  lo  bello  en  los  festines 
Que  lo  fiero  en  las  campañas) 
Lo  que  una  Angélica  hizo. 
Una  Serafina  haga. 
Vente  conmigo ;  que  yo 
Te  pondré  en  Ursino  casa. 
Tu  madre,  viéndote  allá, 
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Es  preciso  que  te  valga 
De  todos  tus  lucimieotos. 

Y  pues  que  la  edad  te  salva 
De  torneos  y  de  justas, 
Apela  para  las  galas, 

El  ingenio  y  la  belleza; 

Y  cuando  no  logres  nada, 

¿  En  qué  peor  estado  entonces 

Te  hallarás,  que  el  que  hoy  te  hallas  ? 

CÉSAR. 

Dices  bien ;  y  las  acciones 
Que  tocan  en  temerarias 
No  se  han  de  pensar.  Y  asi, 
¿  Cuándo  quieres  que  me  vaya  ? 

TEODORO . 

Esta  noche ;  y  pues  yo  tengo 
Llave  que  á  tu  cuarto  pasa. 
Abierto  estará,  teniendo 
Puesta  en  la  sirga  una  barca 
Que,  el  Po  abajo,  nos  conduzca 
A  la  quinta  en  que  hoy  se  halla 
Serafina,  en  tanto  que 
La  ruina  del  cuarto  labran. 

CÉSAR. 

Sola  una  dificultad 

Resta  ahora  para  que  salga. 

TEODORO. 

¿  Qué  es  ? 

CÉSAR. 

Que  es  preciso  que  pase 
Por  delante  de  la  cama 
De  mi  madre ;  y  si  me  ve 
Salir,  es  fuerza  la  haga 
Novedad. 

TEODORO. 

¿  No  habrá  un  disfraz 
Con  que  á  aquella  luz  escasa 
Que  la  queda,  no  conozca 
Que  tú  seas  el  que  pasa? 

CÉSAR. 

Sí  V  el  disfraz  ha  de  ser... 
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TEODORO, 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  á  la  dama  de  guarda 
Que  duerme  allí,  quitaré... 

UNA  voz.  {Dentro,) 
César. 

CÉSAR. 

Mi  madre  me  llama. 

TEODORO. 

Responde,  porque  no  entienda 
De  nuestro  secreto  nada. 

CÉSAR. 

Pues  adiós. 

TEODORO. 

¿En  qué  quedamos? 

CÉSAR. 

En  que  saldré,  aunque  me  haga 
Injuria  el  disfraz  que  pienso. 

THEODORO. 

Antes  viene  bien  la  traza 
Para  que  no  te  conozcan, 
Aunque  en  tus  alcances  vayan. 

CÉSAR. 

Pues  espérame,  y  adiós. 

TEODORO. 

En  vela  mi  amor  te  aguarda. 

CÉSAR. 

¡  Oh,  quiera  el  cielo  que  logre 
Mi  amor  por  tí  esta  esperanza  I 

TEODORO, 

I  Oh,  quiera  el  cielo  que  vuelva 

Por  tí  yo  á  gozar  mi  patria!  {Vanse.) 


Campo  próximo  á  un  palacio  de  los  duques  de  ursino. 

ESCENA  IX. 

SERAFINA,  LAURA,  CLORI. 

LAURA. 

Ya  que  tus  melancolías 
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Te  traen  al  campo,  señora, 
No  llores  con  el  aurora, 
Pues  hay  alba  con  quien  rias. 

SERAFINA. 

Mal  de  las  tristezas  mias 
El  pesar  podrá  aliviar 
Risa  ó  llanto. 

CLORI. 

Eso  es  mostrar 
Que  no  hay  ni  puede  haber 
A  quien  dé  vida  el  placer. 
Si  á  tí  te  mata  el  pesar. 

SERAFINA. 

¿Por  qué? 

CLORI. 

Porque  si  tu  estrella, 
Señora,  á  verte  ha  llegado 
Tan  ilustre  por  tu  Estado, 
Por  tu  perfección  tan  bella, 
Y  tú  formas  queja  della, 
¿Quién  con  la  suya  estará 
Contento? 

SERAFINA. 

Más  que  me  da 
Mi  estrella,  Glori,  me  quita 
Quien  hacerme  solicita 
Certamen  de  amor ;  y  ya 
Que  apuras  mi  sentimiento, 
¿  Qué  importa  que  celebrada 
Viva  en  mi  Estado,  adorada 
De  uno  y  otro  pensamiento. 
Si  al  interés  solo  atento 
Vino  á  servirme  el  mas  fino, 
Siendo  el  estado  de  Ursino 
La  dama  que  adora  flel, 
Pues  cuando  estaba  sin  él 
Ninguno  á  mis  ojos  vino? 
¿Por  qué  ha  de  pensar,  me  di, 
El  que  hoy  miras  mas  postrado. 
Que  valgo  yo  por  mi  Estado 
Lo  que  no  valgo  por  mí  ? 
¿Quieres  ver  si  esto  es  así? 
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£1  día  que  se  abrazó 

Mi  palacio,  ¿  cuál  llegó 

Desos  amantes  á  darme 

Vida?  ¿cuál,  para  librarme, 

A  las  llamas  se  arrojó? 

¡  Bueno  es  que  estando  servida 

De  tanto  príncipes,  fuese 

Un  hombre  vil  quien  me  diese 

A  \ista  de  todos  vida! 

Y  ser  vil  es  conocida 
Cosa,  pues  se  contentó 
Con  la  joya  que  llevó, 
Gomo  si  yo  no  le  hubiera 
De  pagar  de  otra  manera 
El  socorro. 

LAURA. 

En  eso  no 
Puedes  tú  queja  fundar;    ^ 
Que  á  sus  umbrales  primero 
Estaría... 

SERAFINA. 

Ahora  quiero 
A  nueva  queja  pasar. 
¿Por  qué  otro  había  de  estar 
A  mis  umbrales  ?  Mal  sales 
Con  la  razón  que  los  vales ; 
Que  eso  antes  es  ofendellos. 
Porque  yo  pensaba  que  ellos 
Dormían  á  mis  umbrales : 
Con  que  de  todos  quejosa, 

Y  de  ninguno  agradada. 
Me  huelgo  ver  dilatada 
Aquella  lid  amorosa, 
Por  sí  en  tanto  que  reposa 
En  quietud  el  ardimiento, 
Tregua  hace  mi  sentimiento 
Al  ver  que  en  su  competencia, 
Ha  de  hacer  la  conveniencia, 

Y  no  el  gusto,  el  casamiento. 
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ESCENA  X. 

CARLOS.  —  Dichas. 


CARLOS. 

Sabiendo  que  esta  mañana 
Salías  al  campo,  porque 
Lo  dijo  alegre  la  rosa, 
Lo  dijo  ufano  el  clavel, 
Esperando  cada  uno 
La  dicha  de  florecer 
Mas  que  al  halago  del  sol, 
Al  contacto  de  tu  pié, 
Previne,  por  si  querías 
Del  rio  la  pesca  ver, 
Tres  góndolas  que  veloces 
Parecen  sulcando  en  él. 
Tal  vez  dejando  la  orilla, 

Y  cobrándola  tal  vez ; 
Que  un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 
Para  música  las  dos 

Son,  la  otra  para  tí,  en  quien 
Brillar  á  pesar  del  agua, 
Una  ascua  de  oro  se  ve : 
Bien  que  la  tienda  desdice 
El  concepto,  porque  aunque 
Son  de  oro  los  masteleros, 
De  tela  la  tienda  es,   / 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  después 
Gallardetes  y  casacas. 
Todo  haciendo,  al  parecer, 
Un  verde  islote,  si  ya 
No  un  escollo,  como  el  que 
Hurta  un  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Pero  aunque  mi  prevención 
Atenta  á  tu  gusto  esté 

Con  la  música  en  el  aire 

Y  en  el  agua  con  la  red» 
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Te  suplico  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porqué 
Colérico  el  Po  ha  salido 
De  sus  límites.  No  sé 
Si  ha  sido  envidia  del  mar, 
Que  llegando  á  conocer 
Que  por  huésped  te  esperaba, 
Se  ha  incorporado  con  él : 
Con  cuya  avenida  es  tal 
De  su  furor  el  desden, 
Que  abrigándose  á  la  orilla, 
Al  mas  lejano  bajel. 
Si  no  le  da  el  temor  alas, 
De  pluma  calza  los  pies. 

SERAFINA. 

La  prevención  agradezco, 
Carlos,  y  el  aviso ;  y  pues 
Se  ve  el  Po  tan  explayado 
Que  lo  que  era  campo  ayer 
Hoy  es  golfo,  y  en  su  margen 
Solo  descollar  se  ven 
Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres, 
Y  que  vuestra  prevención 
No  deja  lograrse^  haced 
Que  la  góndola  en  la  arena 
Barada  aguarde,  hasta  que 
De  la  cólera  del  Po 
Templada  la  saña  esté. 

CARLOS. 

Así  templara  su  saña... 

SERAFINA. 

Basta,  no  me  digas  quien. 

CARLOS. 

¿Qué  importa  que  yo  lo  calle, 
Si  la  que  lo  ha  de  saber, 
Lo  sabe  ya? 

SERAFINA. 

Y  aun  por  eso 
Es  justo  el  callarlo,  pues 
Para  no  saber,  oir 
Retórica  ociosa  es. 
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Venid  conmigo  las  dos 
Por  esta  orilla. 

CARLOS. 

Ya  pues 
Que  me  obliguéis  á  callar, 
No  me  obliguéis  á  no  ver, 
Y  permitidme  que  siga 
El  divino  rosicler, 
Mudo  girasol  de  amor. 

ESCENA  XI. 

FEDERICO   Y   PATACÓN,  apartados  de    —  SKRAFINA, 

CARLOS,  LAURA  y  CLORL 

FEDEBICO. 

No  pases  de  aquí. 

PATACÓN. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  está  aquí  Serafina. 

PATACÓN. 

Pues  antes  por  eso  es  bien 
Que  pase  y  repase  á  verla  ; 
Que  estoy  muriendo  por  ver 
Si  es  tan  bella  como  dices. 

FEDERICO. 

El  paso,  loco,  deten ; 

Que,  si  no  miente  el  temor, 

O  el  corazón,  que  es  mas  fiel. 

Es  Carlos  de  Bisiniano 

El  que  está  allí,  i  Ansia  cruel ! 

PATACÓN. 

¿  Al  primer  encuentro  azar? 
Mas  ¿cuánto  va  que  á  perder 
Echamos  el  galanteo 
Al  primer  lance  ? 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  si  celos  te  da. 
Reñirás  luego  con  él. 
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FEDERICO. 

No  haré ;  que  el  que  á  competir 
Viene  en  público,  ya  sé 
Que  ha  de  sentir  y  callar, 
Si  desea  merecer. 

PATACÓN. 

I  Cuánto  me  huelgo  de  verte, 
Señor,  dése  parecer  I 

FEDERICO. 

¿Por  qué? 

PATACÓN. 

Porque  hay  quien  murmure 
Que  luego  la  espada  esté 
A  cada  paso  en  la  mano. 

FEDERICO. 

Cobarde  debe  de  ser; 

Que  si  á  cualquier  paso  hay  causa. 

El  no  parecerle  bien 

Que  otro  riña,  es  argumento 

De  que  no  riñera,  él. 

LAURA. 

¿Dónde,  caballero,  vais? 
Atrás  el  paso  volved ; 
Que  está  la  Princesa  aquí. 

FEDERICO. 

Pues  hacedme  vos  merced 
De  saber  si  da  licencia 
A  un  forastero,  de  que 
Bese  su  mano. 

LAURA. 

Esperad 
Aquí.  Mas  ¿quién  la  diré 
Que  sois? 

FEDERICO. 

Federico  Ursino. 

LAURA. 

Perdonad  no  conocer 
Vuestra  persona. 

FEDERICO. 

No  hay  culpa 
En  vos.  —  Pues  que  ya  la  ves, 
¿No  es  hermosa?  (A  Patacón,) 
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PANTACON. 

No  por  cierto, 
Sino  así,  un  si  es,  no  es. 

LAURA. 

Federico  Ursino  dice, 
Señora,  licenbia  des 
Para  que  bese  tu  mano. 

SEK  AFINA. 

Vuelve,  Laura,  á  decir  quién. 

LAURA. 

Federico  Ursino. 

SERAFINA. 

¡A  mí 
Mi  primo! 

LAURA. 

Sí. 

SERAFINA. 

Solo  fué 
Este  el  necio  que  faltaba, 
Para  cansarme  también. 

LAURA. 

¿Qué  quieres  que  le  responda? 

SERAFINA. 

Di  que  llegue* 

LAURA. 

Ya  tenéis 
Ucencia. 

FEDERICO.  (Ap,) 

Turbado  llego. 

CÍ.RL0S.  (Ap,) 

Solo  ahora  faltaba  ser 
Competidor  Federico ; 
Mas  no  se  atreverá  él. 
Pobre  y  deslucido,  á  serlo. 

FEDERICO. 

Pues  no  puedo  merecer 
Besar,  señora,  tu  mano, 
Merezca  besar  tus  pies. 

SERAFINA. 

Del  suelo  alzad. 

FEDERICO. 

Extrañado 
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£1  atrevimiento  habréis 
De  llegar  á  vuestros  ojos ; 
Pues  porque  no  ló  extrañéis, 

Y  sepáis  con  qué  ocasión, 
Que  solo  vengo  sabed 
Del  gobierno  del  Estado 
A  daros  el  parabién; 
Porque  nadie  mas  que  yo 
Interesado  se  ve 

En  vuestro  aumento ;  pues  solo 
Sentí  la  instancia  perder 
Porque  fuese  otro  y  no  yo 
Quien  su  posesión  os  dé. 
Goceisle  la  edad  del  fénix, 
Que  hijo  y  padre  de  su  ser, 
O  nace  para  morir, 
O  muere  para  nacer. 

SERAFINA. 

Yo,  Federico,  os  estimo 
Cumplimiento  tan  cortés. 

FEDERICO. 

No  es  cumplimiento,  señora ; 

Y  porque  lleguéis  á  ver 
Cuan  de  veras  mi  verdad 
Desea  satisfacer 

La  obligación  de  escudero, 
Vengo  á  pediros,  me  deis 
(Por  ser  yo  á  quien  mas  le  toca) 
Licencia  de  deshacer 
En  vuestro  nombre  un  agravio 
Que  os  hacen  en  un  cartel 

CARLOS. 

¿Qué  agravio? 

FEDERICO. 

Decir  que  nadie 
La  merece. 

CÍ.RLOS. 

Pues  ¿hay  quién?... 

FEDERICO. 

Sí :  guien  la  vida,  la  da 
Guando  en  peligro  la  ye. 
Merece  gozar  la  vida 
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Que  desde  allí  es  suya,  pues 
Nadie  da  lo  que  no  es  suyo. 

Y  si  entonces  suya  fué 

La  vida  que  dio,  ¿  quién  duda 
Que  ahora  lo  sea  también  ? 

CÁBLOS. 

Aunque  esa  es  sofistería, 
¿Quién  fué  quien  se  la  dio  ? 

FEDERICO. 

Quien 
{Ap.  Bien  entrara  aquí  la  Joya, 
¡Mal  haya  Lisarda,  amen!) 
Guando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 

De  aquella  acción,  que  de  fiel 
Se  encubre,  porque  no  quiere 
Mas  premio,  mas  interés 
Que  el  haberla  conseguido. 

Y  así,  vengo  á  defender 

Que  quien  da  una  vida  y  calla, 
Merece  premio  de  ser 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 

CARLOS. 

Eso  dirá  la  campaña. 

FEDERICO. 

¿  Quién  dice  que  no  ? 

SERAFINA.. 

Está  bien ; 

Y  pues  tiene  apelación 
La  porfía,  suspended 

Los  argumentos ;  que  aquí 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 


ESCENA  XII. 

LISARDA  Y  CÉSAR,  dentro.  —  Dichos. 

usARDA.  (Dentro.) 
¡Cielos,  favor! 

Calderón***.  2í 
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CÉSAR.  (Dentro.) 
\  Piedad,  cielos ! 

SERAFINA. 

¿  Qué  dos  voces  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio  ? 

FEDERICO  Y  CARLOS. 

A  lo  que  se  deja  ver... 

FEDERICO. 

Desbocado  allí  un  caballo... 

CARLOS. 

Zozobrado  allí  un  batel... 

FEDERICO. 

Por  el  monte  á  despeñarse... 

CARLOS. 

Por  el  rio  á  perecer... 

FEDERICO* 

Con  un  generoso  Joven... 

CÍ.RL09. 

Con  una  hermosa  mujer... 

FEDERICO. 

Yaga  de  uno  en  otro  risco. 

CARLOS. 

Va  de  uno  en  otro  vaivén. 

CÉSAR.  {Dentro,) 
\  GieloSy  piedad  I 

LisARDA.  {Dentro,) 
¡Favor,  cielos! 

SERAFINA. 

I  Qué  desdicha  tan  cruel  I 
I  Quién  sus  dos  vidas  pudiera 
Piadosa  favorecer ! 

FEDERICO  • 

Si  tú  lo  deseas,  yo  ofrezco 

La  una.  (Vase.) 

CARLOS. 

Yo  la  otra  también.  Vase.) 

SERAFINA. 

¿  Cómo,  hidalgo,  vos  no  vais 
Uno  ni  otro  á  socorrer  ? 

PATACÓN. 

No  me  tocan  los  socorros ; 
Que  soy  toreador  de  á  pié. 
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LisARDA  Y  cÉsáJi.  {Bentro,) 
I  Cielos,  piedad  1  i  Piedad,  cielos ! 

CLOBI. 

Ya  Federico  se  ve... 

LAURA. 

Ya  Carlos  allí  se  mira... 

cr.oRi. 
Que  con  gallarda  altivez... 

LAURA. 

Que  con  osado  denuedo... 

CLORI . 

Saliendo  al  bruto  al  través... 

LAURA. 

Los  remos  tomando  á  un  barco... 

CLORI. 

La  capa  enreda  á  los  pies. . . 

LAURA. 

Dando  cabo  al  leño  frágil... 

CLORI. 

Y  con  la  espada  después... 

LAURA. 

Trayéndole  de  remolque... 

CLORI. 

Le  ha  podido  detener. .. 

LAURA. 

Pudo  á  la  orilla  sacarle... 

6L0RI. 

Y  viendo  aljóven  caer... 

LAURA. 

Y  desmayada  la  dama... 

CLORI. 

Carga  en  los  brazos  con  él... 

LAURA. 

Con  ella  carga  en  los  brazos... 

LAS  DOS. 

Y  ambos  llegan  á  tus  pies. 

(Saca  Federico  á  Lisarda  en  los  brazos,  vestida  de  hombre,  y 
Carlos  d  César,  vestido  de  mujer.) 

FEDERICO. 

Ya  la  parte  que  me  cupo 
Deste  peligro  excusé. 
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CARLOS. 

Y  en  la  que  me  cupo  á  mí. 
Estás  servida  también. 

SERAFINA. 

No  vi  mas  gallardo  joven, 
No  vi  mas  bella  mujer. 

LISARDA. 

¡  Cielos  !  aliento  me  dad. . . 

CÉSAR, 

Vida,  hados,  me  conceded... 

LISARDA. 

Para  saber  á  quién  debo 
La  vida. 

CÉSAR. 

Para  saber 
Dónde  estoy. 

LISARDA  (Ap,) 

Pero  ¡  qué  miro  1 

CÉSAR.  (Ap.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  llego  á  ver? 

LISARDA  {Ap.) 

¿  Federico  no  es  aqueste  ? 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿  Esta  Serafina  no  es  ? 

FEDERICO.  (Ap.  d  él,) 

Patacón... 

PATACÓN. 

Nada  me  digas. 
Ya  todas  tus  dudas  sé. 

FEDERICO. 

¿  No  es  esta  Lisarda  ? 

PATACÓN. 

Así 
Lo  fuera  yo. 

SERAFINA. 

En  tanto  que 
Vos,  bella  dama,  cobráis 
Los  colores  que  á  la  tez 
Robó  el  susto,  decid  vos, 
¿  Quién  sois  ? 

LISARDA. 

En  sabiendo  á  quién ; 
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Que  no  es  justo,  una  ignorancia 
Me  acuse  de  descortés. 

SERAFINA. 

Serafina  soy. 

LISÁRDA.  * 

Ahora 
Que  rendido  á  vuestros  pies, 
No  puedo  errar  el  estilo, 
Que  soy,  señora,  sabed 
El  príncipe  de  Orbitelo. 
César. 

CÉSAR  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escuché  ? 
Mi  nombre  ha  dicho  y  mi  Estado. 

PATACÓN. 

Vive  Dios... 

FEDERICO. 

La  voz  deten. 

PATACÓN. 

Que  es  el  enredo  mayor... 

FEDERICO. 

Oye  y  calla. 

PATACÓN. 

Mal  podré. 

LISARDA* 

Que  habiendo  oido  á  la  fama 
El  certamen  de  un  cartel, 
A  ser  vuestro  aventurero 
Vengo,  confiado  en  que 
No  mereceros  ninguno, 
Es  común  disculpa,  pues 
No  es  grosero  quien  ya  sabe 
Que  viene  á  merecer. 
Por  llegar  á. vuestros  ojos, 
Tan  veloz  pretendí  ser. 
Que  con  ansias  de  volar. 
Tuve  á  pereza  el  correr : 
Con  que  apurado  el  caballo, 
Al  freno  rompió  la  ley, 
Si  ya  no  fué  de  mi  dicha 
Diligencia  su  altivez, 
Porque  volar  hacia  el  sol 
Le  acreditase  el  caer* 

22. 
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ESCENA  XIII 

NISE,  de  lacayuelo,  y  LIDORO.  —  Dichos. 

nise\ 
Y  yo  Gandalín  Meñique, 
Ragazzo  suyo,  dey  fe 
Que  es  verdad  cuanto  él  ha  dicho, 
Fecha  á  tantos  de  tal  mes, 
Dia  de  San  Orbitelo,  * 
Supuesto  que  cae  en  él. 

LISARDA. 

Quita,  necio. 

PATACÓN.  {Ap.  d  su  amo,) 
I  Vive  Dios, 
Que  Nise  el  lacayo  es  I 

FEDERICO . 

Galla. 

PATACÓN. 

¿Quién  ha  de  callar? 

FEDERICO . 

Quien  ve  que  no  le  está  bien. .. 

SERAFINA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Que  á  mí  me  pesa  de  haber 

Dado  al  peligro  ocasión, 

(Ap,  Aunque  le  he  visto  otra  vez. 

No  le  conociera  ahora ; 

Pero  tan  de  paso  fué 

Que  no  percibí  sus  señas.) 

A  mi  primo  agradeced 

El  socorro. 

LISARDA. 

Caballero, 
Yo  os  estimo  la  merced. 

FEDERICO . 

Guárdeos  el  cielo.  (Ap,  \  Ah  tirana !) 

SERAFINA . 

Si  acaso  cobrado  habéis, 
Hermosa  dama,  el  aliento, 
Decidme,  ¿  quién  sois  ? 
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CÉSAR.  (Ap,) 

¿  Qué  haré  ? 
Que  decir  quién  soy,  en  este 
Traje  en  público,  no  es  bien, 
Ni  que  se  sepa  de  mí 
Que  yo  be  podido  usar  del. 
Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 
Tome,  y  pretenda  con  él, 
Tampoco  es  justo. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  no 
Habláis? 

CÉSAR. 

{Ap.  Qué  decir  no  sé.) 
Yo,  señora... 

SERAFINA. 

Proseguid. 

CÉSAR. 

Hija  soy  de  un  mercader, 
{Ap.  Forzoso  es  disimular 
Y  fingir  hasta  después.) 
Que  á  embarcarse  al  puerto  iba, 
Guando  empezando  á  romper 
Sus  márgenes  el  Po,  hizo 
Que  zozobrase  el  bajel. 
Queriendo  salir  á  tierra, 
{Ap,  Esto  solo  verdad  es.) 
Para  darme  á  mí  la  mano, 
La  tomó  primero  él, 
A  cuyo  tiempo,  rompiendo 
La  sirga  \  ay  de  mí !  el  cordel 
Con  un  embate,  me  hizo 
Volver  al  golfo  otra  vez, 
Sin  que  él,  en  la  orilla  ya, 
Me  pudiese  socorrer. 
Echóseal  agua  el  barquero. 
Procurando  defender 
Su  vida  :  con  que  yo  ¡  ay  triste  I 
Sola  en  el  barco  quedé. 
Expuesta  á  las  inclemencias 
Del  hado,  ya  no  cruel 
Para  mí,  sino  piadoso 


392       LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 

Pues  be  llegado  á  tus  pies. 
(Ap.  ¡  Mal  baya  el  infame  acaso 
Que  acción  tal  me  obliga  á  bacer  I) 

SERAFINA. 

A  Carlos  de  Bisiniano 
Lo  podéis  agradecer. 
Y  ya  que  de  dos  fortunas 
Teatro  esta  playa  fué, 
Por  cuenta  mia  las  dos 
Desde  boy  ban  de  correr.  — 
Id,  César,  á  descansar.  — 
Lidoro... 

LIDORO. 

¿  Qué  mandas  I 

SERAFINA. 

Que 
En  vuestro  cuarto  esa  dama 
Se  albergué.  {Ap.  á  él.  Porque  no  es  bien 
Introducirla  en  el  mió, 
Sin  saber  mejor  quién  es.) 
En  él  podrás  repararte  (A  César,) 

Desta  fortuna,  hasta  que 
Sepa  tu  padre  de  iU 

CÉSAR. 

Vida  los  cielos  te  den. 

SERAFINA. 

Ven,  Laura.  ¡  Ay  de  mí  I  Ven  Clori. 

LAS  DOS. 

¿  Qué  es  lo  que  llevas  ? 

SERAFINA. 

No  sé. 
(Ap.  No  vi  mas  gallardo  joven. 
No  vi  mas  bella  mujer, 
Ni  vi  tampoco  deseo 
Como  el  que  llevo  de  que 
Haya  sido  Federico 
El  que  la  vida  me  dé.) 

(Vanse  Serafina,  Laura  y  Clori.) 

LIDORO. 

Venid,  señora,  conmigo 
Adonde  servida  estéis. 
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CÉSAR.  (Ap.) 

Aquí  no  hay  mas  que  sufrir 
De  mi  fortuna  el  desden. 

(Vanse  César  y  Lidoro.) 
CARLOS.  {Ap,) 

Aquí  no  hay  mas  que  pensar 

Nuevos  contrarios  vencer.  ( Vase.) 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  FEDERICO,  NISE,  PATACÓN. 

FEDERICO. 

Fiera,  enemiga,  tirana, 

Falsa,  alevosa  y  cruel, 

Que  has  venido  á  dar  la  muerte 

A  quien  la  vida  te  dé, 

¿  Qué  es  tu  intento  ? 

LISARDA. 

Caballero, 
Ni  sé  qué  decis,  ni  sé 
Quién  sois  :  tratad  vos  de  amar, 
Mientras  yo  de  aborrecer.  (Vase.) 

PATACÓN. 

Y  tú,  aspidillo  casero, 
¿A  qué  has  venido  acá? 

NISE. 

A  que. 
Mientras  yo  de  bufonear, 
Trate  de  callar  usted.  (Fase.) 

FEDERICO. 

¿  Quién  vio  igual  locura  ? 

PATACÓN. 

A  mí 
Poco  me  estorbara,  pues 
Esto  no  puede  durar 
Mas  que  hasta  decir  quién  es. 

FEDERICO. 

Pues  á  nadie  se  lo  digas ; 
Que  no  le  está  á  mi  amor  bien 
Galantear  una  beldad, 
Cargado  de  una  mujer. 
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PATACÓN. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer? 

FEDERICO. 


Dejar  el  lance  correr. 
Mientras  él  no  se  declare, 
Diciendo  una  y  otra  vez, 
Entre  un  olvidado  amor, 
Y  un  acordado  desden  : 
Arded,  corazón,  arded; 
Que  70  no  os  puedo  valer. 


Callando, 


JORNADA  SEGUNDA 

Jardín  de  un  palacio  de  los  duques  de  Ursino. 

ESCENA  PRIMERA. 

LAURA,  CLORI. 

CLORI. 

No  se  ha  visto  igual  extremo 
En  el  mundo. 

LAURA. 

¿Quién  creyera 
Que  condición  tan  extraña 
A  cuanto  es  agrado,  diera 
Poder  á  una  advenediza 
Mujer  á  quien  su  deshecha 
Fortuna  echó  á  estos  umbrales 
(Porque  dulcemente  diestra 
La  escuchó  cantar,  tal  vez, 
Desde  el  sitio  en  que  se  alberga 
En  el  cuarto  de  Lidoro), 
De  hechizarla  de  manera 
Al  encanto  de  su  voz, 
Que  dueño  absoluto  sea 
De  su  voluntad  ? 
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CLOBI. 

No,  Laura, 
En  tu  queja  ni  en  mi  queja 
Hablemos,  porque  parece 
Que  aquí  las  voces  se  acercan. 

LAURA. 

Pues  la  plática  mudemos, 
Hablando  de  nuestra  fiesta. 


ESCENA  II. 

SERAFINA ;  CÉSAR,  vestido  de  mujer.  —  Dichas. 

SERAFINA. 

¿  Dónde  Celia,  el  instrumento 
Dejaste  ? 

CÉSAR. 

En  las  flores  bellas 
Le  dejé. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué  ? 

CÉSAR. 

Señora» 
Porque  á  su  dulce  tarea, 
En  metáfora  de  arco, 
Descanse  un  rato  la  cuerda. 

SERAFINA. 

Ve  por  él,  porque  no  hay  cosa 
Que  mas  alivie  y  divierta 
De  tantos  necios  pesares 
Como  una  dicha  me  cuesta^ 
Que  tu  voz ;  y  así,  entre  tanto 
Que  por  la  apacible  esfera 
Voy  deste  jardín,  te  pido 
Que  al  compás  de  las  risueñas 
Cláusulas  de  sus  cristales. 
El  aire  tu  voz  suspenda. 

CÉSAR. 

Beso,  señora,  tu  mano. 

Por  el  agrado  que  muestras 

A  quien  feliz  é  infeliz 

Llegó  á  tus  pies.  (Ap.  ¡  Ay  adversa 
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Suerte  mia  I  aunque  me  quite 
Fama  y  honor  tu  violencia, 
I  Qué  importa,  si  do  me  quita 
Que  estos  favores  merezca?) 
Pero  permitidme...  (Ap.  ¡Ay  triste!) 

SERAFINA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  hoy  te  pida  licencia 
Para  no  cantar. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué  ? 

CÉSAR. 

Porque  aunque  es  mi  dicha  inmensa 

En  servirte  y  agradarte, 

No  sé  qué  oculta  tristeza 

Se  ha  apoderado  del  alma. 

Que  mas  á  llorar  me  fuerza 

Que  á  cantar  :  y  no  sé  cómo 

En  un  corazón  se  avenga 

£1  gusto  y  pesar  á  un  tiempo. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  qué  es  lo  que  sientes,  Celia, 
Que  á  tanto  dolor  te  obliga  ? 

CÉSAR. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta, 
(Áp.  I  Oh  quién  pudiera  decirlo, 
O  quién  callarlo  pudiera!) 
Si  de  mi  padre  ignorada, 
Que  por  llorarme  por  muerta, 
Quizá  no  me  busca  viva, 
De  mi  natural  tan  fuera. 
Admirada  estoy  de  cuánto 
Estoy  en  este  violenta  ? 

SERAFINA. 

Yo  pensé  que  mis  favores 
De  tus  fortunas  pudieran 
Contrapesar  los  acasos. 

CÉSAR. 

Pues  si  por  ellos  no  fuera, 
¿  Estuviera  yo  con  vida  ? 
Y  aunque  por  ellos  la  tenga. 
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Quizá  son  ellos  también 
Los  que  mi  pesar  aumentan. 

SERAFINA. 

¿  Cómo  ? 

CÉSAB. 

Gomo  ellos  son  causa 
De  que  haya  quien  me  aborrezca ; 
Y  si  me  excuso... 

SERAFINA. 

Prosigue. 

CÉSAR. 

Es,  porque  alguna  no  sienta 
Oir  mi  voz. 

SERAFINA. 

Di,  que  yo 
Gusto  oiria.  Canta  apriesa  ; 
No  temas  la  envidia. 

CÉSAR. 

Basta. 
¿  Y  si  Clori  y  Maura  fueran  ? 

SERAFINA. 

¿  Son,  Celia,  por  quien  lo  dices  ? 
Yo  te  haré  vengada  dallas.  — 
Laura,  Clori^  ¿  de  qué  habláis  ? 

LAURA. 

Viendo  que  todos  desean 
En  aquestas  soledades 
Dar  alivio  á  tus  tristezas. 
Tus  damas  por  tener  parte 
Ed  tan  digno  asunto,  intentan 
Que  para  hacerte  un  festejo 
Las  des,  señora,  licencia 
El  dia  que  cumples  años. 

SERAFINA. 

¿  Qué  festejo  ? 

CLORI. 

Una  comedia. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué,  di,  no  la  he  de  dar  ? 
Que  yo  me  holgaré  de  verla. 

LAURA. 

Pues  ya  que  muestras  agrado 

Calderón  ***.  S>3 
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En  que  la  estudiemos,  resta, 
Porque  es  de  música,  á  usanza 
De  Italia... 

SERAFINA. 

¿  Qué  ? 

CtORI. 

Que  entre  Celia 
A  ayudarnos. 

SERAFINA. 

¿  Qué  papel 
Ha  de  hacer  ? 

LACRA. 

El  galán  della ; 
Que  su  hermosura  y  su  gracia 
Es  bien  que  á  todas  prefiera. 

SERAFINA. 

¿  Querrás,  Celia  ? 

CÉSAR. 

¿  iPor  qué  no  ? 
Antes  me  holgare  me  veas 
En  el  traje  de  galán 
Cantar  amantes  tinezas ; 
Que  ya  di  entre  mis  iguales 
De  aquesta  habilidad  muestra, 
Y  no  muy  mal  parecida. 

SERAFINA . 

Pues  porque  mejor  lo  seas. 
Yo  me  encargo  de  tus  galas. 

LAURA.  (Ap.  d  Clorí,) 
;  Otro  favor  I 

CLORI.  (Ap.) 

Ten  paciencia. 

SERAFINA.  (Ap.) 

A  un  envidioso  no  hay 
Castigo  como  que  tenga 
Mas  que  envidiar. 

{Vanse  Laura  y  Clori.) 
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ESCENA   111. 

SERAFINA.  CÉSAR. 


CÉSAR. 

Otra  vez 
Te  beso  la  mano. 

SERAFINA. 

Piensa 
Que  DO  debo  á  mi  fortuna 
Otra  dicha  sino  es  esta 
De  haberte  aquí  derrotado 
La  tuya  ;  pues  de  manera 
Me  obligas,  que  (como  dije) 
No  hay  cosa  que  me  divierta 
Ni  alivie  sino  eres  tú ; 

Y  asi  te  ruego  no  tengas 
Pesar ;  que  tú  de  tu  padre 
O  él  de  tí  saber  es  fuerza, 

Y  en  ninguna  parte  pueden 
Hallarte  sus  diligencias 
Mejor  que  conmigo. 

CÉSAR. 

£s  cierto  : 

Y  si  antes  dijo  mi  lengua 
También  que  violenta  estaba, 
Es  con  propriedad  tan  nueva, 
Que  no  estuviera,  señora, 

Si  en  otra  parte  estuviera, 

Menos  violenta  mi  vida 

Que  donde  está  mas  violenta. 

SERAFINA. 

¿  Quieres  saber  á  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  llega  ? 
Pues  solo  siente  que  Garlos 
Fuese  quien  á  esta  ribera 
De  aquel  golfo  te  sacase. 

CÉSAR. 

I  Por  qué  ? 

SERAFINA. 

Porque  no  quisiera 
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Que  hiciera  por  mi  elección 
Cosa  que  le  agradeciera. 

CÉSAR. 

Pues  Garlos  {Ap.  Entremos,  celos, 
En  la  experiencia  primera), 
Que  es  quien  mas  fino  te  sirve, 
Mas  amante  te  festeja, 
¿  No  es  quien  mas  te  obliga? 

SERAFINA. 

No; 
Que  aunque  debo  á  sus  finezas 
Mas  que  á  las  de  todos,  ¿  quién 
Puso  en  razón  las  estrellas  ? 
Carlos  me  cansa. 

CÉSAR. 

¿  Quién  duda 
Que  la  gala  y  gentileza 
Del  príncipe  de  Orbitelo 
Será  causa  ? 

SERAFINA. 

Ten  la  lengua : 
Que  á  César,  Celia,  también 
Aborrezco. 

CÉSAR. 

{Ap,  ¿  Quien  creyera, 
Que  á  mi  me  sonara  bien 
Oir  que  aborrece  á  César  ? 
Pero  vamos  adelante ; 
Que  no  va  mal  la  experiencia) 
No  me  atrevo  á  discurrir 
En  quién  tu  agrado  merezca ; 
Pero  atrévome  á  pensar 
(Permíteme  esta  licencia; 
Que  no  es  posible  que  deje 
Alguno  en  la  competencia 
De  ser  mas  bien  visto  que  otro. 
(Sonriese  Serafina.) 
¿  Falsa  risa  es  la  respuesta  ? 

SERAFINA. 

No  es  haberte  concedido 
La  malicia. 
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CÉSAR. 

No  es  haberla 
Negado  tampoco. 

SERAFINA. 

No  ; 

Y  si  la  verdad  confiesa 
Mi  voz,  pues  contigo  ya 

No  es  bien  que  secreto  tenga, 

Y  mas  cuando  tu  malicia 

La  costa  hizoá  mi  vergüenza, 
Sabrás  que  (de  agradecida. 
Mas  que  de  fina  ni  atenta), 
No  digo  el  que  mas  me  agrada, 
El  que  menos  me  molesta, 
Es  Federico  mi  primo. 

CÉSAR. 

¿  Pues  qué  ves  en  él  que  pueda 
Obligarte,  si  no  hay 
Ninguno  á  quien  menos  debas  ? 
Litigar  antes  tu  Estado, 

Y  ahora  andarte,  es  consecuencia 
Que  á  él  le  pretende,  y  no  á  tí. 

SERAFINA. 

Aunque  con  razón  pudiera 
Ofenderme  del,  hay  otra 
Que  me  obliga  á  olvidar  esa. 

•  CÉSAR. 

¿  Qué  razón  ? 

SERAFINA. 

Aunque  no  claro 
Me  lo  haya  dicho  su  lengua. 
Sus  equívocas  razones 
Con  las  lágrimas  envueltas 
Me  han  dado  á  entender  que  es  él 
El  que  de  aquella  violencia 
Del  incendio  me  sacó  : 
Cuya  presunción  me  lleva 
Tras  el  agradecimiento 
De  mi  vida  tan  atenta, 
Que  no  sé  cómo  te  dign, 
O  sea  obligación,  ó  sea 
Simpatía  de  la  sangro, 
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O  elección  del  gusto,  6  fuerza 
Del  hado,  ó  qué  sé  yo  qué, 
Que  él  solo  las  extrañezas 
De  mi  altiva  condición 
Ha  podido.» .  Mas  él  llega  ; 
Y  por  si  acaso  escuchó 
Algo,  hagamos  la  deshecha. 
Toma  el  instrumento,  y  canta. 

CÉSAR.  (Ap,) 

¡  Está  mi  vida  muy  buena, 
Sabiendo  que  Federico 
Es  quien  su  agrado  merezca, 
Ahora  para  cantar ! 

SERAFINA. 

¿  No  vas  ? 

CÉSAR.  (Ap») 

I  Mal  haya  el  que  llega 
A  buscar  sus  celos,  cosa 
Que  se  siente,  si  se  encuentra  ! 

SERAFINA. 

Canta,  por  mi  vida,  un  tono. 

CÉSAR.  (Ap.) 

Pues  obedecer  es  fuerza, 
Cantaré  como  el  cautivo 
Con  el  son  de  la  cadena. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO,  PATACÓN.  —  SERAFINA,  CÉSAR. 

CÉSAR.  {Canta,) 
Ten,  muerte^  tan  escondida^ 
Que  no  te  sienta  venir ^ 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida* 

FEDERICO. 

Sin  duda  por  mí,  {  oh  hermosa 
Deidad  desta  verde  esfera  ! 
El  conecto  se  escribió. 
Pues  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua, 
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Federico.  (Ap.  Inclinación, 
O  lástima,  ó  sangre,  ó  deuda, 
Por  mas  que  tú  te  declares. 
Haré  70  que  el  no  te  entienda)  ; 
Que  no  sé  que  urbanidad 
Impedir  á  nadie  sea 
El  gusto  con  que  á  otro  escucha. 

FEDERICO. 

Quizá  es  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  escucha  con  gusto, 
Que  á  mí  me  escuche  con  pena. 

SERAFINA. 

Pues  porque  no  sea  pensión, 
Celia,  canta. 

FEDERICO. 

Gante  Celia, 
Pues  para  que  llore  yo, 
¿  Qué  importa  que  cante  ella  ? 

CÉSAR.  (Cania.) 
Ven^  muerte,  tan  escondida^  etc. 

FEDERICO. 

Sin  duda  esta  letra,  ¡  oh  bella 
Serafina !  por  mi  suerte 
Se  escribió,  pues  que  en  ella 
Se  ve  escondida  una  muerte 

Y  declarada  una  estrella. 

Si  una  ha  de  ser  mi  homicida. 
Máteme  la  declarada ; 

Y  así,  á  quitarme  la  vida, 
Puesto  que  el  morir  me  agrada... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

Ven,  muerte f  tan  escondida, 

FEDERICO. 

Y  porque  si  muerto  quedo. 
Será  mi  muerte  favor, 

Ven ;  mas  pisando  tan  quedo, 
Que  los  pasos  del  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Ven ;  que  habiendo  de  morir. 
Yo  te  saldré  á  recibir. 
Mas  I  ay  de  mí !  que  querrás 
Para  que  70  sienta  mas... 
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ÉL  T  CÉSAR. 

Que  no  te  sienta  venir, 

FEDERICO. 

El  pesar  no  ha  de  quitar 
El  placer  de  merecer ; 
Mas  I  cuál  debo  70  de  estar 
El  día  que  es  mi  placer 
No  morir  de  tu  pesar  I 

Y  al  que  me  llegue  á  pedir 
Razón,  le  sabré  decir 
Que  en  mi  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  el  pesar... 

ÉL  Y  CÉSAR. 

Porgue  el  placer  del  morir, 

FEDERICO. 

Y  tú,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravia  á  quien  mas  quiero, 
Le  podrás  decir  también 

Otra  que  aquella  prefiere. 
Diciendo  :  «  Si  es  escondida 
Llama  amor,  bien  mi  tristeza 
Huye  del,  porque  ofendida 
De  otro  incendio  otro  fineza... 

¿L  T  CÉSAR. 

No  me  vuelva  d  dar  la  vida.  » 

SERAFINA. 

Aguarda,  Celia ;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mis  dos  orejas, 

Aquí  música,  allí  llanto, 

O  suenan  mal  ó  no  suenan, 

Quiero  ajustar  una  duda. 

'   ESCENA   V. 

LISARDA  Y  NISE,  en  traje  de  h^ombre,  —  Dichos. 

NisE.  {Ap.  á  Lisarda.) 
Federico  y  la  Princesa 
Están  aquí. 

LISARDA. 

Pues  aguarda ; 
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Que  destas  murtas  cubiertas 
Oiremos. 

NIBB. 

I  ¿  Que  ha  de  haber  murtas, 

'  Ya  que  aquí  no  hubiese  puertas  ? 

(Quédanse  ocultas  escuchando.) 

SERAFINA. 

Muchas  veces,  Federico, 
En  equivocas  respuestas 
Me  habéis  querido  decir 
No  sé  qué ;  y  no  soy  tan  necia 
Que  ya  que  no  entiendo  el  todo. 
Alguna  parte  no  entienda. 
La  primera  vez  dijisteis 
Que  veniais  en  defensa 
De  un  agravio  que  me  hacían 
En  que  nadie  me  merezca, 
Pues  me  mereció  quien  fué 
Dueño  de  mi  vida.  Esta 
Proposición,  repetida 
Y  no  explicada,  me  lleva 
Curiosamente  á  saber 
Qué  queréis  decir  en  ella. 
Habladme  claro. 

FEDERICO. 

Sí  haré. 

SERAFINA. 

Pues  proseguid. 

FEDERICO. 

Oye  atenta ; 
Que  aunque  mi  silencio  quiso 
Recatarte  la  fineza. 
Añadiéndola  el  callarla 
Al  realce  del  hacerla  ; 
Con  todo,  viendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca ; 
'  Desnudo  de  tu  favor, 

Que  della  me  vista  es  fuerza. 
Antes,  Serafina  hermosa, 
Que  yo  á  tu  corte  viniera.. . 
—  Declarado  amante  iba 
A  decir;  pero  la  lengua 

23. 
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Mas  corles  que  yo,  turbada 
Con  tan  grande  voz  no  acierta  : 
Permite  que  mi  osadía 
Se  vaya  por  mi  modestia.  — 
Vine  á  tu  corle,  llamado 
Del  aplauso  de  las  fiestas 
Que  Garlos  en  nombre  tuyo 
Mantenía.  Vite  en  ellas 
La  noche  que  la  fortuna, 
Mala  autora  de  comedias. 
Empezándola  en  festin, 
Vino  á  acabarla  en  tragedia. 
A  tus  umbrales  estaba. 
Desvelada  centinela 
Del  sueño  de  tus  amantes, 
Guando  la  llama  violenta 
En  pirámides  de  humo 
Iba  buscando  su  esfera  ; 

Y  arrojándome  al  peligro, 
Si  hay  peligro  que  lo  sea 
A  vista  de  tanto  premio 

Gomo  tu  vida.  •  •  {Sak  Lisarda. ) 

LISARDA. 

La  lengua 
Ten,  falso,  aleve,  tirano. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¿De  dónde  salló  esta  fiera 
A  matar  segunda  vez  ? 

LISARDA. 

Y  tú,  perdóname,  bella 
Serafina,  que  interrumpa 
Lo  que  Federico  cuenta ; 
Que  8i  he  callado  hasta  aquí, 
Ya  desde  aquí  hablar  es  fuerza, 
Porque  tú  no  hagas  empeño 
De  su  traición. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ella  intenta 
Sin  duda  decir  quién  es, 
Porque  á  Serafina  pierda. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  qué  novedad  te  obliga. 
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César,  &  tal  acción  ? 

USARDA. 

Esta. 
¿  Para  esto,  traidor  amigo, 
Agradecido  á  la  deuda 
Del  socorro  del  cabaUo, 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta  ? 
¿  Para  esto  te  hice  dueño 
De  alma  y  Tida,  dando  en  ella... 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  es  aquesto  declararse. 

USARDA. 

El  secreto  de  que  intentas 

Valerte,  para  matarme 

Aquí  con  mis  armas  mesmas  ? 

FEDERICO.  (Ap.) 

I  Adonde  irá  á  parar  esto  ? 

USARDA.  (A  Serafina.) 
Pues  no  ha  de  ser  ;  y  pues  ciega 
La  fortuna  me  ha  traido 
A  esta  ocasión  ;  porque  veas 
Quién  fué  quien  te  di<5  la  vida, 
Y  que  todo  lo  que  él  cuenta 
Fué  por  contárselo  yo, 
Yo  fui,  Serafina  bella, 
El  que  estaba  á  tus  umbrales  ; 
Yo  el  que  á  la  llama  soberbia 
Se  arrojó,  y  el  que  en  mis  brazos 
Pude  restaurarte  della  : 
Por  señas,  que  á  medio  traje. 
Ni  bien  viva  ni  bien  muerta, 
Estabas  en  una  cuadra, 
Donde  el  desmayo  á  su  puerta. 
Remora  fué  de  la  fuga. 
Sí  no  bastan  estas  señas 
Para  que  veas  quién  es 
Quien  te  obliga  ó  quien  te  fuerza, 
Di  que  te  dé  Federico 
Otra  joya  como  esta. 

(Dale  la  joya  y  vase,) 
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ESCENA  VI. 

SERAFINA,  FEDERICO,  CÉSAR,  PATACÓN;  NISE,  oculta. 

FEDERICO. 

Oye,  aguarda. 

SERAFINA. 

Deteneos  : 
No  vais  tras  él ;  que  aunque  quiera 
Vuestro  valor  del  desaire 
Salvaros,  ya  es  diligencia 
Excusada,  pues  ya  está 
Sabida  la  traición  vuestra « 

FEDERICO. 

Señora... 

SERAFINA. 

Nada  digáis. 
I  Yds,  Federico,  bajeza 
Tan  grande  como  valeres 
De  traidoras  diligencias  I 
I  Vos  servirme  con  engaño  I 
I  Vos  amarme  con  cautela  ! 
I  \  quien  su  secreto  os  fia. 
Vendéis  !  Pues  ¿  tan  pocas  prendas 
De  sangre  y  valor  tenéis, 
Que  os  valéis  de  las  ajenas  ? 

FEDERICO. 

¡  Vive  el  cielo  !... 

SERAFINA. 

Bien  está. 

FEDERICO» 

Que  yo... 

SERAFINA. 

Suspended  la  lengua. 

FEDERICO. 

Fui  quien  os  dio... 

SERAFINA. 

Este  testigo, 
¿  Cdmo  es  posible  que  mienta  ? 

FEDERICO. 

Como... 
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SERAFINA. 

Nada  os  he  de  oir. 

PATACÓN. 

\  Por  Dios,  qué  hizo  huena  hacienda  ! 
Deten,  Gelia^  &  tu  señora. 

FEDERICO. 

Haz  tú  por  tu  vida,  Celia, 
Que  me  escuche  una  palabra. 

CÉSAR.  (Ap.) 

I  A  muy  buen  puerto  te  llegas, 
Guando  puedo  dar  albricias 
De  que  la  enfades  y  ofendas  ! 

SERAFINA. 

¿  Qué  te  dice,  Celia  ? 

CÉSAR.  (A  Serafina.) 
Dice 
Que  de  hablar  le  des  licencia. 
Como  si  no  fuera  yo 
Interesada  en  tu  ofensa. 
Ni  le  hables  ni  le  oigas. 

SERAFINA.  {Ap.  á  César,) 
¿  Cómo  puedo,  si  estoy  muerta 
Por  ver  si  tiene  disculpa  ? 
Haz  tú  como  que  me  ruegas 
Que  le  escuche. 

CÉSAR.  {AP^) 

Solo  esto 
Le  faltaba  á  mi  paciencia. 

PATACÓN.  (Ap,  á  Nise,) 
Dime,  embustera  menor 
De  la  mayor  embustera, 
¿  Qué  ha  sido  esto  ? 

NISE. 

Si  diré. 
(Ap.  i  Ah  I  I  quién  esforzar  pudiera 
El  enredo  de  mi  ama  I) 
Mas  dime,  antes  que  lo  sepas, 
¿Traes  daga? 

PATACÓN. 

Sí,  ¿  para  qué  ? 

NISE. 

Para  que  cortar  quisiera 
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La  suela  de  un  ponleví, 
Que  dar  paso  no  me  deja. 

SERAFINA.  {A  César.) 
Cierto  que  estás  importuna  : 
Yo  iré,  pues  tú  lo  deseas. 

CÉSAR.  (Ap.) 

I  No  lo  desearas  tu  mas  I 

NisE.  (A  Patacón,) 
Daca. 

PATACÓN. 

Yo  cortaré,  suelta. 

SERAFINA. 

A  Celia  le  agradeced, 
Federico,  que  á  oiros  vuelva. 

FEDERICO. 

Ya  sé  que  á  Celia  la  vida 
Debo. 

CÉSAR.  {Ap.) 

I  Si  bien  lo  supieras  ! 

SERAFINA.  {Ap.  á  César.) 
Quiera  amor  tenga  disculpa. 

CÉSAR.   {Ap.) 

Quiera  amor  que  no  la  tenga. 

SERAFINA. 

¿  Qué  tenéis  pues  que  decirme  7 

FEDERICO. 

{Ap.  Menos  importa  que  sepa 
Que  yo  he  tenido  una  dama, 
Que  no  que  piense  su  ofensa 
Y  que  sufro  que  lo  diga, 
Quien  ella  misma  no  sea.) 
Yo,  señora,  antes  de  veros. 
Porque  después  no  pudiera, 
Serví  en  Milán  á  una  dama. 

NiSE.  {Huyendo.) 
I  Cielos  !  ¿  hay  quien  me  defienda  ? 
\  Que  me  matan  1 

PATACÓN. 

¿  Qué  te  toma, 
Demonio  ? 

NISE. 

Las  plantas  vuestras, 
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Sean,  señora,  mi  sagrado. 

SERAFINA. 

¡  Hay  tan  grande  desvergüenza  ! 

PATACÓN* 

Señores,  ¿  qué  enredo  es  este  ? 

SERAFINA. 

¡  Así  entráis  en  mi  presencia  ! 

PATACÓN. 

Señora,  viven  los  cielos... 

FEDERICO. 

¿  Cómo  es  posible  te  atrevas. 

Picaro,  desvergonzado,  , 

A  una  cosa  como  esta  ? 

PATACÓN . 

¿  Pues  á  que  me  atrevo  yo 
Mas  que  á  cortar  una  suela 
De  un  zapato  ? 

NISE.  > 

Tú  lo  eres. 

FEDERICO.  ¿        ^ 

Vive  el  cielo... 

PATACÓN. 

Considera... 

SERAFINA. 

Deteneos  :  di  ¿  qué  causa 
Le  has  dado  tú  ? 

NISE. 

Sola  esta. 
El  principe  mi  señor 
De  Orbitelo... 

SERAFINA. 

Di. 

NISE. 

Don  César, 
Tiene,  señora,  una  Joya 
Que  mas  que  á  su  vida  precia, 
Porque  la  sacó  de  un  fuego, 
Adonde.su  fe  se  acendra. 
Federico,  que  es  de  aqueste 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 
Y  me  dice  que  si  la  hurto, 
Me  dará  toda  su  hacienda. 
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PATACÓN. 

¿  Yo  he  dicho  tal  ? 

FKDKRICO.   (Ap,) 

I  Vive  Dios, 
Que  Nise  el  engaño  alienta ! 

NISB. 

Hablándome  en  esto  ahora, 

Y  dándole  por  respuesta 
Que  yo  no  era  ladrón,  dijo  : 
«  Pues  ya  que  ladrón  no  seas, 
Para  que  nunca  decir 

Lo  que  yo  te  he  dicho  puedas, 
Te  he  de  dar  muerte ; »  y  sacando 
La  daga  con  ira  fiera. 
Quiso  matarme.  Y  así. 
Nada  que  te  diga  creas. 
Porque  anda  por  levantar 
Algún  testimonio  á  César. 

Y  ahora,  tenle,  señora, 

Para  que  tras  mí  no  venga  (Vase,) 

SERAFINA. 

Agradeced  que  no  os  hago 
Dar  cuatro  tratos  de  cuerda. 

PATACÓN. 

Fueran  muy  bellacos  tratos. 

FEDERICO,  (ilp.) 

I  Que  aquesto  por  mi  suceda  ! 

SERAFINA. 

Mirad  si  vuestra  traición 
A  cada  paso  se  aumenta, 
Pues  para  cobrar  la  Joya 
Hacíades  diligencia, 
Porque  no  hubiese  podido 
Reconveniros  con  ella. 

FEDERICO. 

Pues  aquel  engaño  y  este 
Varéis,  si  escucháis  mi  pena. 
Que  en  una  disculpa  caben. 

SERAFINA. 

¿  En  qué  disculpa  ? 

FEDERICO. 

Oídme  atenta. 
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Yo  serví  en  Milán,  señora, 
Una  dama,  antes  que  viera 
Vuestra  gran  beldad... 

ESCENA  VIL 

LAURA.  -  SERAFINA,  FEDERICO,  CESAR,  PATACÓN. 

LAURA. 

Enrique 
Esforcia  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  cómo  desa  manera, 
Sin  pedirme,  Laura,  albricias, 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mí  ?  Dile  que  entre 
Y  que  bien  venido  sea. 

{Vase  Laura.) 

FEDERICO.  {Ap.) 

No  sea  sino  mal  venido. 
¡  Quien  en  el  mundo  creyera. 
Sino  echándose  á  pensar 
Imaginadas  novelas. 
Que  desde  Alemania  el  padre 
De  Lisarda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  el  decir 
¡  Ay  infelice  I  que  es  ella 
La  que  en  César  disfrazada, 
Celosa  vengarse  intenta 
De  mí  I  Porque  si  la  digo 
Quién  es,  Serafina  es  fuerza 
Que  de  parte  de  su  agravio 
Se  ponga,  y  vengarle  quiera, 
Como  á  quien  debe  el  Estado 
Que  ha  litigado  en  su  ausencia 
Tan  contra  mí. 

SERAFINA. 

En  tanto  pues 
Que  Enrique  á  mis  ojos  llega. 
Proseguid  vos.  A  una  dama 
Servísteis ;  ¿  qué  consecuencia 
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Tiene  eso  con  esta  Joya? 

FEDERICO. 

Ninguna;  que  aunque  quiera, 
No  puedo  decir  lo  que  iba 
A  decir ;  mas  considera 
Que  quien  adora  no  engaña. 
Que  no  ofende  quien  desea. 
Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
O  mi  fortuna  ó  mi  estrella, 
Un  cordel  á  la  garganta, 

Una  mordaza  en  la  lengua 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  es  fuerza 
{Ap.  Y  acudir  volando  á  que 
Ella  esta  venida  sepa), 

Te  suplico  me  perdones 
£1  no  darte  mas  respuesta, 
Con  decir  que  aunque  mas  pienses, 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

(Vase,) 
SERAFINA.  (A  Patacón.) 
Esperad  vos  y  decidme 
Que  confusiones  son  estas. 

PATACÓN. 

No  puedo,  no  puedo  hablar, 

Porque  mi  fortuna  adversa, 

O  mi  hado  ó  mi  que  sé  yo 

Me  ha  dado  en  esta  hora  mesma 

Un  tapaboca  en  el  alma, 

En  la  boca  un  tente-lengua. 

Solo  te  puedo  decir, 

En  metáfora  de  bestia. 

Que  aunque  tú  lo  piensas  mas. 

Hay  mas  que  pensar  que  piensas. 

{Vase.) 

CÉSAR. 

¿  Qué  será  esta  confusión  ? 

SERAFINA. 

No  sé  si  ya  no  es  que  sea 
Ser  Enrique  su  enemigo. 
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Y  por  no  verle,  se  ausenta. 

CÉSAR. 

Nü  es  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  saliendo  buena, 
Que  iba  á  decir... 

SERAFINA. 

No  será. 

CÉSAR. 

Sí  será. 

SERAFINA. 

¿  Qué  te  va,  Celia, 
A  tí  en  malquistarme  á  mí 
Primero  con  la  fineza, 

Y  después  con  la  disculpa  ? 

CÉSAR. 

Ofenderme  que  te  ofenda. 

ESCENA  VIII. 

ENÜIQUE.   —  SERAFINA,  CESAR,  LAURA. 

ENRIQUE. 

Dame,  señora,  la  mano. 
Si  es  posible  que  merezca 
Tan  gran  dicha. 

SERAFINA. 

A  tí  los  brazos 
Con  toda  el  alma  te  esperan 
Agradecidos  :  levanta, 

Y  tan  bien  venido  seas. 
Como  de  mí  recibido, 
Donde  agradecerte  pueda 
Las  finezas  que  te   debo. 

ENRIQUE. 

En  criado  no  hay  fineza, 
Porque  nunca  pudo  ser 
Obligación  lo  que  es  deuda. 

SERAFINA. 

Bien  ajena  desta  dicha 

Me  hallas.  ¿  Qué  venida  es  esta 

ENRIQUE. 

Sobre  ya  cansados  años, 
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Desengaños  y  experiencias 
(Llamado  de  las  memorias 
De  Lisarda,  mi  hija  bella) 
Me  vuelven  á  descansar; 
Y  el  haber  muerto  en  mi  ausencia 
Mi  hermano,  á  quien  la  dejé, 
Me  da,  señora,  mas  priesa 
Que  pensé,  porque  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

SERAFINA. 

Ahora  te  agradezco  mas 
La  visita;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  es  mucho 
Que  otra  cosa  le  divierta. 
No  quiero  hacerte  este  cargo. 

ENRIQUE. 

Señora,  ni  lo  agradezcas  ; 
Que  aunque  viniera  por  tí, 
Otra  causa  hay  porque  venga. 
Pasando  á  Milán,  llegué 
A  Mirañor,  una  aldea, 
Donde  mi  prima  Diana, 
Que  es  de  Orbitelo  princesa, 
Vive  retirada. 

SERAFINA. 

Ya 
Lo  sé ;  que  yo  he  estado  en  ella, 

Y  también,  yendo  á  Milán, 
No  quise  pasar  sin  verla. 

ENRIQUE. 

Y  hállela  tan  afligida. 

Tan  desconsolada  y  muerta... 

CÉSAR. 

Aquí  entro  yo.  [Retirase.) 

ENRIQUE. 

Por  haber 
Hecho  de  su  casa  ausencia, 
Con  un  ayo  que  tenia. 
Su  hijo  el  príncipe  César, 
Que  me  puso  su  aflicción 
En  cuidado  de  que  venga 
A  buscarle,  por  tener, 
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Si  no  notíciaSy  sospechas 

De  que  á  Ursino  habia  venido 

A  la  fama  de  las  fiestas, 

Y  así,  la  di  la  palabra, 

Antes  que  á  mi  casa  fuera,  , 

De  buscarle  y  asistirle, 

Hasta  que  conmigo... 

.  SERAFINA. 

Espera; 
Que  á  saber  que  habia  veuido 
El  Príncipe  sin  licencia. 
Ya  lo  supiera  de  mí 
Mi  señora  la  Princesa. 

ENRIQUE.  '; 

¿  Luego  aqui  está  ? 

SERAFINA. 

En  este  instante 
Se  aparta  de  aquí :  por  señas 
Que  me  ha  dado  en  esta  caja 
Las  mas  conocida  muestra 
De  que  fué  quien  me  libró 
De  un  incendio  en  que  muriera, 
A  no  llegar  él. 

ENRIQUE. 

j  Oh  cuánto 
Estimo  una  y  otra  nueva, 

Y  que  sea  mi  sobrino 

A  quien  la  vida  le  debas  ! 

Y  así,  señora,  permite 

Que  en  verle  no  me  detenga. 
¿Hacia  dónde  iba? 

SERAFINA. 

No  sé ; 
Mas  él  sin  duda  está  cerca. 

CÉSAR.  (Ap.  [retirado. 

Y  tanlo  que  te  espantaras 

¡  Ay  de  mí  I  si  lo  supieras. 

ENRIQUE. 

Iré  á  buscarle. 

SERAFINA. 

Mejor 
Será  que  conmigo  vengas 
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Que  yo  haré  que  te  le  llamen. 

ENRIQUE* 

Convengo  en  la  diligencia, 
Pop  ser  preciso  que  yo, 
Aunque  le  encuentre  y  le  vea, 
No  le  conozca,  porqué 
Le  dejé  en  edad  muy  tierna. 

SERAFINA. 

Ven  conmigo;  que  él  vendrá 
A  verte ;  —  y  tú,  Laura,  ordena 
A  Lidoro  que  ese  cuarto 
Que  tiene  al  parque  otra  puerta  ' 
Que  á  aquestos  Jardines  pasa, 
A  Enrique  se  le  prevenga. 

ENRIQUE. 

Tus  plantas  beso. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Fortuna, 
Deja  de  afligirme,  y  deja 
De  pensar  en  quien  será 
Cuál  me  obligue  6  cuál  me  ofenda. 
(Vanse  Serafina^  Enrique  y  Laura.) 

ESCENA  IX. 

CÉáAR. 

Si  algún  ingenio  quisiere 
Escribir  una  novela, 
¿  Podrá  inventarla  fingida 
Mayor  que  en  mí  se  halla  cierta 
Dejo  aparte  que  la  fuga 
De  mi  casa  me  pusiera 
En  ocasión  deste  (raje ; 
Y  dejo  que  en  la  deshecha 
Fortuna  airada  del  Po, 
Dejando  á  Teodoro  en  tierra, 
Me  diese  el  favor  de  Carlos 
Felice  puerto  á  las  mesmas 
Plantas  de  la  que  buscaba. 
Dejo  que  me  favorezca, 
Obligándome  á  que  haga 
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De  la  infamia  conveniencia, 
De  que  otro  con  mi  nombre 

Y  mi  Estado  la  pretenda ; 

Y  voy  á  qué  fin  tendrá 
Una  plática  tan  nueva 
Que  apenas  halla  ejemplar, 

Y  si  le  halla,  será  apenas. 

Mi  tio  es  fuerza  que  encuentre 
Con  este  fingido  César  ; 

Y  cuando  él  no  le  conozca, 
Por  el  consiguiente,  es  fuerza, 
A  la  fama  de  que  ya 

Le  halló,  de  mi  patria  vengan 
Vasallos  que  á  él  desconozcan, 

Y  á  mí  me  conozcan.  Ea, 
Ingenio,  ¿qué  hemos  de  hacer 
Para  que  esto  no  suceda 
Hasta  hallar  un  medio  airoso 
Yo,  en  que  declararme  pueda? 
Solo  uno  se  me  ofrece. 

Este  Joven,  cosa  es  cierta, 

Que  en  viendo  que  en  sus  alcances 

Andan,  parecer  no  quiera ; 

Que  claró  está  que  no  espere 

Ver  su  traición  descubierta. 

Luego  avisárselo  importa; 

Pues  no  pareciendo  él,  queda 

Mi  secreto  resguardado. 

¿  Quién  adonde  está  supiera. 

Antes  que  con  él  mi  tio 

Diese,  para  que  en  su  ausencia 

Yo  procure  declararme 

Con  Serafina,  y  que  sepa 

Quién  soy?  Mas  \  ay  infelice ! 

Que  si  ella  ofendida  trueca 

Los  favores  en  venganzas. 

Es  preciso  que  la  pierda. 

Pero  ¿ha  de  faltar  alguna 

Amorosa  estratagema 

Para  decirla  quién  soy 

Con  tal  industria,  que  pueda 

No  pesarme  de  lo  dicho  ? 
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Mas  la  industria  ha  de  ser  esta. 
De  la  comedia  el  papel 
¿No  es  de  galán? 

ESCENA  X. 

For  un  lado  LISARDA,  y  por  otro  GARLOS.  —  CÉSAR. 

CARLOS. 

Celia... 

LISARDA. 

Celia... 

CÉSAR. 

(Ap.  Aquí  se  queda  la  industria 
Remitida  á  la  expeiiencia.) 
¿Qué  es,  Carlos,  lo  que  mandáis? 
César,  ¿  qué  es  lo  que  queréis  ? 

CARLOS. 

Que  un  instante  me  escuchéis. 

LIRARDA. 

Que  una  palabra  me  oigáis. 

CÉSAR. 

A  vos  iré,  porque  á  vos, 
César,  primero  que  oiros, 
Tengo  también  que  deciros. 

CARLOS. 

Pues  siendo  asi  que  los  dos 
Tenéis  secretos,  yo  quiero 
(Pues  lo  que  yo  he  de  decir, 
Ambos  lo  podréis  oir) 
Tomar  la  mano  primero.  — 
Celia,  aunque  no  es  generoso 
Pecho  el  que  hace  en  la  ocasión 
Prenda  de  la  obligación. 
Ya  sabéis  que  un  amoroso 
Afecto  nunca  ha  vivido 
Debajo  de  ley ;  y  así, 
Que  yo  me  valga  de  tí 
En  fe  de  haberte  servido 
Cuando  á  tierra  te  saqué, 
Ni  es  desdoro  ni  es  bi^eza. 
Por  mí  pues  una  fineza 
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Hoy  has  de  hacer. 

CÉSAB. 

Mal  podré 
Excusarme,  agradecida. 
¿  Qué  es  la  fineza  ? 

CARLOS. 

Sabrás 
Que  en  un  rendido  no  hay  mas 
Gusto,  mas  ahna,  ma  vida. 
Que  yivir  imaginando 
En  qué  pueda  merecer ; 

Y  así  te  suplico,  al  ver 
Cuánto  le  agradas,  que  cuando 
Te  mandare  Serafina 

Cantar  alguna  canción, 

Sea  esta  que  á  mi  pasión 

Le  dictó  la  peregrina 

Fe  con  que  siempre  la  he  amado : 

Y  que  diciendo  que  es  mia. 
Lo  dulce  de  tu  armonía 

La  encarezca  mi  cuidado ; 

Porque  oyéndola  de  tí, 

La  oirá  menos  fiera  y  brava. 

CÉSAR. 

(Ap.  Esto  solo  me  faltaba;  T 

Mas  para  echarle  de  mí, 

Lo  aceptaré.)  Corlo  es 

Deste  servicio  el  empleo. 

Para  lo  que  yo  deseo 

Hacer  por  tí. 

'   CARLOS. 

Toma  pues ; 
Que  no  es  nueva  confianza 
Dar  mi  esperanza  á  tu  voz, 
Pues  si  ella  es  viento  veloz, 
Al  viento  doy  mi  esperanza. 

{Dale  un  papel,  y  vase,) 
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ESCENA  XI. 

LISARDA,  CÉSAR. 

USAnOA. 

Aunque  yo  venia  (Ap.  ¡  Ay  de  mi !) 

A  saber,  Celia  divina, 

Lo  que  dijo  Serafina 

De  la  joya  que  la  di, 

Que  tienes,  habiendo  oido, 

Que  hablar  conmigo,  no  es 

Ya  esa  mi  pretensión. 

CÉSAR. 

Pues 
Sabrás  que  yo  la  he  tenido 
Contigo,  que  es  una  nueva 
De  que  me  has  de  dar  albricias. 

LISARDA. 

Ya  sé  que  mi  bien  codicias : 

T  si  el  afecto  te  lleva 

A  honrarme,  di  lo  que  ha  habido. 

CÉSAR. 

No  dése  género  fué 

La  nueva;  has  de  saber... 

LISARDA. 

¿Qué? 

CÉSAR. 

Que  de  Orbitelo  ha  venido... 
{Ap.  No  le  diré  el  nombre,  pues 
Hablando  confuso,  infiero 
Que  es  mejor.)  Un  caballerOéé. 
Tu  tio  pienso  que  es. 
De  parte  de  la  Princesa 
A  buscarte  viene.  Di, 
¿  No  es  nueva  de  gusto  ? 

LISARDA. 

¡Ami 
A  buscarme  1 

CÉSAR.  {Ap.) 

Ya  le  pesa. 
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LISARDA. 
I A  mí  I 

CÉSAR. 

¿  No  eres  de  Orbitelo  ? 

LISARDA. 

Claro  es* 

CáSAR. 

Pues  á  tí  te  busca. 
¿Qué  te  suspende  ni  ofusca? 

LISARDA. 

¿  A  qué  fin  {Ap.  \  Válgame  el  cielo !) 
Me  ha  de  buscar? 

CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero  el  haberte  venido 
Sin  que  lo  hubiese  sabido 
Tu  madre,  la  causa  dio 
Sin  duda  para  buscarte. 

LISARDA.  (Ap.) 

¿  Quién  creyera  que  tomara 
£1  nombre  de  quien  faltara 
De  allá,  porque  en  esta  parte 
Tras  el  nombre  y  no  tras  él 
Viniesen  á  hallarme  á  mí? 

CÉSAR. 

De  qué  te  asustas,  me  di. 

LISABDA. 

De  que  es  fortuna  cruel... 

(Ap.  ¿  Qué  he  de  hacer,  que  estoy  cogida 

En  la  mentira?) 

CÉSAR. 

Turbado 
Estás>  César. 

LISARDA. 

Hame  dado, 
Celia,  enfado  su  venida ; 

Y  por  solo  castigar 

La  diligencia  de  haber 
Venido,  me  he  de  esconder, 

Y  ninguno  me  ha  de  hallar. 

CÉSAR. 

Harás  muy  bien ;  que  ya  eres 
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Muy  grande  para  que  así 
Se  anden  tus  deudos  tras  tí. 

LISARDA. 

Y  si  tú  ayudarme  quieres, 
Di  que  tú  me  lo  dijiste, 

Y  que  enfadado  de  ver 
Su  curiosidad,  poner 
En  un  caballo  me  viste, 

Y  salir  del  sitio  huyendo, 

CÉSAR. 

Digo  que  yo  lo  haré  así... 

(Ap.  Porque  me  está  bien  á  mí, 

Y  es  solo  lo  que  pretendo.) 

USARDA. 

Pues,  Celia,  si  tú  me  ayudas. 
Imagina  que  eres  dueño 
De  Orbitelo :  deste  empeño 
Me  has  de  sacar, 

CÉSAR. 

¿Qué  lo  dudas? 
¿Qué  haré  yo  en  servirte  en  esto 

Y  mas?  que  á  mí  me  está  bien . 

LISARDA. 

¿Por  qué  á  tí? 

CÉSAR. 

Porque  eres  quien 
En  obligación  me  has  puesto 
Bien  grande  hoy. 

LISARDA. 

Yo  te  suplico 
Me  digas  la  obligación, 
Para  estimarte  esa  acción. 

CÉSAR. 

Desairar  á  Federico 
Con  Serafina. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué 
Pudo  eso  importarte  á  tí? 

CÉSAR. 

Algo  me  importa. 

LISARDA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mí!) 
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¿Le  amas  acaso? 

CÉSAR. 

No  sé; 
Mas  basta  decirte  aquí 
Que  en  mi  fortuna  cruel, 
El  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi.  ( Vase.) 

ESCENA  XII. 

LISARDA. 

¿Qué  escucho?  Valedme,  cielos; 
Que  en  mi  ciega  confusión 
Se  verifica  que  son 
Hidras  cortadas  los  celos, 
Pues  donde  unos  mueren,  vi 
Nacer  otros,  i  Oh  hado  infiel  I 
«  I  El  descomponerle  á  él 
Es  darme  la  vida  á  mi !  » 
Aun  esto  mas  me  acobarda 
Que  el  buscar  á  César.  ¡  Cielos  ! 
¿No  bastaban  unos  celos 
Sino  otros  celos? 

ESCENA   XIII. 

FEDERICO,  recatándose.  —  LISARDA. 

FEDKRICO. 

Lisarda... 

LISARDA. 

Pues  ¿cómo  me  hablas,  tirano, 
Desa  suerte? 

FEDERICO. 

Aunque  debiera 
Hablarte  de  otra  manera. 
Ya  es  otro  tiempo,  y  en  vano 
Estilo  á  mudar  me  atrevo, 
Cuando  es  fuerza  hablar  asi 
Por  lo  que  me  debo  á  mí, 
No  por  lo  que  &  ti  te  debo ; 

?4t 
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Que  aunque  mi  vida  ofendida 
De  tus  acciones  está, 
Yo  soy  quien  soy,  y  me  da 
Nuevo  cuidado  tu  vida. 
Guardarla,  ingrata,  pretendo, 
Del  peligro  en  que  se  halla. 
Aquí  está  tu  padre. 

LISARDA. 

Calla, 
Galla,  ingrato ;  que  ahora  entiendo 
Que  tú  con  Gelia  has  tratado 
Para  ausentarme  de  tí... 

FEDERICO. 

¿  Yo  con  Gelia  ? 

US  ARDA. 

Ingrato,  si ; 
Tú  á  Gelia  se  lo  has  contado. 

FEDERICO. 

¿  Yo  á  Celia? 

LIS  ARDA. 

Si:  pensarás, 
Gon  que  vienen  á  buscarme 

Y  que  es  mi  padre,  ausentarme 
Del  sitio ;  pues  no  podrás 
Gonseguirlo ;  que  he  de  estar 

A  tu  pesar  compitiendo 
Tu  fineza,  deshaciendo 
Guanto  llegues  á  intentar 
Gon  ella  y  con  Serafina, 
De  que  ya  principio  fué 
La  joya  que  no  arrojé 
y  hoy  la  he  entregado. 

FEDERICO. 

Imagina 
Que  no  hablarte  en  eso  yo 

Y  hablar  en  esto,  es  mostrar 
Que  un  pesar  de  otro  pesar 
Se  va  apoderando. 

LISARDA. 

No 
Te  he  de  creer;  y  pues  veo 
Que  el  decirme  GeUa  aquí 
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Que  á  César  buscan,  de  ti 
Nace,  ai  uno  ni  otro  creo ; 

Y  asi,  tu  necia  porfía 

No  piense  darme  cuidado, 
Pues  ¿ntes  tú  me  has  quitado 
Alguno  que  ya  tenia. 

FEDERICO. 

Mira... 

LISARDA. 

No,  no  hay  que  mirar. 

FEDERICO. 

Advierte... 

LISARDA. 

No  hay  que  advertir. 

FEDERICO. 

Oye... 

LISARDA. 

No  tengo  de  oir. 

FEDERICO. 

Escucha... 

LISARDA. 

No  he  de  escuchar ; 
Que  ya  sé  que  es  todo  engaño. 
¿  Pensaste  que  me  asustara, 

Y  que  al  punto  me  ausentara  ? 
Pues  no  ha  de  ser ;  que  en  tu  daño 
He  de  estar,  viven  los  cielos, 
Impidiéndote  el  favor, 

Y  que  has  de  morir  de  amor, 

Pues  que  yo  muero  de  celos.  (Vase,) 

FEDERICO. 

Mira,  ingrata,  que  enmendar 
Tu  peligro  y  no  el  mió  quiero. 
Oye,  escucha. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO. 

ENRIQUE. 

Caballero... 
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FEDERICO. 

¿  Qué  mandáis  ?  (Ap.  i  Fiero  pesar  I) 

ENRIQUE. 

Que  me  digáis,  os  suplico, 
Porque  me  han  dicho  que  aquí 
César  estaba... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí  I 

ENRIQUE. 

(Ap.  I  Vive  Dios,  que  es  Federico  I 
Mas  ya  ¿qué  he  de  hacer?)  Si  es  él 
£1  que  la  espalda  volvió. 

FEDERICO. 

(Ap.  Si  ya  se  lo  han  dicho,  no 
Es  bien  negarlo.)  Si.  (Ap.  \  Cruel 
Lance,  si  la  ve  I) 

ENRIQUE. 

Los  cielos 
Os  guarden.  {Vase  retirando.) 

FEDERICO. 

(Ap.  Tras  ella  va. 
¿  Cómo  mi  desdicha  hará 
No  la  alcancen  sus  recelos  ? 
Porque  preguntar  por  ella 
Con  el  nombre  que  aquí  tiene. 
Es  sin  duda  porque  viene 
De  todo  informado,  i  Oh  estrella 
Siempre  opuesta  I  ¿cómo  haré 
No  llegue  á  verla?)  ¡  Ah  señor 
Enrique  Esforcia  !  (^p.  Valor, 
Solo  te  acuerda  de  que 
Eres  mió.) 

ENRIQUE.  (Volvienio.) 
¿  Qué  mandáis  ? 

FEDERICO. 

{Ap.  A  riesgo  de  amor  y  vida 
Es  bien  que  su  muerte  impida.) 
Yo  pienso  que  no  ignoráis 
Muchas  quejas  que  de  vos 
Tengo ;  y  en  ellas  quisiera 
Hablar  en  parte  que  fuera 
Menos  pública  á  los  dos ; 
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Y  así,  OS  suplico  conmigo 
Vengáis. 

ENRIQUE. 

(Ap,  Antes  que  buscar 
A  César,  esto  es.)  Guiar 
Podéis  yps,  que  ya  os  sigo. 

FEDERICO. 

Vuestra  aquesa  elección  fué. 

ENRIQUE. 

Ved  dónde  queréis  que  vamos. 

FEDERICO. 

De  aqueste  Jardin  salgamos 
Una  vez ;  que  yo  diré 
Allá  dónde  habernos  de  ir. 

ENRIQUE. 

Salgamos. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA.   —  ENRIQUE,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  esto? 

FEDERICO. 

Nada. 
(Ap.  ¡  Habrá  suerte  mas  airada!) 

ENRIQUE. 

Si  es,  y  de  mi  lo  has  de  oir. 

Contigo,  señora,  estaba, 

Ya  lo  sabes,  esperando 

Que  viniera  César,  cuando 

Dijo  una  dama,  quedaba 

En  aqueste  jardin.  Yo, 

Porque  creí  que  pudiera  % 

Ser  que  su  enojo  le  hiciera 

Ausentar  sin  verle,  no 

Quise  esperarle ;  y  asi, 

Con  tu  licencia  á  buscarle 

Sali ;  y  pensando  aquí  hallarle, 

Hallé  á  Federico  aquí. 

Es  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  yo  informado] 
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De  mi  venida  y  cuidado, 
El,  cortesano  conmigo, 
Sabiendo  por  dónde  irla, 
Ha  querido  no  dejarme, 

Y  hasta  verle,  acompañarme. 

SERAFINA» 

No  dudo  que  eso  seria ; 

Y  pues  00  le  habéis  hallado, 

Y  ya  es  tarde,  hasta  después 
Os  retirad.  Idos  pues 
A  vuestro  cuarto. 

ENRIQUE. 

Postrado 
Os  obedezco.  {Ap.  á  Federico^  Porqué 
No  entienda  nuestros  extremos. 

Voy.) 

FEDERICO. 

Mañana  nos  veremos. 

ENRIQUE. 

,  Dónde  ? 

FEDERICO. 

Yo  OS  lo  avisaré. 

SERAFINA. 

¿  Qué  es  eso  que  habíais  los  dos  ? 

FEDERICO. 

Vuelvo  á  darle  el  parabién 
De  su  venida. 

SERAFINA. 

Está  bien. 
Idos  vos,  7  quedaos  vos... 

(Vase  Enrique,) 

ESCENA  XVI. 

SERAFINA,    FEDERICO. 

SERAFINA. 

Que  he  de  apurar,  por  no  verme 
Obligada  á  declararme, 
Si  habéis  venido  á  obligarme, 
Federico,  ú  á  ofenderme. 
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FEDERICO. 

Fácil  respuesta  ha  tenido 
La  duda.  A  serviros  vine. 

SERAFINA. 

Que  lo  contrario  imagine 
Es  fuerza,  pues  solo  ha  sido 
A  darme  enojos. 

FEDERICO. 

¿Yo? 

SERAFINA. 

Sí, 
Pues  en  el  primer  empeño 
Quisisteis  haceros  dueño 
De  la  acción  que  á  otro  debí ; 

Y  en  este  segundo... 

FEDERICO,  (ip.) 

I  Ay  Dios! 

SERAFINA. 

Mostráis  (lodo  lo  he  entendido) 
Que  por  haberme  servido 
Enrique,  os  ofende  á  vos. 

Y  así,  quisiera  saber 

Si  es,  llegándolo  á  apurar^ 
Esto  ofender  ú  obligar. 

FEDERICO. 

Es  obligar  y  ofender. 

SERAFINA. 

¿  Obligar  y  ofender? 

FEDERICO. 
Sí. 

SERAFINA. 

Ofensa  y  obligación 

¿No  implican  contradicción  ? 

FEDERICO. 

En  lodos;  pero  no  en  mi. 

SERAFINA. 

¿  Cómo?  que  medio  no  hallo. 

.   FEDERICO. 

Gomo  yo  ofendo  y  obligo 
A  un  tiempo  con  lo  que  digo, 
Yá  un  tiempo  con  lo  que  callo. 
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!  SERAFINA» 

Eso  no  entiendo. 

FEDERICO. 
i  Yo  Sí. 

I  SERAFINA. 

Declaraos  mas. 

FEDERICO. 

No  puedo. 

SERAFINA. 

¿Por  qué  ? 

F1¿DERIC0. 

Porque  tengo  miedo. 

SERAFINA. 

¿  De  qué  ? 

FEDERICO. 

De  que  contra  mí 
Os  he  de  hallar,  aunque  esté 
De  mi  parte  la  razón. 

SERAFINA. 

No  haré  tal :  á  vuestra  acción, 
Si  la  tiene,  la  daré. 

FEDERICO. 

De  manera  que  si  aquí 
Tuviese  disculpa  yo, 
¿No  seréis  contra  mi? 

SERAFINA. 

No. 

FEDERICO. 

¿Seréis  en  mi  favor? 

SERAFINA. 

Si. 

FEDERICO. 

¿Y  si  es  lo  que  habéis  de  oir 
Contra  Enrique  ?j 

'  SERAFINA. 

Aunque  sea,  hahlad. 

FEDERICO. 

Pues  sabed . . .  Mas  esperad ; 
Que  aun  no  lo  puedo  decir^ 

(Vase  retirando,) 
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ESCENA  XVII. 

CÉSAR.  —  Dichos. 

SERAFINA. 

Volved... 

CÉSAR. 

(A  Federico,  con  quien  se  encuentra  al  paso.) 
¿Qué es  esto? 

FEDERICO . 

No  sé, 
Si  ya  no  es  ]  ay  Celia  bella  I 
El  fatal  fin  de  mi  estrella ; 
Y  pues  al  paso  te  hallé, 
Tras  el  pasado  favor, 
De  parte  mia  la  di 
Tenga  entendido  de  mí 
Que  soy  enigma  de  amor.  ( Vase,) 

SERAFINA.  (Ap.)   ' 

¿Quién  en  confusión  igual 
Habrá  que  discurrir  pueda  ? 

CÉSAR.   {Ap») 

Pues  sola  ¡  ay  infeliz  I  queda. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 

Ea,  ingenio  caprichoso, 

Haz  que  quede  mi  cuidado. 

Si  se  enoja,  desdichado. 

Si  no  se  enoja,  dichoso. 

(Saca  un  papel,  y  finge  que  le  estudia,) 

(Lee.)  «Aquel  prodigio  de  Tabas, 

»  Que  lidiar  supo  y  rendir...  » 

SERAFINA. 

¿Qué  esesO;.  Celia? 

CÉSAR. 

; Señora  I 
¿Aquí  e&tabas? —  Estudiar 
Mi  papel. 

SERAFINA. 

A  mi  pesar 
No  viene  á  mal  tiempo  ahora 
Cualquiera  divertimiento 

Calderón  ***.  SfS 
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Que  me  haga  vengada  del. 
Dime  algo  de  tu  papel. 

CÉSAR. 

Y  aun  todo  decirlo  intento. 

SERAFINA. 

¿  Y  qué  la  íábula  ha  sido  ? 

CÉSAR. 

Hércules  enamorado, 
Que  de  Yole  en  el  estrado 
Estaba  á  la  rueca  asido. 

SERAFINA. 

¿Tanto  pudo  amor? 

CÉSAR. 

Así 
Lo  dice  el  razonamiento 
Que  repasaba. 

SERAFINA. 

Oírle  intento. 
Dile. 

CÉSAR. 

¿  Con  el  tono  ? 

SERAFINA. 

Sí. 
CÉSAR.  -(Cania.) 
Aquel  prodigio  de  Téhas, 
Que  lidiar  swpo  y  rendir 
En  el  África  al  leún^ 

Y  en  Galidonia  al  espin, 
Enamorado  de  Yole, 
Hermosa  deidad  gentil, 
Trocó  la  clava  á  la  rueca 

Y  la  piel  al  faldellin. 
En  la  mano  y  en  el  traje 
El  huso,  dos  veces  vil, 
Enseñándole  á  llorar. 
Le  enseñaron  á  decir  i 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi ; 

Que  esto  en  mi  no  es  bajeza, 
No,  no,  rendimiento  sí. 
Aunqv£  en  traje  de  mujer 
Me  ves,  bien  sabe  de  mí 
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Él  correspondido  amor 
Que  rey  en  el  orbe  fui ; 

Y  interesado  en  el  tuyo. 
Después  que  tus  ojos  vi, 
Huyendo  vine  el  mandar 
Para  lograr  el  servir 

Y  pues  por  solo  obligarte 
Allá  lloré  y  padecí. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi,  etc. 

SERAFINA. 

Aguarda ;  que  de  manera 
Tu  voz  me  lleva  tras  sí, 
Que  no  sé  si  aquesto  es 
Aun  mas,  Celia,  ver  que  oir. 

CÉSAR. 

¿Qué te  parece? 

SERAFINA. 

Tan  bien, 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Tan  bien  explicado  afecto. 

CÉSAR. 

¿  Luego  proseguiré  ? 

SERAFINA. 
Sí. 

CÉSAR.  (Canta,) 
Conti^a  tu  pecho  y  mi  pecho 
Tú  al  despreciar,  yo  al  sentir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  ese  fiero  adalid. 
Digalo  en  ti  el  verte  aunada, 
Y  el  verme  rendido  á  mi, 
Equivocando  en  los  dos, 
Ya  el  llorar  y  ya  el  reir. 
Pero  aunque  los  dos  extremos 
En  mi  ejecute  y  en  ti, 
Mudando  de  odio  y  amor 
El  noble  afecto  en  el  vil. 
No  desdeñes  verme, 
Dulce  dueño,  asi^ 
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Que  esto  en  mí  no  es  bajeza. 
No,  no,  rendimiento  si, 

SERAFINA. 

De  suerte  lo  significas, 
Que  me  das  á  presumir 
Si  es  verdadero  ó  fingido. 

CÉSAR. 

Y  ¿  qué  llegas  tú  á  inferir  ? 

SERAFINA. 

Que  es  fingido,  claro  está ; 
Que  si.  llegara  á  inferir 
Que  no  lo  era... 

CÉSAR. 

No  te  enojes : 
Que  cuanto  llegas  á  oir 
Es  de  la  fábula. 

SERAFINA. 

Pues 
Si  es  de  la  fábula,  di. 

CÉSAR.  (Canta.) 
Aunque  he  visto  de  tu  rostro 
El  encendido  matiz. 
Dejando  mustio  el  clavel 

Y  ensajigreniado  el  jazmín, 
No  por  eso  me  acobardo, 
Viendo  que  no  soy  yo  aquí 
Quien  ama  á  lograr  amand), 
Porque  es  su  interés  su  fin. 
Todo  mi  bien  es  quererte, 

Y  pues  es  bien,  siendo  asi, 
Que  el  coirespondido  amor 
Haga  mi  vida  feliz, 

No  desdeñes  verme,  etc. 

SERAFINA. 

Galla,  calla  :  no  prosigas  ; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  la  duda  si  es  aquesto 
Represen (ar  ó  sentir. 
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ESCENA  XVIII. 

CARLOS.—  SERAFINA,  CÉSAR. 

cÁBLOs.  {Ap,  quedándose  oculto.) 
Veré  si  mi  papel  canta. 
Pues  la  voz  de  Celia  oí. 

CÉSAR . 

Claro  es  que  es  representar 
Una  fineza;  y  no  aquí 
Conmigo  te  enojes,  puesto 
Que  yo  el  papel  no  escribí. 
Con  quien  escribió  el  papel, 
Te  enoja. 

CARLOS.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí  infeliz  ! 
«  Que  aquesto  es  representar 
Una  fineza  »  entendí. 
«  Con  quien  escribió  el  papel, 
Te  enoja  »,  también  oí. 

SERAFINA. 

Di,  ¿quién  escribió  el  papel  ? 

CÉSAR.  (Ap.) 

¿  Qué  la  tengo  de  decir? 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO,  que  se  queda  oculto  al  lado  opuesto  que  — 

CARLOS;  DICHOS. 

FEDERICO.  {Ap,) 

Vuelvo  á  ver  si  habla  ya  Celia 
A  Serafina  de  mi. 

CÉSAR. 

¿  Quién  quieres  que  sea,  señora, 
Quien  le  llegase  á  escribir 
Sino  quien  mas  sabe  amar 
Y  quien  mas  sabe  sentir  ? 

CARLOS.  (Ap,) 

Bien  disculpándome  va. 
Sin  nombrarme,  y  con  sutil 
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Y  bien  fundada  razón. 

FEDERICO  (Ap,) 

Hoy  es  mi  suerte  feliz. 
Sin  duda  de  mí  la  habla, 
Puesyo  se  lo  dije  así. 

CÉSAR. 

Y  así,  señora,  no  tienes 
Que  culpar  ni  que  inquirir, 
Porque  yo  te  represente 

f.o  que  otro  pudo  sentir... 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Oh  lo  que  la  debo  á  Celia  ! 

CARLOS.  (Ap  ) 

¡  Oh  lo  que  á  Celia  debí ! 

CÉSAR. 

Que  todos  dicen  su  amor 
Como  le  saben  decir  ; 

Y  el  representarle  yo 
Solo  ha  sido  repetir 

Lo  que  otro  dijo,  no  mas. 

SERAFINA. 

Con  todo  debo  insistir, 

Por  quién  se  debe  entender. 

CÉSAR. 

Si  no  hubieras  de  reñir, 
Yo  te  dijera  por  quién. 

SERAFINA. 

Pues  no  lo  reñiré,  di. 

CÉSAR. 

¿  Que  no  te  enojarás  ? 

SERAFINA. 

Nó. 

CÉSAR. 

¿Y que  lo  estimarás? 

SERAFINA. 

Sí. 

CÉSAR. 

(Ap.  Animo,  amor  ;  que  esta  vez 
Llegó  de  mi  mal  el  fin.) 
Pues  cuanto  aquí  represento 

Y  cuanto  he  dicho,  es... 
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[Carlos  y  Fedmco  se  acercan  d  Serafina  á  un  tiempo,  cada 

uno  por  su  lado,) 

LOS  DOS. 

Pop  mí. 

CÉSAR. 

Pues  ya  te  lo  han  dicho  ellos, 
¿Qué  tengo  yo  de  decir? 

CARLOS. 

Porque  llegando  á  saber. .. 

FEDERICO. 

Porque  llegando  á  inferir... 

CARLOS. 

Que  tú  no  te  has  de  enojar... 

FEDERICO. 

Que  lú  no  lo  has  de  sentir... 

CARLOS. 

Yo  fui  el  que  escribió  el  papel... 

FEDERICO. 

Yo  el  que  enigma  de  amor  fui. 

SERAFINA. 

Pues  si  Celia  por  los  dos 

Habló,  como  ambos  decis, 

Decid  á  Celia  también 

Que  ella  responda  por  mí...  (Vase,) 

CÉSAR. 

No  haré  tal,  pues  tan  trocada 

La  suerte  entre  los  dos  vi... 

(Ap,  Que  no  hablando  yo  por  ellos, 

Ellos  hablaron  por  mí.)  {Vase,) 

CARLOS. 

Pues  por  mas  que  tu  penar... 

FEDERICO. 

Pues  por  mas  que  tu  sentir. .. 

CARLOS. 

En  tí  ni  otra  no  me  oiga... 

FEDERICO. 

No  me  oiga  en  otra  ni  en  tí... 

CARLOS. 

No  he  de  dejar  de  querer... 

FEDERICO. 

No  he  de  dejar  de  morir... 
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uÁRLOS. 

Y  cuando  me  veas  llorar... 

FEDERICO. 

Y  cuando  me  veas  sentir... 

LOS    DOS. 

No  desdeñes  verme, 

Dulce  dueño,  así ; 

Que  esto  en  mí  no  es  fíaqueza, 

No,  no,  rendimiento  sí. 


JORNADA  TERCERA 

ESCENA  PRIMERA. 

SERAFINA,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Ya  que  César  mi  sobrino. 
Según  todos  me  han  contado 
De  que  le  busque  enfadado, 
De  aquí  ausentarse  previno. 
No  quiero  hacerle  pesar; 
Que  con  saber  que  está  aquí 
Basta  á  mi  intento  ;  y  así. 
Licencia  me  habéis  de  dar. 
Señora,  para  volverme. 
Porque  el  amor  de  Lisarda, 
Que  ya  avisada  me  aguarda. 
No  me  sufre  detenerme 
Mas  largo  plazo. 

SERAFINA. 

Aunque  sea 
Tan  forzosa  la  ocasión 
Que  os  lleva,  mi  obligación 
Que  agasajaros  desea. 
Os  ruega  que  por  dos  días 
Mas  ó  menos,  esperéis 
Una  fiesta  en  que  veréis 
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Celebrar  las  damas  mias 
Mis  años ;  pues  solo  á  fin 
De  hacérosla  á  vos  mayor, 
Licencia  ha  dado  mi  amor 
Para  que  entren  al  festin 
(Respecto  de  que  sentados 
No  han  de  estar)  los  caballeros, 

Y  entren  los  aventureros 
De  máscara  disfrazados . 
Con  cuya  ocasión  podria 
Ser  que  el  Príncipe  viniese 
De  embozo,  porque  pudiese 
Lograrse  nuestra  porfía. 
Porque  si  verdad  os  digo, 
Siento  que  no  le  llevéis 
Con  vos,  y  que  le  dejéis 
Entre  uno  y  otro  enemigo. 

Ya  que  han  dispuesto  los  cielos 
Que  haya  de  ser  mi  favor 
Aquí  academia  de  amor, 

Y  allá  campaña  de  celos. 

ENRIQUE. 

Si  él  receloso  que  yo 

Le  he  de  llevar,  se  ha  escondido. 

Debe  de  hallarse  corrido, 

Y  así  es  sin  duda  que  no 
Venga  al  festin  en  sabiendo 
Que  yo  en  él  he  de  asistir. 

SERAFINA. 

Pues  procuremos  fingir 
Algún  modo,  previniendo 
Que  él  venga  y  que  vos  no  os  vais 
Sin  ver  la  fiesta. 

ENRIQUE. 

Ese  intento, 
Con  fingir  yo  que  me  ausento, 
Fácilmente  le  lográis. 

SERAFINA. 

Decis  bien,  y  así  encerrado 
En  vuestro  cuarto  podéis 
Quedaros;  y  con  que  estéis 
En  la  fiesta  retirado, 

15. 
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Se  consigue  el  un  efeto, 
A  ventura  que  también 
Se  consiga  el  otro. 

ENRIQUE. 

Bien 
Me  parece,  aunque  os  prometo 
Que  cada  instante  que  no 
Veo  á  Lisarda,  es  para  mí 
Un  siglo. 

SERAFINA. 

Yo  lo  creo  así ; 

Y  pues  á  tiempo  llegó 
Federico,  la  deshecha 
Empezad  á  hacer. 

ENRIQUE. 

Sí  haré. 
(Ap.  Aunque  al  mirarle,  no  se 
Cómo  sanear  la  sospecha 
De  haberme  desafiado 

Y  no  haber  con  él  reñido.) 


ESCENA  II. 

FEDERICO.—  Dichos. 

FEDERICO.  (i4p.) 

i  A  qué  mal  tiempo  he  venido. 

Pues  con  Enrique  he  encontrado  ! 

Que  aunque  le  dije  que  yo 

Otro  dia  le  veria. 

Como  la  pretensión  mia 

No  era  de  reñir,  sino 

De  salvar  á  aquella  fiera, 

No  volví  al  duelo  hasta  ahora. 

SERAFINA. 

En  fin,  ¿os  vais? 

ENRÍQÜE. 

Sí,  señora. 

SERAFINA. 

Id  con  Dios  ;  que  aunque  quisiera 
Deteneros,  no  es  razón. 
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ENRIQUE. 

Otra  vez  beso  tus  pies. 

FEDERICO.    {Ap.) 

Esto ¿  despedirse  no  es? 
Logróse  mi  pretensión ; 
Que  DO  habiendo  parecido 
Lisarda,  Enñque  se  va ; 
Y  ella,  ¿  quién  duda  que  habrá 
Delante  á  su  casa  ido, 
Siendo  informada  de  que 
Era  él  el  que  estaba  aquí, 
Puesto  que  mas  no  la  vi 
Desde  que  se  lo  avisé  ? 

SERAFINA. 

No  me  dejéis  de  escribir, 
Pues  os  merece  mi  celo 
La  atención. 

ENRIQUE. 

Guárdeos  el  cielo. 
(Ap.  Supuesto  que  esto  es  fingir 
Que  me  voy,  y  no  me  voy, 
Yo  pensaré  retirado. 
Ya  que  no  me  haya  llamado, 
La  obligación  en  que  estoy.)  {Vase.) 


ESCENA  III. 

SERAFINA,  FEDERICO. 

SERAFINA. 

Mucho,  Federico,  estimo 
Que  en  ésta  ocasión  vengáis,  ^ 

FEDERICO. 

¿  En  qué  OS  sirvo? 

SERAFINA. 

En  que  sepáis.. 
(Ap.  Mal  mis  afectos  reprimo.) 

FEDERICO.  (Ap.) 

Mal  á  escucharla  me  animo. 

SERAFINA.  (Ap.) 

Ciega  estoy. 
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FEDERICO.  {Áp.) 

E8loy  perdido. 

SERAFINA. 

Que  no  habiendo  parecido 
César,  Enrique  se  va, 

Y  que  en  cualquier  parte  está 
De  mi  amparo  defendido. 

Y  pues  cesa  con  su  ausencia 
El  ver  al  competidor, 

Cese  también  el  rencor 
De  la  pasada  pendencia. 

FEDERICO. 

Cuando  nuestra  competencia 
Sobre  mi  opinión  cargara, 
Aun  siendo  quien  soy,  dejara 
Desairada  mi  opinión ; 
Porque  no  hubiera  razón, 
Señora,  que  os  disgustara 
£1  que  mas  rendido  visteis 
Siempre  á  vuestro  gusto  fiel. 

SERAFINA. 

Y  si  no,  dígalo  aquel 
Secreto  que  me  dijisteis, 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  7  otra  grosería. 

FEDERICO. 

Si  pudiera  la  voz  mia. 
Ya  lo  dijera,  señora. 

SERAFINA. 

Que  no  pudisteis,  no  ignora 
Mi  atención ;  que  no  sería 
Razón  engañarme  ámí; 

Y  no  pudiendo  á  la  culpa 
Hacer  verdad  la  disculpa, 
Fué  bien  callarla. 

FEDERICO. 

]Ay  de  mí  I 
Que  aunque  todo  eso  fué  así, 
A  vista  de  tu  crueldad 
1^0  fué  con  mi  voluntad. 

SERAFINA. 

Mucho  pues  de  ver  me  admira 
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Tan  válida  la  menlira. 

FEDERICO. 

Es  huérfana  la  verdad. 

SERAFINA. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea ; 
Pero  ya  no  he  de  creer 
Que  la  hay,  sin  dejarse  ver. 

FEDERICO. 

Bien  fácil  es  que  se  vea, 
Que  se  examine  y  se  crea, 
Con  sola  una  condición. 

SERAFINA. 

¿  Qué  es? 

FEDERICO. 

Salvar  tu  indignación. 

SERAFINA. 

¿La  indignación  mia? 

FEDERICO. 

Sí. 
SERAFINA. 

¿  Es  contra  mí  ? 

FEDERICO. 

No  es  aquí 
Sino  contra  mi  atención. 

SERAFINA. 

Pues  ¿  cómo  de  mí  huye,  cuando 
Contra  tí  es  ?  que  no  lo  entiendo. 
{Ap.  Mucho  me  voy  descubriendo.) 

FEDERICO. 

Como  te  ofendí  callando, 

Y  á  mí  me  ofendiera  hablando. 

SERAFINA. 

Pues  yo  quiero  que  le  ofenda, 
A  precio  de  que  se  entienda. 

FEDERICO. 

¿  Cómo  quieres  que  lo  diga. 

Cuando  tu  precepto  obliga 

Que  4  Enrique  servir  pretenda  ? 

SERAFINA. 

¿A  Enrique? 

FEDERICO. 
Sí. 
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SERAFINA. 

Ya  prevengo, 
Introduciendo  una  dama 
Antes,  y  ahora  su  fama, 
La  disculpa. 

FEDERICO. 

Si  á  ver  vengo 
Que  libre  ese  paso  tengo, 
Ne  me  queda  que  temer. 

SERAFINA. 

A  mí  sí,  y  así,  hasta  ver 
Si  es  verdad,  oiré. 

FEDERICO. 

Escuchad. 

SERAFINA. 

Decid...  Pero  no,  callad  ; 

Que  no  lo  quiero  saber.  {Vase . ) 

ESCENA  IV. 

FEDERICO. 

I  Ay  infelice  !  \  qué  presto  ^ 

Se  vengó  I  Mas  ¿  qué  me  espanta, 

Si  es  mujer,  y  se  le  vino 

A  las  manos  la  venganza  ? 

Huyó  el  rostro  ala  disculpa. 

Para  qué  nunca  llegara 

A  saber  que  ama  y  no  ofende. 

Quien  piensa  que  ofende  y  no  ama. 

¿  Quién  en  el  mundo  habrá  visto 

Dos  acciones  tan  contrarias, 

Como  enojar  con  finezas 

Y  ofender  con  esperanzas  ? 

¿  Qué  será  ;  válgame  el  cielo  ! 
Que  Enrique  sin  ser  se  vaya 
A  César,  si  á  verle  vino  ? 

Y  si  sabe  que  es  Lisarda, 

¿  Cómo  se  vuelve  sin  verla? 
Si  no  lo  supo,  ¿  á  qué  causa 
Busca  á  César,  si  no  es  César? 
¡  El  cielo  otra  vez  me  valga  I 


1' 


JORNADA   III,  ESCENA   V.  447 

Que  no  acabo  de  entenderme, 
Por  mas  que  me  entiendo. 

ESCENA   V. 

PATACÓN.  —  FEDERICO. 

PATACÓN. 

¿  En  qué  andas, 
Que  no  te  hallo  en  todo  el  día  ? 

FEDERICO. 

¿  Por  qué  de  no  hallar  te  espantas 
A  quien  está  tan  perdido, 
Que  aun  él  mismo  no  se  halla  ? 

PATACÓN. 

¿  Qué  tenemos  ?  ¿  Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lisarda 
U  otro  embeleso  de  Nise 
Por  aquí  ? 

FEDERICO. 

No  sé  qué  anda  : 
Mas  dime,  ¿  has  sabido  della  ? 

PATACÓN. 

Desde  la  historia  pasada 
De  la  joya  y  de  la  suela, 
No  han  parecido  mas  ambas . 

FEDERICO. 

Sin  duda,  que  aunque  al  decirla 
Yo  que  aquí  su  padre  estaba, 
Desprecio  hizo  del  aviso, 
Después,  mejor  informada. 
Se  ausentó;  y  si  es  que  se  fué 
Para  esperarle  en  su  casa. 
Habrá  hecho  lo  mejor. 

PATACÓN. 

Hallo  una  gran  repugnancia 
Para  que  ella  eso  eligiese. 

FEDERICO. 

¿  Y  qué  es  ? 

PATACÓN. 

Que  corduras  haga 
Quien  siempre  locuras  hizo. 
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FEDERICO. 

La  necesidad  es  sabia 

Y  mudaría  de  acuerdo. 

PATACÓN. 

Ríete  desas  mudanzas.  1 

Porque  el  serlo  con  amor  i 

Tiene  tales  circunstancias,  ' 

Que  el  que  una  vez  pierde  el  juicio, 
No  se  halla,  si  le  halla. 
Pero  dejando  eslo  aparte, 
¿  No  me  dirás  lo  que  pasa 
Con  Serafina  ? 

Fb'DERICO. 

Es  mi  amor 
Cifra  que  no  se  declara, 
Letra  que  no  se  descifra, 

Y  enigma  que  no  se  alcanza, 
De  suerte  que  mi  discurso 
Entre  confusiones  varias, 
Si  tal  vez  calla,  es  ofensa, 

Y  ofensa,  si  tal  vez  habla. 
Ni  la  entiendo,  ni  me  enlicnde. 

PATACÓN. 

Con  poca  razón  te  espantas ; 
Que  amor  palaciego,  es. 
Escaparate  del  alma. 
Donde  se  ven  por  defuera, 
Juguetes  de  porcelana, 
Trastos  de  imaginación. 
Melindres  de  filigrana, 
Retruécanos  de  cristal, 

Y  tíquis-miquis  de  ámbar. 
Que,  aunque  se  ven^  no  se  tocan. 

FEDERICO. 

Deja  locuras  cansadas, 

Y  dime  lo  que  hay  de  nuevo. 

PATACÓN. 

La  comedia  de  las  damas 
Es  lo  mas  nuevo  que  hay. 
Por  esos  jardines  andan: 
Que  como  esta  noche  es, 
Todo  es  tratar  de  las  galas, 
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Los  aparatos,  las  joyas 

Y  trajes  que  todas  sacan. 

A  Celia,  que  hace  el  galán, 
Diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina,  que  mejor 
Que  ella,  de  misterio  cantan. 

Y  como  aqueste  alborozo 

Se  ha  seguido  de  hacer  gracia 
1.a  Princesa  de  que  puedan 
Entrar  dentro  de  la  sala 
Las  máscaras  que  quisieren, 
Están  ya  calles  y  plazas, 
Tomándolo  desde  luego. 
Llenas  de  invenciones  varias. 

FEDERICO. 

Eso  mira  á  no  querer 
Verse  en  la  fiesta  obligada 
A  dar  á  nadie  lugar. 

PATACÓN. 

¿  Y  á  qué  mira  que  en  la  estancia 
Donde  ha  de  ser  la  comedia, 
Un  apartado  se  haga  ? 

FEDERICO. 

A  que  algún  ministro  anciano, 
A  título  de  sus  canas, 
Pueda  estar  sentado. 

PATACÓN. 

¡  Cuántos, 
Sin  ser  ministros,  tomaran 
Unas  canas  á  estas  horas  I 

FEDERICO. 

¿  Por  qué  ? 

PATACÓN. 

Porque  se  excusaran 
Del  de  detras  que  rempuja, 
Del  del  lado  que  le  aja, 
Del  del  otro  que  le  aprieta. 
Del  de  delante  que  parla  : 
Redimiendo  de  camino 
La  liga  que  ya  le  mata, 
£1  callo  que  ya  le  duele... 
—  Y  lo  peor  destas  andanzas 
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Es  que  su  incomodidad, 
Es  la  fiesta  quien  la  paga, 
Diciendo  que  es  larga.  Pues, 
Hombre,  en  pié,  ¿  no  ha  de  ser  larga. 
Si  á  cuenta  de  fiesta  pones. 
Desde  salir  de  tu  casa, 
Tres  horas  que  aquí  la  esperas, 
Sin  dos  por  romper  la  guarda? 

FEDERICO. 

¡  Oh  !  ¿  quién  tuviera  tu  humor  ? 


ESCENA  VI. 

TEODORO,  de  máscara.  —    Dichos. 

TEODORO. 

Señor  Federico... 

FEDERICO. 

Aguarda. 
¿  Me  nombraron  ? 

PATACÓN. 

Hacia  allí 
Un  máscara  es  quien  te  llama. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 

TEODORO. 

Aparte 
Me  escuchad  una  palabra. 
¿  Conoceisme  ?  (Descúbrese,) 

FEDERICO. 

Sí ;  que  nunca 
Fué  mi  voluntad  ingrata 
A  quien  debe  lo  que  á  vos, 
Teodoro ;  y  con  vida  y  alma 
Os  conozco  y  reconozco 
Deudor  de  finezas  tantas. 

TEODORO. 

Pues  buena  ocasión  se  ofrece 
Ahora  para  pagarlas. 

FEDERICO. 

¿En  qué? 


I 
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TEODORO. 

Ya  sabéis  que  ^o 
Desterrado  de  mi  patria 
Por  vos  salí. 

FEDERICO. 

Y  sé  también. 
Que  de  Orbitelo  en  la  casa, 
Opuesto  á  vuestra  fortuna. .. 

TEODORO . 

Pues  sabed... 

FEDERICO. 

¿Qué? 

TEODORO. 

Que  yo,  á  causa 
De  enmendarla,  si  es  que  puede 
Un  desdichado  enmendarla. 
Saqué  á  César,  con  intento 
(Ap.  No  digo  ahora  la  traza 
Ni  el  traje  en  que  le  saqué) 
Que  en  el  concurso  se  hallara 
De  amantes  de  Serafina, 
Por  si  por  dicha  lograra 
£1  su  amor,  yo  su  perdón ; 
Mas  corriendo  una  borrasca. 
Yo  tomé  tierra,  y  él  no. 
Llorando  pues  su  desgracia, 
Juzgándole  ya  por  muerto, 
Oí  á  un  hombre  que  pasaba 
Por  donde  yo  me  alargué. 
Entre  otras  mil  nuevas  varias, 
Que  el  príncipe  de  Orbitelo 
En  este  sitio  quedaba; 
Y  juzgando  que  podia 
Ser  que  del  golfo  escapara, 
A  saber  si  es  cierto  vengo. 
Solamente  en  confianza 
Desta  máscara  y  de  vuestro 
Favor ;  y  así,  á  vuestras  plantas 
Os  suplico,  pues  no  puedo 
Descubrir  á  otro  la  cara, 
Me  hagáis  merced  de  decirme 
Si  esta  nueva  es  cierta  ó  falsa. 
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FEDEBICO. 

Mucho  me  pesa,  Teodoro, 
De  que  de  deciros  haya 
Que  es  falsa,  porque  el  que  aquí 
Hoy  con  el  nombre  se  halla 
De  César,  yo  sé  muy  bien 
Que  no  lo  es ;  y  antes  me  saca 
De  una  duda  que  tenia. 
Ver  que  su  muerte  fué  causa 
De  que  otro  tomase  el  nombre, 
Por  quien  á  buscarle  andan. 

TEODORO. 

;  Ay  infelice  de  mí  I 

FEDERICO. 

No  así  OS  aflija  su  falta  ; 
Que  ya  que  á  César  no  halléis, 
Me  halláis  á  mí,  que  palabra 
Os  doy  de  favoreceros 
Con  Serafina,  y  que  haga 
Que  os  perdone,  si  librase 
Solo  en  eso  mi  esperanza. 

TEODORO. 

El  cielo  os  guarde  ;  mas  ¿cómo 
Pueden  no  sentir  mis  ansias 
La  muerte  infeliz  de  un  joven 
Que  crié...  y  perdí?  ;  Mal  hiva 
Tan  mal  pensado  consejo  ! 

FEDERICO. 

Venid  conmigo  á  mi  estancia, 
Donde  hablaremos  mejor 
De  nuestras  fortunas  varias; 
Y  cubrios,  no  os  conozcan 
Otras  máscaras  que  pasan. 

TEODORO. 

Reparáis  bien.  \  Ay  fortuna ! 
¡Qué  mal  juzgué  que  le  hallara, 
Pues  nunca  es  la  buena  nueva 
Tan  cierta  como  la  mala! 

(Vanse  Teodoro  y  Federico,) 
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ESCENA  VII. 

FABIO,  con  máscara,  —  PATAGÓN. 

PATACÓN. 

¿  Qué  máscara  será  esia. 

Que  después  que  á  solas  hablan, 

Mano  amano  van  los  dos? 

FABIO. 

Hidalgo... 

PATACÓN. 

¿Qué  es  lo  que  manda, 
Señor  máscara,  vusted? 

FABIO. 

Que  me  digáis...  {Ap,  Pero  nada 
Quiero  que  me  diga  ya.) 

PATACÓN. 

Estimóla  confianza 
Que  hacéis  de  mi. 

FABIO.   (Ap.) 

¿  Quién  creyera 

Que  á  Patacón  encontrara 

El  primero?  Y  así  es  bien. 

Porque  no  conozca  el  habla. 

No  proseguir  lo  que  iba 

A  preguntar. 

{Rácele  señas  qm  se  vaya.) 

PATACÓN. 

Pues  ¿qué  causa 
Os  obliga  á  enmudecer  ? 
¿  Qué  me  decis  ?  ¿que  me  vaya  ? 
¿Pues  no  hay  voz  con  que  decirlo? 
¿No?  El  hombre  viene  de  chanza. 
El  máscara  de  mi  amo 
Como  un  jilguerico  garla; 
Parlad  vos  como  un  pardillo. 
¿No  hay  hablar  una  palabra? 
¿  Os  he  hecho  algún  beneficio. 
Que  así  me  quitáis  el  habla? 
¿Que  me  vaya  con  Dios  ?  ¿sí? 
Pues  quedaos  en  hora  mala.  (Vase.) 
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ESCENA  VIII. 

FABÍO. 

Siempre  temí  que  me  habiao 

Los  celos  de  una  tirana 

De  poner  en  ocasión, 

Oue  me  obligase  á  una  infamia. 

Dígalo  el  que,  habiendo  hallado 

En  lá  estafeta  una  curta 

Con  su  nombre,  supe  della 

Que  su  padre  la  avisaba 

Que  estaba  aquí,  y  que  muy  presto 

La  vería  :  á  cuya  causa 

Me  ha  parecido  avisarle 

De  como  de  Milán  falta. 

Porque  vengue  en  Federico 

Los  celos  con  que  me  mata. 

Bien  sé  que  es  venganza  indigna 

De  mi  sangre  y  de  mi  fama  ; 

Pero  ¿qué  villanos  celos 

Tomaron  justa  venganza  ? 

A  este  fin  quise  saber 

El  cuarto  en  que  se  hospedaba  ; 

Y  pues  fué  el  primer  encuentro 

Azar,  mejor  es  que  vaya 

(Pues  la  máscara  me  da 

Pasa)  á  esperarle  en  la  sala 

Del  festín,  puesto  que  en  ella 

No  puede  faltar.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

l SARDA  Y   NISE,  de  hombre,  pero  con  otros  vestidos  que 

antes  y  con  mascarillas, 

iNISE. 

¿No  basta... 
Que  de  uno  en  otro  disfraz. 
Hoy  de  resucitar  tratas 
Lu  andante  caballería, 
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Que  há  mil  siglos  que  descansa 
Eq  el  sepulcro  del  noble 
Don  Quijote  de  la  Mancha  ? 

LISARDA. 

Si  sabes  que  habiendo  Celia 
Dicho  que  á  César  buscaban, 

Y  Federico  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  verdad  fuese, 
Averiguando  mis  ansias 
Nuevo  amor  y  nuevos  celos  ; 

Y  con  lodo,  retirada 

He  estado,  por  no  perderme 

Entre  confusiones  varias, 

Si  era  mentira,  de  necia. 

Si  verdad,  de  temeraria ; 

Si  sabes  que  en  el  retiro 

Que  hasta  hoy  nos  tuvo  encerradas, 

He  sabido  que  era  él, 

Y  que  ya  del  sitio  falta, 
Porque  hoy  le  han  visto  partir  ; 
¿Cómo  neciamente  extrañas 

El  que  vuelva  á  mis  locuras 
Cuando  no  hay  otra  esperanza? 

NISE. 

Sí ;  pero  ya  que  volver 
Quieres,  ¿  por  qué  te  disfrazas. 
Pues  cómo  César  podrás 
Parecer? 

LISARDA. 

Porque  embozada 
Decir  podré  á  Serafina 
Cómo  con  celos  la  agravia  : 
Con  que  dos  cosas  consigo. 
Quedar  de  Celia  vengada 

Y  dejarla  á  ella  celosa. 

NISE. 

Que  responder  no  faltara, 
Si  la  música  no  hiciera 
Ya  á  Serafina  la  salva. 

LISARDA. 

Pues  mientras  logro  mi  intento. 
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A  aqueste  lado  te  aparta. 

(Vanse,) 


Salón  del  palacio,  donde  se  hace  la  representación  de  una  fiesta : 
lo  que  se  ve,  es  la  parte  que  ocupan  los  espectadores.  A  un 
lado  un  apartado  con  cortinas. 

ESCENA  X. 

SERAFINA,  FEDERICO,  CARLOS,  LIDORO,  FABIO, 
TEODORO,  PATACÓN,  damas  y  caballeros,  con  más- 
caras ;  después^  LIS  ARDA  y  NISE,  también  con  máscaras , 
ENRIQUE,eMÍre  cortinas. 

CARLOS. 

Ya  que  de  embozo,  señora, 
No  vengo,  porque  me  basta 
A  mi  estar  como  criado. 
Os  suplico  que  la  almohada 
Toméis,  y  no  me  neguéis 
£1  lugar  que  mas  me  ensalza. 

FEDERICO. 

Lo  que  en  Carlos  es  fineza, 
En  mí  es  deuda,  pues  es  clara 
Cosa  que  debo  estar  como 
Escudero  de  tu  casa. 

msE.  (Ap.  áLisarda.) 
Los  dos  puestos  ban  tomado 
Federico  y  Carlos. 

LISARDA. 

Nada 
Me  sucede  bien,  pues  no 
Me  será  posible  hablarla. 

FABIO. 

No  veo  dónde  está  Enrique, 
Para  que  le  dé  esta  carta. 

ENRIQUE. 

(Ap.  entreabriendo  las  cortinas.) 
¿  Si  será  César  alguno 
Destos  que  el  rostro  recatan  ? 
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TEODORO.  (Ap,) 

Las  alegrías  de  todos 
Solo  para  mi  son  ansias. 

PATACÓN. 

(Ap.  Rabiando  estoy  por  dar  voces.) 
Empiecen,  ó  saquen  hachas, 

L1D0R0. 

¿ Quién hahla  aquí? 

PATACÓN. 

Un  mosquetero. 

LIDORO. 

¿Cómo  aquí  con  voces  altas? 

PATACÓN. 

Como,  aunque  el  rey  aguí  calle, 
Un  mosquetero  no  calla. 

ESCENA  XI. 

MÚSICA,  dentro,  —  Dichos. 

MÚSICA. 

Los  años  floridos 
Señalen  de  aquella 
Que  reina  en  las  vidas. 
Que  triunfa  en  las  almas, 
El  fuego  con  lenguas. 
El  aire  con  plumas  y 
El  mar  con  arenas, 
La  tierra  con  plantas  : 
Y  viva  felice, 
Contenta  y  ufana 
La  hermosa  deidad^ 
La  beldad  soberana, 

PATACÓN. 

Buena  la  música  ha  estado. 
¿  En  qué  se  detienen  ?  Salgan. 

UNA  voz.  (Dentro,) 
Por  mas  que  corran  veloces, 
Divina  Clori,  tus  plantas, 
Tengo  de  seguirte. 

SERAFINA. 

Un  guante 
Caldebon  "*.  i¿í^ 
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Se  me  ha  caído .  (Cáesele  un  guante,) 

PATACÓN.'  (Ap.) 

¿  Mas  que  anda 
Ruido  sobre  el  guante? 

CÁBLOS. 

Yo... 

FEDERICO.  .     ^ 

Yo  he  de  levantarle. 

LISARDA. 

Aguarda  ; 
Que  el  que  merece  gozar 
La  joya,  alzará  la  caja. 
{Al  ir  á  levantar  Federico  el  guante,  le  detiene  Lisarda  : 
Carlos  le  toma  y  le  da  á  Serafina, 

FEDEUICO. 

Suelta,  suella;  que  ninguno 
Merecerla  ni  gozarla 
Merece  mas  que  yo. 

LISARDA. 

¡  Mientes ! 

{Le  da  una  bofetada,) 
(Ap.  Arrebatóme  la  rabia.) 

FEDERICO. 

I  Ay  infelice  de  mí ! 

¡  Muera  un  aleve !  (Saca  la  daga,) 

LISARDA. 

Repara, 
Federico,  que  soy  yo.  {Descúbrese  d  él,) 

FEDERICO.   (Ap.) 

¡Quién  se  vio  en  confusión  tanta! 

SERAFINA. 

¿Aquí  tanto  atrevimiento? 

LIDORO. 

¿Aquí  osadía  tan  rara  ? 

ENRIQUE. 

A  tal  lance  fuerza  es 
Que  yo  del  retiro  salga. 

{Sale  de  entre  las  cor  linas*) 

PATACÓN. 

No  prosiga  la  comedia 
Mientras  un  alcalde  traiga. 
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FEDERICO.    (Ap,) 

¿  Quién  ha  visto  igual  empeño  ? 

Bajeza  será  matarla, 

Pues  dirán,  después  de  muerta, 

Que  di  la  muerte  á  una  dama. 

Si  digo  quién  es,  me  pierdo, 

Pues  está  Enrique  en  la  sala; 

Si  no  lo  digo,  es  decir 

Que  yo  consiento  en  mi  infamia. 

CABALLEROS. 

A  todos  tu  honor  les  toca, 
¡Muera  quien  tu  honor  agravia  ! 

FEDERICO. 

Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  espada 
En  mi  favor,  cuando  yo 
Vuelvo  el  acero  á  la  vaina. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

M¡  enemigo  es  Federico  ; 

Y  así  le  importa  á  mi  fama 
Que  tenga  honor  mi  enemigo. 

LISARDA.    (Ap.) 

\  Mi  padre !  ¡  el  cielo  me  valga ! 

SERAFINA. 

¿  Qué  esperáis  ?  Dadle  la  muerte. 

FEDERICO. 

Suspended  todos  las  armas, 
Porque  aquí  no  ha  habido  agravio  ; 

Y  si  os  parece  que  falta 

A  su  obligación  mi  honor, 
Guando  al  que  me  ofende  ampara. 
Sabed  que  es.. . 

LISARDA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí  triste! 
¿Qué  he  de  hacer,  que  se  declara? 

FEDERICO. 

Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  toma. 
Que  dejando  de  tomarla ; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 
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Y  para  que  nunca  quede 
En  opiniones  mi  faina, 

De  que  un  embozado  pudo 
Poner  la  mano  en  mi  cara, 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  mil  vidas,  dos  mil  almas, 
Sabed  que  es... 

LISARDA.  (Ap.) 

¡  Ay  infelice  ! 

FEDERICO. 

Perdóneme,  soberana 
Serafina,  tu  respeto ;  — 

Y  cúbrete  tú  la  cara,  (A  Lisarda,) 
A  la  máscara  añadiendo 

El  embozo  de  la  capa. 

{Toma  la  mano  á  Lüardaj  y  la  enseña  d  todos.) 

Sabed  que...  tiene  esta  mano, 

Y  siendo,  como  es,  tan  blanca. 
Agravio  no  ha  sido,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian. 

(Vase,  llevándose  d  Lisarda  ) 

SERAFINA. 

Cuando  no  agravie  su  honor, 
Mi  respeto  sí.  Matadla 
O  prendedla. 

ENRIQUE. 

Deteneos ; 
Que  guardo  yo  sus  espaldas. 

SERAFINA. 

¿TÚ  la  amparas  ? 

ENRIQUE. 

Si;  que  el  dia 
Que  en  algún  riesgo  se  halla. 
No  es  generoso  enemigo 
El  que  á  su  enemigo  falta  ; 

Y  así,  hasta  ponerla  en  salvo. 
He  de  seguir  sus  pisadas. 

FABIO. 

Y  yo  á  tu  lado.  Porqué 

No  dudes  quien  te  acompaña, 

El  dueño  desta  fineza 

Dirá  después  esta  carta.  (Dale  una  carta . ) 
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ENRIQUE. 

Después  la  veré. 

SERAFINA. 

¿Tú,  Enrique, 
En  su  favor  te  adelantas  ? 

ENRIQUE. 

Y  á  quien  pensare,  señora. 
Con  satisfacción  tan  clara, 

Que   hay  desdoro  en  su  opinión, 

Le  sustentaré  en  campaña 

Que  se  engaña  ó  miente,  pues 

Las  manos  blancas  no  agravian.  (Vase,) 

PATACÓN.  (Ap.) 

¿  Quién  crérá  que  Enrique  sea 

Quien  diera  el  paso  h  Lisarda?  (Fase.) 

FABIO.  {Ap.) 

Ya  que  la  carta  le  di. 

No  sepa  quien  pudo  darla.  (Vase.) 

TEODORO.  (Ap,) 

No  ser  conocido  en  esta 

Confusión  es  de  importancia.  (Vase.) 

NISE. 

Hago  testigos  de  que, 

Aunque  un  embozo  la  salva. 

No  hubo  manto  en  la  comedia. 

Sino  mascarilla  y  capa.  (Vase.) 

SERAFINA. 

¿Qué  es  esto?  Pues  viendo  todos 
Tan  gran  desaire  en  mi  casa, 
¿Todos  me  dejais?  ¿  No  tengo 
Criados,  gente  ni  guarda. 
Que  este  desaire  castigue? 

CARLOS. 

A  todos  nos  acobarda 

Ser  contra  una  dama  el  duelo. 

Y  antes  le  debo  dar  gracias 
Que  un  competidor  me  quite, 
Pues  no  le  queda  esperanza 

De  volver  á  verte  amante.  (Vase.) 

LIDORO. 

Yo  procuraré  alcanzarla 
Juntando  gente,  y  ofrezco 

26. 
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El  traértela  á  lus  plantas.  (Vase,) 

SERAFINA. 

Yo  estimaré  la  fineza. 

ESCENA  XII. 

CESAR,  de  hombre,  —  SERAFINA,  damas,  caballeros. 

CÉSAR. 

Pues  si  es  que  tú  has  de  estimarla, 

Yo  la  he  de  hacer;  que  no  en  vano 

Me  halló  ceñida  la  espada 

El  empeño;  y  aunque  fuese 

Adorno  para  la  farsa, 

En  mas  noble  acción  sabré 

En  tu  servicio  emplearla. 

(Ap.  JNo  vi  la  hora  en  que  me  viese, 

Ya  que  este  lance  embaraza 

El  salir  en  la  comedia, 

En  este  traje.) 

SERAFINA. 

Repara 
En  que  ya  no  es  digna  acción 
El  que  aquí  en  tal  truje  salgas  ; 
Que  si  la  comedia  dio 
Licencia  para  esas  galas, 
No  es  bien  en  público  dellas 
Usar. 

CÉSAR. 

Viéndote  enojada. 
No  me  sufre  el  corazón 
De  la  manera  que  estaba 
No  salir. 

SERAFINA. 

Vente  conmigo. 

CÉSAR. 

Deja,  señora,  que  haga 
Yo  esta  fineza. 

SERAFINA. 

¿Estás  loca? 
Mas  i  ay  de  mí !  ¿  qué  me  espanta 
Que  otra  lo  esté,  cuando  ^o 
Veo  lo  que  por  mí  pasa? 
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CÉSAR. 

Pues  ¿  qué  tienes? 

SERAFINA. 

No  sé,  Celia  ; 
Pero  aunque  mano  tan  blanca 
No  puede  agraviar  su  honor. 
Agraviándome  á  mi  el  alma, 
Miente  quien  dijere  que 
'Las  manos  blancas  no  agravian. 

(Vanse  Serafinüy  las  damas  y  caballeros,) 
CÉSAR.  (Para  sí.) 
Ya  que  mi  traje  cobré. 
Yo  buscaré  nueva  traza 
Para  no  perderle  nunca. 
Pues  alienta  mi  esperanza 
Que  Federico  la  ofenda  : 
Con  que,  la  suerte  trocada. 
Pues  que  á  mí  me  favorece 
Con  los  celos  que  á  ella  causa, 
Diré  con  mas  razón  que 
Las  manos  blancas  no  agravian.  {Vase.) 


Parque  del  palacio. 

ESCENA    XIII. 

Gente,    LISARDA,  FEDERICO,  PATACÓN. 

GENTE.  (Bentro,) 
Por  aquí,  por  aquí  van. 

(Salen  Lisarda,  Federico  y  Patacón,) 

PATACÓN. 

Pop  aquí,  por  aquí  vienen, 
Dirán  mejor. 

FEDERICO. 

¿  Dónde,  ingrata, 
Dónde,  fiera,  dónde,  aleve, 
Ya  que  restauré  tu  vida 
De  aquel  pasado  accidente, 
En  que  tu  honor  y  mi  honor 
Hay  bobos  que  las  defienden, 
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Aventuraste  dos  veces. 
Podrá  la  mia  ampararte, 
No  por  lo  que  á  tí  te  debe, 
Por  lo  que  se  debe  á  sí, 
De  tantas  armas  y  gente 
Como  nos  sigue,  si  ya 
Que  tomamos  por  albergue 
Este  parque,  en  él  nos  sitian, 
A  tiempo  que  en  el  oriente 
£1  sol,  para  que  nos  hallen, 
Tinieblas  y  sombras  vence? 

LISARDA. 

¡Qué  poco !  ay  de  mí !  ¡  qué  poco 
Temieran  mis  altiveces 
Esa  gente,  que  ofendida 

0  lisonjera  pretende 
Por  gusto  de  Serafina 
Descubrirme  y  conocerme, 
Si  no  fuera  por  mi  padre ! 

FEDERICO. 

•         Pues  si  no  fuera  por  ese 
Inconveniente,  ¿  qué  habia 
Que  temer  inconvenientes? 
A  no  ser  por  él,  tirana, 
¿No  dijera  yo  quién  eres, 
Y  acabaran  de  una  vez 
Tus  locuras  con  saberse? 

GENTE.  {Dentro,) 
£1  parque  sitiad. 

PATACÓN. 

Ya  aquí, 
Señor,  ¿  qué  remedio  tienes 
Sino  entregar  á  Lisarda? 

FEDERICO. 

1  Que  eso,  cobarde,  aconsejes 
A  mi  valor ! 

PATACÓN. 

Sí,  porqué 
Será  un  mal  ejemplo'  este ; 
Que  si  las  mujeres  ven 
Que  andándose  las  mujeres 
Cachetes  dando  á  los  homhres. 
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Maldita  de  Dios  la  que 
La  doctrina  no  aproveche, 

Y  andarán  toda  la  vida 
Matándonos  á  cachetes. 
Fuera  de  que  ello  ha  de  ser, 

Pues  no  hay  parte  que  no  cerquen  : 

Y  aun  mas,  pues  de  aquella  puerta 
Que  al  parque  sale,  parece 

Que  es  Enrique  el  que  ha  salido. 

FEDERICO. 

A  cubrir  el  rostro  vuelve : 
'  No  te  conozca  tu  padre. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.  —  FEDERICO,  LISARDA,  PATACÓN. 

ENRIQOE. 

Federico... 

FEDERICO. 

¿Qué  me  quieres? 

ENRIQDE. 

Ofendida  Serafina 
(Ya  lo  sabes)  que  tuviese 
Atrevimiento  esa  dama 
Para  entrar  tan  imprudente 
A  alborotar  sus  festines. 
Prenderla  manda  y  prenderte  : 
A  cuyo  efecto,  sabiendo 
Que  al  parque  saliste,  tiene 
Lidoro  el  parque  cogido, 
Cercado  con  mucha  gente. 
Yo,  que  entonces  hice  empeño 
De  ampararte  y  de  valerte. 
Porque  otro  duelo  empecemos 
Luego  que  acabemos  este, 
Vine  por  aquesta  puerta 
Que  el  cuarto  en  que  vivo  tiene; 

Y  adelantándome  á  todos, 
Vengo  á  ver  lo  que  pretendes 
Hacer ;  que  yo  en  tu  defensa 
Ya  empeñado  una  vez,  siempre 
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Me  has  de  hallar. 

FEDERICO. 

De  tu  valor 
Es  preciso  que  confiese 
La  obligación,  lo  primero; 

Y  lo  segundo,  que  intente 
Poner  en  salvo  esta  dama; 

Que  aunque  mil  vidas  me  cueste, 
No  ha  de  conocerla  nadie. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  que  el  empeño  es  ese, 
Valgámonos  de  otro  medio 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

FEDERICO. 

¿Y  qué  es  el  medio? 

ENRIQUE. 

De  mí 
Lo  fia;  que  muy  bien  puedes 
En  mi  sangre  y  en  mis  canas 
Un  secreto,  sea  el  que  fuere. 
Asegurarle;  demás 
De  que  forastero  en  este 
País,  no  puedo  conocerla. 
Aunque  á  ver  su  rostro  llegue. 

PATACÓN. 

No  por  cierto. 

ENRIQUE. 

Pues  guardada 
En  mi  cuarto,  lo  que  fuere 
Necesario  á  dar  lugar 
Que  este  ruido  se  sosiegue, 

Y  aplacada  Serafina 

Con  ver  que  ella  no  parece. 
Podemos  ponerla  en  salvo 
Después  mas  seguramente. 

FEDERICO. 

El  medio  es  bueno  v  le  aceto... 

LisARDA.  (Ap.  O  Federico.) 
I  Ay  de  mí  I  Pues  ¿cómo  puedes 
Acetarle  ? 

FEDERICO. 

Si  le  añades 
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Una  cosa  que  le  esfuerce. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es? 

FEDERICO. 

Oue  tampoco  me  veau 
A  mí,  para  que  se  temple 
De  Serafina  el  enojo 
Mejor,  estando  yo  ausente. 
Y  así,  como  á  lus  dos  abras 
La  puerta,  y  tú  aquí  te  quedes 
A  decirles  que  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 
Medio. 

ENRIQUE. 

Si  te  lo  parece 
A  tí,  á  mi  también ;  que  á  mí 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos 
Que  al  uno.  Y  porque  la  gente 
Que  va  descendiendo  al  parque. 
Hacia  aquesta  parte  viene. 
Entra  presto. 

FEDERICO. 

Ven,  tirana. 
LIS  ARDA.  (Ap.  á  Federico,) 
¿Cómo  á  encerrarte  te  atreves 
En  el  cuarto  de  mi  padre, 
Si  es  de  quien  guardarme  debes  ? 

FEDERICO. 

Como  sé  que  á  unos  jardines 

Tiene  puerta,  y  que  ellos  pueden 

Darte  mas  seguro  paso. 

Fiera,  para  que  te  ausentes. 

Sin  él  y  conmigo  vas  : 

Siendo  así,  ¿  qué  es  lo  que  temes  ? 

LISARDA. 

Ver  mas  cercano  el  peligro. 

ENRIQUE. 

Entrad  pues. 

(Vanse  Lisarda  y  Federico.) 


•7 
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PATACÓN. 

(Ap.  ¡  Que  no  pudiese 
Excusarse  puerra  ó  llave  I) 
Aguarda,  señor,  no  cierres  : 
Puesto  que  la  misma  costa 
Abrir  á  dos  que  á  tres  tiene, 
Déjame  entrar. 

ENRIQUE . 

¿  Para  qué? 

PATACÓN. 

Para  que  á  mi  no  me  encuentren, 

Y  por  la  hebra  el  ovillo 
Saquen. 

ENRIQUE. 

Antes  me  conviene 
Que  estés  tú  aquí,  para  que 
Lo  que  he  de  decir  esfuerces. 

ESCENA  XV. 

LIDORO,  SOLDADOS.  —  ENRIQUE,  PATACÓN. 

LIDORO. 

Allí  hay  gente,  llegad  todos. 

ENRIQUE. 

Ya  excusado  me  parece. 

LIDORO. 

¿  Cómo  ? 

ENRIQUE. 

Como  hasta  aquí  apenas 
Llegaron  los  dos,  cuando  ese 
Criado  con  un  caballo 
Esperaba,  y  se  le  ofrece, 

Y  en  él  puestos  los  dos,  van 
Lejos  de  aquí. 

LIDORO. 

¿Pues  tú  aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

PATACÓN. 

Y  como  decir  se  suele  : 

«  En  la  silla  y  en  las  ancas 
Suben  ambos,  y  él  parece 
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{Textus  in  Gongora,  en  el 
Romance  de  los  Céneles)^ 
De  ninguna  espuela  herido, 
Que  dos  mil  diablos  le  mueven.  » 

LIOORO. 

Prended  á  agüese  criado... 

PATACÓN. 

i  Luego  faltaran  corchetes ! 

LIDORO. 

Porque  con  Ueyarle  á  él 
A  Serafina,  es  bien  muestre 
Que  por  lo  menos  seguí 
A  guien  la  enoja.  Traedle 
Con  vosotros. 

SOLDADO     1.0 

Vamos. 

PATACÓN. 

Si 
flan  de  llevarme  vustedes, 
Por  Dios,  gue  ha  de  ser  á  cuestas* 

{Échase,) 

SOLDADO   2.<> 

Guando  en  el  suelo  se  eche, 
Irá  arrastrando. 

PATACÓN. 

¿Arrastrando? 
¿  De  qué  suerte  ? 

SOLDADO    i. o 

Desta  suerte. 

PATACÓN. 

¡  Ah  señor  I  pues  ¿cómo  deja 
ücé  arrastrar  al  sirviente 
De  su  amigo? 

ENRIQUE. 

Pues  á  mí, 
¿Qué  me  importa  gue  te  lleven? 

PATACÓN. 

lAy  que  me  matan!  ¿  Quién  vio 
Que  el  enamorado  fuese 
Mi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 
[Vame  Lidoro  y  los  soldados,  llevando d Patacón.) 
Calderón  ***.  27 
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ESCENA  XVI. 

ENRIQUE. 

I  Extrañas  cosas  suceden ! 
Bien  dijo  quien  dijo  que  eran 
Enojadas  las  mujeres 
Hidra  sobre  hidra.  A  no  andar 
Federico  tan  prudente, 
¡  Bueno  quedara  su  honor, 
Obligado  á  que  allí  hubiese 
De  dar  la  muerte  i  una  dama, 

0  padecer  la  inclemente 
Censura  de  que  podia 
Tal  desdicha  acontecerle 

A  ningún  noble !  Sin  duda, 
Pues  tanto  cuidado  tiene 
En  esconderla,  encubrirla 

Y  recalarla,  que  debe 

De  importar  mucho  su  honor. 

1  Oh  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  los  celos  I 

¿Qué  cosa  habrá  que  no  intentes? 

Y  siendo  asi  que  estos  casos, 

Aun  mas  que  á  admiración  mueven 
A  piedad,  palabra  doy 
De  ayudarle  y  de  valerle, 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo, 

Y  pues  por  ahora  parece 

Que  lo  está,  pues  en  mi  cuarto 

No  han  de  buscarla,  que  intente 

Será  bien  saber  qué  carta 

Fué  aquella  que  anoche,  entre 

La  confusión  del  festin, 

Me  dio  un  máscara;  que  hasta  este 

Instante  lugar  ni  luz 

Tuve.  Dice  desta  suerte. 

(Lee.)  «  Lisarda,  vuestra  hija  bella...  » 

Infausto  adivino  eres,  | 

Corazón,  pues  nunca  anuncias  ' 

Lo  mejor.  ]  A  lo  peor  siempre 
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Te  has  de  inclinar  !  Di,  ¿qué  importa 

Empiece  ¡ ay  de  mil  ó  do  empiece  . 

Con  el  nombre  de  Lisarda  , 

La  carta,  para  que  tiembles?  j 

(Lee.)  «  Lisarda,  vuestra  hija  bella,  i 

»  Falta  de  casa  :  si  ya  j 

»  Que  habéis  venido  por  ella, 

»  Queréis  saber  dónde  está, 

))  Federico  os  dirá  della.  w^ 

¡  Viven  los  cielos,  que  he  sido  i 

Infame  tercero  aleve  ^ 

Yo  de  mi  desdicha!  Pero 

Miente  el  labio,  la  voz  miente : 

Pues  antes  tercero  he  sido 

De  mis  dichas,  pues  me  ofrecen 

Tan  segura  la  venganza,  ! 

Como  llegar  á  tenerles 

En  mi  poder  á  los  dos, 

Donde  mi  honor  lo  remedie, 

O  mi  ofensa  se  mejore 

Con  su  mano  ó  con  su  muerte. 

Tras  ellos  entraré.  —  Pero 

i  Viven  los  cielos,  que  tienen 

Por  de  dentro  el  picaporte 

Echado  á  la  puerta  ¡  ¡  Aleves  I 

¿  Contra  mí  os  valéis  de  mí? 

Bien  será  que  también  cierre 

Yo  por  aquí,  porque  no 

Puedan  salir,  y  que  intente 

Alcanzarlos  por  esotra 

Parle.  Si  volar  no  puedes, 

;  De  auó  te  sirven  las  alas, 

Corazón?  í^^^-) 

Jardín. 

ESCENA  XVU 

FEDERICO;  LISARDA,  con  máscara. 

FEDERICO. 

Bien  nos  sucede. 
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Pues  atravesando  el  cuarto. 
Donde  apenas  habia  gente, 
Porque  cuidado  y  ruido 
Tienen  la  familia  ausente. 
Hemos  llegado  al  jardín  : 
Y  pues  tan  segura  puedes. 
De  tu  padre,  que  te  guarda 
Allá  la  espalda,  ponerte 
En  salvo,  aquella  es  la  puerta  ; 
Ponte  en  tu  caballo  y  vete, 
Para  que  te  halle  en  tu  casa 
Tu  padre,  cuando  allá  llegue ; 
Que  yo  vuelvo  á  asegurarte. 
Porque  al  fin  él  no  te  encuentre. 

LISARDA. 

Sí  haré,  pues  que  mis  intentos 
Atrás  la  fortuna  vuelve. 
Mas  ¡  ay  infeliz  de  mí, 
Que  no  es  posible ! 

FEDERICO. 

¿  Qué  temes  ? 

LISARDA. 

Que  no  puedo  salir  ya, 
Sin  que  Serafina  á  verme 
Llegue,  porque  á  estos  jardines 
Sale  de  su  cuarto. 

FEDERICO. 

Ese, 
Como  la  máscara  quites, 
Y  á  mí  contigo  no  llegue 
A  verme,  á  mi  parecer, 
Es  pequeño  inconveniente ; 
Pues  como  César,  podrás 
Despedirte  brevemente 
Della  y  salir. 

LISABDA. 

Dices  bien. 
Tú,  i  qué  has  de  hacer  ? 

FEDERICO. 

En  los  verdes 
Laberintos  destas  ramas 
Estaré,  á  cuanto  viniere 
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Dispuesto  ea  defensa  tuya. 

LISARDA. 

Pues  escóndete,  que  vienen. 
{Quitase  la  máscara^  y  Federico  se  esconde,) 

ESCENA  XVIII. 

SERAFINA,  LAURA.  —LISARDA;  FEDERICO,  escondido. 

LAURA. 

Tras  tan  mal  gastada  noche, 
¿  Salir  ahora  al  Jardín  quieres  ? 

SERAFINA. 

Si,  que  pues  no  he  de  hallar 
Descanso  en  algún  albergue^ 
¿  Para  qué  quiero  buscarle  ? 
Mas  ¿  quién  al  paso  se  ofrece  ? 
¡  César  aquí  I 

LISARDA. 

Sí,  señora; 
Que  arrepentido  de  haberme 
Escondido  de  mi  tío. 
Obligándole  á  que  hiciese 
La  estratajema  de  irse 
No  mas  de  para  volverse 
Para  haber  de  dar  conmigo. 
He  venido  á  hablarle  y  verle 

Y  á  averiguar  de  una  vez 
Qué  acción  hice  no  decente 
En  no  haberme  despedido 

De  mi  madre  y  mis  parientes, 

Y  mas  viniendo  á  adorarte. 
Ya  que  no  es  á  merecerte. 
Para  que  se  ande  tras  mí. 

Y  pues  viniendo  con  este 
Intento,  no  está  en  su  cuarto. 
Perdóname  que  no  quede 

A  servirte;  que  hasta  hallarle. 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Le  he  de  buscar. 

SERAFINA. 

Y  es  razón, 
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César,  hablarle. 

LADRA. 

Allí  viene. 

LIBARDA. 

¡  Ay  de  mí  2 

LAURA. 

¿  De  que  te  asustas  ? 

LISARDA. 

No  quisiera  que  me  viese  : 

Y  así,  es  fuerza  retirarme. 

SERAFINA. 

¿  Por  qué,  si  á  buscarle  vienes, 
Como  dices,  le  recalas  ? 

LISARDA. 

Porque,  si  por  dicha  hubiese 
Algún  extremo  en  mi  enojo. 
Es  bien  no  estar  tú  presente: 
Mejor  le  hablare  sin  tí ; 

Y  así,  permite  que  deje. 
Antes  que  me  halle  contigo, 
Este  sitio,  y  que  me  ausente. 

FEDERICO.    {Ap,) 

¿  Quién,  sino  yo,  en  dos  empeños. 
De  honor  y  amor  llegó  á  verse  ? 

ESCENA  XIX. 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Por  presto  que  di  la  vuelta, 

Tarde  á  mi  honor  le  parece. 

Pero  aquí  eslá  Federico. 

Nadie  de  mí  mal  sospeche.  {Vase,) 

LAURA. 

El,  viendo  que  aquí  te  estabas. 
Atento  la  espalda  vuelve. 

SERAFINA. 

Llámale  y  dile  que  aquí 
Está,  que  al  Príncipe  llegue  ; 
Que  antes  por  el  mismo  caso 
Que  su  cólera  le  ciegue, 
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Quiero  estar  presente  yo, 
Porque  el  respeto  le  temple. 

LISARDA. 

Espérate  un  poco,  Laura. 

SERAFINA. 

Ve,  Laura  :  ¿  qué  te  detienes  ? 
Llámale  y  dile  que  César 
Aquí  está.  Salgamos  deste 
Encanto  de  una  vez. 

(Yose  Laura,) 

ESCENA   XX. 

SERAFINA,  LISARDA;  FEDERICO,  oculto, 

LISARDA. 

Mira 
Que  no  me  está  bien  el  verle. 

SERAFINA. 

¿  No  viniste  á  hablarle  ? 

LISARDA. 

Sí; 
Pero  ya  no  me  conviene. 

SERAFINA. 

Pues  di,  de  verle  y  hablarle, 
¿  Qué  te  turba  ó  te  suspende  ? 

LISARDA. 

No  sé;  pero  tú...  sí...  cuando... 

FEDERICO.    {Ap.) 

I  Quién  se  vio  en  trance  tan  fuerte  ? 

SERAFINA. 

Mucho  que  pensar  me  da 
Tu  turbación. 

LISARDA. 

Pues  de  verle, 
Hay  mas  que  pensar  que  piensas, 
Hay  mas  que  entender  que  entiendes. 

SERAFINA. 

¿  Enseñóte  Federico, 
Ingrato,  traidor,  aleve, 
Este  enigma  ? 

(Sale  Federico,) 
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FEDERICO. 

Si,  señora. 

SERAFINA. 

.  ¿  De  qué  suerte  ? 

FEDERICO. 

Desta  suerte  : 
Que  viendo  que  Laura  ya, 
Le  ha  avisado,  y  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdicha. 
Es  bien  de  una  vez  confiese 
Lo  que  cortés  mi  temor 
Recateó  tantas  veces. 
Lisarda  es,  hija  de  Enrique, 
La  que  en  tu  presencia  tienes. 
Mira  si  es  bien  que  á  tus  ojos 
En  este  traje  la  encuentre, 
De  ti  para  esto  llamado. 

SERAFINA. 

No  por  cierto.  Vete,  vete 
.  Volando  de  aquí,  y  procura 
Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 

LISARDA. 

Muerta  voy.  (Vase.) 

SERAFINA. 

¿  Qué  le  diré 
Yo  ahora  ¿  Enrique,  cuando  llegue  ? 

FEDERICO. 

No  sé,  porque  la  vergüenza, 
Al  mirarle  me  enmudece. 

SERAFINA. 

Si,  porque  si  ajena  mano... 

ESCENA    XXI. 

CÉSAR,  de  hombre.  —  SERAFINA,  FEDERICO. 

CÉSAR.  {Dentro.) 
Pues  ¿  qué  atrevimiento  es  este  ? 

FEDERICO. 

Pudo... 

CÉSAR.  {Dentro.) 
\  Vos  en  es  le  cuarto 
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Asi  entráis  I 

SERAFINA. 

¿  Qué  ruido  es  ese  ? 
{Sale  César.) 

CÉSAR. 

El  principe  de  Orbitelo, 
Señora,  que  á  entrar  se  atreve... 

SERAFINA. 

Menor  es  su  atrevimiento 

Que  el  tuyo,  pues  que  te  atreves 

A  venir  en  ese  traje. 

CÉSAR. 

¿  No  dije  que  hasta  que  vengue 
Tus  enojos,  no  le  habia 
De  dejar  ?  Pues  si  se  ofrece, 
Verás  en  aqueste  acero... 

SERAFINA. 

I  Locuras  impertinentes  I 
Éntrate  allá. 

CÉSAR. 

No  te  enojes; 
Que  yo... 

SERAFINA. 

Basta. 

FEDERICO. 

Enrique  viene. 

SERAFINA. 

¿  Qué  be  de  decirle  ? 

ESCENA  XXII. 

ENRIQUE,  LAURA.  -Dichos. 

LAURA. 

Allí  está 
Con  César.  {Quédase  retirada."^ 

ENRIQUE. 

(Ap.  Aunque  me  pese 
Acudir  á  cosa  que 
No  sea  mi  honor,  conveniente 
Me  es  disimular,  y  mas 
Viendo  á  Federico.  Déme 

27. 
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Esfuerzo  el  dolor.)  Sobrino, 
Dame  los  brazos  mil  veces. 
Pues  mi  amor  y  mi  deseo 
Tan  merecidos  los  tiene. 

(Va  abrazar  á  César.) 

SERAFINA. 

(Ap.  Pues  por  abora  este  engaño, 

De  esotra  duda  me  absuelve, 

Del  me  valdré.)  (Ap.  á  él.  Disimula, 

Y  finge  que  César  eres; 
Que  importa  mucbo.) 

CÉSAR. 

{Ap.  á  Serafina,  Sí  baré. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.) 
La  alma  y  los  brazos,  señor, 

(A  Enrique.) 
Son  vuestros ;  que  aunque  ofenderme 
Pude  al  principio  de  ver 
Que  baya  quien  seguirme  intente, 
A  cuya  causa,  no  quise 
Hasta  abora  que  me  vieses. 
Entrado  en  mejor  acuerdo. 
Quiero  saber  ¿  qué  le  ofende 
A  mi  madre  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces, 
Gomo  atreverme  á  adorar 
A  quien  tanto  lo  merece  ? 

LAURA.   (Ap.) 

¿  Quién  le  mete  á  Celia  en  esto, 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente  ? 

FEDERICO.   (Ap.) 

No  vi  mejor  disimulo, 
Ni  engaño  mas  aparente 

SERAFINA.  (Ap.  á  César.) 
Prosigue:  dile  mas  deso; 
Que  lo  finges  lindamente. 

CÉSAR. 

Cuando  pensé  que  obligados 
Ella  y  mis  deudos  de  verme 
En  tan  generoso  asunto 
Empeñado,  me  acudiesen' 
De  asistencias  que  mi  sangre 
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Y  mi  valor  desempeñen, 

¿  Es  bien  que  me  busquen  como 
Huido? 

ENRIQUE. 

Sin  causa  te  ofendes ; 
Que  hasta  saber  de  tí... 

CÉSAR. 

Basta ; 

Y  si  eso  solo  pretenden, 
Ya  saben  de  mi ;  y  asi, 
Podrás,  Enrique,  volverte 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve ; 
Que  yo  quedo  mas  dichoso, 
Mas  feliz  y  mas  alegre 

Que  merezco,  pues  que  quedo 
A  vista  de  quien  me  puede 
No  coronar  de  favores, 
Pero  matar  de  desdenes. 

SERAFINA.  (Ap.  á  César,) 
\  Qué  bien  lo  finges  t 

FEDERICO.  (Ap.) 

No  vi 
Ingenio  mas  excelente. 

SERAFINA.  (Ap.  d  César,) 
Porque  no  alcance  el  engaño, 
Persuádele  á  que  se  ausente. 

LAURA.  (Ap.) 

Yo  estoy  loca,  ó  lo  están  todos. 
I  Cielos  1  ¿  Qué  embeleco  es  este  ? 

ENRIQUE. 

Aunque  de  vuestro  consejo, 
César,  debiera  valerme, 
Ya  que  os  hallé,  no  es  razón 
Que  yo  vuestro  lado  deje. 
{Ap,  Esto  es  dar  color  á  no 
Irme  antes  que  me  vengue.) 

Y  asi  pensad  que  tenéis, 
Para  en  cuanto  se  ofreciere. 
Mi  valor  que  os  acompañe, 

Y  mi  edad  que  os  aconseje. 
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CÉSAR. 

Eso  es  volverme  á  dar  ayo, 
Y  quiza  será  ponerme 
También  en  obligación, 
Que  segunda  vez  me  ausente. 

FEDEBICO.  (Ap.) 

i  Que  bien  á  todo  le  sale  ! 

SERAFINA. 

{Áp.  Yo  es  bien  su  partido  esfuerce, 

Porque  en  su  ausencia  mejor 

Su  engaño  y  su  bonor  enmiende.) 

Dice  el  Príncipe  muy  bien. 

¿  Qué  importa  que  sin  vos  quede  ? 

Y  así,  Enrique,  podéis  iros. 

ENRIQUE. 

Perdonadme  que  os  acuerde 
Que  me  aconsejasteis  ánles... 

SERAFINA. 

¿  Qué  ? 

ENRIQUE. 

Que  sin  él  no  me  fuese. 

SERAFINA. 

Perdonadme  vos  también 
Acordaros  que  dijeseis 
Que  saber  del  os  bastaba. 

ENRIQUE. 

Un  adagio  decir  suele : 
Consejo  el  prudente  muda. 

SERAFINA. 

Pues  también  yo  soy  prudente, 
Y  puedo  mudar  consejo. 

CÉSAR. 

Esto  en  fin,  ¿  no  se  resuelve 
Con  no  querer  ir  ? 


ESCENA  XXIII 

UDORO,  PATACÓN  —  Dicaos. 

LiDORo.  (Dentro,) 
Entrad. 
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SERAFINA. 

Id  á  ver  qué  ruido  es  ese. 

PATACÓN.  {Dentro,) 
No  es  nada,  á  mf  que  me  arrastran. 

FEDERICO. 

Yo  iré. 

ENRIQUE. 

Yo  también. 

SERAFINA. 

Detente, 
Federico,  Enrique  irá. 

ENRIQUE. 

(i4p.  I  Valed  me,  cielos,  yaledme  I) 
(Ap.  á  Federico.  ¿  Y  la  dama  ?) 

FEDERICO. 

Ya  está  en  salvo. 

ENRIQUE. 

Está  bien.  (Ap.  Valor  detente 

Hasta  mejor  ocasión.)  ( Vase . ) 


ESCENA  XXIV. 

SERAFINA,  CÉSAR,  FEDERICO,  LAURA. 

SERAFINA. 

En  tanto  que  Enrique  viene, 
Celia,  los  brazos  me  da; 
Que  si  estudiado  tuvieses 
El  papel  que  has  hecho,  no 
Le  hicieras  mejor. 

CÉSAR. 

No  tienes 
Que  agradecerme,  señora, 
El  que  en  tu  gusto  algo  acierte. 
Y  en  cuanto  al  papel,  descuida ; 
Que  siempre  que  se  ofreciere. 
Procuraré  salir  del. 

FEDERICO. 

Yo  es  bien  que  tu  plantas  bese. 

Por  la  parte  que  me  toca 

En  que  mi  desdicha  enmiende. 


I 
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LAURA. 

Por  un  solo  Dios,  señora, 
Que  sepa  yo  qué  te  mueve, 
Guando  á  César  dejo  y  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  ¿  verte^ 
A  que  haga  su  papel  Celia. 

.    CÉSAR. 

Duda  es  que  me  tiene 
En  la  misma  confusión. 
Pues  aunque  yo  sepa  hacerle^ 
No  la  causa. 

SERAFINA. 

Pues  sabréis 
(Fuerza  es  decíroslo  en  breve) 
Que  este  principe  Don  César 
Que  á  Enrique  huye  el  rostro  siempre, 
Es  Lisarda,  hija  de  Enrique. 

CÉSAR. 

¡  Lisarda!  pues  ¿  qué  le  mueve?... 

SERAFINA. 

Los  celos  de  Federico, 
Tras  quien  disfrazada  viene. 

CÉSAR. 

¡  Qué  es  lo  que  oigo ! 

FEDERICO. 

Por  lo  menos, 
Cuando  oir  eso  me  ^avergüence, 
Me  confío  en  que  ya  sabes 
A  quién  la  vida  le  debes. 
Pues  sabes  cómo  la  joya 
Ir  &  su  mano  pudiese. 

CÉSAR. 

\  Lisarda,  hija  de  Enrique ! 

SERAFINA. 

Sí. 

CÉSAR. 

¿  Como,  traidor,  te  atreves 
A  decírmelo  á  mí,  siendo 
Tan  mió  el  honor  que  ofendes  ? 
¡  Vive  Dios  I . .         (Empuña  la  espada . ) 

SERAFINA  . 

Detente,  Celia. 
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CÉSAR. 

Es  en  vano  detenerme. 

No  soy  Celia ;  César  soy, 

Ya  que  1ú  que  lo  sea  quieres. 

SERAFINA. 

Mira,  Celia,  que  no  hay 
Ninguno  ahora  presente, 
Con  quien  sea  menester 
Que  el  pasado  enojo  esfuerces. 

CÉSAR. 

Una  vez  en  este  traje. 
Perdonadme;  que  no  puede 
Volverse  atrás  mi  valor. 

LAURA. 

Ella  lo  que  finge  cree. 

FEDERICO. 

Tal  género  de  locura, 
Ha  sucedido  mil  veces. 

CÉSAR. 

No  embaracéis  que  una  vida 
Quite  á  un  traidor,  á  un  aleve. 

LAURA. 

Mira,  Celia,  que  es  locura 
Crér  que  lo  que  finges  eres. 

FEDERICO. 

Dejadla ;  que  ya  enseñado 
Estoy  que  damas  me  afrenten, 
Y  á  hacer  dello  gala. 

CÉSAR. 

No 
Con  eso  librarte  pienses 
De  mí,  cobarde. 

FEDERICO. 

No  tengo 
Mas  medios  de  que  valerme, 
Celia,  contra  tí;  pues  si 
Las  manos  blancas  no  ofenden, 
Tampoco  los  labios  rojos ; 
Que  si  pensase  ó  creyese 
Que  no  finges  todavía, 
Claro  es...  Pero  Enrique  vuelve. 
Vuestra  Alteza  no  se  enoje 
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Con  quien  á  buscarle  viene, 
Traido  de  su  amor. 

CÉSAR. 

Locuras 
Del  amor  son  las  que  ofenden. 
No  entienda  su  agravio  Enrique, 
Hasta  que  yo  del  le  vengue* 

ESCENA  XXV. 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

El  ruido,  señora,  es 
Que  Lidoro,  con  la  gente 
Que  á  Federico  siguió, 
Gomo  si  aquí  no  estuviese, 
Trae  dos  presos  :  uno  es 
Un  criado,  por  haberle 
En  ese  parque  encontrado; 
Otro,  según  me  parece, 
Es  Teodoro,  ayo  de  César  ; 
Que  llegando  á  conocerle 
Sin  máscara,  le  han  prendido 
Por  juzgarle  delincuente 
En  este  Estado,  y  con  ellos 
Todos  á  tus  plantas  vienen. 

ESCENA  XXVI. 

LIDORO.    TEODORO,    PATACÓN,    NISE,    soldados.  — 
SERAFINA,  FEDERICO,  CÉSAR,  ENRIQUE,  LAURA. 

NISE.  {Ap,  á  Patacón.) 
Aunque  aventure  que  aquí 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  de  verte  ahorcar. 
Te  he  de  seguir. 

PATACÓN. 

{Ap,  á  Nise,  Antes  ciegues 
Que  tal  veas.)  A  tus  plantas  (A  Serafina.) 
Humilde,  señora,  tienes 
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Ai  criado  de  aquel  loco, 

De  aquel  menguado  imprudente 

De  mi  amo.  Mas  ¿qué  culpa 

Tengo  yo  de  que  él  se  ausente 

Con  la  disfrazada  dama 

Del  bofetón? 

SERAFINA. 

¿  Cómo  mientes. 
Si  estando  aquí  Federico, 
Aseguras  que  se  fuese? 

PATACÓN. 

¿  Quién  diablos  te  trajo  aquí? 

LIDOBO. 

¿  Qué  haremos  del? 

SERAFINA. 

Que  le  dejes ; 
Que  no  es  mucho  ser  traidor, 
Quien  de  su  dueño  lo  aprende. 

PATACÓN. 

1  Plegué  á  Dios,  que  sin  llegar 
A  vieja,  tanta  edad  cuentes. 
Que  sea  en  tu  comparación 
Un  niño  movido  el  fénix  ! 

NiSE.  (A  Patacón,) 
Mi  gozo  cayó  en  el  pozo. 

PATACÓN. 

I  Mas  que  tú  con  él  cayeses  I 

TEODORO. 

Ya,  señora,  á  vuestras  plantas 
Humilde  llego  á  ofrecerme. 

SERAFINA.  (Ap.  á  Federico.) 
¿  Qué  haremos?  Que  si  ve  á  Celia, 
Atrás  nuestro  engaño  vuelve. 

FEDERICO. 

No  sé ;  mas  ponte  delante. 
Por  si  encubrirla  pudieses. 
Pero¿  qué  es  este  alboroto? 
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ESCENA   XXVII. 

GARLOS,  con  LISARDA,  que  se  qtxeda  retirada.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Señora,  en  tu  cuarto  á  este... 

SERAFINA. 

Después  lo  sabré.  Pues  ¿  cómo 
Teodoro  aquí  á  entrar  se  atreve? 

(Vase  Lisarda.) 

CARLOS,  (iip.) 

¿  Qué  hace  Celia  ea  este  traje 
Delante  de  tanta  gente? 

TEODORO. 

Gomo  un  infeliz,  señora... 

CÉSAR.  (Ap.) 

¡  Quiera  amor  alcance  á  verme, 
Para  que  diga  quién  soy  I 

TEODORO. 

Tanto  su  vida  aborrece, 
Que  á  despecho  de  su  vida, 
Viene  buscando  su  muerte. 
Fuera  de  que  mayor  causa 
Hay  que  aqui  á  venir  me  fuerce. 
Por  sacarte  de  un  engaño 
Que  contra  tu  fama  puede 
Resultar. 

SERAFINA. 

¿Engaño? 

TEODORO. 

Sí. 

SERAFINA. 

¿Qué  es? 

TEODORO. 

Que  un  traidor,  un  aleve. 
Con  el  nombre  de  Don  César 
Engañar  tu  amor  pretende. 
Yo  le  saqué  de  su  casa, 
(Ap.  No  es  tiempo  de  contar  este 
Que  en  traje  de  mujer.)  hasta 
Que  le  dejé  en  la  corriente 
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Ahogado  del  Po;  y  sabiendo 
Qae  con  su  nombre  le  ofende, 
Vengo  á  avisarte,  porqué 
De  mi  lealtad  no  te  quejes. 
El  que  te  ha  dicho  que  es  César, 
No  lo  es. 

ENRIQUE* 

La  voz  suspende ; 
Que  ese  agravio  á  mí  me  toca, 

Y  así  es  bien  que  yo  lo  vengue. 
Pue8¿  cómo,  atrevido  joven. 
Loca  y  temerariamente 

El  nombre  de  mi  sobrino 
Tomas,  y  el  respeto  ofendes 
De  Serafina? 

FEDERICO. 

A  una  dama 
No  ofendas.  Enrique,  tente ; 
Que  el  que  dijo  que  era  César, 
Dias  há  que  no  parece, 

Y  aquesta  es  Celia,  una  dama. 
En  quien  los  disfraces  deben 
De  durar  de  la  comedia. 

SERAFINA.  (Ap,) 

¿  Quién  vio  confusión  mas  fuerte? 

ENRIQUE. 

Ese  es  otro  nuevo  engaño, 
Crér  yo  que  sea  dama  ese 
Joven,  cuando  Serafina, 
Que  es  César  dicho  me  tiene. 

TEODORO. 

Si  Serafina  lo  ha  dicho. 
Ha  dicho  bien ;  que  no  pueden 
Las  deidades  engañarse. 
Dame  los  brazos  mil  veces, 
Príncipe  mió,  en  albricias 
De  que  con  vida  te  encuentre. 

SERAFINA.  (Ap.) 

;  Qué  cortesano  Teodoro, 
Advertido  de  que  es  este 
Engaño  mió,  procura 
Alentarle  con  hacerle 
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César  á  Celia  I  —  Tu  finge  {Ap.  á  César.) 
Todavía  que  lo  eres. 

CÉSAR.     ' 

¿  Qué  he  de  fingir,  si  es  verdad  ? 

LAURA . 

A  SU  locura  se  vuelve. 

NISB. 

¿  En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

PATACÓN. 

El  diablo  que  lo  concierte. 

ENRIQUE. 

Yo  he  de  castigar,  señora. 
Este  engaño. 

SERAFINA. 

Enrique,  tente. 

CARLOS. 

Mira,  Enrique,  que  esta  es  Celia, 
Una  dama. 

ENRIQUE. 

)  Pues  tú,  aleve, 
También  me  engañas ! 

PATACÓN . 

Señores, 
¿  Habrá  enredo  como  este? 

CÉSAR. 

Tú  eres  el  que  te  engañas  ; 
Y  si  alguno  á  eso  se  atreve. 
Solo  es  Carlos. 

CARLOS. 

Yo,  ¿por  qué? 

CÉSAR. 

Porque  siendo  tú  quien  dése 
Golfo  en  el  traje  que  iba 
Me  sacaste,  ahora  no  crees 
Que  me  encubrió  su  disfraz. 
Habiendo  tan  claramente 
Dícholo  todo  Teodoro. 

CARLOS. 

Más  con  aqueso  me  ofendes. 
Pues  siendo  César,  traición 
Mas  grave  es  que  te  atrevieses 
A  asistir  á  Serafina 
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Tan  de  cerca,  que  pudiesen 
Familiarmente  tus  ojos 
Tal  vez... 

•  FEDERICO. 

No  lo  digas,  tente; 
Que  se  ajan  los  decoros 
Aun  solo  con  que  se  piensen. 

CARLOS  Y  FEDERICO. 

Muera  un  traidor. 

TEODORO. 

Eso  no. 

ENRIQUE. 

Pues  ya  debo  defenderte 
Gomo  á  César. 

TEODORO. 

Y  yo  y  todo. 

SERAFINA. 

Esperad  todos ;  que  ese 
Duelo,  ya  que  persuadida 
Saber  tu  disfraz  me  tiene 
De  quien  es,  yo  be  de  acabarle. 

TODOS. 

¿  De  qué  suerte? 

SERAFINA. 

Desta  suerte. 
PríDcipe,  esta  blanca  mano 
Tocaste  tal  vez  :  aleve 
Ofensa  fué  que  me  bizo 
Un  disfraz,  y  es  conveniente 
Que  sepan  que  aun  de  su  dueño 
Las  blancas  manos  ofenden : 
Y  asi  pues  vos  la  agraviasteis, 
El  irse  con  vos  lo  enmiende. 

CÉSAR. 

Federico,  yo... 

FEDERICO. 

\  Así  pagas 
Una  vida  que  me  debes ! 

SERAFINA . 

De  vos  este  desagravio 
Aprandí ;  y  pues  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  honor,  del 
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Usad,  y  porque  no  quede 
En  opinión  que  se  supo 
El  agravio  sin  saberse 
El  dueño  del,  quiero  yo, 
Salvándole  para  siempre, 
Pagar  aquella  fineza. 

FEDERICO. 

¿Deque  suerte? 

SERAFINA. 

Desta  suerte. 
{Saca  á  Lisarda.) 
Dad  á  Lisarda  la  mano. 

ENRIQUE. 

Al  mirarte  ¡  oh  hija  aleve  \ 
La  cólera  no  me  sufre 
Dejar  de  darte  la  muerte. 

FEDERICO. 

Si  antes  por  salvar  su  vida 
Me  empeñé,  fuerza  es  que  lleve 
Delante  el  empeño. 

ENRIQUE. 

Nadie 
Defender  mi  hija  puede 
De  mi,  que  no  sea  su  esposo. 

FEDERICO. 

Yo  lo  soy. 

LISARDA. 

¡  Felice  suerte 
Es  la  mía,  pues  que  logro 
Tal  dicha  1 

PATACÓN. 

Con  que  corriente 
Queda  refrán,  que  las  blancas 
Manos  no  agravian,  mas  duelen. 

TEODORO. 

Pues  lograste  tu  ventura. 
Logre  el  perdón. 

SERAFINA. 

Ya  le  tienes. 

PATACÓN. 

¿Qué  haremos,  Nise,  nosolros  ? 
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NISE. 

Casarnos  adredemente, 
Porque  sepa  que  podemos 
Cualquiera  de  los  oyentes. 

PATACÓN. 

No  se  meterán  en  eso; 

Que  ahora  harto  que  hacer  tienen 

En  perdonarnos  las  faltas, 

Y  las  del  que  mas  pretende 

Serviros  siempre,  pues  yerra 

A  cuenta  de  que  obedece. 


FIN  DE  LAS  MAONS   BLANCAS   NO  OFENDEN. 


APUNTES  SOBRE 


EL  ALCAIDE  DE  SI  MISMO 


Otra  comedia  de  figurón,  propiamente  dicha,  impresa  en 
1651,  en  Alcalá,  en  El  mejor  de  los  mejores  libros  que  han  sU' 
lido  de  comedias  nuevas,  con  el  título  de  La  guarda  de  si  mis^ 
mo.  A  pesar  del  año  de  la  impresión,  creemos  que  esta  comedia 
es  muy  anterior  y  una  de  las  primeras  producciones  cómicas  de 
nuestro  autor ;  y  lo  hemos  dicho  ya  en  otros  apuntes.  Esto  nos 
ha  decidido  empero  á  colocarla  aquí. 

El  primer  título  fué  el  que  tomó  Pablo  Scarron  {Le  gardien 
de  soi-méme)  cuando  imitó  esta  comedia  escrita  y  representada 
en  1655  é  impresa  tres  años  después.  En  aquel  mismo  año  de 
1655  escribid  otra  imitación  Tomás  Corneille,  titulada  Le  geólier 
de  soi-méme ;  las  dos  imitaciones  constan  de  cinco  actos  y  están 
escritas  en  verso. 

La  edición  de  1662  (París)  de  Tomás,  no  dice  de  quien  ha 
imitado  la  comedia,  pero  sí  declara  en  la  advertencia  al  lector 
que  abre  su  tragedia  de  Timócrates  que  ha  tomado  de  los  espa- 
ñoles casi  todos  los  asuntos  cómicos  que  ha  manejado  antes  de 
aquel. 
El  crítico  Schack  dice  hablando  de  el  Alcaide  de  sí  mismo  : 
H  En  esta  agradable  pieza  parece  haberse  despojado  Calderón 
de   su  estilo  propio  y  haber  seguido  más  la  manera  de  Lope.  » 
Hartzembusch  piensa  que  si  siguió  la  manera  de  Lope  es  porque 
no  tenía  aún  bien  formada  la  suya  propia,  y  somos  del  mismo 
parecer. 

Es  curioso  seguir  aquí  á  Calderón,  después  de  lo  que  se  ha 
leido  de  él  y  constituye  la   ílor  de  su  obra  gigantesca,  pues  si 

Calderón***.  28 
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bien  nada  debe  perderse  de  un  hombre  semejante,  nos  es  for- 
zoso concretarnos  á  lo  mejor  de  lo  mejor ;  pues  mejor  es  todo. 
Además,  si  hay  inexperiencias  y  travesuras,  no  se  crea  que  la 
obra  deja  de  ser  de  una  agradibilisima  lectura,  y  si  el  estilo  se 
acerca  más  al  de  Vega  que  al  de  el  genio  que  lo  escribe,  el  fondo, 
y  el  enredo  son  puramente  calderonianos. 

El  Alcalde  de  Zalamea  es  del  mismo  año ;  no  es  posible  ad- 
mitir que  Calderón  ejecutase,  con  meses  de  diferencia,  una  co- 
media bella,  pero  con  defectos  y  estilo  dudoso,  y  [un  drama  tan 
perfecto,  tan  suyo  en  todo,  tan  profundamente  original,  tan  alta- 
mente filosófico  y  moral,  tan  soberbiamente  escrito  y  versificado. 

Hay  muchos  escritores  cuya  erudición  no  pasa  de  cero ;  pero 
se  nos  hace  muy  cuesta  arriba  que  un  autor  dramático  no  co- 
nozca á  Calderón.  Sin  embargo,  sucede  y  ya  lo  hemos  dicho  ;  la 
comedia  El  Leñador  escocés,  una  victoria  para  el  inolvidable 
autor  cómico  Don  Antonio  Guzman,  es  una  pésima  traducción 
de  una  comedia  extranjera  sacada  de  la  que  va  á  seguida. 


EL  ALCAIDE  DE  SI  MISMO 


PERSONAS 


MARGARITA,  infmta  de  Ña- 
póles. 
ELENA,  dama. 
SERAFINA,  criada, 
ANTONA,  villana. 
BENITO,  villano. 
ÜN  CAPITÁN. 
FEDERICO, príncipe  de  Sicilia. 


EL  INFANTE  DE  SICILIA. 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 

ENRIQUE,  criado  de  Elena. 

LEONELO,  criado  de  Elena. 

ROBERTO,  criado  de  Fede- 
rico. 

Músicos.  —  Labradores.  — 
Soldados.  —  Criados. 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  en  sus  cercanías. 


JORNADA  PRIMERA 

Monte. 

ESCENA     PRIMERA. 

FEDERICO,    ROBERTO. 

ROBERTO.  (Dentro.) 
Precipitado  vuelo 
Nos  despeña,  i  Jésus ! 

FEDERICO.  (Dentro.) 

\  Válgame  él  cielo  I 
(Salen  como  despeñados ;  Federico  armado  y  con  botas  y 

espuelas.) 

ROBERTO. 

¿  Estás,  señor,  herido? 

FEDERICO. 

Muerto  fuera  mejor ;  mas  tal  ha  sido 
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Siempre  el  rigor  del  hado, 

Que  vive  á  su  pesar  un  desdichado. 

ROBERTO. 

Guarde  el  cielo  tu  vida 

De  cobardes  contrarios  defendida ; 

Que  al  fin,  viviendo  un  hombre, 

No  hay  horror,  no  hay  espanto  que  le  asombre. 

FEDERICO. 

Antes  en  penas  tales, 

£1  morir  es  el  último  en  los  males. 

I  Pluguiera  á  Dios,  Roberto, 

Pluguiera  á  Dios,  que  allí  me  hubieran  muerto. 

Entre  asombros  y  espantos, 

Las  fieras  armas  de  enemigos  tantos ; 

Y  no  fuerte  y  altivo, 

O  venturoso  mas,  hubiera  esquivo 

Dejado  á  una  lanzada 

Muerto  á  Don  Pedro  Esforcia  en  la  estacada ! 

No  hubiera  yo  llegado. 

De  duro  acero,  de  diamante  armado 

(Gomo  ves),  á  este  monte. 

Término  al  parecer  deste  horizonte ; 

O  ya  que  aquí  llegase, 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  en  él  me  despeñase, 

Guando  veloz  tropieza 

El  caballo  en  su  propria  líjereza  I 

Pues  fuera  el  daño  menos. 

Que  vernos  hoy  de  confusiones  llenos, 

Y  de  tantos  contrarios  perseguidos. 
Adviertan  tus  sentidos 

Que  pierdo  á  Margarita,  lo  primero, 

A  Margarita  bella. 

Que  fué  del  cielo  flor,  del  campo  estrella ; 

Luego,  que  nos  hallamos 

En  un  monte,  y  que  en  él  los  dos  estamos, 

El  caballo  perdido. 

Tú  cansado,  yo  armado  y  sin  vestido. 

Y  cuando  á  alguna  aldea 
Queramos  ir,  ninguno  habrá  que  vea 
A  pié  y  armado  un  hombre, 

Que  no  se  ria  del,  ó  no  se  asombre. 

Y  siendo  conocido 
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Por  las  senas  tan  grandes,  mas  seguido 

De  quien  me  busca  quedo. 

Donde  la  muerte  asegurarme  puedo, 

Guando  preso  me  tenga 

El  Rey,  pues  juntamente  en  mí  se  venga 

De  su  sobrino  muerto 

Y  de  la  grande  enemistad,  Roberto, 

Que  con  mi  padre  tiene  ;  que  esta  ha  sido 

La  causa  de  entrar  yo  desconocido 

En  su  reino,  en  sus  fiestas. 

No  fiestas  ya,  tragedias  sí  funestas, 

Pues  con  penas  tan  graves 

Sucedió  lo  que  callo  yo  y  tú  sabes. 

ROBERTO. 

Todo  lo  considero. 

Y  peor  fuera  morir  ;  que  hallar  espero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 

FEDERICO. 

¡Remedio I  ¿De  qué  modo? 

ROBERTO. 

Desta  suerte. 
Tú  no  eres  conocido 
En  Ñapóles ;  que  nunca  en  él  ha  habido 
Quien  el  rostro  te  vea. 
Pues  este  monte  muda  guarda  sea 
De  las  armas  grabadas  : 
En  él  con  verdes  ramas  sepultadas 
Queden  ;  que  yo  no  dudo 
£1  poderte  escapar,  yendo  desnudo 
A  la  primer  aldea 
Diciendo  que  la  gente  que  saltea 
En  este  monte,  ha  sido 
Quien  te  llevó  la  hacienda  y  el  vestido. 
Así,  al  ñn,  se  consigue 
El  no  hallarte  la  gente  que  te  sigue, 

Y  el  hallar  tú  consuelo, 

Moviendo  á  compasión  la  tierra  y  cielo. 

Yo  (habiéndote  dejado 

Dónde  quisieres  tú)  disimulado, 

Me  volveré  á  la  corte. 

Donde  sabré  lo  que  á  tu  amor  le  importe. 

Las  joyas  tendré  en  ella, 

28. 
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Para  irte  socorriendo. 

FEDERICO. 

Si  mi  estrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  amigo,  ¡  qué  triste  y  desdichado 
Hubiera  yo  nacido ! 
La  oposición  de  mi  desdicha  has  sido. 
Siguiendo  tu  consejo, 
Las  duras  armas  en  el  monte  dejo. 
Desnudo  iré  moviendo 
A  compasión  las  piedras,  porque  entiendo 
Quejarme  tristemente 
Con  tal  disfraz,  de  lo  que  el  alma  siente, 
Gomo  aquel  que  ha  llegado 
A  tener  un  dolor  disimulado; 
Que  cuando  no  le  deja. 
Fingiendo  otro  dolor,  de  aquel  se  queja. 

ROBERTO. 

Pues  hacia  aquesta  parte. 

Que  es  mas  secreta,  puedes  retirarle; 

Que  ya  del  sol  la  lumbre 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  cumbre. 

FEDERICO. 

Tú,  si  á  la  corte  fueres, 

Y  en  ella  acaso  á  Margarita  vieres, 

Dila  que  soy  amante 

Tan  descortés,  tan  necio  é  inconstante, 

Tan  loco  y  tan  altivo, 

Que  ñola  puedo  ver,  y  quedo  vivo.  (Vanse.) 


Entrada  á  una  aldea. 

ESCENA  11. 

ELENA,  ENRIQUE  y  LEONELO,  en  traje  de  camino. 

ELENA. 

En  tanto  que  esos  caballos. 
Veloces  hijos  del  viento, 
Pagan  en  cristal  y  nieve 
Las  esmeraldas  del  suelo. 
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Podrás  hasta  Miraflor 
Adelantarte,  Leonelo, 

Y  decir  cuan  desdichada 

Y  desesperada  vengo 
A  ser  rústica  aldeana 

De  sus  montes.  Quiera  el  cielo, 

Que  por  ser  rústicos  tanto, 

Halle  mas  piedad  en  ellos.  ( ^ase  Leonelo.) 

ESCENA  III. 

ELENA,    ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

La  soledad  deste  monte, 
La  causa  de  tus  extremos, 
Y  el  no  haber  visto  las  fiestas 
Que  nuestra  desdicha  fueron, 
En  la  lealtad  de  un  criado 
Dan,  señora,  atrevimiento 
A  pedir  que  me  repitas 
Tu  dolor  y  sentimiento. 
Porque  el  mal  corounicado, 
Dice  un  sabio  que  fué  menos. 

ELENA. 

Publicóse  por  Italia, 
Con  el  común  sentimiento 
Digno  de  tan  tristes  nuevas 
(Presagios  deste  suceso). 
La  muerte  infeliz  de  Enrico, 
De  Ñapóles  heredero . 
Por  cuya  razón  su  padre, 
A  su  anciana  edad  atento. 
Dispuso  dar  á  la  infanta 
Margarita  digno  dueño. 
Llamando  para  esta  empresa 
A  los  príncipes  del  reino. 
Todos  vinieron,  y  todos 
Muestra  de  su  gusto  dieron, 
Celebrando  su  hermosura ; 
Y  mas  que  todos,  Don  Pedro 
Esforcia  mi  hermano,  pues 
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Gomo  SU  amanle  y  su  deudo 

(Que  suele  hacer  el  amor 

Un  segundo  parentesco), 

Fijó  en  Europa  carteles 

Llamando  á  público  duelo 

Para  una  justa  real, 

Sustentando  y  defendiendo 

En  ella  que  Margarita 

Era  el  mas  digno  sugelo 

De  amor,  y  la  mas  perfecta 

Dama  en  belleza  é  ingenio. 

—  Perdonen  tantas  como  hay 

En  el  mundo,  atrevimientos 

De  hombre  enamorado,  pues 

Quien  llega  á  estarlo,  sospecho 

Que  ni  mas  que  aquello  estima, 

Ni  piensa  que  hay  mas  que  aquello. 

A  la  fama  de  las  justas. 

De  toda  Europa  acudieron 

Los  príncipes  mas  gallardos, 

Mas  bizarros  caballeros ; 

Y  en  tanto  que  se  cumplía 

De  los  carteles  el  tiempo. 

Todo  era  máscaras,  motes. 

Festines,  saraos  y  juegos. 

Una  noche  (que  era  día. 

Pues  no  se  echaba  el  sol  menos) 

Dando  principio  á  un  festín 

Estaban  los  instrumentos, 

Cuando  por  la  sala  entró 

Un  bizarro  caballero. 

Que  arrebató  á  un  mismo  punto 

De  todos  los  movimientos. 

El  dio  principio  al  festín, 

Teniendo  siempre  cubierto 

El  rostro  cen  el  embozo  : 

Hizo  el  primero  paseo. 

Sacó  á  Margarita,  y  ella. 

Con  un  cortés  cumplimiento 

Salió.  Mi  hermano  (no  sé 

Si  yo  me  hiciera  lo  mesmo) 

Salió  entonces,  procurando 
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Quedar  con  ella  en  el  puesto ; 

Y  el  caballero  embozado, 
Poniendo  cuidado  en  serlo, 
Con  la  mano  en  la  cuchilla. 
Dijo  atrevido  y  resuelto  : 

«  Ninguno  mejor  que  yo, 
Merece  el  lugar  que  tengo,  » 
Don  Pedro  iba  á  responder, 
Guando  entrándose  por  medio 
El  Rey  y  grandes,  salió 
De  la  sala  el  caballero 
Tan  en  sí,  que  no  le  vio 
Nadie  el  rostro,  ni  supieron 
Hasta  hoy  quién  era  :  tal  fué 
Su  recato  y  su  secreto. 
Llegó  de  la  justa  el  dia, 

Y  afrentando  y  desmintiendo 
Nuestra  plaza  la  memoria 
De  romanos  coliseos, 

Se  vio  cubierta  de  gentes 
Tan  diversas,  que  se  vieron 
En  ella  las  confusiones 
Que  tuvo  Babel  un  tiempo. 
De  una  tienda  de  brocado 
Que  estaba  al  lado  derecho 
Armada,  salió  mi  hermano. 
Tan  airoso  y  bien  dispuesto 
En  un  caballo,  que  un  alma 
Informaba  á  entrambos  cuerpos. 
Con  amorosas  empresas 
Gallardos  aventureros 
Entraron,  que  por  no  ser 
Mas  prolija  no  las  cuento, 

Y  porque  llegando  á  entrar 
El  caballero  encubierto. 

Se  olvidan  y  quedan  todas 
Sepultadas  en  silencio. 
Corriéronse  muchas  lanzas, 
En  cuyos  varios  sucesos, 
Gomo  en  la  suerte  y  fortuna. 
Se  ganan  y  pierden  premios 
Llegó  á  correr  el  gallardo 
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Embozado  con  Don  Pedro 

Mi  hermano,  que  basta  aquel  punto 

Le  había  dicho  bien  el  tiempo. 

Pusiéronse  frente  á  frente 

Los  caballos,  tan  atentos 

A  las  voces  de  un  clarin, 

Que  con  estar  algo  lejos, 

Parece  que  á  cada  uno 

£1  animado  instrumento 

Estaba  hablando  al  oído  : 

Tal  era  el  instinto  en  ellos, 

Pues  parece  que  el  enojo 

Heredaban  de  sus  dueños. 

Partieron  pues  tan  veloces, 

Que  ya  trocados  los  puestos, 

Muchos  no  determinaron 

Si  pararon  ó  partieron, 

Habiendo  en  medio  las  lanzas. 

Hechas  átomos,  el  viento 

Dividido  en  tantas  partes, 

Que  muchas  dellas  subieron 

Tan  altas,  que  por  entonces 

Ninguna  cayó  en  el  suelo, 

Ni  después,  porque  tardaron 

En  caer  ó  no  cayeron. 

Toman  la  segunda  lanza 

Para  su  segundo  encuentro : 

Mucho  espacio  si  son  veras, 

Mucha  prisa  si  son  juegos. 

Vuelven  á  partir,  y  aquí 

Un  caballo,  desmintiendo 

La  valla,  de  un  lado  rompe. 

¿  No  has  visto  en  el  mar  soberbio 

Guando  nevadas  montañas, 

Rizando  á  su  frente  el  ceño 

Un  navio  en  un  escollo 

Da,  y  en  pedazos  resuelto. 

La  que  fué  campaña  antes, 

Le  sirve  de  monumento  ? 

¿No  has  visto  en  un  terremoto 

Temblar  la  tierra  y  el  cielo. 

Caducar  los  edificios. 
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Y  en  tanto  horror,  tanto  estruendo, 
Precipitarse  dos  montes, 
Desgajados  de  sí  mesmos. 

Y  encontrándose  al  caer. 
Darse  batalla  violentos. 
Hasta  rendirse  á  su  furia. 
Que  no  pudieran  á  menos? 
Pues  tales  eran  los  dos. 
Porque  en  la  carrera  á  un  tiempo 
Imitando  las  acciones 

De  agua,  tierra,  fuego  y  viento, 
Eran  dos  naves  de  bronce, 
Eran  dos  montes  de  hierro, 
Eran  dos  rayos  de  plata, 
Eran  dos  aves  de  acero. 
Falseando  la  sobrevista 
Hirió  el  acerado  hierro 
A  mi  hermano  :  cayó  en  tierra. 
Bañando  en  humor  sangriento 
La  arena;  que  parecía 
Que  tan  infeliz  suceso 
Lloró  con  sangre  la  tierra... 
Guando  dividida  veo 
La  plaza  en  bandos,  vengando 
Unos,  7  otros  defendiendo 
La  muerte  y  el  homicida. 
El  cual  animoso  y  diestro 
Salió  de  la  plaza.  Dónde 
Se  esconde,  ignoro ;  sospecho 
Que  Marte  le  arrebató 
A  colocarle  en  su  asiento, 
O  por  guardarle  de  mí 
Abrió  sus  bocas  el  centro. 
Yo,  á  un  tiempo  pues  combatida 
De  dos  contrarios  afectos, 
Quise,  viendo  la  impiedad 
(Si  la  verdad  te  confieso), 
Dejar  la  corte,  y  confusa 
Vengo  á  Belflor,  donde  vengo 
(Si  hay  desdichas  que  se  huyan) 
De  mis  desdichas  huyendo. 
Donde  mi  esperanza  muera, 
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Donde  viva  mi  tormento, 
Donde  mi  llanto  me  anegue, 
Donde  me  ahogue  mi  aliento ; 
Pues  entre  amor  y  rigor, 
Entre  esperanza  y  deseo, 
Llego,  huyo,  quiero,  olvido, 
Amo,  adoro,  vivo  y  muero. 

ENRIQUE. 

Notable  suceso  ha  sido, 

Y  mas  pensar  que  se  esconde, 
Sin  saber  cómo,  ni  dónde, 

Y  que  no  sea  conocido. 

ESCENA  IV. 

LEONELO;  después  BENITO,  ANTONA  y  labuadores.  — 

Dichos. 

LEONELO. 

Los  villanos  de  Belflor, 
Sabiendo  que  vuestra  Alteza 
Viene  con  tanta  tristeza, 
Para  mostrar  el  amor 

Y  voluntad  que  la  tienen, 
Todos  á  darla  su  vida, 
£1  pésame  y  bien  venida, 

Y  á  besar  sus  plantas  vienen. 

(Balen  Benito  y  Aniona  y  labradores.  Hablan  aparte  en  el 

fondo  del  teatro, 

ANTONÁ. 

Benito,  advierte  que  ahora 
Tú,  por  ser  el  mas  erguido, 
Mas  caletrudo  y  sabido, 
Tienes  de  dar  á  señora 
El  pésame. 

BENITO. 

Yo  ¿por  qué 
Ue  de  dar  á  la  Condesa 
Pésame,  si  no  me  pesa  ? 
.  1  pésete  la  daré. 

LABRADOR  I.*» 

Di  que  es  Vénüs  y  Diana, 
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Y  que  en  su  gran  presunción 
Murió  como  otro  Faetón 
Su  hermano. 

BENITO. 

De  buena  gana. 

LABRADOR  2." 

Di  que  fué  quien  le  mató 
Un  Nerón  soberbio  y  malo, 
Un  cruel  Sardanapalo. 

BENITO. 

Todo  eso  la  diré  yo. 

ANTONA. 

Que  ella  nos  viva  mas  años 
Que  vivió  Matusalén, 

BENITO. 

Todo  aquesto  está  muy  bien. 

ANTONA. 

Para  consolar  sus  daños, 

Que  el  Concejo  no  la  envía 

Colación,  fiesta  y  grandeza. 

Porque  quien  tiene  tristeza, 

Se  cansa  de  la  alegría.  (  Adelántanse.) 

BENITO. 

Muesa  Conda  soberana. 
Tan  erguida,  llumpia  y  bella 
Que  son  fregonas  con  ella 
Doña  Venus  y  Doña  Ana, 
Si  en  tiempo  de  fiestas  bellas 
A  BelQor  habéis  venido, 
Bien  hecho  ha  sido,  si  ha  sido 
Por  buscar  donde  no  vellas. 
A  todos  nos  ha  pesado, 

Y  aquesto  nos  está  bien; 
Que  un  pésame  ó  parabién ; 
Siempre  es  estilo  cansado. 
Téngale  Dios  en  buen  poso, 
Que  él  murió  en  su  presunción. 
Como  el  otro  fanfarrón, 

De  arrogante  y  animoso. 

Y  pues  á  aqueste  le  igualo, 
El  que  le  dio  muerte  fiera. 
Era  un  Eneron,  y  aun  era 


Calderón  *** 
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Una  Sardina  de  palo. 
Pero  viváis  vos,  amen, 
Para  gozar  destos  daños, 
Con  gusto  7  salud  mas  años 
Que  vivió  Hateo  de  Alien. 
Que  el  Concejo  no  la  envía 
Ck)lacion,  fiesta  y  grandeza, 
Porque  quien  tiene  tristeza. 
No  diz  que  tiene  alegría. 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  medio  desnudo  y  herido.  —  ELENA,  ENRIQUE, 
LEONELO,  BENITO,  ANTONA,  labradores. 

FEDERICO. 

Generosos  labradores, 

Y  vos,  hermosa  señora. 
Que  entre  bárbaros  sayales 
Sois  entre  espinas  la  rosa, 
Muévaos  á  piedad  el  ver 
Un  desdichado  que  arroja 
Envuelta  en  sangre  y  suspiros 
Pedazos  del  alma  propia. 

Un  mercader  rico  era, 

Y  tanto,  que  en  una  joya 
Cifré  el  tesoro  del  mundo. 
Vine  á  las  fiestas  famosas 
De  Ñapóles,  procurando 
En  concurso  de  personas 
Tan  ilustres  emplear 

Mi  caudal  y  hacienda  toda. 

Rícelo  así...  ¡  A  Dios  pluguiera. 

Fuera  mi  dicha  tan  corta. 

Que  no  hiciera  empleo  tan  grande ! 

Porque  perdiéndole,  ahora 

Es  mayor  el  sentimiento 

Que  la  fortuna  envidiosa 

No  lo  fuera,  si  llevara 

Tras  las  dichas  la  memoria ; 

Mas  es  fortuna  loca. 

Diosa  sin  fe,  y  amiga  de  lisonjas. 
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Pensé  volver  á  mi  patria, 

Rico  de  hacienda  y  de  honra 

(Basta  que  dijese  rico, 

Porque  en  los  tiempos  de  ahora 

La  riqueza  es  el  honor, 

Sin  atención  de  personas, 

Porque  ya  el  pobre  se  vende, 

Gomo  ya  el  rico  se  compra) ; 

Pero  fueron  mis  designios 

La  hermosura  de  la  rosa, 

Que  el  purpúreo  rosicler 

Juzga  perpetua  corona 

Del  campo^  sin  atender 

A  que  en  un  tiempo  se  enojan 

Tiempo  y  fortuna  :  soberbio 

Brama  el  austro,  el  cierzo  sopla, 

Siendo  cadáver  del  campo 

Entre  sus  perdidas  pompas. 

Tal  yo,  rico  de  esperanzas. 

Que  son  las  tempranas  hojas. 

En  mi  patria  me  juzgué, 

Sin  advertir  á  que  corta 

El  cielo  intentos  del  hombre. 

¿Qué  importa  (¡  ay  de  mil),  qué  importa 

Que  él  proponga  y  determine, 

Si  hay  estrellas  que  dispongan 

Y  ejecuten  ?  Porque  ellas, 

Cuanto  el  hombre  escribe,  borran  ; 

Que  es  nuestra  vida  sombra 

De  aquella  luz  que  influye  poderosa. 

Yendo  pues  por  ese  monte, 

Salió  una  pequeña  tropa 

De  bandoleros,  que  en  él 

La  hacienda  y  la  vida  roban. 

Quise  ponerme  en  defensa; 

Pero¿cuél  hombre  se  arroja. 

Anteponiendo  los  bienes 

A  la  vida,  si  ella  sola 

Merece  ser  preferida 

Sobre  las  humanas  cosas  ? 

I  Mal  haya  quien  ambicioso 

Muere  I  |  Mal  haya  quien  compra 


508  EL  ALCAIDE  DE   Si  MISMO. 

La  majestad  con  la  vida ! 
Pusiéronme  dos  pistolas 
A  los  pechos,  y  rendido 
(No  fué  temor,  fué  piadosa 
Atención  al  ser  cristiano\ 
Entregue  mi  hacienda  toda. 

Y  pensando  que  guardaba 
Mi  vestido  algunas  joyas 
(Que  usar  mercaderes  suelen 
De  invenciones  cautelosas), 
£1  vestido  me  quitaron, 
Dejándome  como  ahora 
Estoy;  y  viéndome  asi, 

Há  tres  dias  que  esas  rocas 
Habito,  que  me  sustento 
De  yerba  rústica  y  tosca. 
Pero  la  necesidad 
Hace  que  rompa  y  que  corra 
Los  velos  á  la  vergüenza ; 

Y  pues  mis  plantas  dichosas 
A  esta  parte  me  guiaron. 
En  mi  consuelo  conozcan 
Que  sigue  el  gusto  á  la  pena, 
A  la  desdicha  la  gloria, 

A  la  fatiga  el  descanso. 

La  luz  á  las  negras  sombras, 

A  mi  llanto  la  piedad 

De  tus  manos  generosas ; 

Que  mortales  congojas 

Yiven  á  la  mudanza  atentas  todas. 

ELENA. 

Bien  pensé  que  no  tenia 
Mi  pecho  infeliz  lugar 
Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  desdicha  y  la  mia  ; 
Pero  aquí  me  ha  consolado 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo ; 
Que  á  un  desdichado  es  consuelo 
Hallar  otro  desdichado. 
Aliéntate,  toma  brio. 
Ten  ánimo  y  esperanza ; 
Que  todo  está  á  la  mudanza 
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Sujeto.  Este  Estado  es  mió  : 
En  él  te  puedes  quedar 
Reparando  tu  fortuna, 
Donde  tu  suerte  importuna 
Puedes  felice  burlar. 
También  al  monte  he  venido 
A  llorar  desdichas  yo  : 
Consuelo  tu  peno  halló, 
Pues  un  hermano  he  perdido, 
Cuya  nobleza  y  valor 
Publica  á  voces  la  fama, 
Cuando  infelice  le  llama, 
Muerto  á  manos  de  un  traidor  : 

Y  por  no  alabarle  yo, 

Sabe  que  es  quien  lloro  aquí, 
Don  Pedro  Esforcia. 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí ! 

ELENA. 

Y  el  traidor  que  le  mató 
No  se  ha  sabido  quién  era : 
Demonio  debió  de  ser, 
Pues  se  pudo  defender, 

Y  esconderse  de  manera 
Que  no  se  sabe  por  dónde 
Ni  de  qué  suerte  escapó. 

FEDERICO.  (Ap.) 

I  A  buen  puerto  vine  yo  1 

ELENA. 

Sin  duda  el  centro  le  esconde. 

FEDERICO. 

Al  revés  ha  sucedido 
Hoy  ese  efecto  en  los  dos, 
Pues  mirar  á  un  triste,  á  vos 
De  consuelo  os  ha  servido, 

Y  á  mi  de  pena ;  que  aquí 
Un  dolor  al  otro  excede ; 
Que  pena  vuestra  no  puede 
Ser  de  gusto  para  mí, 
Pues  tanto  pienso,  por  Dios^ 
Sentir  la  que  es  vuestra,  tanto. 
Que  parezca  que  en  mi  llanto 
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Son  una  misma  las  dos. 
La  merced  que  me  ofrecéis 
De  vivir  con  vos  aceto 
(Ap.  Aquí  viviré  secreto.) 
Sirviéndds ;  que  bien  sabéis 
Que  un  hombre  que  rico  ha  sido 
Dobla  en  su  tierra  el  dolor, 
Pues  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conocido. 

BENITO. 

Señor  desnudo,  ¿hasta  cuándo 
Yuesa  merced  piensa  habrar? 
¿  No  pudo  considerar 
Que  también  yo  estaba  habrando, 
Y  no  es  buena  cortesía 
Dejar,  con  cordura  poca, 
Atravesada  en  la  boca 
La  media  embajada  mía  ? 

ELENA. 

(Ap.  I  Qué  prudente  y  advertido 

Su  sentimiento  mostró ! 

¡  Qué  bien  que  disimuló 

El  llanto  mal  resistido !) 

Este  hombre  me  ha  obligado 

Con  su  estilo.  (A  Enrique.) 

BENITO. 

Guárdeos  Dios. 

ANTONA. 

Benito,  no  habrá  con  vos. 

BENITO. 

Otras  veces  habrá  habrado. 

ELENA. 

¿  Cómo  os  llamáis  ? 

FEDERICO. 

Español. 

BENITO. 

Benito. 

ELENA.  (A  Federico,) 
¿  Y  sóislo.? 

BENITO. 

¿Yo? 
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FEDERICO. 

Sí; 
En  Barcelona  nacf. 

ELENA. 

Todos  sois  hijos  del  sol. 
¡  Qué  buen  talle  I 

BENITO. 

A  su  servicio 
£stá  el  talle  y  la  persona, 
Que  su  mercé  es  quien  le  abona. 

ANTONA. 

No  dice  á  vos.  Pierdo  el  juicio. 

ELENA. 

En  fin,  ¿  queréis  el  partido? 

FEDERICO. 

Sí,  pues  á  un  puerlo  he  llegado, 
Tal,  que  fuera  desdichado^ 
Guando  no  lo  hubiera  sido. 

ELENA.  (A  Enrique,) 
Su  modo  dice  que  es 
Hombre  bien  nacido. 

BENITO. 

Sí, 
Aseguro  que  nací, 
Si  bien  me  acuerdo,  de  pies. 

ELENA. 

Palabra  os  doy  que  si  tengo 
En  la  venganza  que  sigo 
Buen  fin,  7  deste  enemigo 
No  conocido  me  vengo 
(Porque  fiera  y  vengativa 
Siempre  ha  sido  la  mujer), 
Que  tengo.  Español,  de  hacer 
Que  os  olvidéis,  así  viva. 
De  la  pérdida  de  hoy. 

FEDERICO. 

No  pierda  yo  vuestra  gracia. 
Que  de  toda  mi  desgracia. 
Señora,  olvidado  estoy. 

(Vanse  retirando  todos,) 
(Ap.  ¿  Qué  confusiones  me  ofrece, 
Fortuna,  tu  mano  ingrata? 
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¡  Vida  me  da  quiea  me  mata, 

Me  acoge  quien  me  aborrece, 

Quien  me  busca,  me  deflende, 

Quien  me  da  favor,  me  sigue, 

Quien  me  ampara,  me  persigue, 

Y  me  guarda  quien  me  ofende ! 

Pues  quedarme  solicito 

Adonde  mi  muerte  veo  ; 

Que  está  mas  seguro  el  reo 

Donde  comete  el  delito.)  {Vanse,) 


Sala  del  real  palacio  en  Ñapóles. 

ESCENA  VI. 

EL  REY,  MARGARITA,  SERAFINA. 

MARGARITA. 

Déjame  morir. 

REY. 

Advierte. . . 

MARGARITA. 

¿  Qué  puedo  advertir,  señor, 
Si  es  de  cualquiera  dolor 
Ultima  linea  la  muerte? 

REY. 

Tan  grave  pena,  tan  fuerte 
Pasión  7  mal  resistida, 
Hoy  vendrá  á  dejar  vencida 
Tu  vida. 

MARGARITA. 

¡  Al  cielo  pluguiese 
Tan  dulce  mi  pena  fuese. 
Que  acabase  con  mi  vida ! 

REY. 

Todos  la  muerte  lloramos 
De  Esforcia,  todos  sentimos. 
Todos  al  cielo  pedimos 
La  venganza  que  esperamos  ; 
Pero  no  todos  estamos 
Rendidos  á  un  sentimiento, 
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Margarita,  tan  violento, 

Une  exceda  al  sentir  sus  modos. 

MARGARITA. 

Siento  sola  mas  que  todos, 
Porque  mas  que  todos  siento. 

EET. 

Ya  tu  venganza  publico. 
Muerte  le  daré  al  traidor, 
Si  le  alcanzo. 

MARGARITA.  (Áp,) 

I  Qué  rigor  1 
¡  Ay  mi  bien  I  ¡  Ay  Federico! 

REY. 

¿  Qué  respondes  ? 

MARGARITA. 

Significo 
(k)nmigo  así  los  recelos 
De  tus  penas,  tus  desvelos. 
Busca  al  traidor,  barás  bien : 
Muerte  tus  manos  le  den. 
{Ap,  No  lo  permitan  los  cielos.) 
Mas  quien  pretende  olvidar 
Una  pena  ó  una  gloria, 
Le  sirve  de  mas  memoria 
£1  insistir  en  pensar 
Que  olvida :  el  que  ha  de  dejar 
De  quejarse,  y  se  aconseja 
Con  su  razón,  cuando  deja 
La  pena  y  llanto  infelice. 
Con  las  razones  que  dice 
Que  no  se  queja  se  queja. 
Allí  su  consuelo  alcanza 
Pena  mas  firme  y  notoria, 
Pues  la  queja  y  la  memoria 
Son  pensar  en  Ja  venganza  : 
No  habrá  en  mis  males  mudanza, 
Pues  lo  que  remedio  ha  sido 
Trae  el  veneno  escondido. 
Pues  con  la  venganza  intento 
No  sentir,  y  siempre  siento, 
Olvidar,  y  nunca  olvido. 


19' 
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ESCENA  Vil. 

UN  CAPITÁN  con  ROBERTO.  —  Dichos. 

CAPITÁN. 

Señor,  como  has  publicado 
Pop  traidor  al  que  encubriere 
El  homicida,  ó  supiere 
Del,  nos  ha  manifestado 
Un  hombre  aqueste  criado, 
Que  por  suyo  conoció. 

REY. 

Del  sabré  mi  intento  yo. 

ROBERTO. 

Yo  con  mi  lealtad  concluyo 
Que  soy  criado,  mas  Cuyo, 
Eso  no  lo  diré  yo. 

REY. 

¿Quién  eres? 

ROBERTO. 

Un  forastero 
Que  á  Ñápeles  ha  llegado. 
De  las  grandezas  llamado 
De  las  fiestas. 

REY. 

De  tí  espero 
Saber  quién  es  aquel  fiero 
Autor  de  mis  penas. 

ROBERTO. 

Yo 
No  le  conozco. 

REY. 

¿  Pues  no 
Eras  su  criado  ¿ 

ROBERTO. 

Sí; 

Mas  no  supe  á  quien  serví. 

CAPITÁN. 

Bien  su  turbación  mostró 
Que  esta  es  malicia,  señor; 
Porque  en  un  pobre  criado., 
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En  quien  ahora  han  hallado 
Joyas  de  tanto  valor, 
Es  el  presumir  error 
Que  no  hubiese  conocido 
A  quien  hubiese  servido. 

ROBERTO. 

Por  cierto,  el  señor  Don  Tal 
Es  bueno  para  fiscal. 

REY. 

Pues  la  piedad  no  ha  podido 
Moverte,  pueda  el  tormento. 
Entre  las  joyas  está 
Un  papel;  y  del  quizá 
Conoceré  el  ñn  que  intento. 

MARGARITA.  (Ap,) 

¿  Hay  mas  triste  pensamiento  ? 
Papel  será  suyo.  Mucho 
Es  mi  temor :  triste  lucho 
Con  mi  llanto  y  mi  deseo. 

REY. 

Oye,  que... 

UAROARITA.  (Ap.) 

Mi  agravio  veo. 

BEY. 

Carta  es. 

MARGARITA.  (Ap,) 

Mi  muerte  escucho. 

REY. 

(Lee,)  Porque  vuestra  Majestad  no  esté  con  el  cuidado  que 
le  puede  dar  mi  ausencia,  escribo  con  RobertOy  avisando  de 
mi  salud  y  la  causa  que  me  ha  traido  d  Ndpoles,  que  es  d  ver 
las  fiestas  que  sustenta  Don  Pedro  Esforda,  cuyo  valor  me 
ha  obligado  á  asistir  en  ellas  i  acabadas,  volveré  á  los  pies 
de  vuestra  Majestadj  cuya  vida  el  délo  aumente.  El  prindpe 
Federico. 

¿  Es  posible  que  esto  creo, 

Y  mi  pena  no  publico  ? 

I  El  príncipe  Federico 

Fué  el  homicida!  ¡  Qué  veo! 

¿  No  le  bastaba  que  fuese 

Federico  mi  enemigo, 

Sino  que  por  mas  castigo 
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Guerra  en  mis  tierras  hiciese  ? 

MARGARITA  • 

I  Oh  Federico  cruel  I . . . 

(Ap.  Corazón,  disimulemos, 

Y  estas  lágrimas  y  extremos 

Hablen  á  un  tiempo  con  él.) 

I  Bárbaro,  arrogante,  vano, 

Soberbio  y  desvanecido, 

Altivo,  loco,  atrevido, 

Cuyo  poder,  cuya  mano, 

Muerte  me  dio  I. ..  {Ap.  Y  es  verdad, 

Muerte  alevosa  me  dio, 

Pues  la  vida  me  quitó, 

Robándome  la  mitad 

Del  alma.)  ;  Plegué  á  los  cielos 

Que  tu  fin  sangriento  sea, 

Como  mi  pecho  desea ! 

REY. 

Tus  lágrimas  y  desvelos 
A  todos  nos  han  rendido. 
Capitán,  buscadle  luego. 
Destruyendo  á  sangre  y  fuego 
El  lugar  mas  escondido. 

(Vase,  y  sigúele  el  Capitán.) 

ESCENA    VIH. 

MARGARITA,  ROBERTO,    SERAFINA. 

MARGARITA . 

¡  Ay,  Roberto  !  tu  lealtad 
Muerte  á  todos  nos  ha  dado. 
Dime,  ¿por  que  te  has  quedado 
Por  mi  daño  en  la  ciudad  ? 
¿Por  qué  esta  carta  guardaste, 
Donde  su  nombre  firmó 
El  Príncipe  ?  ¿  Por  qué  no 
La  rompiste  ó  la  quemaste? 

ROBERTO. 

No  pude  yo  prevenir 
Lo  que  nos  ha  sucedido, 
Aquí  me  quedó  escondido, 
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Y  un  huésped  pudo  decir 
(l  Mal  haya  quien  inventó 
Los  huéspedes  !).que  yo  fui 
El  que  al  Príncipe  serví, 
Porque  en  su  casa  vivió» 
Esta  carta  le  escribía 

Al  Heysu  padre,  y  después 
No  la  envió ;  que  esta  es 
Su  desdicha,  tuya  y  mia. 

MARGARITA. 

Y  la  que  yo  he  de.  llorar. 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN.  —  MARGARITA,  SERAFINA,  ROBERTO. 

CAPITÁN.  (A  Roberto,) 
El  Rey  manda  que  estéis  preso, 
Porque  de  aqueste  suceso 
No  podáis  aviso  dar. 

MARGARITA. 

Y  es  bien  que  esté  preso  el  fiero, 
Que  á  un  enemigo  sirvió. 

(Ap,  d  Roberto,  Libertad  te  daré  yo.) 

ROBERTO.  (Ap.  d  Margarita,) 
Esa  de  tu  mano  espero. 

{Vanse  el  Capitán  y  Roberto,) 

ESCENA   X. 

MARGARITA,  SERAFINA. 

SERAFINA. 

Tus  razones  he  escuchado. 
Tus  lágrimas  he  advertido  ; 

Y  de  no  haberte  entendido. 
Triste  y  confusa  he  quedado. 
Algún  secreto  hay  aquí. 

MARGARITA. 

Y  quiero  á  tu  pecho  fiel 
Hacer  secretario  del. 
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SERAFINA. 

Atenta  te  escucho. 

MARGARITA. 
Allí 

Para  tragedias  de  amores 

Nos  da  lugar  el  jardín, 

Entre  el  azar  y  el  Jazmín,  } 

Entre  las  rosas  y  flores. 

Y  si  contarte  pretendo 

Una  enigma  semejante, 

No  entenderme  no  te  espante, 

Que  yo  tampoco  me  entiendo.  (Vanse.) 


Monte. 


ESCENA  XI. 

ANTONA,  BENITO. 

ANTONA.  {Canta.) 
Subiera  Morales 
En  el  su  caballo^ 
La  espuela  de  melcocha  f 
Y  el  freno  de  esparto. 
Luneta, 
Átala  allá  de  la  sonsoneta, 

BENITO.  {Canta,) 
En  la  calle  nueva 
Estd  enamorado : 
Por  mirar  arriba^ 
Cayera  en  un  charco . 
Luneta^ 
Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

ANTONA.  {Canta,) 
Sogas  y  maromas 
Tiran  á  sacarlo  : 
Sdcanle  una  asadura 
Que  habia  merendado. 
Luneta, 
Átala  áUá  de  la  sonsoneta. 
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BENITO. 

Deja  un  poco  esa  luneta; 
Que  lo  has  cantado  tan  bien^ 
Que  no  chilla  una  sartén, 
Un  órgano,  una  carreta, 
Con  mas  fuerte  y  recio  chorro 
Que  tú. 

ANTONA. 

El  alabarme  es  yerro, 
Porque  no  entonó  un  becerro, 
Un  podenco  ni  un  cachorro, 
Bías  que  tú,  ni  aun  un  marrano, 
Guando  le  matan,  gruñó 
Con  mas  gracia,  y  no  habroyo 
En  la  carreta  y  órgano. 
Mas  ya  que  esto  es  acabado, 

Y  que  es  forzoso  el  habrar 
De  otra  cosa,  hasta  llegar 
A  la  quinta,  me  ha  pasado 
Por  el  calletre  que  habremos 
En  cuándo  será  aquel  dia, 
Benito  del  alma  mia, 

Que  los  dos  matrimuñemos. 
En  pensallo  me  hace  astillas 
El  pracer  dentro  del  pecho, 

Y  me  Tiene  tan  estrecho, 

Que  el  hato  me  hace  cosquillas. 

BENITO. 

Para  oMdar  sus  regalos. 

Considera  que  pasó 

Ese  dia,  y  que  Uegó 

El  que  yo  te  mato  á  palos, 

Muy  mohino  y  enfadado ; 

Que  en  fin,  forzoso  ha  de  ser 

Que  me  canse  una  mujer 

Que  ha  de  estar  siempre  á  mi  lado. 

Porque  ¿  á  cuál  hombre  no  pesa 

Ver  (si  en  su  mujer  repara) 

Siempre  en  la  cama  una  cara, 

Siempre  una  cara  en  la  mesa  ? 

Si  tiende  una  mano,  toca 

Siempre  una  cara;  si  huele, 
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Es  á  la  cara  que  suele ; 
Si  ve,  es  con  ventana  poca, 
,    Una  cara ;  y  si  esta  pena 
Cualquiera  cara  nos  da, 
Dime,  Antena,  ¿  qué  será 
Si  la  tal  cara  no  es  buena  ? 
Pero  casados  los  dos, 
¿  No  nos  vendrá  á  ser  asi  ? 

ANTONA. 

I  Vos  darme  palos  á  mí ! 
¡  Malos  años  para  vos ! 
No  en  mis  dias,  á  la  hé. 

BENITO. 

Ya  desenojarte  quiero. 
Sino  es  el  dia  primero, 
En  mi  vida  te  daré. 

APÍTONA. 

¿Por  qué  el  primero? 

BENITO. 

Azotó 
La  justicia  cierto  dia 
Un  hombre ;  y  él,  que  temia 
La  penca,  al  verdugo  dio 
Tal  cantidad  de  dinero^ 
Porque  ablándasela  mano 
La  solfa  de  canto  llano. 
Tomólo  pues,  y  el  primero 
Azote  fué  tan  cruel. 
Que  la  sangre  reventó  : 
Y<.cuando  el  otro  volvió 
La  cara  de  probar, hiél. 
Le  dijo  :  «  Con  tales  modos 
Vuestra  deuda  satisfago : 
Ved  el  amistad  que  os  hago, 
Que  así  hablan  de  ser  todos. » 
Ansí  tú  conocerás. 
Pegándote  el  primer  dia. 
La  amistad  y  cortesía 
Que  te  hago  en  los  demás. 
Mas  ¿cómo  ha  de  darte  enojos 
Quien  tan  de  veras  te  amó  ? 
Que  antes  me  quebrara  yo 
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Las  mochachas  de  mis  ojos  : 
Porque  ellas  pueden  quebrarse, 
Y  mi  amor,  Antona,  no. 

ANTONA. 

¿No  podrás  mudarte  ? 

BENITO . 

No. 

ANTONA. 

¿Ni  olvidarme? 

BENITO. 

Ni  olvidarte 
Puede  mi  amor. 

ANTONA. 

¿  Y  podrá... 

BENITO. 

¿Quá? 

ANTONA. 

Llegarme  á  aborrecer  ? 

BENITO. 

Si,  que  en  siendo  mi  mojer, 
Antona,  fuerza  será. 

ANTONA. 

¿Porqué? 

BENITO. 

Porque  serás  mia. 

ANTONA. 

Si  por  la  cara  be  de  ser, 
Mojer  soy,  y  sabré  bacer 
Una  cara  cada  dia.  {Vase,) 

ESCENA  XII. 

BENITO. 

Si  sabrás,  que  alguna  vi 
Que  lirio  se  levantó, 
Blanca  azucena  vivió, 
Y  se  recogió  albelf . 
Mas  ¿qué  allumbra  allí?  No  sé. 
Llegar  mas  cerca  deseo. 
Oro  ó  prata  es  lo  que  veo. 
Notabre  ventura  bué 
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Haber  por  aquí  llegado, 
ün  tesoro  he  descubierto, 
Que  alguno  en  este  desierto 
Debió  de  dejar  guardado 
Tirar  quiero...  Mas  ¿  qué  miro? 
ün  vestido  de  oro  es, 
Que  llaman  armas  ó  ames. 

{Saca  las  armas  de  Federico.) 
Poco  de  vellas  me  admiro, 
Que  ya  otras  veces  las  vi 
En  mi  aldea ;  que  no  só 
Tan  bobo,  que  bien  sé  yo 

Que  esto  ha  de  ponerse  así.  (Póneselo  al  revés,) 

La  prata  y  oro,  sospecho 
Que  déla  tierra  ha  nacido; 
Pero  que  nazca  un  vestido 
De  la  tierra  hecho  y  derecho, 
Es  cosa  notabre  y  rara^ 
Si  así  cualquiera  naciera, 
Porque  en  el  mundo  no  hubiera 
Sastre  ninguno,  me  holgara. 
¡Quesera  verme  vestido 
Con  el,  y  entrar  en  la  aldea ! 
Ninguno  habrá  que  me  vea, 
Que  no  se  quede  atordido. 
Pues  Antona,  ¿  qué  dirá? 
Que  só  con  figura  extraña 
San  Jorje  Mata-Ia-araña. 
¡  Oh  lo  que  verme  será 
Vestido,  como  yo  quiero, 
Deste  este  (que  el  nombre  ignoro), 
Este  papahígo  de  oro.  (Por  la  celada.) 

A  las  polainas  de  cuero  I 
No  faltará  quien  me  ayude 
A  ponerlo,  si  me  vó 
Hacia  los  pastores  yo 
(Que  en  ellos  no  habrá  quien  dude 
El  componer  hatos  tales), 
Y  andaré,  como  Longinos, 
De  día  por  los  caminos, 
De  noche  por  los  jarales. 

{Vase,  llevándose  las  armas,) 
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ESCENA    XIII. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS. 

CAPITÁN. 

Eq  este  monte  que  ha  sido 
Ck)Q  intrincada  maleza 
Laberinto  natural 
Que  tantas  calles  enredan, 
Es  sin  duda  donde  aquel 
Prodigio  humano  se  encierra 
Que  por  esta  paite  vino, 
Según  nos  dicen  las  señas. 
¡Oh  si  ya  pluguiese  al  cielo 
Que  á  nosotros  nos  debiera 
El  Rey  ver  en  su  poder 
Al  que  convirtió  en  tragedia 
£1  gusto,  en  luto  las  galas, 

Y  en  llanto  y  dolor  las  fiestas  ! 

SOLDADO  i  .^ 

Si  por  esta  parte  entró. 
Será  imposible  que  pueda 
Esconderse,  porque  el  monte 
De  todas  partes  le  cercan 
Gentes  de  armas. 

CAPITÁN. 

Y  las  suyas 
Son  tan  conocidas,  que  ellas 
Dirán  del  dueño. 

SOLDADO   2.*> 

Señor, 
Al  pié  destas  altas  sierras 
Muerto  está  un  caballo. 

CAPITÁN. 

Yes 
El  mismo  que  en  la  carrera 
Rayo  ñié ;  que  no  es  posible 
Engañarnos  tantas  señas. 

Y  si  el  caballo  rendido 
Está  á  su  misma  violencia. 
Poco  lejos  está  el  dueño. 


524  EL  ALCAIDE  DE  SÍ  MISMO. 

SOLDADO   \,^ 

¿Y  DO  puede  ser  que  sea 
Haber  mudado  caballos 
En  el  monte? 

CAPITÁN. 

Mal  pudiera 
Tener  tanta  prevención 
Quien  dudaba  de  la  empresa . 
En  fin,  el  está  en  el  monte  : 
La  dicha  sin  duda  es  nuestra. 
Todo  se  visite,  y  todos 
Con  oído  y  vista  atenta 
Le  examinen  rama  á  rama : 
No  quede  la  mas  secreta 
Parte  que  el  sol  ignoró, 
Guardada  á  su  diligencia. 
No  habrá  servicio  que  estime 
Tanto  el  Rey,  como  que  vea 
En  su  poder  este  monstruo 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 

SOLDADO  4.** 

Era  el  infeliz  Don  Pedro 
Su  sobrino. 

CAPITÁN. 

Y  también  era 
El  mas  galán,  mas  cortés, 
De  mas  ingenio  y  nobleza, 
De  mas  valor,  y  en  efecto 
El  príncipe  de  mas  prendas; 
De  modo  que  hizo  común 
El  sentimiento;  y  si  llega 
A  prenderle,  sea  quien  fuere, 
Le  cortará  la  cabeza, 
Por  lo  que  la  noche  hizo 
Del  sarao  en  su  presencia, 
Y  por  haber  dilatado 
Hasta  las  Justas  aquella 
Enemistad,  donde  hizo 
Duelo  y  campo  la  palestra. 
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ESCENA  XIV. 

BENITO,  ridiculammte  armado.  —  EL  CAPITÁN,  soldados. 

BEMTO.  (Para  si,) 
\  Qué  braya  fegura  vengo ! 
¿Quién  habrá  que  ansí  me  vea 
Que  no  se  muera  de  risa? 
Unos  hombres  que  esta  sierra 
Pasaron,  por  diverlirse 
Me  han  armado,  y  de  manera 
Que  no  puedo  menearme. 
¿Qué  será  verme  en  la  aldea 
Desta  suerte?  Qué  hará  Antona 
Guando  por  otro  me  tenga  ? 

SOLDADO  2.«  (Ap.  al  Capitán,) 
Si  no  me  engaña  la  vista, 
Por  entre  esas  pardas  peñas 
Sale  un  caballero  armado. 

CAPITÁN. 

Y  son  del  mismo  las  señas  : 
Mal  pudiera  desmentirle 
El  ames. 

SOLDADO    1.° 

¿De  qué  manera 
Le  pudiéramos  prender? 
Que  si  se  pone  en  defensa, 
No  será  el  mundo  bastante. 

CAPITÁN. 

El  que  esté  rendido,  es  fuerza, 
Al  peso  del  duro  acero, 
A  la  fatiga  y  violencia 
Del  cansancio  y  del  camino, 
Pues  muerto  el  caballo  deja. 
Llegad  los  dos  por  detras ; 
Que  yo,  la  pistola  puesta 
A  los  pechos,  le  tendré, 
Para  que  no  se  defienda. 

SOLDADO   \.° 

Llega  paso. 
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SOLDADO  2.® 

Con  temor 
Voy,  porque  como  dos  sieata, 
Dos  mil  son  pocos  :  tal  es 
Sa  valor,  ánimo  y  fuerzas. 

SOLDADO   1.^ 

Con  silencio. 

BBNiTO.  {Para  si,) 

Estaba  yo 
Haciéndome  ahora  cuenta 
De  cuánto  durará  un  sayo 
Destos... 

{Ásenle  por  detras.) 

SOLDADO  1.® 

Ya  le  tengo,  llega. 

CAPITÁN. 

Date  á  prisión,  ó  la  vida 

En  tu  misma  sangre  envuelta, 

Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 

BENITO. 

¡  Ay,  señores,  que  me  llevan ! 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
En  ponerme  ?... 

CAPITÁN. 

No  pretendas 
Defenderte,  que  has  de  ir , 
Muerto  ó  vivo  á  la  presencia 
Del  rey. 

SOLDADO  2.® 

Tenle. 

SOLDADO    1.® 

Un  monte  muevo. 

BENITO. 

¡  Ay,  señores,  que  me  llevan ! 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA,     SERAFINA. 

HAB6ARITA . 

Aquí,  Serafina  hermosa, 
Que  solo  escucharme  pueden 
Estas  plantas  y  estas  flores, 
De  mi  amor  testigos  fieles ; 
Pues  otras  veces  han  visto, 
Pues  han  oido  otras  veces 
Estas  lágrimas  heladas 
Y  estos  suspiros  ardientes. 
Guando  á  solas  consultaba 
Mis  penas  ó  mis  placeres 
(Que  se  descansan  contando 
Amores,  aunque  se  cuenten 
A  plantas  que  no  responden, 
A  pájaros  que  no  entienden, 
A  peñascos  que  no  aman, 
A  cristales  que  no  sienten) ; 
Sabrás  (pues  que  ya  he  rompido 
Un  secreto  que  me  debe 
Tantos  dias  de  silencio, 
Poco  hallado  en  las  mujeres) 
Que  un  dia  que  la  violencia 
De  aquel  pasado  accidente 
Dio  treguas  á  mi  dolor 
(¡  Pluguiera  á  Dios  no  las  diese !) 
Un  mayordomo  me  dijo  : 
<K  Si  es  que  vuestra  Alteza  quiere 
Divertirse,  podrá  ver 
Las  joyas  mas  excelentes 
Que  la  codicia  imagina. 
El  arte  pule,  y  guarnece 
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El  deseo,  que  son  tales 
Que  el  arte  y  codicia  vencen. 
Aquí  un  platero  extranjero 
Las  trae,  porque  así  pretende 
Entre  príncipes  tan  grandes 
Emplear  tan  grandes  bienes.  » 
La  curiosidad  entonces 
Me  dio  á  causa  que  las  yiese, 

Y  di  licencia  al  platero 
Para  que  á  mi  vista  llegue. 
¡  No  llegara  mas  al  alma, 
Pues  desde  entonces  padece 
Un  mal  que  no  se  conoce 

Y  un  dolor  que  no  se  siente ! 
Pesaráte  de  pensar 

Que  un  artífice  pudiese 
Labrarme  el  alma;  pues  no, 
Serafina,  no  te  pese ; 
Que  debajo  deste  nombre 
Estar  disfrazado  puede 
Un  príncipe  Federico; 
Que  arte  tan  noble  comprende 
Debajo  de  su  nobleza 
Los  príncipes  y  los  reyes. 
Enseñóme  algunas  Joyas, 

Y  entre  ellas  una  que  excede 
La  imaginación,  y  en  ella 
Guardado  curiosamente 

Un  retrato.  Si  era  mió, 
Digalo  el  alma,  que  al  verle, 
Dudó  el  cuerpo  en  que  asistía. 
Diciendo  entre  sí :  «  ¿No  es  este 
El  original?  pues  ¿cómo 
Presa  en  un  cuerpo  me  tienen, 
A  quien  solo  informa  un  alma 
De  matices  y  pinceles  ?  » 

Y  quiso  pasarse  á  él. 

No  dudo  yo  que  lo  hiciese, 
Pues  quedé  sin  alma  yo. 
Que  allá  el  platero  la  tiene. 
Pregúntele  que  á  qué  efecto 
En  Joya  tan  excelente 
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Puso  mi  retrato.  Y  él. 

Turbado  el  rostro  y  sin  verme, 

Me  respondió  :  «  Federico 

Me  mandó  que  asi  le  hiciese 

Para  su  pecho,  porqué 

La  fama,  que  vuela  siempre. 

Le  dijo  de  tu  hermosura 

La  perfección,  si  es  que  puede 

Aplauso  tan  dilatado 

Medirse  en  centro  tan  breve. 

Mandóme  hacer  el  retrato  ; 

Pero  al  llevarle  y  al  verle, 

Así  dijo  :  —  Ángel  humano, 

A  quien  los  hados  crueles 

Apartan  de  mí,  porqué 

Airados  los  cielos  quieren 

Que  el  enojo  de  los  padres 

En  nosotros  dos  se  herede. 

No  quiero  yo  profanar 

Tu  decoro,  ni  atreverme 

A  amar  tu  sombra ;  y  así, 

No  es  bien  que  en  mi  pecho  quedes. 

Porque  agravia  á  todo  el  sol 

Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 

Mas  no  será  bien  tampoco 

(\  Ay  de  mí  1}  que  llegue  á  verse 

En  otro  poder  la  imagen 

Que  adoraré  eternamente; 

A  sus  manos  ha  de  ir, 

Si  á  llevársele  te  atreves, 

Porque  una  estrella,  del  sol 

Desasida,  porque  un  breve 

Arroyuelo,  hijo  del  mar. 

Porque  una  centella  ardiente, 

De  su  rayo  despedida. 

Si  alumbra,  camina  y  hiere, 

Se  restituyen  al  sol, 

Ai  mar  y  al  rayo;  que  vuelve 

Todo  á  su  centro.  —  Palabra 

Di,  señora,  de  atreverme 

A  dejártele  en  tu  mano  : 

Ahora  dame  la  muerte.  » 

Calderón  *♦*.  3  O 
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Dijo,  y  sacando  la  joya 

Otra  vez,  sin  que  me  espere 

Respuesta  alguna,  volvió 

La  espalda.  No  de  otra  suerte 

Quedé,  que  entre  dos  imanes 

Suspenso  el  acero  suele. 

Abrí  la  joya  otra  vez. 

Donde  (¡oh  amor,  lo  que  puedes!) 

Vi  amorosas  tropelías; 

Pues  trocadas  sutilmente. 

Otra  me  dio,  donde  estaba 

Un  retrato,  vivo  siempre, 

Del  príncipe  Federico, 

Y  conocí  claramente 

Serlo  el  platero.  Quedé 

En  una  ocasión  tan  fuerte 

En  mayores  confusiones... 

Pero  ¿para  qué  pretende 

Turbada  mi  voz  decirte 

Pensamientos  que  se  mueren 

Discursos  que  se  imaginan, 

Glorias  que  se  devanecen? 

Yo  amé  :  díganlo  esas  flores 

Otra  vez,  pues  ellas  pueden 

Decir  las  noches  que  oyeron 

Sus  quejas  en  estas  redes. 

Bien  la  empresa  de  la  justa 

Dio  á  entender  que  estima  y  siente 

Las  lisonjas  de  la  noche. 

Lo  qu^  en  ella  la  sucede 

Ya  lo  sabes  :  menos  mal. 

Si  mi  padre  no  le  prende ; 

Pues  aunque  le  pierda  yo. 

No  será  dolor  tan  fuerte 

Gomo  que  él  pierda  la  vida. 

Porque  es  fuerza  que  se  vengue 

De  las  guerras  que  ha  tenido 

Gon  su  padre ;  y  si  él  la  pierde, 

I  Ay  de  la  mial  porqué 

Vivo  en  pensar  que  la  tiene. 

Aliento  en  pensar  que  vive, 

Y  muero  en  pensar  que  muere. 
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SERAFINA 

Mí  amor,  señora,  de  quien 
Tanta  confianza  tienes, 
Te  estima  favor  tan  grande. 
Mucho  ha  sido  que  pudieses 
Guardar  un  secreto  tanto. 

MARGARITA. 

No  hay  mujer  que  cuando  quiere, 
No  sepa  tener  secreto. 

SERAFINA. 

El  Rey,  señora,  aquí  viene. 

MARGARITA. 

Con  una  industria  quisiera 
Que  ahora  por  libre  diese 
A  Roberto,  que  está  preso. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  CRIADOS.  —  MARGARITA,  SERAFINA. 

REY. 

Margarita,  ¿cómo  sientes 
Tu  mal?  ¿No  da  la  tristeza 
Lugar  para  que  te  alegres? 

MARGARITA. 

A  Serafina  decia 

Ahora,  como  no  puede 

Tan  grande  dolor  dejarme, 

Que  ha  de  atormentarme  siempre.. 

REY. 

Muy  justa  elección  hiciste 
En  tan  hermosa  y  prudente 
Secretaria. 

MARGABITA. 

I  Ella  dirá 
Si  estoy  triste ! 

SERAFINA. 

Y  justamentCe 

REY. 

Pues  ¿  bate  dicho  la  causa  ? 

SERAFINA. 

No,  pero  los  accidentes 
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Della  y  á  mi  parecer 
Muy  fácil  remedio  tiene. 

REY. 

¿Cómo? 

SERAFINA. 

Hallándose  á  quien  dio 
k  Don  Pedro  Esforcia  muerte. 

REY. 

Pues  alégrate,  que  yo 
Tengo  esperanza  de  verle 
En  mi  poder. 

MARGARITA. 

Una  industria 
Que  es  muy  fácil,  se  me  ofrece. 
Manda  soltar  al  criado 
Que  está  preso,  pues  no  tiene 
Culpa  en  servir  á  su  dueño  ; 

Y  después,  señor,  ponerle 
Espías ;  que  él  ha  de  ir 
Donde  el  Príncipe  estuviere, 

Y  asi  le  descubrirás. 

REY. 

¡  Qué  ingenio  tan  excelente  1 
Vayan  por  aquel  criado. 

MARGARITA. 

Vayan  luego  por  él. 

{Vanse  los  criados). 


ESCENA  III. 

EL  CAPITÁN.  —  EL  REY,  MARGARITA,  SERAFINA. 

CAPITÁN. 

Déme 
Vuestra  Majestad  los  pies. 

REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

CAPITÁN. 

Que  sucede 
A  medida  del  deseo 
Tu  pretensión. 


/ 
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REY. 

¿De  qué  suerte? 

CAPITÁN, 

Con  la  gente  de  tu  guarda 
Salí  en  busca  de  un  aleve, 
Informado  de  que  había 
Llegado  á  un  monte  y  hsUéle 
En  medio  del,  desarmado, 
Porque  rendido  de  verse 
Sin  caballo,  que  se  habla 
Despeñado,  tristemente 
Estaba  al  pié  de  una  peña. 
Sintiónos ;  y  tan  valiente 
Volvió  sobre  si,  que  fué 
Mucho  que  no  nos  hiciese 
Pedazos  á  todos  juntos  : 
Tan  diestro  es,  altivo  y  fuerte. 
Pero  á  mi  valor  rendido. 
Da  las  armas,  y  no  quiere 
Decir  quién  es  solo  dice 
Que  un  villano...  y  aun  pretende 
Hacerse  loco  también. 
Porque  algunas  veces  suele 
Decir  locuras. 

REY. 

No  importa 
Que  esconda  el  nombre  y  que  intente 
Hacerse  loco,  si  ya 
Sé  que  es  el  traidor  aleve 
El  principe  Federico. 
{Habla  en  voz  baja  con  el  Capitán^  el  cual  se  va). 

MARGARITA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mil  venga  mi  muerte. 
¡ Ay  de  mil  acabe  mi  vida ; 
Que  no  pueden,  que  no  pueden 
Disimular  tantas  ansias. 
Rompan  la  prisión,  revienten 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
De  mis  entrañas  ardientes 
Suspiros  que  el  alma  enciendan, 
Lágrimas  que  el  pecho  aneguen.) 
¡  Ay  de  mí,  cielos  ! 

30. 
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RET. 

¿Qué  es  esto? 
Qué  sientes,  hija?  Qué  tienes? 

HARGÁRITA. 

Tengo  un  fuego  que  me  hiela, 

Tengo  un  hielo  que  me  enciende, 

Un  dolor  que  me  atormenta, 

Una  pasión  que  me  vence. 

¡  Ay  de  mí  I  acahe  mi  vida. 

¡  Ay  de  mil  venga  mi  muerte,  {Tase.) 

REY. 

Serafina,  pues  contigo 

Ha  descansado,  ¿qué  sientes 

De  una  tan  nueva  pasión? 

SERAFINA. 

Aunque  quebrante  las  leyes 
De  un  secreto,  más  importa 
Que  su  vida  se  remedie. 
El  príncipe  Federico 
De  Sicilia  que  ahora  prendes, 
Es  causa  desta  tristeza ; 
Y  para  decirlo  en  breve, 
No  es  la  causa,  sino  amor, 
Porque  en  secreto  se  quieren. 
Esto  es  verdad ;  y  temiendo 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte, 
Rompió  su  dolor  el  pecho. 

REY. 

¿Qué  escucho?  Ya  de  otra  suerte 
Procederé,  porque  al  fin 
Consejo  muda  el  prudente. 
Moderemos  el  rigor. 

ESCENA  IV. 

ROBERTO,  CRIADOS.  —  EL  REY,  SERAFINA. 

ROBERTO. 

Deja  que  tus  plantas  bese 
Quien,  sirviendo  á  su  señor. 
Si  te  enoja  no  te  ofende. 
Dame  la  muerte. 
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REY. 

Antes  quiero 
Que  libre,  Roberto,  quedes ; 
Que  tu  lealtad,  galardón, 

Y  no  castigo,  merece. 
Vete  libre,  que  ya  el  cielo 
Mas  piadoso  favorece 

Mi  deseo.  Ya  le  hallaron 
A  tu  señor,  y  ya  viene 
Preso* 

ROBERTO.   {Ap,) 

¿Qué  es  esto  que  escucho? 
¿Si  hubo  quien  le  conociese 
En  la  aldea  en  que  quedó? 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS  y  BENITO,  armado.  —  Dichos. 

CAPITÁN. 

Ya,  Señor,  está  presente 
£1  príncipe  Federico 
De  Sicilia. 

BENITO. 

(Ap,  Encanto  es  este.) 
¡Yo  principe  1  Si  só  Enrique 
De  Cecilia,  ¿que  pretenden 
Con  este  sayo? 

REY. 

(Ap.  Dudoso, 
En  un  punto  me  acometen 
Los  deseos  de  vengarme, 

Y  las  razones  de  verme 
Piadoso.  ¿Qué  puedo  hacer? 
Aquí  la  pasión  me  tuerce, 

Y  allí  me  lleva  el  amor.) 
Si  á  vuestra  Alteza  parece 
Que,  viéndole  en  mi  poder, 
He  de  vengar  imprudente 
Las  ofensas  de  su  padre 

Y  suyas,  poco  le  debe 

Mi  pecho,  pues  no  conoce 
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El  valor  con  que  procede. 
Si  bien  queda  preso. 

BENITO. 

¿Yo? 
Pues  ¿  qué  delito  es  ponerme 
Este  vestidOi  si  yo, 
Gomo  un  hongo  ó  seta  verde, 
Allí  me  le  hallé  prantado 
En  aquel  campo? 

REY. 

No  tiene 
Vuestra  Alteza  que  encubrirse 
Con  los  disfraces  de  hacerse 
Villano,  rústico  ó  loco; 
Que  el  sol  nace  y  resplandece 
Aunque  nublados  se  opongan 
A  sus  rayos  transparentes. 
No  desconfie  de  mí 
Hoy  vuestra  Alteza  :  consuele 
Estos  lances  de  fortuna, 
Mudable  y  dudosa  siempre. 

BENITO. 

¿Qué  mudabre  ó  qué  dudosa? 
Tomen  sus  armas  y  denme 
Mis  hatos,  si  es  que  esto  buscan ; 
Que  no  soy,  aunque  lo  piensen, 
El  principe  Fueborrico 
De  Cecilia. 

ROBERTO. 

(Ajp.  Engaño  es  este, 
Que  ahora  en  mi  lengua  está 
Darle  crédito  y  hacerle 
Mayor;  y  aun  estorbo  así 
Que  vuelvan  con  nueva  gente 
A  Buscarle.)  Vuestra  Alteza 
Me  dé  los  pies;  que  no  puede 
Mi  amor,  aunque  esté  delante 
El  Rey,  sufrir  que  les  niegue 
A  mis  labios  esta  dicha 
De  besarlos.  (De  rodillas,) 

BENITO. 

¿  Quién  os  mete 
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Con  mis  pies  á  vos?  No  quiero 
Que  nadie  mis  pies  me  bese. 

ROBERTO. 

Ya  no  puede  vuestra  Alteza 
Disfrazarse  desa  suerte.  > 

SOLDADO    i.° 

Señor,  ya  estás  conocido. 

CAPITÁN. 

Ya,  señor,  saben  que  eres 
El  príncipe  do  Sicilia. 

BENITO. 

¿Todos? 

ROBERTO. 

Sí. 

BENITO. 

Pues  todos  mienten ; 
Que  no  conozco  Cecilia, 
Entre  todas  las  mujeres 
Que  conozco,  sino  una 
Cecilia  tan  solamente 
Del  rabadán  de  mi  aldea . 
Esta  es  verdad . 

ROBERTO. 

¿Que  aun  pretendes 
Disimularte  conmigo, 
Siendo  un  criado  que  excede 
A  Acates  en  la  lealtad? 

BENITO. 

Aunque  de  Acicates  cuentes 
Cuanto  mandares,  no  sé, 
Hombre  ó  demonio,  quién  eres. 
ROBERTO.  {Ap.  al  Rey), 
Señor,  mi  amo  Federico 
Mas  que  de  discreto,  tiene 
De  valiente.  Ha  dado  en  esto, 
Y  babrá  de  estarse  en  sus  trece. 

REY. 

A  la  torre  de  Belflor 
Le  llevad,  y  allí  se  entregue 
A  Elena;  pero  advirtiendo, 
Que  esté  en  la  prisión  de  suerto 
Que  sea  digno  hospedaje 
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De  un  príncipe  tan  valiente. 

(Ap.  á  Roberto,  Ya  como  yerno  le  trato 

A  mi  enemigo.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

No  es  ese 
Milagro  ni  novedad, 
Porque  á  ser  lo  mismo  viene 
Un  enemigo  que  un  yerno. 

REY. 

Y  con  él  Roberto  quede 
A  servirle ;  que  en  efecto 

Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 

Dirás  á  Elena  también, 

Que  allí  la  tenga  y  que  espere 

De  mis  manos  generosas 

Mil  favores  y  mercedes. 

(Ap,  Quiero  componer  las  partes, 

Por  Margarita.  ¡Oh  mujeres  I 

¡Qué  de  intentos  descomponen 

Vuestros  necios  pareceres !) 

CAPITÁN. 

Ven,  señor,  donde  descanses. 

BENITO. 

Vamos  (Ap.  otro  loco  es  este.) 
A  descansar  y  á  comer. 

ROBERTO. 

Aquí  vuestra  Alteza  tiene 
A  Roberto. 

BENITO. 

¿  Y  SOS  Roberto 
El  diabro  ?  (Ap.  ¿  Si  es  sueño  este  ? 
Mas  todos  han  dado  en  esto, 

Y  sin  duda  alguna,  debe 

De  ser  verdad  :  pues  que  todos 

Lo  dicen,  es  evidente. 

O  todos  están  borrachos, 

O  yo  solo.  Mas  ¿  qué  puede 

Estarme  mejor  á  mí, 

Que  ser  en  tiempo  tan  breve 

Fraile-rico  de  Cecina, 

Y  venga  lo  que  viniere  ?)  (Vanse,) 
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Floresta  delante  de  un  castillo. 

ESCENA  VI. 

ANTONA  Y  LABRADORES. 
AMTONA. 

No  hay  consuelo  para  mí . 
Dejadme  llorar^  Belardo. 

LABRADOR  l.<» 

¿  No  hay  consuelo  ? 

ANTONA . 

No  le  aguardo. 

LABRADOR  2.<^ 

¿  Pues  has  de  morirte  ? 

ANTONA. 
Sí. 

El  me  dijo  :  «  Antena  mia, 
Cuando  vuelvas  me  hallarás 
Firme  á  tu  amor,  mucho  mas 
Que  esta  encina*  »  ¿  Qué  sería 
£1  no  estar  después  allí  ? 

LABRADOR  3.° 

Para  mí,  bien  juzgo  yo 
Que  una  fiera  le  comió. 

ANTONA. 

Y  debió  de  ser  ansí : 

Aqueso  es  razón  que  veas. 

Fea  le  comió  cruel : 

Es  sin  duda,  porque  él 

Muy  amigo  era  de  feas. 

En  las  entrañas  está 

De  alguna,  sin  testimonios, 

Porque  no  harán  mil  demonios 

Lo  que  una  fea  no  hará.  (Vanse.) 

ESCENA  Vil. 

ELENA,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿Con  qué  be  de  poder  pagar 
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Tantas  honras  y  favores  ? 

ELENA. 

Tú  las  mereces  mayores. 

FEDERICO. 

Aun  DO  merezco  besar 
La  tierra  que  pisas.  ¿  Yo, 
Quién  soy,  señora,  ó  quién  fui, 
Para  tal  favor  7  Si  aquí 
Bli  ventura  me  guió, 
No  fué  mi  suerte  importuna, 
Pues  con  mas  razón  diré 
Que,  por  mas  fortuna,  fué 
Desdichada  mi  fortuna. 
(Dichoso  yo,  que  nací 
Con  tan  venturoso  estado, 
Que  fuera  mas  desdichado 
Guando  no  lo  hubiera  sido ! 

ELENA. 

(Ap.  Ya  conoce  mis  extremos, 
Pues  habla  sin  que  repare; 
Mas  antes  que  se  declare. 
Corazón,  disimulemos.) 
Quien  os  oyere.  Español, 
Hablar  tan  agradecido. 
Pensará  que  habéis  tenido 
A  vuestras  plantas  el  sol. 
Alcaide  os  hice,  y  no  son 
Favores  en  tanto  aumento. 
Que  vuestro  agradecimiento 
Merezca  por  galardón. 

FEDERICO. 

No  os  entiendo.  ¿De  qué  suerte 
He  de  proceder?  Hablando, 
Estoy  teoúendo  y  dudando, 
Entre  vi  vida  y  mi  muerte. 
Muchas  veces  que  pretendo 
Agradecer  con  recato. 
Soléis  culparme  de  ingrato... 
I  Vive  Dios,  que  no  os  entiendo ! 
Hoy,  que  obligado  de  vos. 
Agradecido  me  veis. 
También  desto  os  ofendéis  : 
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I  No  OS  entíendo,  vive  Dios ! 
¿O  es  que^  como  malos  tratos 
De  falsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  Elena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos, 
Os  canso  yo  porque  he  sido 
Agradecido?  Que  ya, 
Gomo  no  se  usan,  da 
Enfado  un  agradecido. 
Yo  no  lo  seré,  si  aquí 
Obligo  mas,  sin  saber 
Estimar  y  agradecer. 

ELENA. 

Pues  tampoco  os  quiero  así. 

FEDERICO. 

¿  Qué  haré? 

ELENA. 

Que  de  aquí  adelante. 
Mis  pesares  ó  mis  gustos, 
Mis  contentos  ó  disgustos 
Escuchéis  con  un  semblante. 
Ni  agradecido  os  pretendo. 
Ni  olvidado  entre  los  dos. 

FEDERICO. 

]  No  os  entiendo,  vive  Dios ! 

ELENA.   (Ap.) 

Ni  yo,  vive  Dios,  me  entiendo. 

ESCENA   VIH 

EL  CAPITÁN.  —  ELENA,  FEDERICO. 

CAPITÁN. 

Dame,  señora,  los  pies. 

ELENA. 

¿  Qué  es  aquesto,  Capitán  ? 

CAPITÁN. 

Que  ya  tus  contentos  van 
En  los  aumentos  que  ves. 
Ya  se  sabe  quién  ha  sido 
El  homicida,  que  allí 
Mató  ¿  Don  Pedro. 

Calderón  ***.  3 1 
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FEDERICO.  [Ap.) 

\  Ay  de  mí, 
Si  me  hubiesen  coaocidol 

ELENA. 

¿  Quién  es  (que  ya  multiplico 
Con  las  nuevas  el  dolor) 
Ese  bárbaro  traidor  7 

CAPITÁN. 

El  principe  Federico 
De  Sicilia. 

FEDERICO.  {Áp.) 

Ya  ¿  qué  haré  ? 
Conociéronme  sin  duda. 

CAPITÁN. 

Siempre  la  verdad  ayuda. 

FEDERICO.   (Ap.) 

¿  Si  me  iré  ?  ¿  Si  me  pondré 
En  defensa  7 

CAPITÁN. 

¿A quién  nombró 
Por  alcaide  deste  fuerte 
Tu  Alteza? 

FEDERICO.  (Ap.) 

Echada  es  la  suerte. 

CAPITÁN. 

¿  O  quién  es  su  guarda  7 

FEDERICO. 

Yo, 
Yo  soy  ese  que  buscáis, 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
Mi  nombre ;  y  pues  soy  ya  aquí 
Cíonocido,  ¿qué  mandáis  ? 

CAPITÁN. 

Hablaros  aparte  quiero. 

FEDERICO. 

Desde  ahí  podéis  hablar, 
Porque  tengo  de  apelar 
De  mi  valor  é  mi  acero. 

CAPITÁN. 

¿Para  quién,  6  contra  quién? 

FEDERICO. 

Vos^  GapitaDi  ¿  no  decís, 
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Que  aquí  buscando  venís 
Al  alcaide,  y  que  también 
£1  principe  Federico  ' 
Está  conocido  ya? 
Pues  aqui  presente  está 
Lo  que  buscáis. 

CAPITÁN. 

No  replico 
A  eso,  porque  no  os  entiendo. 
En  vano  os  alborotáis. 

FEDERICO. 

Si  VOS,  señor,  me  buscáis.. . 

CAPITÁN. 

Yo  solamente  pretendo 
Entregaros  en  prisión... 

FEDERICO . 

Antes  perderé  la  vida. 

CAPITÁN. 

No  vi  tan  inadvertida 
Y  notable  confusión. 
Oidme,  y  después  sabréis 
Mi  intento. 

FEDERICO. 

Ya  no  replico. 

CAPITÁN. 

El  príncipe  Federico 
Viene  preso,  y  vos  habéis 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  prendí. 

FEDERICO. 

Eso  está  bien.  Como  os  vi 
Llegar,  señor,  desa  suerte 
Tan  turbado,  y  preguntando 
Por  mí,  pasión  propia  fué. 
Sin  ocasión  me  alteré. 

ELENA. 

¿  Qué  es  lo  que  estoy  escuchando? 
j  Federico  preso ! 

CAPITÁN. 

Sí. 
A  vos  el  Rey  os  le  envía, 
Para  que  desde  este  día 
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Preso  le  tengáis  aquí. 
En  una  carroza  viene, 
Sin  gue  ninguno  le  vea 
El  rostro,  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 
De  algún  alboroto  ciego 
Del  Yulgo  viéndole  asi. 
Alcaide,  venios  tras  mi. 
Donde  veréis  que  os  le  entrego, 

Y  donde  con  Juramento 
Os  obliguéis  á  tenelle 
Guardado. 

FEDEBICO. 

Aquí  puedo  hacelle : 
Escuchad  un  poco  atento. 
Yo  Juro  solemnemente, 
Doy  palabra  y  certifico 
Que  gardaré  á  Federico 
Fiel  y  cuidadosamente : 
Que  tendré  desde  este  dia, 
En  que  tal  cargo  me  han  dado, 
Con  su  persona  el  cuidado 
Que  tuviera  con  la  mia : 

Pues  estando  por  mi  cuenta  ^  i 

Federico,  claro  está  '  ' 

Que  á  mi  la  vida  me  va  ^ 

Tanto,  que  decir  intenta 
Mi  lengua  que  una  fortuna 
Hemos  de  correr  los  dos ; 

Y  así  prometo,  por  Dios, 
Guardarlo  sin  falta  alguna. 

CAPITÁN. 

Ese  juramento  aceto. 
Venid,  porque  esto  ha  de  ser 
Antes  que  le  pueda  v^r 
Nadie;  que  importa  el  secreto. 
Vos,  señora,  si  queréis, 
Vedle,  porque  en  tal  presencia 
Ya  le  sirva  de  sentencia 
Solo  que  vos  le  miréis. 

ELENA. 

Si  como  el  pecho  está  lleno 
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De  iras,  rigores  y  enojos, 
Fuego  arrojaran  mis  ojos 

Y  mis  razones  veneno, 

Yo  le  viera,  yo  le  hablara, 
Porque  con  venganza  fiera 
Muerte  mi  vista  le  diera, 

Y  con  mi  voz  le  matara. 
No  quiero  verle.  Español, 
De  quien  justamente  fío 
La  venganza  y  honor  mió, 
De  los  átomos  del  sol 
Guarda  ese  monstruo;  que  á  tí 
Solamente  le  fiara. 

FEDERICO. 

Si  en  mi  lealtad  se  repara. 
Le  guardaré  como  á  mí. 

CAPrrAN. 
Venid. 

FEDERICO.  (Ap.) 

I  Qué  notable  abismo 
De  agradar  y  de  ofender ! 
¡Vive  Dios,  que  voyá  ser 
El  alcaide  de  mi  mismo! 

(Vanse  el  Capitán  y  Federico,) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA,  SERAFINA.  —   ELENA. 

MARGARITA. 

¡  Qué  descuidada  estarás, 
Elena,  desta  visita ! 

ELENA. 

I  Ay,  hermosa  Margarita  ! 

Honor  y  vida  me  das. 

¿.  Dónde  desta  suerte  vas  ? 

MARGARITA. 

En  solo  verte  consiste 
Mi  jornada. 

ELENA. 

¿  A  eso  veniste? 
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MARGARITA. 

Dicen  que  el  sitio  que  ves, 
Selva  de  los  tristes  es, 

Y  eavianme  acá  por  triste. 
A  divertir  he  venido 

Una  gran  melancolía, 
Que  solo  á  tí|  prima  mia, 
Contara. 

ELENA. 

Dichosa  he  sido. 
¿Es  de  amor? 

MARGARITA. 

Amor  ha  sido. 

ELENA. 

Y  ya¿no  es  amor? 

MARGABITA. 

No  sé 
Lo  que  es,  ni  lo  que  fué  : 
En  mi  llanto  lo  verás. 

Declárate  un  poco  mas ; 
Que  yo  también  te  diré 
De  un  amor  todo  al  revés, 
Prima  y  señora,  del  tuyo ; 
Porque  si  de  aquese  arguyo 
Que  ha  sido  y  que  ya  no  es. 
Podré  contarte  después 
Una  inclinación,  que  va 
A  ser  amor,  y  no  está 
Declarado  ni  advertido : 

Y  si  el  tuyo  no  es  y  ha  sido, 
Mi  amor  no  ha  sido  y  será. 
Siéntate  sobre  esas  flores 

Que  á  tus  pies  tejen  alfombras, 
Donde  pueden  verdes  sombras 
Templar  del  sol  los  rigores  : 
Estancia  es  propia  de  amores. 

MARGARITA. 

No  tan  despacio  he  venido, 
Que  sentarme  haya  querido. 
(Ap.  Yo  he  de  empezar  por  aquí.) 
Una  fineza  por  mí 


JOBNADA  II,  ESCENA  IX.  5  47 

Has  de  hacer. 

ELENA. 

Tuya  he  nacido. 

MARGARITA. 

La  vida  me  va  en  que  vea 
Este  Principeí  que  preso 
Han  traído. 

ELENA. 

¿  Para  eso 
Es  menester  que  yo  sea 
Tercera?  No  habrá  quien  crea 
Que  licencia  hayas  pedido, 
Siendo  quien  eres. 

MARGARITA. 

Ha  sido 
Por  un  caso,  que  sabrás 
Después. 

ELENA. 

No  me  digas  mas; 
Que  si  en  eso  ha  consistido 
Tu  gusto,  luego  diré 
Que  esté  del  fuerte  la  puerta. 
Sin  ver  para  quién,  abierta. 

MARGARITA. 

Y  yo  en  este  monte  haré 

La  deshecha  :  en  él  saldré 

A  caza,  hasta  que  anochezca. 

Porque  á  todos  les  parezca 

Que  á  esto  vine,  prima  mia 

No  es  mucho  que  mi  alegría, 

Ser,  vida  y  alma  te  ofrezca. 

Tuya  soy,  y  de  mi  llanto 

El  curso  atajaste  ya.  (Vase,) 

ELENA. 

¡Válgame  Dios!  ¿  Qué  será 
Lo  que  me  agradece  tanto  ? 
Mas  la  causa  deste  encanto 
tiesto  he  de  saber. 
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ESCENA  X. 

FEDERICO.  —  ELENA. 

FEDERICO. 

Señora, 
Ya  en  la  torre  queda  preso 
El  Príncipe. 

ELENA. 

Oye  un  suceso, 
T  lo  qae  has  de  hacer  ahora. 

FEDERICO. 

El  alma  tu  sombra  adora, 
Y  obedecer  determino. 

ELENA. 

Aquí  Margarita  vino 
Con  excusa  de  cazar 
En  el  monte,  por  hablar 
Con  el  Príncipe.  Imagino 
Que  es  amor;  y  por  saber 
Deste  caso  la  verdad 
(Es  necia  curiosidad ; 
Pero  soy  en  fin  mujer), 
Tú,  Español,  te  has  de  poner 
Donde  los  oigas;  y  advierte. 
Que  de  aquella  misma  suerte 
Que  hablaren,  lo  has  de  decir. 

FEDERICO. 

Pues  ¿  pudiera  yo  fingir, 
Yendo  solo  á  obedecerte  ? 

ELENA. 

Yame  la  vida  y  honor 

En  ver  si  amor  la  disculpa 

De  tan  declarada  culpa 

Como  querer  á  un  traidor.  (Vase  ) 

ESCENA  XI 

FEDERICO. 
¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
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Qué  enigmas  ¡  cielos !  son  estas  ? 
Qué  engaños,  qué  confusiones, 
Laberintos  y  quimeras  ? 

Y  aun  esto  no  es  imposible ; 
Pero  ¿quién  babrá  que  crea 
Que  bay  una  majer  constante, 

Y  tanto,  como  la  bella 
Margarita  ?  Maldicientes, 
Cuyas  venenosas  lenguas 
De  mudables  las  acusan, 
Venid  á  ver  la  firmeza 

De  un  amor.  Y  porque  el  mundo 

Mayor  desengaño  tenga 

De  que  bay  firmeza  en  mujeres. 

Tengo  de  ver  dónde  llegan 

De  un  amor,  que  es  verdadero, 

Las  peligrosas  finezas. 

Ella  piensa  que  yo  soy 

El  preso;  y  como  lo  piensa 

Ha  de  bailarme  en  la  prisión  : 

Así  veré  lo  que  intenta. 

Esta  experiencia  be  debacer, 

Y  será  la  vez  primera 
Que  la  mujer  y  la  espada 

Califique  la  experiencia.  (Vase.) 


Sala  en  la  torre  del  castillo. 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  y  luego  ROBERTO. 

FEDERICO. 

Esta  es  la  torre,  Roberto. 

{Sale  Roberto,) 

ROBERTO. 

Señor,  ¿  posible  es  que  pueda 
Verte  y  hablarte? 

FEDERICO. 

Fortuna 
Asi  los  estados  trueca. 

31 
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¿Qué  hadas? 

ROBERTO. 

Entretenido 
Estaba  con  esta  bestia, 
Borrico  de  nuestra  andanza, 
Pues  él  nos  la  lleva  á  cuestas. 
Es  el  mayor  animal 
Que  be  visto  :  dice  que  sueña 
Cuanto  ye. 

FEDERICO. 

Poco  se  engaña. 

ROBERTO. 

Ya  se  ha  creido  de  veras 
Que  es  el  Príncipe. 

FEDERICO. 

¿Qué  importa, 
Roberto,  que  no  lo  sea. 
Para  estar  soberbio  ya  ? 
La  majestad  y  grandeza 
No  está  en  ser  uno  señor. 
Sino  en  que  por  tal  le  tengan. 

ROBERTO. 

Ha  dado  en  mandarme  mucho, 
Y  es  bien  que  yo  le  obedezca 
En  estando  acompañado; 
Pero  si  solo  se  queda. 
El  ha  de  servirme  á  mi 
Otro  tanto, 

FEDERICO. 

Ahora  deja 
Esas  locuras. 

ROBERTO. 

Por  Dios, 
Que  á  solas  ha  de  haber  fiesta. 

FEDERICO. 

¿Qué hace  ahora? 

ROBERTO. 

Está  roncando 
Como  una  gorda.  Tú  piensa. 
Que  como  la  cama  vid 
Tan  adornada  y  compuesta, 
La  tuvo  miedo  ó  respeto. 
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Y  se  echó  á  dormir  en  tierra. 

FEDERICO. 

Pues  ¿por  qué  no  le  dijiste 
Que  para  acostarse  era 
La  cama? 

ROBERTO. 

Mejor  lo  hice. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Acostéme  yo  en  ella. 

FEDERICO. 

Escucha,  Roberto,  ahora, 

Que  hay  muchas  cosas  que  sepas : 

Y  pues  durmiendo  me  da 
La  ocasión  que  amor  desea, 
Margarita  ha  de  venir 

A  verme  á  la  fortaleza ; 
Porque  como  no  me  ha  visto, 
Que  yo  soy  el  preso  piensa, 

Y  quiero  que  por  ahora, 
Si  lo  imagina,  lo  crea. 
Hasta  ver  en  lo  que  para 

Su  error,  y  hasta  que  sea  fuerza 
Descubrirme.  ¿No  llamaron? 

ROBERTO. 

Sí. 

FEDERICO. 

Pues  vé,  y  abre  la  puerta . 

{Siéntase  Federico  en  una  silla.) 

ESCENA  Xlll. 

MARGARITA.  -  FEDERICO,  ROBERTO. 

ROBERTO.  {Entre  abriendo  un  ventanillo.) 
¿A quién,  señora,  buscáis? 

MARGARITA.    {BcntrO.) 

Licencia  traigo  de  Elena 
Para  llegar  hasta  aquí. 

ROBERTO. 

Es  verdad  :  por  esas  señas 
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Me  mandó  el  Alcaide  á  mi 
Que  yo  firanqaease  las  puertas. 

{Abre,  y  sale  Margarita.) 

MARGARITA. 

¡Roberto! 

ROBERTO. 

¡Señora  mia! 
Paes  ¿  cómo  aquí  vuestra  Alteza 
Osó  llegar? 

MARGARITA. 

A  esto  obliga 
Una  pasión  loca  y  dega. 
¿Y  tu  señor? 

ROBERTO. 

Allí  está 
Sentado,  y  de  la  manera 
Que  le  ves,  ba  estado  siempre 
Con  la  mas  grave  tristeza 
Que  vi  en  mi  vida.  Yo  temo 
Que  melancólico  muera, 
Si  tan  bermosa  visita, 
Ck)mo  es  razón,  no  le  alegra, 

MARGARITA. 

¡Federico! 

FEDERICO. 

¿Quién  me  llama 
Con  tan  dulce  voz,  que  eleva 
Mis  sentidos  ?  Mas  ¡  qué  miro ! 
La  imaginación  intenta 
Lisonjear  á  la  memoria. 
Sin  duda  que  ya  se  acerca 
Mi  fin,  y  que  ya  publican 
De  mi  muerte  la  sentencia, 
Pues  en  el  viento  confusas 
Figuras  se  representan, 
Cuerpos  en  la  fantasía, 
Y  fantasmas  en  la  idea ; 
Que  no  puede  ser  que  aquí 
Los  rayos  del  sol  se  atrevan, 
,^f,'^5"^de  mi  prisión 
Iluminen  las  tinieblas. 

Pero  sealo  que  fuere, 
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Gomo  yo  esas  luces  yea, 
Gomos  esos  rayos  me  alumbren, 

Y  ese  cielo  me  divierta. 
Ni  mas  vida,  ni  mas  gloria 
La  imaginación  desea. 

Si  son  de  mi  muerte  asombros, 
Venga  pues,  porque  ellos  vengan . 

MARGARITA. 

Federico,  no  es  fingida 
Esta  forma  que  te  alienta ; 
Que  aun  mi  sombra,  siendo  mia, 
Ni  engañara  ni  fingiera. 
Margarita  soy.  ~  Detente, 
Que  no  quiero  que  agradezcas 
Esto,  porque  las  mujeres 
De  mi  decoro  y  mis  prendas, 
No  quieren  para  olvidar. 
Antes  de  amarte,  pudiera 
Blirar  los  inconvenientes ; 
Pero  ya  te  amé,  y  ya  es  fuerza 
Que  no  vuelva  atrás  ni  olvide, 
Sino  que  si  mueres,  muera. 
Ya  sé  qae  se  despeñó 
Tu  caballo,  y  que  te  deja 
(t  No  le  dio  mi  amor  las  alas ; 
Que  él  volara  y  no  corriera !) 
En  un  monte  :  sé  que  allí 
Al  pié  de  unas  altas  peñas 
Te  hallaron,  sé  que  estás  preso ; 
Gon  esto  no  hay  mas  que  sepa, 
Si  bien  hay  que  sepas  tú. 
Mi  padre  vengarse  intenta  : 
A  peligro  está  tu  ^ida... 
Mal  dije,  erróse  mi  lengua ; 
La  mia  es  la  que  está  en  peligro. 
Sabe  que  á  la  puerta  espera 
Un  caballo ;  en  el  arzón 
Tiene  dos  pistolas  puestas, 

Y  en  una  bolsa  unas  joyas. 
Sal  pues  desta  fortaleza ; 
Que  yo  me  quedo  á  sufrir 
Tantos  enojos  resuelta. 
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Y  sabré  guardar  tu  vida : 

Y  así,  DO  habrá  mas  que  sepas. 

FEDERICO. 

Mal  hiciera  yo  en  negarte 
Las  verdades  que  se  encierran 
En  mi  pecho,  habiendo  visto 
Las  tuyas  tan  descubiertas, 
Yo  no  soy  preso,  señora  ; 
Libre  estoy  :  y  porque  sepas 
La  novela  mas  notable 
Que  en  castellanas  comedias 
Sutil  el  ingenio  traza, 

Y  gustoso  representa, 
Sabe  que  estás  engañada. 
Verdad  es  que  me  despeña 
£1  caballo;  pero  dejo 

Las  armas,  para  que  pueda 
Librarme,  y  llegué  desnudo 
A  Miraflor,  esa  aldea^ 
Donde  Elena  mi  enemiga 
Me  libra,  guarda  y  alberga. 
Sabe  que  un  villano  luego 
(Que  esto,  aunque  yo  no  lo  sepa 
De  cierto,  pues  no  lo  vi. 
La  misma  razón  lo  enseña) 
Se  puso  las  armas  mias ; 

Y  engañados  por  las  señas, 
Le  llevaron  preso,  y  luego 

A  mí  mismo  me  le  entregan, 
Porque  Elena  me  hizo  alcaide 
A  mí  desta  fortaleza. 
Esto  es  verdad ;  y  si  estoy 
Libre  ahora  donde  pueda 
Verte  cada  dia  y  hablarte, 
¿Para  qué  quieres  que  sea; 
Tan  cobarde,  que  me  ausente, 
Porque  otros  peligros  lema. 
Guando  el  peligro  mayor 
En  un  amante  es  la  ausencia? 

MARGARITA. 

Temo  que  no  ha  de  durar 
Este  engaño,  y  será  fuerza 
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Vengarse  mi  padre  en  tí. 

ROBERTO. 

Remedio  hay. 

MÍ.RGARITA. 

¿De  qué  manera? 

ROBERTO. 

Tú  has  de  declarar  tu  amor 
A  una  persona  que  entiendas 
Que  ha  de  decírselo  al  Rey; 

Y  si  61,  reportado,  templa 
El  enojo  por  tu  causa, 

Y  quiere  hacer  conveniencia 
La  enemistad  con  casarte 
(Pues  todo  con  eso  cesa), 
Podrá  descubrirse  entonces. 

Y  si  enojado  se  altera, 

Y  quiere  vengarlo  todo, 
En  un  villano  se  venga, 

Y  él  se  quedará  encubierto 
Sin  peligro  :  de  manera 
Que  deste  trato  resulta, 

Ya  con  paz  6  ya  con  guerra, 
En  tu  cabeza  el  provecho, 

Y  el  peligro  en  el  ajena. 

MARGARITA. 

Bien  has  dicho. 

FEDERICO. 

Desta  suerte 
Ck)ncertado  en  los  dos  queda. 
Tú  has  de  amará  Federico 
Públicamente,  y  dar  muestras 
De  tu  amor. 

MARGARITA. 

Yo  te  agradezco 
Que  me  hayas  dado  licencia. 
Porque  reventaba  ya, 
Sufriendo  tantas  ofensas. 
Gallando  tantos  ogravios 
Y  ocultando  tantas  penas. 
En  público,  será  el  preso 
Quien  mis  favores  merezca, 
Pero  siempre  Federico ; 
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Qae  si  otro  nombre  tuviera  ; 
No  le  amara  ó  no  acertara 
A  fingirlo. 

FEDERICO. 

¿Y  será  cierta 
La  voluntad  ? 

HARGAaiTA . 

A  él  fingida. 

FEDERICO. 

¿  Y  para  mí  ? 

MARGARITA. 

Verdadera. 

FEDERICO. 

¿  Que  serás  firme  ? 

MARGARITA. 

Dará 
Desengaños  mi  firmeza. 

FEDERICO. 

¿  Tendrásla  ? 

MARGARITA. 

Será  inmortal. 

FEDERICO. 

Pues  la  mia  será  eterna. 
¿A  quién  estimas? 

MARGARITA. 

A  Federico. 

FEDERICO. 

¿  Qué  intentas 
Fingiendo  otra  amor  ? 

MARGARITA 

Tu  vida. 

FEDERICO. 

Y  mi  muerte,  si  eso  fuera 
De  veras. 

MARGARITA. 

¿  Por  qué  ? 

FEDERICO. 

Los  celos 
Me  mataran,  ó  la  ausencia. 

MARGARITA. 

Voy  á  amar. 


■'  ■■■ — »«1 
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FEDERICO. 

Y  yo  me  quedo 
A  guardarme. 

MARGARITA.  [ 

Adiós  te  queda. 

FEDERICO. 

Los  cielos  tu  vida  aumenten. 

MARGARITA. 

Ellos  tu  vida  defiendan. 

FEDERICO. 

Nadie  como  70  te  estima. 

MARGARITA. 

Nadie  como  yo  te  aprecia. 


JORNADA  TERCERA 

Floresta  delante  de  an  castillo. 

ESCENA  PRIMERA. 

FEDERICO,    ELENA. 

ELENA. 

¿Qué  le  dijo? 

FEDERICO. 

Que  ella  era 
Margarita,  y  que  inclinada 
A  la  opinión  celebrada 
Y  á  la  fama  lisonjera 
De  su  esfuerzo  y  valentía, 
Por  una  amorosa  ley, 
Contra  el  enojo  del  Rey 
Darle  libertad  quería : 
Que  un  caballo  Je  esperaba 
A  la  puerca  de  la  torre, 
Donde  el  pensamiento  corre, 
Pues  mas  que  corre,  volaba  : 
Que  huyese  veloz  en  éh 
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Y  él  entonces  respondió : 
c(  En  la  prisión  hice  yo 
Pleito  homenaje,  y  fiel 

Le  he  de  guardar ;  que  he  nacido 
Mas  obligado  á  mi  honor, 
Correspondiendo  al  favor 
Liberal  y  agradecido.  » 

ELENA. 

¿  Todo  lo  escuchaste  ? 

FEDERICO. 

Digo 
Que  á  todo  presente  fui, 

Y  que  tan  claro  lo  oí, 
Como  si  hablara  conmigo. 
Si  ella  otra  cosa  contare. 
Vuestra  Alteza  no  lo  crea, 

ELENA. 

Ella  viene,  no  le  vea. 

FEDERICO . 

El  cielo  tu  industria  ampare.  (Vo^e.) 

ESCENA  11. 

MARGARITA,  SERAFINA.  —  ELENA. 

MARGARITA.  (Ap.  á  Serafina,) 
El  Rey  mi  padre  ha  venido, 
Serafina,  ¿  Miraflor, 
Por  ver  si  el  fiero  rigor 
De  mi  pena  he  suspendido. 
Tú  has  de  hacer  con  gran  secreto 
Lo  que  te  llego  á  advertir : 
A  mi  padre  has  de  decir 
De  mi  amor  todo  el  afeto. 
Esto  roe  importa. 

SERAFINA . 

.  Si  á  tí 
Te  importa,  yo  lo  diré ; 
Pero  advierte  que  callé 
Hasta  este  punto,  que  oí 
Que  te  serviré  en  efeto 
En  decírselo. 
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MARGARITA. 

¿  Pues  no  ? 

SERAFINA. 

f  Buena,  pop  cierto,  soy  yo 

Para  decir  un  secreto ! 

Si  mil  vidas  me  quitaras, 

Lo  callara  y  encubriera, 

Y  ahora  no  lo  dijera, 

Si  tú  no  me  lo  mandaras. 

Dirélo,  porque  me  dio 

Licencia  tu  voz,  señora. 

(Ap,  I  Bueno  fuera  que  hasta  ahora 

Hubiera  callado  yo !  ( Vase,) 

ESCENA  111. 

MARGARITA,  ELENA. 

ELENA . 

¡Tan  sola,  prima mia  ! 

MARGARITA. 

¡Oh,  bellísima  Elena  1 

Aqui  mi  antigua  pena 

A  solas  dÍTertia; 

Que  suele  en  su  cuidado 

Ser  amor  un  filósofo  cansado, 

Que  busca  soledades. 

ELENA. 

Guando  solas  nos  vimos, 
Gontarnos  prometimos 
Nuestras  dos  voluntades. 

MARGARITA. 

Yo  empezaré  primero, 
Porque  seré  mas  breve. 

ELENA. 

Atenta  espero. 

MARGARITA. 

El  verle  tan  airoso. 
De  honor  y  gloria  rico, 
Al  preso  Federico, 
Engendró  un  amoroso 
Deseo  en  mi  cuidado 
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De  yer  si  como  es  visto,  era  tratado. 
Entré  averie,  en  efeto, 
Diciendo  cautelosa 
Ser  del  Alcaide  esposa, 

Y  hállele  tan  discreto. 
Tan  cuerdo  y  entendido, 

Que  ya  mi  muerte  el  escucharte  ha  sido. 

ELENA. 

Tú  sola  le  has  hallado 

Tan  cuerdo  y  entendido, 

Discreto  y  advertido ; 

Porque  á  mí  me  han  contado 

Acciones  de  su  mano 

Solo  dignas  de  un  rústico  villano. 

MAEGAaiTA. 

Pues  es  engaño,  prima. 
Federico  es  valiente, 
Galán,  cuerdo  y  prudente : 
Tal  la  fama  le  estima, 

Y  yo  lo  certifico. 

Si  es  que  hablamos  del  propio  Federico. 

ELENA. 

Argüirte  no  quiero ; 
Que  en  voluntad  errada 
Yo  también  fui  culpada, 
Si  de  tí  considero 
Que  amas  á  un  ignorante, 

Y  yo  de  un  hombre  humilde  soy  amante. 
Este  Alcaide  que  has  visto... 

MARGARITA.  (Ap.) 

\  Cielo !  ¿qué  es  lo  que  escucho ? 

ELENA. 

Qon  mi  vergüenza  lucho. 

MARGARITA. 

{Ap,  Mal  mi  dolor  resisto.) 
¿  Qué  temes  ? 

ELENA. 

'  Tu  desprecio. 

Mas  nada  culpará  quien  quiere  á  un  necio 
Ese  pues,  que  desnudo, 
Herido  y  desdichado, 
A  mis  pies  ha  llegado, 
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Robarme  el  alma  pudo. 

MARGARITA. 

GaUa,  Elena,  no  digas 

Tales  bajezas :  calla,  no  prosigas. 

ELSNA. 

Oye,  que  no  he  tenido 

Tan  fácil  pensamiento, 

Que  á  mi  cuidado  atento, 

Haya,  aunque  alcaide  ha  sido. 

En  la  prisión  entrado. 

Amor  tuTe ;  mas  no  le  he  declarado. 

Porque  yo  sufro  y  callo ; 

Y  aunque  me  alegra  el  verle, 
No  he  llegado  á  ofrecerle 
Dineros  ni  caballo ; 

Que  no  es  bien  que  yo  aguarde 

A  que...  Pero  esto  baste.  Dios  te  guarde.      {Vase,) 

MARGARITA. 

¿Quién  crérá  que  ha  tenido 

Bfi  cólera  paciencia. 

Mi  furia  resistencia, 

Prudencia  mi  sentido. 

Guando  en  fuego  deshecho 

Es  Etna  el  corazón,  volcan  el  pecho? 

Gelos,  si  esto  es  temeros. 

Decid,  ¿qué  fuera  hallaros? 

Si  esto  es  imaginaros. 

Decid,  ¿qué  fuera  veros? 

Y  teneros  ¿  qué  fuera  ? 

Ira,  rigor,  desden  y  rabia  fiera. 


ESCENA  IV. 

FEDERIGO ;  después,  ELENA.  ->  MARGARITA. 


FEDERICO . 

Que  se  fuese  esperaba 
Elena,  y  á  tu  luz  atento  estaba 
Psira  llegar  á  darte 
La  vida  que  te  debo ; 
Mas  ya  á  llegar  me  atrevo. 
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MARGARITA  . 

Y  yo  deseando  estaba,  falso,  hablarte, 
Para  darte  la  muerte  que  me  has  dado. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices  ? 

MARGARITA. 

Tu  rigor  y  mi  cuidado, 
Tu  agravio,  mi  dolor,  mi  mal,  mis  celos... 
{Sale  Elenaj  y  se  queda  oculta,  escucJiando.) 

ELENA.  (Ap.) 

Llena  de  mil  recelos 

Vuelvo,  con  la  sospecha 

De  ver  si  no  ha  quedado  satisfecha 

De  mi  amor  Margarita, 

Y  hablar  con  el  Alcaide  solicita. 
Bfiéntras  habla  con  él,  verdes  laureles, 
Sed  frondosos  canceles. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices?  No  te  entiendoi 

Y  en  vano  al  alma  disculpar  pretendo. 
¿  Tú  ofensas?  ¿  yo  rigores  ? 
¿Túcelos,  y  yo  amores? 

¿  GómO|  ofendida  tú,  el  morir  dilato  ? 

"^        MARGARITA. 

¡Oh  caballero  vil,  oh  amante  ingrato ! 

¿Estas  son  las  firmezas 

Qué  ofreciste  ?  ¿las  ansias,  las  finezas 

De  quedar  encubierto  ? 

Pero  finezas  son,  esto  es  lo  cierto. 

Que  te  ha  debido  Elena, 

No  Margarita.  Acabe  ya  mi  pena, 

Y  acabe  con  tu  vida  ; 

Que  la  mujer  es  víbora,  ofendida, 
Cuyo  rigor,  de  imperfecciones  lleno, 
Engendra  la  triaca  y  el  veneno. 

FEDERICO. 

Y  dices  bien,  pues  de  una  misma  suerte 
Das  con  una  hermosura  vida  y  muerte. 
Pero  ¿en  qué  te  ha  ofendido  quien  te  adora? 
¿En  qué  te  ha  dado  enojo  quien  te  estima? 

MARGARITA. 

Mal  el  engaño  esas  modestias  dora, 
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Si  amante  declarado  de  mi  prima, 

Por  ella  te  quedaste, 

Por  ella  me  dijiste  que  buscaste 

Este  disfraz,  y  que  en  tan  ciego  abismo 

Has  sido  tú  el  alcaide  de  tí  mismo. 

Pues  salga  á  mi  despecho, 

Del  alma  el  llanto  y  el  dolor  del  pecho. 

Diga  mi  voz  en  ecos  repetida 

Tu  fiero  engaño  y  tu  traición  fingida. 

Sepan  que  eres... 

FEDERICO. 

Advierte... 
Óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  podrás  disculparte  ? 

FEDERICO. 

Sí  puedo. 

MARGABITA. 

¡  Plegué  á  Dios  ! 
ELENA.  {Para  sL) 

Yo  escucho  aparte. 

FEDERICO. 

{  Yo  de  tu  prima  amante ! 

¡  Yo  disfrazado  por  Elena  I ;  Cielos ! 

¿Hay  dolor  semejante? 

Injusta  causa  hallaste  á  tantos  celos,       r 

Ciega  pasión  hallaste  á  tanta  pena. 

Pártame  un  rayo,  si  en  mi  vida  á  Elena 

Una  palabra  he  hablado 

Que  los  términos  pase  de  criado 

Cortés  y  agradecido. 

Porque  tercera  liberal  ha  sido 

De  mi  amor,  pues  por  ella 

Estoy  adonde  puedo. 

Siguiendo  el  hado  de  mi  injusta  estrella, 

Verte  y  hablarte,  sin  que  tenga  miedo 

A  tu  padre  ofendido. 

ELENA.  (Ap.) 

¿Qué  escucho?  ¡Yo  tercera  suya  he  sido! 
Pero  suframos,  cielos. 
Sepamos  lo  demás. 
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FEDERICO. 

¿Tuviera  celos 
£1  sol  de  solo  un  rayo^ 
De  una  flor  sola  el  mayo, 
El  mar  de  un  arroyuelo, 
De  una  luz  todo  el  cielo, 
La  luna  de  una  estrella,  y  un  diamante 
De  una  amatista?  No :  pues  no  te  espante 
Amando  Elena  bella, 
Que  es  el  rayo,  la  flor,  la  muda  estrella, 
La  piedra,  el  arroyuelo, 
La  breve  luz  que  se  compara  al  cielo, 
Pues  eres  tú  (aunque  todo  está  delante) 
£1  sol,  la  luna,  el  mayo  y  el  diamante. 

ELENA.  (Ap.) 

¡Bien  comparada  estoy  I 

FEDERICO. 

Vuelve  á  dar  vida, 
Vuelve  á  vivir  nuestra  invención  ungida, 

Y  demos  ñn  á  penas  tan  extrañas. 

MARGARITA. 

Con  saber  que  me  engañas, 

Quiero  creerte  al  ñn,  porque  no  fuera 

Amante  quien  lisonjas  no  creyera  ; 

Que  en  amorosos  daños. 

Tienen  voz  de  verdades  los  engaños. 

Vuelvo  á  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor,  ya  que  á  sufrir  me  atrevo 

Los  celos  de  una  necia... 

BLBNA.   {Ap') 

i  Qué  bien  me  bonran  los  dos! 

MARGARITA . 

Pues  tanto  precia 
Mi  pecbo  tu  persona, 
Que  dejara  del  mundo  la  corona, 

Y  contigo  viviera, 

Donde  la  sombra  de  tu  cuerpo  fuera 

Porque  no  dan  los  cielos 

Imposible  á  mi  amor;  y  bien  se  advierte 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Fué  imposible  callar,  teniendo  celos. 
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FEDERICO . 

Tuvístelos  en  vaDO. 

MARGABITA. 

Basta  que  fueron  celos. 

FEDERICO. 

Está  llauo, 
Que  aun  nombrados  ofenden, 

Y  el  veloz  curso  del  amor  suspenden . 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  hicieran  sabidos? 

FEDERICO. 

Privaran  con  el  alma  los  sentidos. 
¿Y  estás  desengañada? 

MARGARITA. 

Es  fuerza ;  que  mujer  enamorada. 
En  oyendo,  perdona ;  que  es  sirena 
Cualquier  amante. 

FEDERICO. 

¡  Celos  tú  de  Elena ! 

MARGARITA. 

Aun  nombrarla  me  mata. 
(Vase  retirando,  y  Federico  acompañándola  y  hablando 

con  ella,) 

FEDERICO. 

Ciega  pasión,  aun  con  su  dueño  ingrato. 
Es  amor ;  y  pues  tú  estás  ofendida, 
No  nombraré  en  mi  vida 
Ese  nombre  que  agravios  tuyos  labra. 

(Vase  Margarita.) 

ESCENA  V. 

ELENA,  saliendo  de  donde  se  ocultó.  —  FEDERICO. 

ELENA. 

Y  es  razón  que  se  cumpla  la  palabra. 
Que  á  las  damas  se  ofrece. 

¿Estas  ausencias,  di,  traidor,  merece 
Mi  amparo,  mi  piedad,  mi  amor,  mi  trato? 
¡Oh  caballero  vil  I  ¡huésped  ingrato  I 

FEDERICO.  (Ap.) 

¡Cielos I  ¿qué  es  lo  que  escucho? 
Calderón  **\  32 
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Ck)Q  nueva  duda  y  nueva  pena  lucho. 

ELENA. 

Tú,  que  pobre  y  herido 

A  mis  plantas  llegaste,  y  defendido 

De  tu  suerte  importuna. 

Reparo  hallaste  contra  la  fortuna, 

¡Tan  desagradecido,  tan  ingrato 

A  mi  amor  correspondes  y  á  mi  trato ! 

Si  mercader  fingido  me  obligaste, 

Di,  ¿por  qué,  caballero,  me  ofendiste? 

Si  á  Margarita  amaste, 

¿  Por  qué  de  Elena  tal  desprecio  hiciste  ? 

Que  es,  aunque  esté  delante. 

El  sol,  la  lana,  el  rayo  y  el  diamante. 

¡  Tú  alcaide  de  tí  mismo, 

Disfrazado  en  mi  casal 

Sepa  el  Rey  lo  que  pasa, 

Salga  ya  mi  furor  de  tanto  abismo. 

FEDEftICO. 

Escucha,  hermosa  Elena. 

ELENA. 

¿  Cómo  me  nombras,  dando  tanta  pena 
Mi  nombre  á  Margarita? 

FEDERICO. 

Óyeme,  y  luego  ser  y  honor  me  quita. 

Yo  soy  un  caballero, 

Del  preso  Federico  compañero. 

Que  de  la  Infanta  enamorado  vine ; 

Mas  cuando  le  prendieron,  yo  previne 

Escaparme,  dejando 

Mi  vestido  en  el  monte :  y  así,  cuando 

Llegó  á  tus  pies  mi  bárbara  osadía. 

Fué  (si  te  acuerdas)  ese  mismo  día  : 

Después  me  le  entregaste. 

De  mi  valor  por  desengaño  baste 

El  haberle  guardado, 

Siendo  príncipe  mió,  con  cuidado 

Tan  grande ;  pues  si  yo  noble  no  fuera, 

Bien  escapar  al  Príncipe  pudiera ; 

Mas  atento  á  mi  honor,  preso  be  vivido 

Y  esta  la  causa  ha  sido, 

Guardando  yo  á  mi  Príncipe  en  su  abismO| 
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De  llamarme  el  Alcaide  de  sí  mismo. 

Pues  si  como  leal  y  fiel  criado 

Te  he  servido  y  al  Príncipe  he  guardado, 

¿De  qué  puedes  quejarte? 

Si  como  amante  llego  á  despreciarte, 

Yo  soy  para  contigo 

Un  pobre  mercader;  y  así  me  obligo 

A  agradecerte  el  bien,  y  le  agradezco 

Gomo  tal;  pero  fio  cuando  me  ofrezco 

Gomo  duque  de  Mantua  y  como  amante 

De  Margarita  bella. 

ELENA. 

No  es  bastante 
La  disculpa,  si  al  fín  conmigo  ha  sido 
Tu  trato  doble  y  tu  valor  fingido. 

FEDERICO . 

Elena... 

ELENA. 

No  me  nombres. 

FEDERICO. 

Mira,  advierte. 
Que  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  voz  mi  muerte 
Está  segura. 

ELENA. 

Muera  pues  (¡ay  cielos!) 
Muera  de  celos  quien  mató  de  celos. 

FEDERICO. 

En  fin,  ¿resuelta  vienes  á  matarme ! 

ELENA. 

Gomo  tú,  Duque  ingrato,  á  despreciarme. 
Sepa  el  Rey  tus  engaños. 

FEDERICO. 

Vuelva]  la  espalda,  pues,  á  tantos  daños 

Quien  no  puede  obligarte.  {Vase.) 

ELENA. 

Aunque  la  vuelvas,  no  podrás  librarte ; 

Que  á  lo  infinito  alcanza 

De  mujer  ofendida  la  venganza. 
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ESCENA  VI. 

EL  RE\,  SERAFINA.  —  ELENA. 

SERAFINA. 

Remedia  su  dolor. 

RBY. 

Hoy  en  mí  lucha 
Mi  venganza  y  su  amor. 

ELENA. 

Señor,  escucha ; 
Que  es  bien  que  sepas  tú  tu  misma  pena 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

REY. 

Ya  sé,  Elena, 
Lo  que  quieres  decirme ; 

Y  así,  aquí  es  excusado  el  afligirme. 
Ya  sé  que  Margarita 

Mi  muerte  solicita, 

Y  que  determinada, 

Está  dése  traidor  enamorada. 

ELENA. 

Pues  si  lo  sabes  ya,  remedia  el  daño. 
Ya  que  á  tiempo  ha  Tenido  el  desengaño; 
Que  no  es  bien  que  esto  pase, 

Y  que  con  un  traidor  la  Infanta  case, 
Que  está  disimulado 

En  tu  reino,  en  tu  casa  disfrazado, 

Guando  la  sangre  mia 

(Mejor  diré  la  tuya)  helada  y  fría, 

Con  caduca  esperanza. 

De  todos  á  una  voz  pide  venganza. 

(VasCf  y  después  Serafina,) 
REY.  (Ap.) 
¡Cielos!  en  tanta  pena, 
¿  Cómo  satisfaremos  de  una  suerte 
De  Margarita  amor,  quejas  de  Elena, 
Si  una  pide  su  vida,  otra  su  muerte? 
Mas  viva  Margaríta, 
Que  la  paz  de  mi  reino  solícita ; 
Que  Elena  fácilmente 
Podrá  curarse  del  ardor  que  siente. 
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ESCENA    Vil. 

EL  CAPITÁN.  —  El  REY. 

CAPITÁN. 

Oye,  señor,  lo  que  pasa. 
Eduardo,  de  Sicilia 
Infante,  con  mucha  gente 
Hoy  á  Ñapóles  camina. 
Todo  su  reino  le  sigue 
En  defensa  tan  altiva, 
Gomo  es  el  dar  &  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida; 
Que  es  su  principe  en  efecto. 

REY. 

Aunque  pudiera  la  ira 

Y  el  enojo  hacer  con  él 
Que  tanto  poder  resista. 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Decirte  la  intención  mia. 
Margarita...  i  Ay  cielos!  ¡  cuánto 
Esto  siento  1  Margarita. . . 

Sé  que  á  Federico  ama. 
Tan  graves  melancolías 
Gomo  padece,  que  han  puesto 
En  tanto  riesgo  su  vida, 
Desto  nacen  :  así  Elena 
Me  lo  ha  dicho,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  lo  sé; 

Mas  con  casarla,  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  á  esto  me  desanima 
Sola  una  cosa. 

CAPITÁN. 

¿Guales? 

REY. 


REY. 

Temer  que  algunos  me  digan 
Que  Federico  no  sabe 
Lo  que  importa. 

CAPITÁN. 

No  prosigas ; 
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Que  en  ese  extremo  le  han  puesto 
Tristeza  y  melancolía. 
Viéndose  sin  libertad; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libre,  volverá  en  su  acuerdo. 

REY. 

Bien  dices,  y  antes  querría 
Que  esto  se  tratase,  hacer 
Una  experiencia  exquisita, 
Y  la  experiencia  que  intento 
Es  aquesta... 
{Habla  bajo  con  el  Capitán^  y  este  se  va.^ 
¡Margarita! 

ESCENA   VIII. 

MARGARITA.  —  EL  REY. 

REY. 

¿  Cómo  te  va  de  tristezas  ? 

MARGARITA. 

Mal,  señor ;  que  el  alegría 
Es  imposible  á  mi  pecho : 
Continuo  el  llanto  lo  diga. 

REY. 

Una  lisonja  has  de  hacerme. 

MARGARITA. 

¿Qué  mandas? 

BEY. 

Mucho  peligra 
En  soledades  y  penas  , 
De  Federico  la  vida 
Si  muere,  ¿  quién  pensará 
Que  de  mi  mano  enemiga 
No  fué  el  golpe,  y  de  alevoso 
Me  argüirán  los  de  Sicilia? 

MARGARITA. 

Pues  ¿  qué  me  mandas  ? 

REY. 

Si  tú 
Hoy  le  ves  y  le  visitas, 
Alentará  el  desmayado 
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Corazón,  y  con  tal  dicha 
Dará  nuevo  aliento  al  alma, 
Dará  al  cuerpo  nueva  vida. 
Yo  iré  contigo  :  por  mí 
Has  de  verle. 

MARGARITA. 

TÚ  me  obligas 
A  obedecerte 

RET.  (Ap.) 

\  Qué  presto 
Concedió,  y  el  alegría 
Salió  modesta  á  los  ojos, 
Como  á  los  labios  en  risa ! 
Has  disimular  importa. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Si  enamorada  me  mira 

En  su  presencia  mi  padre, 

Efecto  tendrán  mis  dichas.  (Fansc) 


Sala  en  el  castillo. 

ESCENA  IX. 

ROBERTO,  BENITO,  músicos. 

ROBERTO. 

¿Cómo ha  dormido  tu  Alteza? 

BENITO. 

Muy  bien.  En  toda  mi  vida 
He  tenido  mejor  sueño, 
En  cama  tan  branda  y  rica. 
Soy  un  príncipe  lirón. 

ROBERTO. 

Canten,  hasta  que  se  vista 
Su  Alteza. 

UN  MÚSICO. 

Vaya  aquel  tono, 
Cuya  letra  es  peregrina. 

{Cantan.) 

BENITO. 

Roberto... 
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ROBEBTO. 

Señor. 

BENITO. 

Decid 
A  esos  músicos  que  gritan, 
Que  dejen  esos  entonos, 

Y  canten,  por  vida  mia, 
Una  letra,  de  que  agora 
Me  acuerdo,  que  se  decia  : 
(Canta).  Luneta^ 

Átala  allá  de  la  sonsoneta. 

BOBERTO. 

¿Eso  hablando  cantar? 

BENITO. 

Esta  es  la  mejor  letrilla 
De  todas  :  esta  cantaba 
Yo,  cuando  á  los  montes  iba 
A  trabajar  con'Antona. 

ROBERTO. 

¿  Cómo  tan  presto  se  olvida 
Vuestra  Alteza  de  quien  es  ? 
Del  juicio  el  dolor  le  priva. 

BENITO. 

Es  verdad,  no  me  acordaba 
De  que  todos  me  apellidan 
El  principe  no  sé  cómo. 

ROBERTO. 

Federico  de  Sicilia. 

BENITO. 

Basta.  (Ap.  Ello  ha  de  ser  así 
Por  fuerza.  Esta  principia 
Me  ha  venido  no  sé  cómo, 

Y  no  quieren  que  yo  diga 
Que  esta  casa  es  de  mi  aldea, 

Y  que  desde  aquí  se  mira 
Por  detras  desos  espejos, 
Vidrieras  y  celosías,  . 

El  aldea  de  Belflor. 

(Mirando  por  una  ventana.) 
\  Válgame  Dios  1  ¿No  es  la  misma 
Gasa  de  Juana  y  Antón 
Aquella,  y  esotra  chica 
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La  de  Llórente  y  Bartola? 

La  de  Gines  y  Marina 

¿No  es  aquella?  ¿Aquel,  Perico, 

Que  á  la  taberna  camina, 

No  es  el  qucr  dicen  que  es  hijo 

Del  sacristán  y  Llocía, 

Y  dicen  bien  ?  El  barbero 
¿No  está  tras  de  su  cortina, 
Tañiendo  (que  aquí  lo  oigo) 
El  viUano  y  las  folias  ? 

Mas  ¿quién  m»  mete  á  mí  en  eso  ? 
Yo  cómo  buenas  gallinas 
En  prata,  yo  visto  seda, 

Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  por  donde  viniere. 
Sea  verdad  6  sea  mentira, 
No  me  vá  muy  mal  con  ser 
Fray  Francisco  de  Sencilla.) 

ROBERTO. 

Dejadle  solo,  que  ya 
Vuelve  á  su  melancolía. 

(Vanse  los  músicos.) 

ESCENA  X. 

BENITO,  ROBERTO. 

ROBERTO.  (Dando  empellones  á  Benito,} 
\  Válgale  el  diablo !  ¿  Qué  tiene  ? 
¿De  qué  se  eleva  y  suspira? 
¿No  tiene  mas  que  merece? 
¿Qué  desea? 

BENITO. 

Que  en  mi  vida 
Me  dejen  solo  con  vos, 
Porque  tantas  cortesías, 
Somisiones,  remenencias, 
Alturas  y  señorías, 
Las  vengo  á  gormar  dempues 
A  solas.  Y  en  la  comida. 
Cuando  alguno  está  delante, 
Vos  me  servis  de  rodillas, 
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Y  en  quedando  sola,  andáis 
Conmigo  á  la  rebatiña. 

ROBERTO. 

Pues  ;,qué  quiere?  ¿No  está  así 
La  diferencia  partida? 
Que  &  quien  yo  unos  ratos  sirvo, 
Razón  es  que  otros  me  sirva. 

BENITO. 

Sí,  mas  sin  darme  porrazos. 
(Ap.  Mas  ya  mi  ingenio  imagina 
Cómo  he  de  vengarme  del, 
En  teniendo  compañía.) 


ESCENA  XI. 

FEDERICO.  —  ROBERTO,  BENITO. 

FEDERICO. 

Muy  bien  puede,  gran  señor, 
Vuestra  Alteza  darme  albricias. 
El  Rey  y  la  Infanta  vienen 
A  verle,  y  con  tal  visita, 
Segura  tiene  desde  hoy 
La  libertad  y  la  vida. 

ROBERTO. 

Vuestra  Alteza  advierta  ahora 
Que  es  bien  que  á  la  Infanta  diga 
Muchas  corteses  finezas, 
Como  á  su  esposa  y  su  prima. 

BENITO. 

Yo  sé  lo  que  he  de  decir  : 

No  es  tanta  mi  bobería... 

(Ap.)  Y  aun  lo  que  he  de  hacer  con  vos. 

Pagaréisme  la  malicia 

En  estando  acompañado.) 

FEDERIGO. 

Ya  llegan.  (Ap .  Amor,  anima 
Este  engaño,  pues  que  tú 
Los  enseñas  y  fabricas. 
Crea  el  Rey  que  enamorada 
La  divina  Margarita 
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Está  del  Príncipe,  viendo 
Tantas  finezas  tingídas.) 

ESCENA   XII. 

EL    REY,    MARGARITA.    —    FEDERICO,    BENITO, 

ROBERTO . 

REY. 

Bien  vuestra  Alteza  estará 
De  aquesta  visita  incierto. 

BENITO. 

No  mucho,  porque  Roberto 
Me  lo  habia  dicho  ya. 

REY. 

Aquí  verá  si  le  estima 

Mi  pecho,  y  si  amor  le  tiene 

La  Infanta,  que  averie  viene « 

BENITO. 

Beso  á  mi  señora  prima 
La  mano. 

MARGARITA. 

Sabiendo  el  Rey 
Mi  señor  la  gran  porfía 
De  vuestra  melancolía, 
Quiso,  por  piadosa  ley, 
Veros  :  cuya  acción  olvida 
Su  enojo,  7  el  bien  declara, 
Pues  quien  mira  al  rey  la  cara, 
Segura  tiene  la  vida. 
Esta  es  ley,  cuya  piedad 
Quedará  en  mármol  escrita. 

REY.    (Ap.) 

i  Qué  mal  callan,  Margarita, 
Tus  ojos ! 

BENITO. 

Tu  Majestad 
Sabe  bien  dar  honra  y  vida 
A  un  preso  que  está  sujeto. 
{Ap.  El  diabro  me  hizo  discreto.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡  Que  hable  ya  con  advertida  ., 
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Prudencia  aqueste  animal! 

FEDERICO.  (Ap.) 

De  oirle  asi  hablar  me  espanto. 
I  Ah  poder  y  mando,  cuánto 
Enmiendas  el  natural! 

BEY.  (Ap.  á  Margiarita.) 
Ciega  estás. 

BENITO. 

Sillas  nos  den. 

BOBEBTO. 

Aquí  las  tiene  tu  Alteza. 

BENITO. 

(Ap.  Pagaréisme,  buena  pieza,  . 
Los  porrazos.)  Yo  estoy  bien ; 

Y  puesto  que  hay  sillas  mas, 
Vuestra  Majestad  se  siente. 

VEDEBICO*  (Ap.) 

Volvió  á  su  fiiér  brevemente. 

JüÉX'iAp.á  Margarita.) 

Y  ahora,  ¿qué  me  dirás, 
Ya  que  me  alabas  su  taüev 

De  aqueste  urbano  icdr tejo?    '    '   * 

MARGARITA. 

Que  es  su  bizarro  despejo 

Muy  digno  para  alaballe. 

¡  Qué  airosamente  tomó 

La  silla!  ¡Qué  airosamente 

«  I  Vuestra  Majestad  se:  siente  » 

Dijq!  La  fama  mintió, 

Aunque  tiene  el  munÜo  Meno    ;  <    ; 

De  sus'*alabai)zafii)  pues '  '  f  .-• 

No  dijo  cuan  bueno  tís, 

¿  £sto  te  parece  bueno  ?  ! 

No  es  amor,  sino  locura. 
No  conocer  este  error.  ' 

.     MABQARIXA. 

¿  Cuándo  no  es  locura  amor? 

{Biéintatise») 
RÉy.'(A|)veí  Bmito,) 
Lo  mas  que  ahora  procura 


(Siéntase,) 
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Mi  deseo,  es  consultar 
Con  tu  Alteza  la  venida 
De  su  hermano. 

BENITO. 

Yo  en  mi  vida 
Tuve  hermano  en  mi  lugar. 

ROBERTO. 

Como  el  Infante  ha  venido, 
Tu  hermano  dice,  y  es  llano... 

BENITO. 

Si  dice  el  infante  hermano... 

No  le  había  conocido. 

Vos  tenéis  la  culpa  desto, 

Que  calláis  hasta  este  dia 

Que  infante  hermano  tenia ; 

Mas  pagaréislo.  (Pégale  á  Roberto.) 

FEDERICO. 

¿Qué  es  esto? 
RtY.  (Ap.  á  Margarita.) 
Y  ahora,  ¿  qué  puedes  decir? 
¿Es  galán?  Es  entendido? 

MARGARITA. 

;  Notable  gracia  ha  tenido  1 
Solo  él  me  hiciera  reir. 

BEY. 

No  vi  hombre  tan  ajeno 

De  gracia.  ¿  Esto  te  ha  agradado  ? 

MARGARITA. 

¡  Qué  bueno  el  enojo  ha  estado  ! 

REY. 

¿  Esto  te  parece  bueno? 
Pues  no  ha  de  ser  tu  marido, 
Aunque  su  hermano  valiente 
Con  la  sangre  de  mi  gente 
Deje  este  campo  teñido. 

MARGARITA . 

Pues  aunque  es  indigno  en  mí, 
Si  me  llego  á  declarar, 
£n  un  necio  amor  hablar 
A  mi  rey  y  padre  así, 
Lograr  casada  pretendo 
Aqueste  amor  que  publico, 

Caldbron  **',  3  3 
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Con  el  mismo  Federico, 

Que  á  los  dos  nos  está  oyendo. 

FEDERICO.    (Ap.) 

Bien  su  respuesta  me  anima. 

BENITO. 

¿Ha  visto  tu  Majestad 

El  amor  y  voluntad 

Que  debo  á  mi  seora  prima  ? 

MARGARITA. 

¿No  es  un  príncipe  heredero 
De  Sicilia?  Pues  ¿qué  error 
Puede  culpar  el  amor  ? 

REY. 

Ser  hombre  rústico  y  fiero. 

MARGARITA. 

Por  cuerdo  el  mundo  le  estima, 
Por  su  ingenio  y  su  valor. 

BENITO. 

Cierto  que  es  mucho  clamor 
Que  debo  á  mi  seora  prima. 

REY. 

Ya  mi  confusión  es  mucha. 
¿Este  es  discreto?  ¡Qué  abismo! 
¿  Este  es  príncipe  ? 

MARGARITA. 

Sí,  el  mismo 
Que  nos  mira  y  nos  escucha. 

ESCENA  XIII, 

EL  CAPITÁN.  —  Dichos. 

CAPITÁN. 

Un  embajador,  señor, 
Del  rey  de  Sicilia  aguarda 
Licencia  para  besar 
Tus  manos. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Aquí  se  acaban 
Los  engaños. 

MARGARITA. 

Este  viene, 
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Mirándote  en  dudas  tantas, 
A  decírtela  verdad. 

REY. 

Bien  es  que  baje,  y  que  salga 
A  recibirle.  —  Tu  Alteza 
Se  retire. 

BENITO. 

Que  me  vaya 
Es  mejor  (que  no  he  comido) 
A  comerme  una  empanada 
De  ternera,  doce  pollos, 
Diez  conejos,  seis  tortadas, 
Diez  chorizos,  cuatro  quesos, 
Mil  peros,  treinta  patatas ; 
Que  con  esto  Freno-rico 
De  Cecina  bien  lo  pasa. 
Adiós,  que  me  voy  á  hartar.  (Vase.) 

FEDERICO.   (Ap.) 

Yo  me  voy,  porque  no  haga 

El  Embajador  aquí. 

Viéndome,  alguna  mudanza.  (Vanit^ 


Vista  exterior  del  castillo. 

ESCENA  XIV. 

ANTONA,  LABRADORES,  EL  REY,  MARGARITA,  ROBERTp, 

EL  CAPITÁN. 

ANTONA, 

Par  diez,  que  habemos  de  ver 
Cómo  á  los  reyes  los  habrán 
Los  bajadores,  pues  vemos 
En  Belflor  cosas  tan  varias. 

ROBERTO.  (Ap.  al  Rey,) 
Señor,  el  Embajador 
Que  viene,  si  no  me  engaña 
La  vista,  es  el  mismo  Infante. 

REY. 

¡Oh,  si  con  esto  acabaran 
Mis  penas  y  confusiones  I 
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MARGARITA. 

¡Ob,  si  acabasen  mis  ansias  ! 

ESCENA  XV. 

EL  INFANTE  DE  SICILIA ;  después  soldados.  —  Dichos. 

INFANTE. 

Vueslra  Majestad,  señor. 
Me  dé  la  mano. 

REY. 

No  baga 
Hoy  vuestra  Alteza  conmigo 
Ese  disfraz. 

MARGARITA.  (Ap.) 

)  Cosa  exlraña  I 

;  INFANTE. 

Embajador  de  mi  mismo 
Quise  ser ;  mas  aunque  se  halla 
Conocida  mi  persona, 
Los  privilegios  me  valgan. 

Y  hablando  ya  de  otra  suerte, 
Agradeciendo  d  sus  plantas 

Los  favores  que  recibo,  ^  * 

Oiga  de  mi  mi  embajada. 

El  principe  Federico 

Entró  solo  en  la  estacada  : 

Muerte  dio  á  Don  Pedro  Esforcia, 

Cuerpo  á  cuerpo  y  lanza  á  lanza  : 

Luego  no  merece,  ó  Rey, 

El  rigor  con  que  le  tratas, 

Pues  no  le  mató  á  traición 

Alevosa,  ó  con  ventaja. 

Aquesto  asentado,  ¿cómo 

A  tu  honor  altivo  faltas  I 

Y  á  tu  decoro  te  niegas, 
Rompiendo  tu  fe  y  palabra. 
Pues  me  dicen  que  le  has  muerto? 
Estas,  señor,  ¿son  hazañas 

Dignas  del  valor  que  heredas,  I 

Dignas  del  poder  que  alcanzas  ?  j 

Dame  á  mi  hermano,  ó  por  él  | 
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Sustentaré  en  la  campaña 
Que  eres  alevoso  rey, 
Pues  á  mi  Principe  matas, 
Cuando  debieras  guardarle 
La  seguridad  jurada. 

REY. 

Confieso  que  debe  bacer 
El  rey  que  una  justa  ampara, 
Bueno  el  campo ;  pero  no 
Dar  lugar  á  ofensas  tantas, 
Que  empuñe  un  aventurero 
En  su  presencia  la  espada : 
Esta  es  la  satisfacción 
De  la  prisión  y  las  guardas. 

Y  abora,  en  cuanto  á  decir 
Que  le  he  dado  muerte,  valga 
Por  respuesta  verle  vivo. 

Que  es  mejor.  —  ¡  Ah  de  la  guardia ! 

{Salen  soldados,) 
Haced  luego  que  el  Alcaide 
A  aquellas  almenas  salga 
Con  el  preso,  donde  vea 
El  Príncipe  quién  le  engaña. 

Y  mira  ¡  cómo  le  diera 

{Vanse  los  soldados,) 
Muerte  al  que  ahora  trataba 
Casarle  con  Margarita, 
Dando  fina  ofensas  tantas  I 

Y  lo  hiciera,  vive  Dios> 
A  no  mirar  que  le  falta 
De  príncipe  la  prudencia. 

Que  le  es  de  tanta  importancia. 

INFANTE. 

Quien  engañado  procede, 
Disculpa  y  perdón  alcanza ; 

Y  así  del  reto  desisto, 
Remitiéndome  ¿  tu  gracia. 


33. 
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ESCENA  XVI. 

ELENA.    —    Dichos. 

ELENA. 

Si  lágrimas  de  mujer 

Piadoso  lugar  alcanzan 

Eq  ios  pechos  de  los  hombres, 

Y  mas  en  los  que  se  hallan 
Tan  obligados,  por  ser 
Dioses  en  la  tierra,  valgan 
Su  privilegio  á  mi  llanto, 

Y  tu  piedad  á  mis  ansias 

¿  Cómo,  magnánimo  Rey, 
Tanto  á  tu  justicia  faltas, 
Que  das  premio,  y  no  castigo, 
A  quien  me  ofende  y  me  mala  ? 
¿  Cómo  á  Federico  pones 
En  libertad,  y  le  casas 
Con  Margarita,  sin  ver 
Que  soy  la  parte  que  agravia  ? 
Hermano  perdí  y  esposo  : 
Si  el  satisfacerme  tratas, 
Dame  esposo,  cuyo  amparo 
Supla  de  mi  honor  la  falta  : 

Y  entonces  podrás  librar 
Al  Principe ;  pues  es  clara 
Mi  justicia,  que  no  es  libre, 
Mientras  mi  perdón  no  alcanza. 
Sola  una  satisfaction 
Pretendo  de  ofensas  tantas, 

Y  es,  señor,  el  que  me  cases 
Hoy  con  el  duque  de  Mantua. 
En  tu  reino  está,  yo  sé 
Quién  es,  pues  con  esto  acaban 
Mis  penas,  quedando,  al  fin, 
Noble,  contenta  y  honrada. 

REY. 

\  £1  duque  de  Mantua  aquí ! 

Mano  te  doy  y  palabra 

De  que  hoy  ha  de  ser  tu  esposo. 
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ELENA. 

Déjame  besar  tus  plantas. 
{Ap»  i  lindamente  me  be  vengado 
De  los  celos  que  me  causa 
Margarita!  Amor,  vencí, 
Engañando  á  quien  me  engaña.) 

REY. 

Ya  con  el  Alcaide  está 
En  esas  almenas  altas 
El  preso  :  mira  si  es  vivo. 


ESCENA  XVII. 

FEDERICO  Y  BENITO,  en  las  almenas.  —  Dichos. 

INFANTE. 

¡  Ay^  hermano  de  mi  alma! 

MARGARITA.  (Ap.) 

Viendo  el  Infante  á  los  dos, 
No  advirtiendo  en  dudas  tantas 
Cuál  el  preso  es  ó  el  Alcaide, 
Gomo  á  su  hermano  le  habla. 

ELENA.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo  1  ¡  qué  miro ! 
¿  El  preso  es  aquel  ?  Jurara 
Que  le  conozco. 

ANTONA.  (Ap.  d  los  labradores,) 
Oye,  Bato, 
Belardo,  ó  yo  estoy  borracha, 
O  el  tal  principe  es  Benito. 

UN  LABRADOR. 

Antena,  oye>  mira  y  calla, 

ANTONA. 

¿  Cómo  le  habrán  desta  suerte, 
Si  yo  le  conozco? 

INFANTE. 

¡  Cuántas 
Lágrimas  debe  tu  amor 
A  los  ojos  que  hoy  alcanzan 
Aquesta  dicha  de  verte  I 
Mas  verte  por  premio  basta. 
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BENITO. 

¿  Este  es  el  hermano  Infante  ? 
El  tiene  pequeña  traza 
Para  infante  y  para  hermano. 
Mas  Antona  está  allí. 

FEDERICO. 

Calla. 

BENITO. 

Pues  los  principes  ¿  no  pueden 
Habrarcon  An lonas? 

FEDERICO. 

Basta. 

BENITO. 

Ya  está  bastado.  ¿  Hánle  visto? 

ANTONA. 

Bato,  ¿  has  visto  lo  que  pasa  ? 
El  mismo  Infante  venido. 
Hermano  al  Principe  llama. 

FEDERICO. 

(Ap.  Sin  que  el  engaño  conozcan, 
Con  equivocas  palabras 
Responderé  por  los  dos.) 
No  puede  la  voz  turbada 
Decir,  Infante,  el  contento 
Que  tu  presencia  le  causa; 
Y  por  no  ofenderte  hablando, 
Federico  siente  y  calla. 
{Vase  de  las  almenas^  llwándose  á  Benito.) 

ESCENA  XVIII. 

EL    REY,     MARGARITA,     EL    INFANTE,     ELENA,    EL 
CAPITÁN,   ANTONA,  labradores. 

INFANTE. 

Pues  ya,  señor,  que  le  he  visto, 
Vuélveme  á  decir  la  causa 
¿  Por  qué  el  casamiento  dejas 
De  mi  señora  la  Infanta  t 

rey. 
Solo  por  no  ser  capaz 
Del  gobierno. 
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INFAME. 

Mucho  agravias 
Su  divino  entendimiento. 

REY. 

¿  No  es  aquel  que  miras  y  hablas  ? 

INFANTE. 

Sí,  señor. 

REY. 

Pues  ese  mismo 
Tan  rúslicamente  habla, 
Tan  torpemente  procede, 
Que  es  igual  á  un  bruto. 

INFANTE. 

Basta, 
Que  debe  de  haber  perdido 
Aquí  el  juicio,  porque  Italia 
No  vid  tan  sutil  ingenio. 

MARGARITA.  (A|).) 

¡  Qué  á  ciegas  los  dos  se  hablan 
De  diferentes  sugetos ! 

REY. 

Pues  porque  en  un  punto  salgas 
Dése  engaño,  luego  al  punto 
Aquí  d  Federico  traigan,  (Al  Capitán.) 
Y  si  él  hablare  en  razón, 
Vuelvo  á  empeñar  mi  palabra. 
De  casarle  con  mi  hija. 

[Vase  el  Capitán,) 

ELENA.  (Ap,) 

De  confusión  tan  extraña 
Saldré,  si  viéndole  ahora 
Mas  cerca,  hermano  le  llama. 

ESCENA  XIX. 

EL  CAPITÁN,  con  BENITO.  —  EL  REY,  MARGARITA,  EL 
INFANTE,  ANTONA,  labradores, 

BENITO. 

Parezco  cabalgadura 

Que  se  vende,  porque  andan 

Ck>nmigo,  viéndome  todos. 
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¿  Qué  es,  señor,  lo  que  me  manda 
Tu  Majestad  ?  Diga  ¿  aqueste 
Es  mi  hermano  ? 

BET. 

Su  ignorancia 
Ha  descubierto  bien  presto. 
Mira  si  mi  ?oz  te  engaña. 

INFANTE. 

Pues¿  no  me  engañas,  si  aquí, 
Cuando  al  Príncipe  esperaba, 
Me  das  un  hombre  que  del 
No  tiene  la  semejanza? 

RET. 

Pues  ¿  no  es  el  mismo  que  viste 
Y  que  ahora  confesabas 
Ser  tu  hermano  7 

INFANTE. 

No  era  este. 

REY. 

¿  Hay  confusión  mas  extraña  I 

ELENA. 

Ese  es,  señor,  un  villano 
Que  conozco. 

REY. 

¡  Hay  penas  tantas ! 
Pues  yo  no  tengo  otro  preso 
Ni  otro  en  mi  poder  se  halla. 

INFANTE. 

Pues  ¿  cómo  á  negarlo  vuelves, 
Si  le  be  visto? 

REY. 

Al  punto  llama 
Al  Alcaide. 

ELENA. 

Advierle  aquí 
De  la  suerte  que  le  tratas. 
Porque  el  Alcaide,  señor. 
Es  el  gran  duque  de  Mantua. 

REY. 

¡  Otro  engaño ! 
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ESCENA  XX. 

FEDERICO.  —  Difios. 

ELGNA. 

Ya  está  aquí. 

INFANTE. 

Este  es  Federico. 

FEDERICO. 

Aguarda,  (Al  Infante.) 
Que  antes  de  darte  los  brazos 
Tengo  de  besar  tus  plantas.  (Al  Rey.) 
Yo  soy  quien  enamorado, 
Sin  temer  tus  amenazas, 
Siendo  alcaide  de  mi  mismo, 
Vivo  en  tu  reino.  La  causa 
Ya  la  sabes  :  amor  fué. 
I  Felice  si  tu  palabra 
Ahora  cumples  1 

ELENA. 

¿  Pues  no 
Ha  de  cumplirla,  sí  dada 
La  tiene  que  ha  de  casarme 
Hoy  con  el  duque  de  Mantua? 

MARGARITA. 

Este  es  Federico,  Elena  : 
Engáñese  quien  se  engaña. 

REY. 

Supuesto  que  ya  este  yerro 
En  tu  favor  se  declara, 
Margarita,  da  la  mano 
A  Federico. 

MÁRGAKITA. 

Y  el  alma 
Con  ella. 

FEDERICO. 

I  Feliz  mil  veces 
Quien  logra  dicha  tan  alta ! 

ELENA. 

¡  Infeliz  yo,  que  he  perdido 
Ya  todas  mis  esperanzas! 


\ 
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RET. 

Hoy  i  mi  cuidado,  Elena, 
Queda  el  remediar  tus  ansias. 

BENITO. 

Y  á  mí,  al  fin  de  todo  esto, 
¿  No  imaginan  darme  nada, 
Siquiera  por  haber  sido 
El  tamboril  desta  danza, 
A  cuyo  son  han  bailado? 

FEDERICO. 

Dos  mil  escudos  (e  aguardan 
Ya  con  Antena.  Y  con  esto 
Aquí  la  comedia  acaba 
Del  Alcaide  de  si  mismo. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


FIN  DEL  ALCAIDE  DE   SI  MISMO   Y  DEL  TOMO  TERCERO. 
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